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La Arabis-—Su clins.—Vids, costumbres, religion de Los primitives 
drabes—Nicimionto, eduacion y prodicacion de Maboms. El Ko- 
ran.—La Meca; Medina; là Hogira.—Contraredades y progresos del 
Islamismo.—Muerte de Mahoma.—Sus discipulos ÿ rucesores.— AUu= 
bekr—Conquistas de los musalmanes.—La Sie, la Persia, el Egip- 
Lo el Afhca.—Gaerras con los berberiscos: son estos roncidos j se 
hacen mabomelanos.—Muza, goberador de Africa.—Pasan os âra 
es y morne à España —Sucesos que siguieron à la batalla de 
lete.—Venda de Maza.—Desavenenchis entre Muza y Tarlk.—Se 
posesionan de toda la peninsuia.—Tendomiro y Abdelaciz.—Capliue 
Lacion de Orlhnela.—Meza y Tarik 402 lamados por el callfs 4 Da- 
masco.—Castigo de Musa.—Condacta de los primeros conquistadores 
3 carscier de la conquisia. 


4De déade procedian estos nuevos conquistadores 
que invadieron nuestra España, y por qué encade- 
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namiento de sucesos han venido esas gentes & plantar 
Los pendones de una nueva religion en las cüpulas de 
los templos cristienos españoles? Qué causa los mo- 
vié 4 dejar los campos del Yemen, y quién fé eso 
hombre 6 ess génio prodigioso 4 quien invoean por 
profela, 

Hay allé en el Asia una vasta peninsula que cir- 
eundan el mar Rojo y el Océano Indico, entre la Per- 
sa, la Etiopfa, la Siria y el Egipto: pafs en que se 
reunen, mâs aun que en España, todos los climas; 
donde hay comarcas en que la lluvia del cielo est 
empapando los campos seis meses del año seguidos, 
y otras en que por años enteros suple 4 la falta de 
Iluvia un ligerisimo rocfo: heladas eminencias, y ple- 
nicies abrasadas por un sol de fuego: vastisimos de- 
siertos & inmensos arenales sin agea y sin vegetacion, 
donde se tiens por dichoso el viajero que af cabo de 
algunas jornadas encuentra una palma à cuya sombra 
80 guarece de los ardientes raycs do aquel s0l esteri- 
lizedor; si ântes no ha perecido ahogado en un romo- 
lino de arena, 6 eaïdo en manos de alguna tribu de 
beduinos, ünicos que de aquellos inmensurables yer- 
mos han podido hacer una patria movible; y tambien 
risueñas campiñas , fertilisimos valles, frondosos y 
amenos bosques, verdes y abundosos prados, regados 
por mil urroyos de cristalinas aguas, donde estuvo, 
dicen, el Eden, ei paraiso terrenal eriado por Dios 
para cuna del primer hombre. Este pais tan diversa- 
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ments variado es la Arabia, que Tolomev y los anti- 
guos geôgrafos dividieron en Desierts, Petrea y 
Febz. 

Preciäbanse los érabes de descender de la tribu 
de Jectan, euarto nieto de Sem, bijo de Noé, y tam- 
bien de Ismaël, hijo de Abraham y de Agar, y de 
aqui los nombres de Agarenos y de Ismalitas. Los 
habitantes del Yemen 6 Arabia Feliz, y de una parte 
del desierto, 6 labraban sus campos, 6 comerciaban 
con las Indias Orientales, la Persia, la Siria y la Abi- 
sinia. Pero los més hacian una vida démada, vagando 
en grupos de familias con sus rebaños y plantando sus 
movib?es tiendas alli donde encontraban agua y pastos 
para sus ganados. Teniendo que ser 4 un tiempo pas- 
tores ÿ guerreros, éjercitäbanse ÿ se adiostrabän des- 
de jévenes en el manejo de as armas y del caballo 
para defender su riqueza pecuaria. Especie de cam- 
peones rüsticos, los fuertes hacian profesion de defen- 
der 4 los débiles, y montados en caballos ligeros como 
el viento protegian las familiss y sostenian su agteste 
libertad y ruda independentia contra toda class de 
enemigos. Asi resislieron à los m4s poderosos reyes 
de Babilonia y de Asiria, del Egipto y de la Persia. 
Vencidos una vez por Alejandro, pronto bsjo sus su- 
cesores recobraron su independencia antigua. Aunque 
los romanos estendieron sus dontiniog hasta las regio- 
nes septentrionales de la Arabia, nunea fué esta una 
provincia de Roma. Defendida la Arabia Feliz por los 
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abrassdos arenales de la Desierta, cuando ejércitos 
estrngeros amenazaban su libertad como en tiempo 
de Augusto, aquellas tribus errantes aparejaban sus 
camellos, recogian sus tiendas, cagaban los pozos, se 
internahan en el desiert», y los invasores, halländose 
sin agua y sin viveres, tenian que retroceder si no 
babian de sucumbir ahogados entre nubes de menuda 
y ardiente arena y sofocados por la sed sin poder dar 
aleance 4 aquellos ligeros y fugitivos hijos del de- 
sierto. 

Asi se defendié por miles de años esta nacion be- 
licosa, protegida por los desiertos y los mares, y como 
aislada del resto del mundo. Pero divididas entre si 
sus mismas tribus, no 8e libertaron de sostener san 
grientas guerras intestinas, de que fué principal teatro 
la Arabia Central, y cuyas hazaïüas suministraron ma- 
teria à multitud de poselas y cantos macionales, 4 que 
tanto se presta el génio de Oriente. 

En los tiempos de su ignorancia, como ellos los 
Ilamaban después, aquellas tribus acampadas en las 
llanuras adoraban los astros que les ervian de guia 
en el desierto. Cada tribu daba eullo 4 una constela- 
cion, y cada estrella y cada planeta era objeto de una 
veneracion particular. Mas desde los primeros tiempos 
del cristianismo la religion cristiana habia hecho tam- 
bien prosélitos en la Arabia. Cuando los bereges fue— 
ron desterrados del imperio de Oriente, refugiäronse 
muches en squella peuinsula, especilmente mono- 
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pbisitas y nestorianos. Acogiéronse alli igualmente 
despues de la destruccion de Jerusalen muchos judios, 
y el ültimo roy de la rara homeirita se habia couver- 
tio al judaismo, lo eual le costé perder la corona y 
la vida en una batalla. Con esto y con distinguirse los 
ärabes, en ârabes primitivos, ârabes de la pura rara 
de Jectan, y drabos mixtos 6 descendientes de la pos- 
teridad de Ismael, hallébase el pais dividido en una 
confusa multitud de sectas y de cultos, euando nacié 
Mahoma en la Meca, ciudad de un canton de la Ara- 
bia Feliz, häcia el año 670 de Jesucristo. 

Pertenecia la Meca & la triba de los Coraixitas, 
que so suponian descendientes en linea rocta de Is- 
mael, hijo de Abrahan, Goherrébanse por una espe- 
cie de magistrados nombrados por ellos mismos, que 
eran al propio tiempo los sacerdotes y guardianes del 
templo de la Casbah, que decian construido por el 
mismo Abraham. À los dos años de su nacimiento que- 
dé Mahoma huérfano de su padre Abdallah, el hom- 
bre mäs virtuuso de su tribu. A poco tiempo le siguié 
al sepulcro su esposa Amina, que dejé 4 Mahoma por 
toda herencia cinco camellos y una esclava eliopia. El 
huérfano fu confiado à una nodriza, hasta que lo ro- 
cogié su tio Abutaleb, que hizo con él veces de pa- 
dre, y le dedicé al comertio, llevändole consigo à 
todos los mercados. Püsole despues en clase de man- 
cebo en casa de Cédija, viuda de un opulento_merce- 
der, que preudada del ingenio, de la gracia, de la 
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elocuencis y del noble continente del jéven, le ofre- 
cié su fortuna y su mano. Tesia entonces Mahoma 
veinticinco años, y la que se hizo su esposa cuaren- 
ta, y à pesar de la diferencia de edad no quiso Maho- 
ma, dicen los érabes, en todo el tiempo que vivié con 
ella usar de la ley que le permitia tener otras muge- 
res. Dueño ya de una inmensa forluna, prosiguié al- 
gunos años dedicado 4 la vida mercantil, corriendo 
las ferias de Bostra, de Damasco, y de otros pueblos 
aun més lejanos, al freute de sus criados y sus ca 
mellos. 

No era ésta, sin embargo, la ocupacion 4 que Ma- 
homa se sentia Ilamado. Otros y mäs elevados eran 
sus pensamientos. Por espacio de quince años, al re- 
greso de cad2 viage, y despues de reposar en los 
brazos de Cädija, retirébase à una gruta &el monte 
Ara 4 entregarse 4 sus silenciosas meditaciones. All 
fué donde se le aparecié (al decir suyo) una noche el 
ängel Gabriel con un libro en la mano: «Mahoma, le 
dijo, tü eres el apéstol de Dios, y yo s0ÿ Gabriol.» 
Su libro estaba hecho: Mahoma comenzaba su mision: 
de alli salié proclamändose el Projets, el Enviado de 
Dios. «No hay mas Dios que Dios, decin, y Mahoma 
es su Profeta.» MB aqui su gran principio. Daba 4 au 
nueva religion el nombre de fslamismo, consagracion 
à Dos, Proponfuss acabar con la anarquia religiosa 
que roinaba on la Arabie, y principalmente con la 
idolatria, que habia llegado al mayor grado de des- 
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conéierto. En solo el templo dà la Caabah se adoraba 
à mas de trescientos idolos, representados muchos de 
elles en ridiculas figuras de tigres, de perros, de cu- 
lebras, de lagartos y de otros animales inmundos, à 
los cuales se encrificaban Hombres y niños, y bajo 
este concepto la religion de Mahoma que predicaba 
la unidad de Dios era un verdaders progreso. 

Eseaso fué no obstante el nümero de prosélitos 
que en los primeros años logré hacer Mahoma. Fue- 
ron éstos su muger Cidijrs AU, & quien dié en ma 
trimbnio 4 Fâtima su hija: Abubebr, con euya hija 
8e casé él cuando muriô Câdija: Omar, Zaïd y algu- 
nos otros. Cuando ya conté con adeptos entusiastas 
que le ayudaran en la obra de sn mision, comenzé 4 
hacer lectura püblica de su libro Æoran, 6 A-Koran, 
que sigrifica la lectura. Mas aunque tenia ya su libro 
acabado, ni le leia ni le revelaba todo de ana vez, 
sino por pâginas suellas y gradualmente segun las 
escribia y entregaba el éngel Gabriel, recitando en 
las plazas püblicas con aire y vez de hombre inspira 
do los versos ms maravillosos de su Coran, los ms 
à propésito para herir las ardientes imaginaciones 
orientales, aquellos en que prometia 4 los buenos y 
justos la posesion de un paraiso de delicias, de una 
mansion de deleites, emba'samada de suavisimos 
aromas y perfumes, donde descansarian en los purl- 
simos senos de hermosisimas buries que los embria- 
garian de placer. Pero al paso que con tan seductore 
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doctrina halagaba la sensualidad de aquellas gentes 
y ganaba secuaces, escitaba ms los celos de los Co- 
raixitas, sacerdotes del templo de la Meca, que no 
podion consentir una predivacion que daba al traste 
con su inflojo y sus riquezas. Conjuréronse contra tan 
peligroso innovador, y pusiéronse de acuerdo para 
asesinarle una noche. Fué avisado de ello Mahoma, 
y burié à los conspiradores fugändose con su discfpu- 
lo y amigo Abubekr, con el cual Ilegô felizmente à 
Fatreb, Ilarmada desde entonces Medinath-at-Nabi, 
ciudad del Profeta y despues por excelencia Medina 
(la ciudad). Esta huida memorable fué la que sirviô 
de cémputo para la cronologia de los érabes. Llé- 

manla hegira, que sigoifica Auidi (9. 
Tenia entonces Mahoma B4 años, y era el décimo- 
cuarto de su apostolado. (Coctaba en Medina con par- 
tidarios numerosos, y la antigua rivalidad entre Me- 


ra comlenza en el dixs, 8 boras y minutos, y quels 
a Alfermcia de der 6 onde ds on 
ape, que corrspone La ao, viere à ser consershle 
Rat Le ja does tete. Dia neha den dos puesio que 
Aunque la fuga Ge Mabona se ve V7 as ape equiialen, 
Hit el 8 6e rable, primeri de 100 lunares. Eslas diferencias, 10 
sue ao, y su legids à Medina en conoeidas de muetiros ênt 
aé el 19 del mismo mes, losdre- guys cronisus, dieron ocuslon 
has jeomennron 4 con 26 ra Muchas eqiraadioncs ana 
desde el primer dia del an Ido desspareciendo 
ue Evo lala ha, no à ds deseque ce Aron con à poible 
mismo en que «8 real exacthud las | correspondenclas. 
Ho lenemos ya Eiblas basunte 
mibuciosas y eractas. 

La huia de Maboïna d a Me 
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dina y la Moca favoreciô los designios del gran refies 
mador. Uniéronsele all muchas familiss princi 
y los emires 6 gefes de las més poderoess tribus. La 
espada de Dios vino luego en ayuda del Profeta, co- 
mo decian sus sectarios, y en pocos años logré señs- 
Tados triuufos contra sus perseguidores los Coraixitas, 
contra los incrédulos, los idôlatras y los judios. Fuerte 
3 poderoso, pésose à la cabeza de sus fieles, que le 
siguieron entusiasmados, y acometié la Meca; rindié 
à los Coraixitas, se apoderd de la ciudad, abatié los 
fdolos del templo, le purifcé y consagré al verdadero 
culto que él decia. Mohoma fué proclamado sobre la 
colina de Al-Safah primer gefe y soberano pontifice de 
los islamitas. Rendida la Meca, todas las tribus de la 
Arabia se agruparon en derredor de sus estandartes, 
todas las kabilas se fueron inclinando ante el Coran, 
3 la Persia y la Siria se veian amenazadas del prose- 
litismo. Volvié Mahoma à Medina, y entonces fué 
euando dispuso la famosa peregrinacion à la Mecs. 
Ochenta mil peregrinos le siguieron en aquella célebre 
expedicion: 4 ejecuté escrupulosamente todes las ce- 
remonias del Coran: dié siete vueltas alrededor del 
templo de Canbah, besé el ângulo de la misteriosa 
piedra negra, inmolé sesenta y tres victimas, tantas 
como eran los años de su edad, y se rasuré La cabe- 
za: Khaled recogié sus cabellos, 4 los cuales atribuyé 
sus victorias posteriores. Hecha todo esto, regre- 
#6 à Medina, y ya se disponia 4 llevar la guerra 
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santa 4 la Siria y la Persia, cnando de arreba- 
w la muerte halländose en la casa le su amada 


Aiesha (. 


4Quién habia de sospechar entonces que la pagien- 
te religion de Mahoma habia de propagarse por la 
mitad del globo, y que bakia de venir no tardando 4 


4) Los ârabes en 52 fanatismio 
rellgioso ban llenado de relaciones 
marsvilosas y Basta de anéedotas 
abauréas Ua la vida de Maboma. 
Scgun elles, à su nacimient se 
derramé por el horlronte un, res- 
plandor hrusitado: el lago de Sawra 
Me secô de repente, y el luego sa 
grado de los persas, conserrado 
mi ajos hacs, je 2 pad por si 
mixmo. Cuando Abrabam & Israel 
ediñearon el templo de la Meca, 
Un angel Les Levé un jacinto blan: 
€ que con el lempo + petrifcé: 
ua di le Locô con su mano uma 
muger adéliera, ÿ la pedra madô 
do color y 10 Bio negra. Toctle À 
Mahoma enterrar en el templo es- 
La piedra misterioss, slgn de la 
muera religion que ba à fundar. 
Las aparidones del angel Gabriel 
faeron frecuentes: él fu quien le 
‘enseno à leer y escribir, el que le 
infundté là denca 7 le rombré 


mpéstol de Dion, el duo le lspiré 
SfCoron. Un dla, sormiendo 
Lo sonde Mezva, el ange 


ma 
Gabriel le desperiô con un soplo. 
Lau do estba el cusdrapeto 
gris Elharak, euyo galope era mis 
Vivo que el’ relmpago. El angel 
echo à roiar, y Maloma le sIgUlO 
en la famosi yegua. Liegarun à 
derusalen. donde Mahoma hallé à 
Abraham, & Molsés y à lesüs; los 
anludé, 16 Ilam6 sus bermanos, ÿ 
oré con ellos. Desse all se remon. 
iron ambos vlageros À los clelos: 
Ro dabantes À Dove Gus 
Lo slabauzas à Dios, el ci 
ordent 


* Mahomo las oraciones ( 


que babla de hacgr cada dla; de 


gineuenta que le prescrbié darias, 
fué rebajando à ruegos de Maho= 
ma basià claco, que sou las que 
manda «1 Coran: Despnes de Iuber 
reclbido las Grdenes de Dics, vol. 
556 Mahoma 4 mootr en au veloz 
Jegus Elborak, y regresô à la ere 
ra. Por este “rden se contaban 
de el mi rdiculas vislones y mara- 
ville. 

À pesar del entusiasmo que el 
Impostor Supo Insplrar à sus adep 
10, bubo ossiones en que sus em 
gndalos estuvieron à punto de 
acere perder 1oa eu autoridad. 

a ley de su mismo Coran no 
ma 4 Ge masuimanes toner ms 
de cuatro mugeres. Mahorua, lne- 
gp,que mari su oriuera e 

és, pasande por encima de sa 
grupia 1e. luvo doce À un dempo, 
36e jactaba de ello. Hizo més, lle 
X0 à su lecho à Zalnab, esando ca= 
sada con Zaid, lo cul’ produjo er 
fe los érabes graisimo escandal 
«Dis (decis) la dado à los 
res dos cosas buenas. los per 
mes y las mugeres.s À pesar de 
todo. tuvo astucia y maña para 
acalisr Louas las murmnraçlonés, ÿ 
logrô qre la misma Zainab 
reconoci ÿ saluada por muger 
légitima uël Profeut. La mayor 
prüeba del atcendienté y pres 
que Moore alcauzd sobre 
Arabes, fuë aber cone-guido ba 
“erlon renündiar al uso del vino. 

Cuando examinemos el Coran, 
jazgaremos del mérlo de Mahoms 
couto legislador, y como reform= 
De ral. 


PARTS M. LRO !. 4 
aclimatarse en la España cristiana por espacio de ogho 
Biglos? Veamos comp ge verificé tan grande 6 impen- 
sado suceso. 

Muerto Mahoma sin sucesion, fué nombrado gefe 
de los creyentes su discipulo Abubekr, el cual levanté 
el pendon de la guerra en Medina, dispuesto à propa- 
gar con las arias la fé del Profeta por todas las na- 
ciones. Los moradores de Ins ciudades y los pasto- 
res de las praderas del Yemen y del Hejiaz, todos 
acudieron entusiasmados, y viése en poco tiempo la 
ciudad de Medina inundada de una muchedumbre 
iomensa de voluntarios, desarmados, descalzos y me- 
dio desnudos, de flacos y donegridos rostros, pero 
enos de {6 ÿ de entusiasmo, pidiendo lanzas y ci- 
mitarras con que seguir al Califa ( y ayudarle en au 
santa empresa. Abubekr convirtié aquel entusiasmo 
en un verdadero vértigo 6 frenesi, prometiendo & 
aquellos hombres la posesion del paraiso en premip de 
la muerte que recibieran en el campo de batalla pe- 
leando por la santa eansa de Dios y del Profeta. «Ha- 
«bitaréis, les dijo, oh creyentes, anchos y fresqui- 
«simos verjeles, plantados en un suelo de plata y 
«perlas, y variados con colinas de émbar y esmeralda, 
«El tronc del Alfsimo cobija aguella mansion de de- 
«licias, en la eual sereis amigos de los ângeles y con- 
«versaréis con el Prefeta mismo, El aire que alli se 
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erespira és una especie de bâlsamo formado con el 
caroma del arrayan, del jazmin y del azahar, y con 
«la esencia de otrss flores. Fratas blancas y de jugo 
«delicioso penden de los érboles, cuyas hojas y ramas 
«son una labor de menuda filigrana. Las aguas mur- 
«<muran entre mérgenes de metal bruñido. …. All està 
«la fuba, 6 el érbol de la felicidad, que plantado en 
<los jardines del Profeta, estiende una de sus ramas 
<häcia la mansion de cada musulman, cargado de se- 
«brosas frutas que vienen 4 tocar los lébios de los que 
«las apetecen. Cada uno de los creyentes ser dueño 
«de aleäzares de oro, y poseeré en ellos tiernas don- 
«cellas de ojos negros y rasgados y tez alabastrina: 
«sus miradas mds agradables que el iris, no se fja- 
«réa sino en vosotres: aquellas huries nunca se mar- 
«chitaran, y serdn tales sus encantos, tan aromätico 
«su aliento y tan duice el fuego de sus lébios, que si 
«Dios permitiera que apareciese la menos hermosa en 
“la region de las estrellas durante la noche, su res- 
«plandor, mds agradable que el de la aurora, inunda- 
«ria al mundo entero. El menor de los creyentes ten- 
«dré una morada aparte, con setenta y dos mugeres 
«y ochenta mil servidores.…. Su oido ser regalado 
“con el eanto de Israfil, que entre todas las criaturas 
«de Dios es el que tiene la voz mäs dulce: y campa- 
«nas de plata pendientes de los érboles, movidas por 
«ka suave brisa que saldré del trono de Allah, ento- 
snarän con uns melodia divine las alebanzas del Se- 
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üor. La cimitarra es la lave del parsiso: una noche 
«de centinela es mas provechosa que ln oracion de dos 
“meses; el que perezca en el campo de batalla sork 
«elerads al ciclo en alas de los ângeles:; la sangre que 
«derramen sus venas se convertiré en pérpura, y 0 
«olor que exhalen sus heridas se difundiré como el 
«del almizcle. Pero jay del incrédulo que vacile, que 
eno abrigue eu su pecho la verdadera f8, y que des- 
«maye por miedo à los peligros y 4 las fatigas! No 
shay palabras para deciros los martirios que sufriré 
«por los siglos de los siglos en las hogueras del in= 
«fiemo. Marchad à proclanar por el mundo: No lag 
« Dios sino Dios, y Mahoma es su profeta D.» 

4Gômo con tan vivas y halagücüas imâyenes no 
habian de foguearse los dnimos ya exaltados de aque- 
los hijos del desierto y las vivas inagiraciones de 
aquelle fnâticos, ya de por si propensas à dejar- 
se arrastrar de lo maravilloso? ;Qué no acometerian 
aquellos pobres y desnudos soldados de la fé à true- 
que de gausr el paraisu? jQué peligros no arrostrarion, 
qué brechas no asaltarian, qué temor podria infun- 
dirles la muerte, euando en pos de ella les csperaba 
una mansion de tantas delicias, una embriaguez de 
biensventuranza? 

Despues de esto el califa did el mando general de 
dHtenrene morantnes 
prophi para Ealigur el seninse 
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las tropas que habian de ir 4 conquistar k Siria 4 
Yezid be Abi Sofian: hizo una corta oracion 4 Dios 
para que auxiliase-à los suyos, y difigiéndose à Ye- 
äd, escuchando todos con el mas profundo silencio: 
«Yezid, le dijo en alta y sonora voz, à tus cuidados 
«conf la ejeeucion de esta santa guerra: ä tite en- 
“comiendo el mardo y direecion de nuestro ejército: 
«ni le tiranices ni le trates con dureza ni altivez: mi- 
«ra que todos son musulmanes: no olvides que te 
«acompañan caudillos prudentes y bravos; consülta- 
«les cuando se ofrezca; no presumas demasiado de tù 
opinion, aprovecha sus consejos, y cuida de obrar 
«siempre sin precipitacion, sin temeridad, con re- 
flexion y prudencia: sé justo con todos, pôrque el 
ique no ama la equidad y la justicia, no prosperaré.» 

En seguida, dirigiéndose 4 las tropas, les hablé 
de esta suerte: «Cuando encontreis 4 vuestros enerni- 
«migos en las batalles, portéos como buenos musul- 
«manes, y mostréos dignos descendientes de Iamael: 
ven el érden y disposicion de los ejércites y en las li- 
«des, seguid vuestros estandartes, seguid à vuestros 
«gefes y obedecedles. Jamäs cedais ni volvais la es- 
«palda al enemigo; acordaos que combatis por la 
«causa de Dios; no os muevan otros viles deseos; asi 
«no temais jarnés arrojaros à la pelea, y no os asuste 
«el nüniero de vuestros adversarios. Si Dios os dâ la 
«victoria, no abuseis de ella, ni lifais vuestras espa- 
«das con la sangre de los rendidos, de los niños, de 
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«is mugeres y de los débiles andanss. a ls 
«siones y correrlas por tierras euemigas, no dest 
«yaïs los drboles, ni corteis las palneras, ni abat 
«los verjeles, ni asaleis sus enmpos ni sas casus; to- 
«mad de ellos y de sus ganados lo que os haga falla. 
«No destruyais nada sin necesidad, ocupad las ciuda- 
«des y las fortalezas, ÿ arrasad aquellas que puedan 
“servir de asilo à vuestros enemigos. Tratad con pic- 
“dad 4 los abatidos y humildes; Dios usard de la mis- 
«ma misericordia para con vosotros. Oprimid 4 los s0- 
cherbios, 4 los rebaldes, y 4 los que sean traidores 4 
«vuestras condiviones y convenios. No empleéis ni de- 
chlez ui falsia en vuestros tratos con los enemigos, y 
«sed siempre para con els fieles, leales y nobles; 
«cumpid religiosamente vuestras palabras y vuestras 
epromesas. No tnrbeïs el reposo de los monjes ÿ soli- 
«tarios. y no destruyais sns moradas: pero tratad con 
«un rigor 6 muerte à los enemigos que cou las armas 
«en la mano resistan à las condiciones que nosotroe 
«les impongamos (1).» 

Despues de estas arengas, en que se revela el ge- 
nio muslimico, y el caracter à la vez pontifical, mili- 


tar y poliico de los califas, que desde la Meca y Me- 
dina dirigian las conquistas y los ejércitos, ordené 
(1) Conde, Historia de la Domi- seria de desear en muchos 


de log ârabes en 
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Abubekr que la mitad de sus tropas marchase à la 
Siria, y la otra mitad al mando de Khaled ben Walid 
hâcia los confines de la Persia. {Quién seré capaz de 
detener estos torrentes, que se creen impulsados por 
la mano de Dios, ni qué imperio podré resistir al 0- 
plu del huracan del desierto? Las ciudades de la Siria 
8e rinden à la impetuosidad de los ejércitos musulms- 
nes: Bostra, Tadmor, Damasco, dan entrada 4 los 
sectarios y 4 los estandartes del Profeta. Si algunore- 
cibe la muerte, su gefe le señala el camino del paraiso, 
y una sonrisa de anticipada felicidad acompaña su ül- 
timo suspiro. Khaled, el ms intrépido de los ginetes 
érabes, llamado la Fspada de Dios, lleva delante de 
si el terror, ÿ no eccuertra quien resista el impulso 
de su brazo. La Persia sucumbe 4 la energia religiosa 
de los hijos de fsmael. Abubekr muere, y le sucede 
Omar. Bajo Omar ol torrente se dirige hâcia el Egip= 
to; la enseña muslfmica tremola en los maros de Ale- 
jandria y de Menfs; los érabes del desierto reposan à 
la sombra de las pirémides, Pero estos sollados mi- 
sioneros no pueden detenerse: un soplo que pare- 
ce venir de Dios los empuja, los hace arrastrar 1ras 
si à sus gefes mas bien que ser regidos por ellos: el 
verdadero gefe que los manda es €l fanatismo: es 
Dios, dicen ellos, el que da impulso à muestros bra- 
208, y el que afila el côrte de nuestras espadas; es el 
Proféta el que nos Ileva por la mano 4 la victoria; 
si morimos, gozaremos mas pronto de Dios y del 
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paraiso, hablaremos con el Profeta, y nos acati- 
ciarän las burfes que no envejecen nunca. jQuién 
puede vencer à un ejército que pelea con esta f6? 

Del Egipto el torrente se desborda de nuevo. jQué 
dique podré oponerle el Africa, dovastada por los 
véndalos, sometida por Belisoriv, y arruinada y em- 
pobrecida por la tiranfa de los empcradores griegos? 
Desdé las Ilanuras de Egipto hasta Ceuta y Tanger, 
desde el Nile hasta el Atläntico, habia una lnea de 
poblaciones, poderosas y forcientes en otro tiempo, 
yeræas y pobres ahora. Berenice, la ciudad de las 
Hespérides: Girene, la antigua rival de Cartago: Car- 
tago, la ciudad de Anibal y de Ecipion; Utica 6 Hi- 
pona, las ciudades de Caton y de San Agustin; todas 
les poblaciones de las dos Mauritanias, teatro sucesi- 
vo de las conquistas de los cartagineses, de los roma- 
nos, de los vändalos, de los godos y de los griegos, 
se someten 4 las armas de ese pueblo nuevo, poco 
antes 6 desconocido & despreciado. Solo los moros 
agrestes, aquellas hurdas salvages que, 6 bien apa- 
centaban gansdos en las Ilanuras siendo el azote de 
los aduares agricolas, 6 bien vivian entre sierras y 
breïas disputando sus pieles à las fieras de lus bns- 
ques, fuerou los que opusieron à los ärabes invasores 
usa resistencia ruda y porfiada. Pero la politica, la 
astucia y la perseverancia de los agarenos triunfaron 
al fin de todos los esfuerzos de los berberiscos. En 
medio del desierto y 4 unas treinta leguas de Cartago 
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fandaron la ciudad de Cairwan, que unos suponen 
poblada por Oxbah y otros por Merwam. El intrépido 
caudillo Okbah, despues de haber penetrado por el 
desierto en que se levantaron mäs ad#lante Fez y 
Marruecos, cuéntase que detenido por la barrera del 
Océano, hize entrar su caballo hasta el pecho en las 
aguas del mar, y esclamé: «jAllah! 10h Dios! Si la 
profundidad de estos mares no me contuviese, yo iria 
hasta el fin del mundo & predicar la unidad de tu san- 
to nombre y las sagradas doctrines del Islam! » 

À principies del octavo siglo fué encargado Muza 
ben Nosseir, el futuro conquistador de España, de la 
reduccion completa de Al-Magreb, 6 tierra de Occi- 
dente, que asi Ilamaban entonces los irabes al Africa 
entera por su posicion rélalivamente 4 la Arabia. Mu- 
za Ilen6 cumplidamente sa mision, y el undécimo ca- 
lifa de Damasco, A1 Walid, ls dis el titulo de wali con 
el gobierno süpremo de tloda el Africa Septentrio- 
mal (0. Muza logré con la persuasion y la dulzura mi- 
tigar la ruda fiereza de los inoros ; y lae tribus maza- 
anudas, zanhegas, ketarnas, howaras y otras de las 
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mas antiguas y poderosas de aquellas comarcas, fue- 
ron convirtiéndose al islamismo y abrazando la ley 
del Coran. Llegaron los érabos 4 persuadirlos de la 
identidad de su origen, y los moros se hicieron mu- 
sulmanes como sus conquistadores, llegando 4 formar 
como un solo pueblo bajo el nombre comun de sarra- 
cenos ©. 

En tal estado se hallaban las cosas en Africa en 141, 
euando oeurrieron en España los sucesos que en el 
capitulo octavo de nnestro Jibro IV. dejamos referi- 
dos. Estaba demasiado inmediata la tempestad y s0- 
plaba el huracan demasiado corca, para que pudiera 
libertarse de sufrir su azote nuestra peninsula. Los 
desmanes de Rodrigo. las discordias de los hispano- 
gocos, y la traicion de Julian, fueron sobrados incen- 
tivos para que Muza, gefe de un pueblo belicoso, ar- 
diente, victorioso, lleno de entusiasmo y de fé, re- 
solviera la conquista de España. De aqu la expedieion 
de Tarik, y la tristemente famosa batalla de Guada- 
lete que eonocemos ya, y en la cual suspendimos nuës- 
tra narraciou, para dar mejor ä conocer el pueblo que 
concluia y el pueblo que venia 4 reemplazarle. 

La fima dei vencodor de Guadaleté corria por 
Africa de boca en buca. Picôle 4 Muza la envidia de las 


4) Derinan algunos el nombre sigalfca oriental, que puede ser 
san és una de las ms probable, FE unbleu de 
mugeres de Abrabum, lo euci se Sara, gran dederto que no deja 
É epesogia que se 420 de ar Von 
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glorias de su lugarteniente, y temiendo que srabära 
de eclipsar la suya, resolvié él mismo pasar à España. 
Por eso al comunicar al califa el triunfo del Guadale- 
te callé el nombre del vencedor, como si quisiera 
atribuirse à ai mismo el mérito de tan venturosa jor- 
nada, y dié érden 4 Tarik para que suspendiera todo 
movimiento hasta que Ilegéra él con refuerzos, à fin 
de que no se malogréra lo que hasta entonces se habia 
ganado. Comprendié el sagaz moro toda la significa- 
cion de tan intempestivo mandato, mas no queriendo 
aparecer desobediente reuni6 consejo de oficiales, y 
les informé de la érden del wali, manifestando que 
se someteria 4 la deliberacion que el conscjo adopta- 
se. Todos unéniruemerte opinaron por proseguir y 
acelerar la conquista, aprovechando el terror que se 
habia apoderado de los godos, y no daudo lugar 4 que 
pudieran reponerse de la sorpresa, y Tarik aparentô 
ceder 4 una deliberacion que ya esperaba y que él 
mismo_habie buseado. Ordené, pues, sus haces para 
la campaña; hizo alarde de sus huestes; nombrô cau- 
dillos, otorgé premios, y arengé 4 sus s0ldados, re- 
comendéndoles, segun costumbre de los musulmanes, 
que no ofendicsen 4 los pueblos y vecinos pacificos y 
désarmados, que respetäran los ritos y costumbres de 
los vencidos, y que solo hosilizasen 4 los enemigos 
armados (f). 


4). Code. Daminacion, eu. rl, Hb. IV. cap. 4.— AI Kauih, 
pet L Op. Amel Linaka Bén Heu, ce Cas tom 
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Con esto dividié su ejéreilo en tres cuerpos: el 
primero bajo la direccion de Mugueiz el Rumi fué on- 
viado 4 Cürdoba; el segundo al mando de Zaïde ben 
Kesadi recibié érden de marrhar à Mélaga; y el ter- 
cero guiado por 6l mismo partié al interior del rein 
por Jaen & Tolaitola, que asi llamaban ellos la ciudad 
de Toledo. 

Muza por su parte, resuelto à venir 4 España, or- 
genizé sus tropas, en nümerv de diez mil caballos y 
ocho mil infantes, arreglé las cosas de Africa, dejé 
en ella de gobernador à su hijo Abdelaziz, y trayendo 
consigo à otros dos hijos menores, Abdelola y Meruan, 
con algunos jévenes coraixitas, y varios ârabes ilus- 
tres, pasé el estrecho y desembarcé en Algeciras en 
la luna de Regeb del año 93 (142). Alf supo con in- 
dignacion y despecho que Tarik, desobedeciendo sus 
érdenes. proseguia la'couquista. Desde entonces con- 
cibié el proyecto de perderle tan pronto como hallase 
oportua ocasion. 

Entretanto la primera hueste de Tarik al mando 
de Zaïde tomé 4 Eeija, no sin resistencia; le impuso 
un tributo. encomendé la guarsicion de la plaza à los 
judios. dejando tambien algunos érabes; se posesioné 

© después, sin dificultad, de Mâlaga y Elvira, armé 
tambien 4 los judios, procuré inspirar confianza à los 
pueblos, y marché 4 incorporarse en Jaen con la di- 
vision de Tarik. El segundo cuerpo regido por Mugueiz 
el Bumi (el romano), acampé delante de Cérdoba. & 
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intimé la rendicion bejo condiciones no muy durss. 
Los godos que defendian là ciudad negéronse 4 a- 
mitirlas. Entonces informado Mugueiz por un pastor 
de la poca genie de armas que à ciudad encerraba, 
y tambien de que el muro tenia un punto de fâcil ac- 
ceso por la parte del rio, dispuso en una noche tem- 
pestuosa y de Iluvia pasar dl rio à la cabeza de mil 
ginetes que llevaban 4 la grupa otros tantos peones. 
El pastor que les servia de guia los condujo sin ser 
sentidos al lugar flaco de la muralla. Las ramas de 
una enorme biguera que al pié de ella crecia sirvie- 
ron à un érabe para escalarla, ÿ el turbante desple- 
gado de Mugueiz sirviô 4 otros para subir 4 lo alto del 
muro. Cuando ya hubo sobre el adarve el ntmero su- 
ficiente, degollaron los eentinelas, abrieron la puerta 
iumediata, y entraron todos los sarracenos en la ciu- 
dad derrramando en ella el terror con sus gritos y ale- 
ridos. El gobercador y unos cuatrocientos nombres se 
refugiaron en un templo bastante fortificado, donde se 
defendieron por algunos dias obstinadamente, hasta 
que Muguëiz mandé aplicarle fuego, y perecieron to- 
dos, quedändole al templo el nembre de iglena de la 
Hogwera. Dueño el Rumi de la plaza, tomé rehenes à 
su arbitrio, confié una parte de su guarnicion 4 los 
iarselitas, dejé el gohierno de la ciudad à los mâs 
principles ée ella, y partié con su ejército 4 correr la 
cormarca, lenando de asombro el pais con su maravi- 
Iosa actividad y répidos movimientos. 
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Mientras Mugueir se enseñoreaba de Cérdob», los 
dos ejércitos reunidos de Tarik y Zaide avaniabän 
hâcia Toledo. Pronto estuviernn delante de la cérte 
de los visigodos, porque la noticia del suceso de Gus- 
dalete, la fama del valor y ligerera de la caballeria 
ärabe, y hasta la vista de los turbantes muslimicos, 
too habia difundide el pavor en las poblaciones, los 
nobles y el clero huïan despavoridos, las reliquias de 
los soldados godos andaban dispersas, y las familiis 
abandonaban sus hogares 4 la aproximacion de Jos 
invasores. Lo misino habia sucedido en Toledo. Aun- 
que la posicion de la ciudad la bacis & propésito para 
là defensa, fuese terror, flaqueza. falta do provisio- 
nes, escasez de guarnicion 6 todo junto, los toleda- 
nos pidieron capitulacion. Tarik recibié à los parla- 
meutarios con frmeza y bondad, y concertése la 
rendicion, 4 condicion de entregar todas las armas ÿ 
caballos que hubiese en la ciudad, que los que qui- 
siesen abandonarla podrian hacerlo dejando todos sus 
bienes, que los que quedéran srian respetados en 
sus personas 6 interuses, sujetos solo 4 un moderado 
tributo, con ‘el libre ejercicio y goce de su religion y 
de sus templos, mas sin poder edificar otros nuevo 
sia permiso del gobierno, ui hacer procesidnes pülli- 
cs, y por üllimo que se regirian por sus prüpias le- 
yes y jueces, pero que no impedwrian ni eastigarian 
ä los que quisiesen hacerse musulmanes. Con estas 
condiciones se abri6 à Tarik la ciudad de Toledo; eran 
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casi las mismas que imponian 4 todes las ciudades, 
El caudillo moro se ospedé en el suntuoso pala- 
cio de los monarcas visigodos, donde hallé, dicen. 
muchos tesoros y preciosidades, entre ellus veinte y 
cinco coronas de oro grarnecidas de jacintos y otras 
piedras preciosas y raras, porque veinte y cinco, di- 
cen estos autores, eran los reyes godos que habia 
habido en España, y era costumbre que cada uno 4 
su muerte dejra depositada una corona en que escri- 
bia su nombre, su edad y los años que Labia reina- 
do (D. Veamos lo que hacia entretanto Muza. 
Determinado Muza 4 continuar la conquista de 
España por las partes en que no hubiera estado Tarik, 
tomé guias files (que dicen las historias aräbigas que 
nunca le engañaron), y recorrié el condado de Niebla 
apoderändose de varias ciudades, y mientras algunos 
euerpos de caballeris berberisca diseurrian por las ve- 
cinas comarcas, detévose él delante de Sevilla, cuya 
ciudad capitulé despues de un mes de resistencia. 
Muza entré en ella triunfante, tomé rehenes, y enco- 
mendando la custodia de la ciudad al caudillo Isa ben 
Abdila, pasé 4 Lusitania, donde lampoco hallé resis- 
tencia de consideracion , y vino 4 acampar delante de 
Mérida. À la vista de esta eiudad dicen los historia- 
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dores érabes que se sorprendié el viejo musulman 
de su grandiositad y magnificencia y esclamd: «1Di- 
chose el que pudiera hacerse dueño de tan soberbia 
ciudad!» Desde luego reconocié Muza la dificuliad de 
reducirla, y confirmôle en ollo la altiva respuesta que 
recibié à sn primera itimacion. Tanto que desespe- 
ranzado de rendirla con las fuerzas que acaudiliaba, 
mandé 4 su hijo Abdelaziz que de Africa viniere en 
su ayuda con euanta gente de armas allegar pudiers. 
Cada dia se empeñaba un combate entre sitiadores y 
sitiados: los mejores oficiales érabes iban persciendo: 
Muza diseurrié lograr por medio de un ardid lo que 
por la fuerza veia serle imposible. Escondiô de noche 
gran parte de su gente en una caverna. À la alburada 
de la mañara siguiente presentése Muza como de cos- 
tumbre 4 atacar la ciudad; los cristianos salieron & 
rechazarlo; ks érabes fingieron retirarse dejindose 
perseguir hasta la ccleda, y ereyendo los cristiancs 
aquella huida obra de su bravura y esfuerzo, llega- 
ron hasta mäs allé de la gruta, salieron entonces los 
emboscados, y se trabô una reñida y Lrava pelea que 
duré mucbas buras; acometidos los cristianos de fren- 
te y de espalda, despues de pelear valerosamente y 
vender caras aus vidas, fueron la mayur parie dego- 
Ilados. Pronto vengaron el ultrage, pues 4 pocos dias, 
babiéndose apoderado los érabes de una de las torres 
de la ciudad, asaltéronla los españoles tan denodada- 
mente, que ni uno solo de los musulmanes que la 
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defendian quedé vivo. Llamaron desde entonces los 
érabes à aquella torre la orre de los Mértires. 

Pero hé aquf que 4 este tiempo Ilega el jéven 4b- 
delaziz de Africa con siete mil caballos y cinco mil 
ballesteros berberies. Viendo los meridanos acrecen- 
tado el campo de los rabes con tan poderoso refuer- 
20, escasos ya de guarnicion y de provisiones, deter- 
minaron pedir capitulacion. El viejo wall recibiô 4 los 
meusageros en su tienda, y acordé con ellos las bases 
del convenio. Muza acostumbraba 4 tenir su blanca 
barba, lo que dié ocagion 4 que en el segundo recili- 
miento que hizo al siguiente dia 4 los diputados de 
Mérida, se sorprendieran estos de hallarle como reju- 
venecido. Duras fueron las conëiciones que les impuso 
Muza: le entrega de todas las armas y caballos, de 
los bienes de los que se habian huido, de los que se 
retirasen de la ciudad, de los muertos en la celada, 
las alhajas y riquezas de los templos, la mitad de las 
iglesias para convertirlas en mezquitas, y por rehenes 
las més ilustres familias que se habian refugiado alli 
después de la batalla de Jerez, entre las cuales 5e 
hallaba la reina Egilona, viuda de Rodrigo. Muza hizo 
su entrada triunfal en Mérida el 11 de juho de 742, 
el dia de Alfitra, 6 de la Paseua que termina el Ra- 
madan (), 

Tarik desde Toledo hizo una escursion por los 


4) Conde, cap. 15.—Luras Tad,, Chron. 
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pueblos ‘le lo que hoy forma el territrio de laë dos 
Castillas, de donde, noticioso de que Muza se enca- 
iinaba desde Mérida 4 la antigua crte de los godos, 
régresé ä Toledo cargado da ricos despojos, entre 
ellos la célebre y preciosa mesa llamada de Salomon, 
guarnecida de jacintos y esmeraldas (. Desde all s4- 
lié 4 recibirle à Talayera ‘Medinà Talbera) 
ciendo la desfavorables disposiciones que pära con él 
tracria, levé consigo algunas preciosas joyes que 
ofrecer à Muza, con las cuales esperaba templar su 
enojo. Tan luego como El vencedor de Guadalete vié 
al anciano walf, apeôse fespetuésamente de su cäbe- 
Mo. La, entrevista fué fria y severa.—;Por qué no 
bas obedecido mis érdencs? le pregunté Muza con 
altivez.—Porque asi lo acordé el conscjo de guerra. 
Je respondié Tarik, 4 fin de no dar tiempo à les ene- 
migos para reponerse de su primera derrota, ÿ por- 
que asf crel servir mejor la causa del Islam.» Y presen- 
téle ls8 alhajas que Ilevaba, y que el codicioso Mura 
acepté. Pasaron Iuego juntoë 4 Toledo. Alien presencia 
de todos los eaudillos pregunté Muza à Tarik dénde 
estaba la preciosa mesa verde de Suleiman. Presentô- 
gela el africano, pero falta de un pié, que de intento 
le habia hecho quitar, ya veremos eon que singular 
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prevision, diciendo no obslante que en tal estado ha- 
bia sido hallada. El término de estas conferencias fué 
la destitucion de Tarik en nombre del Califa, nom 
brando en ou lugar à Mugueiz el Rumi, el eual tuvo 
la geperosa valentia de constituirse en defensor del 
exonerado caudillo, pero sin poder evitar el que fue- 
se reducido 4 prisivn. Estas reyertas de los dos gefes 
dejaron hondas huellas de division eatre las dos ra- 
2as de érabes y africanos, como en el discurso de la 
historia habremos de ver. 

En este tiempo, el jéven Abdolaziz, que de érden 
de su padre habia ido 4 Sevilla 4 sosegar uu mrotin 
popular que contra la guarnicion musulmana babia 
estallado, pacificado que hubo la ciudad, salié bâcia 
la costa del Mediterräneo, defendida por el cristiano 
Teodomiro (llamado por los érabes Tadmir), el mismo 
que habia intentado rechazar la primera invasion de 
los érabes, y que despues Labia hecho proezas en la 
Latalla do Guadaloto. Retirado allf con las reliquios 
del destrozado ejéreito godo, habia sido proclamado 
rey de aquella tierra. Llevaba Abdelaziz 4 sus ér- 
denes varios jévenes entusiastas de las mäs nobles 
familias ârabes, entre ellos Ounan, Rdris y Abulca- 
cin. Noticioso Teodoiro de la aproximacion de Ab- 
delaziz, apostése eun su gente en los desfiladeros de 
Cazlona y Segura, con ânimo de hostilizar al enemi- 
go desde aquellas asperezas, sin esponer sus mal per- 
trechados soldados al rudo empuje de los lanceros 
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irabes. Pero Abdelaziz combiné tan diestramente sus 
movimientes, que obligé à los españoles à replegarse 
à la provincia de Murcia. Persiguiéronlos los escua- 
drones musulmanes hasta las éridas campiñas de Lor- 
ea, donde los lancearon y acucillaron. Teodomiro se 
encerré con muy pocos en Orihuela, à cuyas puertas 
se presenté en segnida Abdelaziz. Grande fué la s0r- 
presa de este al ver las murallas corunadas de muche- 
dumbre ds guerreros. Freparbase no obetante 4 dar 
el asalto, cuando vié salir de la ciudad un gallardo 
mancebo, que dirigiéndoso 4 4l, solicitaba bablarle on 
nombre del caudillo godo. El érabe le admite en su 
tienda, ÿ escucha con la mayor cortesania lag proposi- 
<iones de paz del caballero cristiano, y en esta célebre 
entrovista æ ajusla un convenio que original nos ha 
conservadbo la Listoria, y que es uno de los documentos 
més curiosos de esta época. Hé aqui su contexto. 

“En el nombre de Dics, clemente Y misericor- 
“dioso: resripto de Abdelaziz, hijo de Muza para 
«Tadmir ben Gobdos (Teodomiro hijo de los Godos): 
“séale otorgada la paz, y sea para & una estipulacion 
«y un peeto de Dics y de su Profeta, à saber: que no 
«se le hard guerra ni 4 él ni 4 los suyos: que no 5e le 
«desposeerä ni alejarä de su reino: que los fieles (asi so 
“nowbraban 4 sf mismos los rabes), no matarän, ni 
«cautivarén, ni separarän de los cristianos sus hijos 
«oi sus mugeres, ni les harda vivlencia en lo que toca 
“à su ley (su religion); que no serdn incendiados sug 

Toso m. Ci) 
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«templos; sin otras obligaciomes de sa parie que las 
saqui estipuladas. Eutiéndase que Teodomiro exerceré 
epacificamente su poder en las siete ciudados siguien- 
«tea: Auriol (Oribuela). Balentila (Valencia). Lecant 
“(Alicante), Mula, Biscaret, Aspis y Lurcat (Lorea): 
eque 4 no tomard las nuestras. ni auxiliard ni dard 
sasilo à nuestros enemigos, vi nos ocallard sus pro- 
«yectos: que él y les suyos pagerän un dinkar 6 aureo 
«por cabesa eada año, cuatro medidas de trigo, eua- 
«tro de cebada, euatro de mosto, custro de visagré, 
<euatro de miel y cuatro de aceite: los siervos 6 pe- 
«ehoros pagarän la mitad.—Fecho el 4 do redjeb del 
eaño 94 de !a hegira (abril de 715), Signaron el pre- 
«sente rescripio Ouman ben Abi Abdab, Habib ben Abi 
«Obeïda, Edris ben Maicera, y Abulcacin el Mozeli,» 

Concluido el tratado, ÿ manifestando Abdelarir 
deseos de conocer à Tesdomiro, el caballero cristiano 
6 descubris al jéven érabe; era él, el mismo Teodo- 
miro en persons. Sorprendié à lo3 érabcs tan impen- 
sado descubrimiento celebréronlo muvho, y diéronle 
un banquete,- en que comieron les dos caudillos jun- 
108 como si hubieran sido amigos toda la vida. Al dia 
siguiente entraron Abdelaziz y Otman en Orihuela con 
Ja gente mds vistosamente ataviada. y preguntando à 
Teodomiro dénde estaban aquellos tantos guerreres 
que el dia anterior coronaban los muros de la ciudad, 
tuvieron que admirar una nueva estratagema y ardid 
del eaudillo oristiano, Aquellos soldados, pertrecha- 
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den de cascas y lanzas, que bahian viao sabre loa rau- 
ros eran mugeres que Teodomira habia hecho vestir 
de guerreros; sas enbellas los Kakion dispuesto de me- 
nera que imitäran la larga barba de los godoa. Aplaui 
dibron lus érabes la ingeninsa oeurrengia, riérense da 
su mismo engaño, y fodu cantribuyé 4 que sa entablé- 
ra aua eapecic ds confrateraidad entre Teodomiro y 
el hijo de Muza 

Pacificada toda la lierra de Marcia y Velancis, 
Abdelaziz retrooedié 4 las comarcas de Siarya Segura. 
dessendiô à Baza, oeupé 4 Guubx y à Jaon, jamé k 
Granada (Garnatbat), calania judia y arrabal do la qn- 
tigua Illiberis (Elvira). entré en Antcquera, y prosi- 
guié à Malaga, sin hallar resistencia, x dejando en las 
ciudades judios y ârabes de gyarnicinn. 

A este tiempo resibid Muza érdenes del Califs, 
preceptuändale devolver à Tarik el mando de Jas {ma 
pas que tan gloriosamente hahia oonducido, diciéndale 
que no inptiligase una de las mejores espaias dd 4e 
lam. Muza ebedecié, aunque bien à pgsar saye, perq 
con gran eontento de los muslimes. Fingié no qbstante 
una reronciliacion sineera, y zoncertése que Tarik eg 
sus tropgn marchase al Oriente de España, mientrag 
él con las suyas se dirigia à reducir las regignes del 
Norte. Tarik recorriô el Sur y el Hste de Toledo, la 
Mançha, la Alearria, Cuenca, y descendjé 4 ls vgr 


(4), Isid. Pac, Ghron. 58-—Ro- de, cap. 15. 
dot. Tolet de "R4b. Hip. Cour 
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gas y campos del Ebro hasia Tortosa. Muza toré hé- 
cia Salamanca y Astorga, que se le rindieron sin 
resistencia, y volviendo y remontando el eurso del 
Duero, haciendo despues una conversion hâcia el 
Ebro, vino 4 incorporarse con el ejército de Tarik, 
que sitiaba ya 4 Zaragoza (Medina Saracusta). Obsti- 
nada resistencia habia encontrado Tarik en Zaragoza, 
pers la Ilegada de Muza, coincidiendo con el apuro 
de viveres de la plaza, desalenté à los sitiados, y fué 
causa de que se propasiese su entrega bajo las con- 
diriones ordinarias. Muza, valiéndose de ls ocasion y 
dejéndose Ilevar de la codicia, impuso à lus habitan- 
tes de Zaragoza una contribucion estraordinaria de 
fBuerra, para cuya satisfaccion tuviéron que vender 
sus alhajas y les joyas de los templos. Muza tomé en 
réhenes la més escogila juventud, y dejando el go- 
bierno de la ciudad à Hanax ben Abdala, que 'uego 
edificé allf una suntuosa mezquita, prosiguié some- 
tiendo el Aragon y Cataluña. Huesca, Lérida, Barce- 
lona, Gerona, Ampurias, todas fucron reducides à la 
obediencia del Islam. De ali volvié y enderezôse 4 
Galicia por Astorga, entré en la Lusitania, y en todas 
partes fué recogiendo riquezas que no partia con nadie. 

Tarik por el contrario, siguiendo otra ruta, y en- 
eaminéndose por Tortosa 4 Murvicdro, Valencia, Jé- 
tiva y Denia hasta los limites del pequeño reino de 
Teodomiro, observaba tambien muy opuesto compor- 
tamiento. Trataba 4 los pueblos con dulzura, partia 
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con sus soldados los despojos de la guerre, ÿ con 
mucha escrupulosidad resorvaba el quinto ‘de todo el 
botin para el califa. Cémunicaba 4 éste directamente 
sus operaciones sin entenderse con Muza. Este por su 
parte no perdia ocasion de desacreditar à su rival para 
on el califa, ponderändole su espiritu LC insubordi- 
macion y sus prodigalidades. 

Estos enconos de parte de los dos conquistadores 
fueron causa de que el Califa de Damasco escribiera à 
ambos mardäudolos comparecer à su presencia, de- 
jando el gobierno de España encomendado 4 personas 
de confianza. Tarik obedecié al momento: Muza lo 
hizo con mäs repuguancia, mas al in despues de ha- 
ber nombrado ä su hijo Abdelaziz wali 6 gobernador 
en gefe de España, partié con los despojos de sus fe- 
lees expediciones, con la famosa mesa verde. y con 
inmensa cantidad de oro y pedreria. Paso el estrecho, 
atravesô el Magreb, primer teatro de sus campañas y 
de sus glorias. En su comitiva iban cuatrocientos jé- 
vones de las familis godas més ilustres, que tomé 
para que sirvieran de ostentacion 4 su marcha triun- 
fal, ÿ con este aparato fué costeando el litoral de 
Alrica. Tarik habia Ilegado antes que él 4 Damasco, 
y expuesto ante el Calita sencillamento y con lealtad 
su conducta. Cuando Ilegé Muza, Walid se hallsba 
gravemente enfermo: Suleiman, su hermano, desig- 
mado para sucederle, hizo comparecer à lus dos riva- 
les. La historia de esta entrovista es de un género 
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étiféramenté oriental. Mura crey$ adquirir gran mé- 
rito à los ojos del Califa presentändole là célebro mesa 
de fo : esmeraldes. ‘Emir de los creyentes, dijo 
entotices Tarik, ésa mesa s0y yo quien là ba encon- 
trado.—He sido yo, replico Muza, este hoinbre & 
an impostor.—Preguntadle, repuso Tarik, qué se ba 
hecko el pié que faita à la mesa.—Estaba si euando 
se encontré, respondié Muza.—Emi de los fieles, 
esclamé Tarik, ahora jurgarés de la veracidad de 
Maza.» Ÿ sacando el pié de la mesa que Ilevaba es- 
cvttdido, le presents ai Califa, el cual quedé conven- 
db ‘de que era Mura el verdadero calumoisdor. Ÿ 
colo fa deseaba tornar severa satisikecion de su con- 
ducta, le castigé téniéndole an dia 'entero expuesto à 
un si'abtasador, haciéndile azotar y condenändole 
d'üna mutta de vien mil mitcales, que Rusis y Eba 
Kakan baceu subir 4 doscientos mil. Asf pagé el 
cunquistidor de Africa . de España la envidia y ren- 
cor con que babia pérseguido ä Tarik. 

Quedé, pués, sometida la España à lus armes 
safruéenas. Ripida, brève, veloz fué la conquista. 
Lo tue:costô à los poderosos romanos siglos onteros 
de purfiaca lucha, lo hicieron jus érabes en meuos 
de dos años. Diestros, poilticos, activos, ralerosos y 
eutendidos éapitunes éran lus ÿefes de la conquista. 
El estupor se habia apodcrado de los esrañoles des- 
pue del desasire de Guadalete, y no les dieron tiem- 
po ‘para ttécobrarse. Elptincipio religioso, üuivo quo 
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hubiera podido-realentar les abatidos énimos, tavis- 
ron los conquistadores la palitica de aparantar por lo 
mencs que le respetaban, dejando à los vencidos el 
Hibre ejercicio de su culto. Sin perjuicio de juzgar mis 
adelnie la conducta de estos primeros invasares, 
choërvase desde luego que no fué ni tan ruda, ni 
tan cruel, ni tan bärbara como nos la pintaron nues- 
tros antiguos cronistas, impresianados por las calami- 
dades inherentes à ten brusca invasion, y como guiat- 
dos per ellos la lian representado despues etros his- 
toriadores. À ser auténticas, como no se duda ya, 
las capitulaciones de Cérdoba. de Tolsdo, de Mérida, 
de Orihuela, y aun la de Zaragoza, revélase en ellas 
mis la politica de un proselitismo religioso que el 
afan de esterminio, y algunas de sus condiciones fue- 
ron mis humanitarias de lo que podia esperarse de 
un pueblo invasor que œupaba por eonquista un pais 
donde hallaba diferente religion y distintos hâbitos y 
costambres: creemos que en este punto no puede 
compararse la coaducta de los érabes 4 la de los ro- 
manos ÿ godes; si bien se compreade tainbien que à 
madie tanto cumo ä los conquistadores convenia, po- 
cos como eran, no Exasperar à una nacion grande y 
vasta, que aunqne amilanada entonces, hubisra podi- 
do en an arranque de célcra serles terrible &. 

(5 Despuf de ler ls erôn-_ po Oppas y de les dem parlsntos 
gé cslatas 7 Arabes, nus que. Ge Wie: masses Bebapie 
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Veamos cémo se condujeron los que sucedieron à 
Tarik y à Muza en el gobierno de España 4. 


tando 4 Tarlk en el conselo de of 
clales 4 que 8e apresui 
derarse de Toledo, os otros 
cu servir de quin à Muza desde 
sa désembarco y en casl toda la 
sxpodiclons otros, 3 eo les ms, 
cardan profande Mlencio. El Pa: 
Gemse dice que Muza cpndend à 
muerte 4 varios nobles de Toledo 
casa Je Oppas que 8e Habla 
do de la clurad: per Oppem… 
# Toro [agen orripientm Ïo 
Sul probaria que, los aribes no 
bablan corrvspondido muy bien 
con los mismos que losinvitaron 
& aurilaron en à emprex dela 


dado envuelta en bastante mis- 
trio. 


()_ Fuera hrgo enumerar ls 
Inexacuiudes que coméué Marie 
privado de. muchos documé 

riores, en_los_capltalos 


que destins à Ia narracion de +108 
sucesnx. Sa mismo ilnstrador, el 


antiuos av bablan uada de 19 
felôre Mariana «2 ee GpLuo, 
ai sabemos de donde tomb, sta 

47 errores evldentes 
d8 nombres y de b= 


€APITULO IL. 
GOBLERNO DE LOS PRIMEROS EMIRES. 


me 1154 732. 


Abdolads.—Rogulria la administracion do Empañe.— Su tolerancia 
con los cristianos.—Césase con la reina riuda de Rodrigo.—Hacose 
sospechose élos musulmanes. — Muere aseslnado de ôrden dl eur 
de Africa.—Breve y Justo goblerno de Ayub.—Tralada el aslento 
del goblerno de Serills 4 Cérdoba.—Æl Horr.—Primers invasion de 
os srabes en la Gala. Toma de Narbona.—Es depuesto El Hore por 
sus exacclones—Alsana.— Hice una estadistica de España.—Es der. 
rotado en Tolosa do Francis.—Prudente y equitativo goblernc de Am 
Bizm.—Conquista toda la Septimania.—Otros emires de Espalla.— 
Castigo de sus tiranfas.—Abderrahman.—Rebellon de Munuas y su 
téralao.—Famos baulls de Polters.—Cérlos Manéll.—Gran darre— 
12 del ejército sarraceno y muorte de Abdorrabman. 


Encargado Abdelaziz del gobierno de España, y 
habiendo fijado su asiento en Seville, dedicôse 4 re- 
&ularizar la administracion de las ciudades sometidas; 
nombré porgeptores 6 recaudadores de los impuestos, 
que por regla general consistian en el qainto de las 
renias, si bien le rebajé hesta el dieamo 4 algunas 
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poblaciones y distritos; cre6 un consejo 6 divan, con 
el cual compartia la diréccion de los negocios de Es- 
paña; establecié magistrados con el nombre de alcai- 
des; dejé 4 los españoles eus jueces, sus obispos, sus 
sacordotes, sus templos y sus ritos, de tal manera 
que los vencidos no eran tanto esclavos como tribu- 
tarios de los voncedores. Indulgencia aëmirahle, ni 
usada en las auteriores conquistas, ni esperada de 
tales conquistadores. Los que as quedaban y vivian 
denominäronse Mostérabes 6 Moxdrabes, nombre ya 
de antes usado en otros paises por el pueblo ven- 
@odor. 

Habinse sfalade ga Abdelaziz por su clemencia 
3 su moderacion para @£ los cristianos. Una cireuns- 
taneia notable vino 4 hacër todavia mis suave la 
suérte y condicion de los vencidos ‘bajo el gobierno 
del jéxen emir (), à estrechar ms las reluciones en- 
tro érabes & imdigenas, si bien fué al propio tiempo 
la causa de su ruina y perdicion. 

Dijimes eu «l-anterior.capitulo, que entre los pri- 
sioneros hechos en érida se"hallaba la reina EgHo- 
na, la viuda del desventurado Rodrigo. Era jôven y 
bella, “Abdulaziz ‘lo «er ‘tambien, y promdése apasio- 
nadawente de’su ilustse:y hermosa cautiva. El genc- 

{o Pibase dignement 4 los de Alien, que lecla au asenty en 
adores de Espiba los Llu- la moderne Calrwan, j este à su 
sm de wall. que equi ver depenla del cl eallhut de Da 
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rs hijo de Mo logré haterse emer de là vraia 
del üttimo monarea godo, y con sorpresa de masel- 
mahes y cristiauos los que cmenzaron per émantss 
# convistieron luegoen espotos. Abdelaziz no exigié 
de Egiloua que abruzase el islamisme, la pormitié 
segair siendn eristiana, ÿ le diô el nembre érabe de 
Omnalisam, que quiere decir 4 de dos Hndos volla- 
res. Desde entonces por amor à sa-mueva osposa fuo- 
ron en aumeuto hs consideraciones del ya olerante 
eœir para con los-cistiancs, al paso que # hizo 408- 
pechose à los tervorosus masulmanes, queimurmura- 
ban la manselumbre eon que tratabe à Nos pueblüs 
conquistados, lan opuesta al rigor quo eou -eilue le 
bia emplendo su padre. Suponfanie ‘ya algunos lirai- 
dor & da f Uel islam, avanzando ddeeir:que en se- 
ereto selhabia hecho idulatra, que af Imabun ellos 
à los eristlanos (. Atribuianlo Lodo ‘el influjs de Egi- 
Jona la ‘infiel, muger ambiciosa y ‘de corazon ‘altivo, 
y atadian que todas las mañanas colocæba onla œbe- 
22 de Abdelaziz ana coruna semejanto à ka que Hleva- 
babu prititr marido Ruderik ‘el romane, como pare 
ineltasle que se alzra con el 'séñlorio”de:Epaña 

Tales rumbres fueron temando consistencie ,: pasa- 
ron los mares y llegaron hasta el califa Suloinian, 
sucesor de Walid, hombre orgalloso y sombrio, que 


M Fa qu eme res drabes, ‘que Abdaluals 
Cartes para iluttrer la Hisiovie de reulmente abrarado el criclianlano. 
ee a'erae, lue probar ©) led. Green 42 
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irritado ya contra el padre de Abdelaziz, y temiendo 
el resentimiento de sus hijos, emires todos tres, los 
dos en Africa y el uno en España, acogié con avidez 
la acusacion y resolvi deshacerse de todos. La érden 
© de muerle para Abdelaziz la comunicô 4 los cinco 
principales caudillos de esta tierra. El primero que la 
recibié fué Abib ben Obeïdad el Febri @), el müs fiel 
amigo y compañero de Abdelaziz. Grande fué la aflic- 
cion de Habib. «jEs posible, esclamé, que la envi- 
dia y el édio paguen de esta manera los mis gloriosos 
servicios? Pero Dios es justo, y nos manda obodecer 
al Califa.» Tal era el deber de un æusulman sumiso, 
y Habib se resignô. 

Habitaba Abdelaziz una casa de recreo en las 
afueras de Sevilla; à su lado habia hecho construir 
una mezquita donde se congregaba el pusblo 4 la 
oracion. Resuelios los cinco gefës  ejecutar las érde- 
nes del Califa, entraron una mañana en la mezquita, 
conducidos por Zeyad, euando el desventurado y 
desprevenido Abdelaziz rezaba la oracion del a'oa. 
Echéronse sobre él los conjurados, ÿ aunque muchoa 
amigos pugaaro todavia por defenderle, acribillé- 
ronle con sus lanras (año 97 de la hegira, 748 y 116 
de J. C.). Cortäronle la cabezs, y enterraron su cuer- 


(1) Habib ers el nombre  citan los de machos de sus abuelos, 
H para lo enal 20 hacen alno añadr à 
= Cada uno de ellos el den. Es OO 
a di la, 
À 


la" tribu. Alius de la Biblia, en 
Grdea ciguen generalmente Isîra obwrra Uumblen la misma co 
los nombres. A veces Lumbre. 
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po en el patio de la casa. La cabeza ulcantorada la 
enviaron al Califa de Damasco. Tocéle à Habib ser el 
conductor del funesto prescnte. Cuéntase que habien- 
do Ilegado Mura al palacio del Califa al tiempo que 
éste examinäba la cabeza de su victima, tuvo la hor- 
rible erueldad de preguntarle: «/Conoces, Muza, esta 
cabeza?—Sf, contesté altivamente el anciano wali, la 
maldicion de Dios caiga sobre el asesi- 
, que valia mâs que él.» Y ealié del pa- 
lacio, y partié para Walfichora, su patria, donde 4 
poco tiempo murié oprimido de pesar. Los bermanos 
de Abdelaziz sufrieron la misma suerte que él. Justo 
castigo, dicen los cronistas eristianos, con que Dios 
hizo expiar à Muza sus crueldades para,con los fie- 
les: indigna recompensa, dicen los escritores érabes 
de los distinguidos sorvicios que habia prestado al 
imperio tan noble familia (D. + 

Abdelaziz habia gobernado la España eon pruden- 
cia cerca de diez ÿ ocho meses, En las inmediaciones 
de Antequera bay un valle que llaman todavia de 
Abdalaziz, nombre sin duda econservado por los dra- 
bes en memoria de aquel desgraciado emir. Ignéra- 
se lo que fué de Egilona. Parece que la Providencia 
quiso eubrir con el velo de la oseuridad el término 
de los principales personages godos de la ültima fs- 


{9 Tarik murié Umiblen, c0wO _gralameule récompensades por sus 
Maza, en la osuridad jen la des pueblos. Anibal y Esciplon, Murs 
gracla. Panel deuino de os coe= y Tarik, odos amv 
Juisadores de España parecer In= _ dlgno de eus glorionos bechos, 
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milia real. En cuante à Teodomiro, al tismpo que la 
cabeza de Abdelazis le fué enviada ai Cale, despa- 
ché tambien emisarios para suplicar à Suleiman que 
respetéra las estipulaiones heehas con el emir, y 
consiguis que el Califa lis mandira observer. 

Na habia nombrado el Califa sucesor 4 Abdelazia. 
En su viriud reuniéronse eu cousejo los principales 
candilios, y eligieron wall 4 Ayab ben Habib al Gah- 
mi, primo hehmano de Abdelaziz, guoreera esperi- 
mentado y sdministrador entendïlo. Trasladé el nue- 
vo emir el asiento del gobierno & Gérdoba, como * 
ponto ms central. Dividié la Peninsula en cuatro 
grandes partcs, con los sombres de Norte, Medivéle, 
Oriente y Oveidente (1. Visité & Toledo y Zaragoza, 
0y6 las quejas de los pueblss sobre las injusticins de 
las akaides y gobernadores, destituyé & muchos, 
puso érden en la administracion, y #8 eapté el afecto 
de cristianos, jud{os x musulmanes. Entre Toledo ÿ 
Zaragoza, y sobre las ruinas de la antigua Bilbilis, 
erigié una fortalers, que se Ilimé Calat-Ayub, cas- 
tillo de Ayub ®. Ibapse reparando en lo posible los 
desasires de la guerra, pero gozé poca tiempo Espa- 
fa las ventsjas do pn gobierno reparador. Depüsole 
el Califa por ser pariente de Muza, y nombrô en su 
lagat à Alhaur ben Abderrahman, lamado comun- 
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mente El Horr, ÿ Abor en auetras crériens cris- 
tianes (D. 

Violento y duro el nuevo emir, hizo pesat una 
epresion ignalmente ruda sobre cristianos y mbsul- 
manes. Belicoso y emprendedor, fsé et primero qué 
83 atrevlé à Ilevar las armas sarracenas dek etro todo 
de lo Pirineos, 6 por lo menos el primero que al 
frente de una exsedicion formal franques h barrera 
oriental de aquellas montañas y penetré en la Galia 
Gôtica, en aquella Septimania que habia constituido 
dna parte integrants de} reino godo-hispans, y que 
despues de la catéstrofe habia tenidô que ponerse 
bajo h tutela de los duques dédauitania. Habiase re- 
fugiado 4 ella gran nürero de cristianos de la Pentn- 
sula. Difundié El Horr el espanto por aquellos ricos y 
semi-abandonados puises. Narbona no pudo resistir al 
impetu de las buestes sarracenas, y la mntlgua capi- 
tal de la Seplimania gôtica fuê convertie en capital 
de la Septimania 4rabe. Por espacio de tres afños re- 
corrié, segun alganos, por un lado haste Nimes y el 
Rôdano, por otro hasta el Garona, hasta que le obli: 
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86 4 regresar la noticia de una victoria de los cristia- 
nos del norte de la peninsula sobre un ejército mu- 
sulman. 

Debié ser el primer triunfo de los refugiados en 
Astérins, suceso de que daremos ouenta en lagar se- 
parado, as por merecerlo su importancia, como por 
no interrumpir la narracion cronolégica de lo que 
acontecia en todo el resto de España. 

Las injustas exacciones de El Horr y sus violen- 
cas contra los alcaides y walfes que no se prestaban 
& cooperar à sus iniquidades, sobre todo contra los 
moros y berberiscos, lerantaron contra 6j nniversal 
elamor, y movieron al califa Yerid 4 envier en su 
reemplaso 4 Alsamah ben Melek, el Zama de nues- 
tras crénicas (120), que se consagré à reparar los 
males causados por la avidez y la dureza de su pre- 
decesor. Häbil y entendido en administracion Alzama 
arreglé los triutos, hizo una distribucion por suerte 
de los biencs que habiaa quedado sin dneños, estu- 
dié las provincias, y fué el primero que hizo y en- 
vié al eclifa una estadiätica de la poblacion del pals 
y sus riquezas de todo génem, con una descrip- 
cion de sus ciudades, sus rios, sus costas y sus 
puertos, 

Guerrero tambien Alsamah como todo buen mu- 
sulman de aquel tiempo, no quiso ceder en gloria 
militar 4 ningno de sus predecesores, y con nume- 
rosa hueste avanz6, no ya solo la Septimania, sino 
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4 la Aquitania misma, centro de los vastos dominios 
del conde Eudon, y puso cerco & Tolesa. À punto de 
rendirse estaba ya la ciu ad, cuando acudié Eudon 
con un ejército considerable. La muchedumbre de 
los eneinigos era tanta, dîce un historiador érabe, que 
el polyo que levantaba cou sus piés oscurecia el cielo. 
Los dos cjércitos se acometieron con el impetu de dos 
torrentes que bajan de las cumbres: dudosa estuvo 
mucho tiempo la batalla: corria Alzama à todas partes 
como un bravo leon: euando levantaba su espads, 
uia la sangre y destilaba por su brazo: pero la lanza 
de ua cristiano le atraresé el cuerpo y lo dié el mar- 
tirio. Con esto desmayé la eaballerfa érabe: el eampo 
quedü sembrado de cadäveres, y los resios del des- 
baratado ejéreito se retiraron à Narbona, y nombra- 
run su gefe y emir al valiente Abderrahmau el Ga- 
feki (124), cuya eleccion confirmé el emir superior de 
Africa. 

No hiso poco Abderrahman en conténer los cris 
tianos de la Galia, y en reprimir à los de la frontera 
oriental española, que alentados con el triunfo de sus 
correligionarios de Tolosa se habian removido y alte- 
rado. Perdiôle 4 Abderrahman su escesiva liberali- 
dad para con los soldados; repartiales todo el botin, 
sin escepluar mas quo el quinto que la ley mandaba 
reservar para el califa: amäbanle con esto las tro- 
pas, pero los gefes le representaron como corrompe- 
See nr nr os los mu- 
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sulmanes, y basté para que el emir de Africa le 
reemplazra con Ambiza ben Sehim, de su misma 
tribu y familia. 

Casi todos los emires comenzaban por organizar la 
administracion. Ambiza hizo una nueva y equitativa 
distribucion de los terrenos baldios entre los votera- 
nos del éjército y los musulmanes pobres que acudian 
4 establecerse en España. Recargaba 6 aliviaba ol im- 
puesto à las poblaciones, segun era mayor su sumi- 
sion 6 su resistencia à rccibir la ley del islam. Hacia 
constantemente justicia todos, sin mirar que fuesen 
musulmanes 6 cristianos, y euando visitaba las pro- 
vinoias Ilenäbanle los pueblos de bendiciones. Propi- 
3086 déspues vengar el desastro de Tolosa, 6 invadié 
resueltamente Ia Galia gética. Careasona, Beziers, 
Agda, Magaloua, Nimes, todas las ciudades de la Sep- 
timanis, sdemis de Narbona que pertenccia ya 4 los 
ârabes, cayeron en su poder. Penetré hasta el Réda- 
20 ÿ tomé à Lyon; avanz6 4 la Borgoña, y saqueô À 
Autum. La conducta de los coaquistadores de la Ga- 
lia era casi idéntica 4 la que habian cbserrado en 
España. No imponian el islamismo; dejaban à los 
cristianos su culto, y el tributo à que los sujetaban 
era mäs 6 menos erecido segun la mayor & menor re- 
sistencia de los pueblos conquistados. Murié no obs- 
unte alli Ambiza de resultas de hericas recibidas eu 
un combate (125), designando antes de morir para 
aucderle 4 Hodeirah ben Abdallah, cuyo nombra- 
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miento no fué ratificado por el emir de Africa, el coal 
eavié en eu lugar à Yahia ben Salemah, bbil y bre 
vo general, pero do us rigor inflexible €), 

Agriados por La severidad de Yahia Los mismos 
gefes que habian influido en su nombramiento pidie- 
ron luego su destitucion, y el emir de Africa condes- 
cendiendo 4 los caprichos de aquellos caudillos, les 
dié 4 Hodeifa ben Albaus, hombre sin talento, que 
solo pudo sostenerse algunos meses, y hubo de ger 
reemplazado” por Othman ben Abu Neza, el Munuza 
de las crônicas cristianas, que à su vez fyé pronto 
victima de la inconstancia de aquellos turbulentos y 
doscontentadizos gefes, y eustituido à los seis meses 
por Alhaitam ben Obeid. 

Desacertada eleccion fué tambien la de Alhaitam. 
Su avaricia y sus tiranias con musulmanes y cristis- 
nos, sus tormenlos, saplicios y eonfiscacicnes le hj- 
cieron tan aborrecible, que informado el gobierap de 
Damasco de sus excesos, hubo de despachar à Æspa- 
fa 4 Mohamed ben Abdallah con la mision de averi- 
guar lo que de cierto hubiese en los desmanes que se 
atribuian al emir, y de impunerle el conveniente cas- 
tigo si resultase culpable. Poco trabajo le çosté al ep- 
viado opurar la verdad: péblicas eran sus vejaciones: 
el tirano fué preso; y despojado de sus insignias de 
gefe. con la cabeza desnuda y las manos atads 4 la 


(4) Hsid. Pacens,, Chron. 55,— kari.Conc , 2 
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espalda, hizole pasear montado en un asno por las 
calles de Cérdoba, teatro principal de sus maldades, 
embarcändole en seguida cargado de cadenas 4 Africa 
4 disposicion del emir (128). Asi vigilaban los califas 
de Daraaseo por la suerte de su nueva dependencia de 
España, siempre que à tan lerga distancia podian Île- 
gar las quejas de los oprimidos. Dos meses permane- 
cié Mohamed en España gobernando con justicia y 
equidad, al cabo de los cuales partié dejando nom- 
brado wali al guerrero Abderrahman, aquel mismo 
que por au escesira liberalidad para con los soldados 
habia sido antes depuesto. Recibido fué este nom- 
bramiento con general aplauso: solo los berberiscos 
vieron con enojo su elevacion, porque como ära- 
be que era, distinguia y apreciaba con preférencia à 
Jos de su raza. Munuza el africano, revoltoso y altivo, 
tramé pronto una traicion contra el gefe de pura raza 
érabe. 

Muchas injusticias reparé Abderrahman; afable y 
justo con cristianos y muslimes, depuso 4 los alcaides 
opresores, y los reemplezé con otros de conocida pro 
bidad: restituyé à los cristianos las iglesias que les 
habian quitado faltando 4 las estipulaciones, y des- 
truyé las que por soborno y 4 precio de oro habian 
permitido levantar de nuevo algunos gobernadores. 
ÆEmpleé los dos años primeros en reconocer y visiter 
tas provineias, y en restablecer el érden por todas 
parles. Pero lo que hizé célebre 4 Abderrahman fué 


Google 


PARTS He LISRO E. L:J 
su famosa expedicion à la Galia, aunque de fatal re- 
saltado para él y para los ârabes. Estraordinarios 
fueron los preparativos; tribus entcras de Arabia, de 
Siria, de Egipto y de Africa vinieron à España à alis- 
tarso bajo las handeras de Abderrahman para la guer- 
ra santa: pero antes de emprenderla, érale preciso al 
mir deshacerse de Munuza, que envidioso de sus 
glorias, de caräcter inquieto y discolo, pero belicoso 
y bravo, s0 habia aliado con Eudon, duque de 
Aquitania, y casädoss con su hija. Abderahman co- 
nocié lo que podia temer de Munuz2, que ambicio- 
naba su puesto, si le daba lugar 4 encender una guer- 
ra civil entre los musulmanes, de concierto con su 
aflado. Dospecha pues à un gofe sirio llamado Godhi 
ben Zeyan, con érden éspresa de buscar à Munuza y 
traérsele vivo 6 muerto. Gedhi en cumplimiento de 
su mision marcha al frente de un fuerte destacamento 
häcia la residencia de Munuza: apenas tuvo este tiem- 
po para huir con su esposa Lampegia; Gedhi le per- 
sigue por, los desfladeros de las montaïas: Munura 
fatigado se detiene  reposar en un fresco y frondoso 
valle al pié de una fuente de agua viva que se desga- 
jaba de una roca: el murmullo de las aguas y las ea 
ridias de su cautiva bien amada, como la llama el 
autor ärabe, no le permiten oir el ruido de los pasns 
de su perseguidor: Munuza es sorprendido, Gedhi se 
apodera de Lampegia, Munuza cae 4 los golpes de las 
lanzas, côrtanle la cabexa, y Ilevan ambos presentes 
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& Abderrahman. Admirado quedé el emir de la her- 
mosura de Lampegia; la cabeza de Munuza la envii 
al Califa segun costumbre, esponiéndole las eausas 
que le habian movido 4 esta répida ejeeucion. 

Dessmbarazado de este rival. Abderrabman se 
pone en marcha con su grande ejéreito, el mayor que 
se habia visto jamés en España bajo los estandartes 
blancos do los Ommiadas. Dirigese por Pamplona y el 
Bidasoa 4 les Pirineos, franquéa esta inmensa barrera, 
penetra por los fértiles valles de Bigorra y el Bear- 
nés en los estados de Eudon, duque de Aquitania. El 
inmenso ejéreito se derrama como un torrente de- 
vastador; Burdeos intentu resistirle, pero es tomada y 
saqueada, el conde que la defendia cae prisionero, y 
tomändole por Eudon, los rabes le cortan la cabeza 
para enviarla à Damasco. Prosigue el ejército sarrace- 
no su mercha terrorosa, pasa el Garona y el Derdo- 
fa, ÿ oncuentra al fin 4 Eudon con considerables 
fuerzas de cristianos: Abderrahman no duda un mo- 
mento en arremeter 4 Eudon, y el ejéreito aquitanio 
queda destrozado. Los sarracenos victoriosos, carga- 
dos de botin, marchan sin otro obsticulo que el in- 
menso despojo, y se presentan delento de Poitiers: 
penetran en un arrabal y le incendian, pero el centro 
fortificado de la ciudad se prepara 4 resistirles. Ab- 
derrahman duda si atacar à Poitiers 6 marchar contra 
Tours, cuando vienen à anunciarle que numerosas 
huestos mandadas por Cârlos, hijo de Pepino, duque 


Google 


PAYS D. LIMRO | C1 
soberano de los Franco-Austrasios. marchan 4 su en- 
euentro unidas con las reliquias del destrorado ejér- 
cito de Eudon. Los francos y los ârabes s0 encuentran 
en las vastas Ilanuras que se estienden entre Tours y 
Poitiers. Sois dias maniobran los dos ejércitus en pre- 
sencia uno ds otro; al séptimo ü octavo se emyeña 86- 
riamente el combate; Abderrahman, confiado en su 
fortuna, acomete e! primero impetuosamente con un 
euerpo de eaballeria: la pelea #6 hace general, hor- 
rible la matanza por ambas partes, y pasa el dia 
sin declararse la victoria. Resmpréndese al siguiente 
dia la batalla; Abderrahman arremeto con rabioso 
brio, y rompe la espesa linea de los austrasios: los 
rubustos soldados del Norte pelean euerpo 4 cuerpo 
con los tostados ärabes y africanos.…. un tumulto se 
levanta en las tiendas de los sarracenos: eran las tro- 
pas del duque de Aquitania que habian hocho una 
irrupeion por aquel lado: los rabes, temiendo perder 
las riquezas de su botin, hacen un movimiento retré- 
grado para defender su camp; este movimiento intro- 
duco la confusion ; en vano Abderrahman intenta 
restablecer el érden; haciendo herdicos esfuerzos c2e 
del caballo atravesado de iufinilas lanzas: estaba ano- 
checiendo, y las tinieblas vienen à economizar alguna 
sangre mahometana. Los ârabes se retiran silenciosa- 
mente del eampo del coubate: al dia siguiente los cris- 
tianos hallan las tiendas desiertas, los ârabes habian 
ido en retirada hasta Narbona; el famoso Cärlos, lla- 
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mado despues Martéll, que quiere decir marälo (5, 
pone cerco 4 Narbona, pero los ismaelitas la defien- 
den con valor, y le obligau 4 levantar el sitio con gran 
pérdida ®. 

La derrota de Poitiers, acaecida en 732 ®,, puso 
término al engrandecimiento de los rabes en Occiden- 
to, y acaso los impidié hacerse los dominadores de 
toda Europa, que tal habia sido el pensamiento de 
muchos de sus caudillos. Ella completé tambien el 
abatimiento de la easa roal de Clodovéo, y fué el prin- 
cipio y cimiento del imperio_ Franco-Germano de Oc- 
cidente, y la base sabre que Cärlos Mariéll fundé la 
soberania de la Galia para los herederos de Pepino de 
Horestall, 
en LE Ye 
bre los eneri balles dion. 
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CAPITELO I. 
PELAYO-—COVADONGA .—ALFONSO. 


me 741 à 756. 


Los erllanos es Antarlas.—Pelayo.—Combate de Covadonga.—Triun 
o gloriosa.—Formacion de un relno crisiano en Asurtas y principio 
de la independencia española.—Relnado de Pelayo.—Su muerie.— 
Idem de su hje Favila.—Elevacion de Alfonso L.— Estado do Ia Es 
paña musulwara al adreniniento de Alf0Dio.—Sus guerras en la 
Gall con Cros Martéll.—Rebeliones y tunfos de los berberiscos 
en Afica.—Esciiones entre las razss muslimiess de Espsña.—Atre— 
rvidas escarslones 3 glorlosas conquistas de Alfonso, el Catélco.—Ter- 
ror de los arabes.—Nueva lrrupcion de africandé.—Desiguacion de 
comarcas para el aslento de cada tribu.—Renuévanse con furor las 
verras civiles entre las razas musulmanas.—Fracelonamionto de pro- 
viociss.—Auérquien sitaacion de in España sarracens. 


afra toda la España sarracena? jObedecia toda à 
la ley de Mahoma? ;Era en todas partes el Dios de los 
cristiauos tributario del Dios del Islam? ;Habian des- 
aparecido todos los restns de la sociodad goda? 4Ha- 
bia muerto la España como nacion? No: aun vi 
aunque desvalida y pobre, en un estrecho rincon de 
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este poco hf lan vasto y poderoso reino, como un 
desgraciado à quien han agaltado su casa y robado su 
hacienda, dejando solo un triste y oscuro albergue, 
en que los salteadores con la algazara de recoger su 
presa no Ilegaron 4 reparer. 

Desde la catéstrofe del Guadalete y al paso que 
los invasores avanzaban por el interior de la Penin- 
sula, multitud de cristiasos, sobrecogidos de pavor 
y teinerosos de eaër bajo el yugo de los conquistado- 
res, buscaron su salvacion y lrataron de gansr un 
avilo en las asperezas de los montes y al abrigo de 
los riscos de las regiones septentrioneles, Ilevéndose 
consige toda su riquera moviliaria, las alhajas de sus 
templos y los objetos mâs preciosos de su culto. Obis- 
pos, sacerdotes, monjes, labradores, ariesanos y 
Suerreros, hombres, mugeres y niños, huian despa- 
voridos 4 las fragosidades de las sierras en busca de 
un valladar que los pusiera al amparo del devastador 
torrente. Los nnos ganaron la Septimania, los otros 
8e cobijaron entre las breñas y sinuosidades de ia 
gran cadena de los Pirineos, de la Cantabria, de Ga- 
licia y de Asturias. Esta ültima comarca, sitaada à 
una estremided de la Peninsula, se hizo como el foco 
y principal receptéeulo de los fugitivos. Pais cortado 
en todas direccianes por inaccesibles y escarpadas ro- 
eus, hondos vlles, espesos bosques y estrechas gar- 
gantas y desfiladeros, una de las postreras regiones 
del mando en que lograron penstrar las âguilas ro- 
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marss, no muy décil al dominio de los godus. contra 
el cual spenas cesé de protestar por espacio de tros 
siglos, pareciôles 4 aquellas asustades gentes el mis 
& propôsits para guarecerse con menos probabilidad 
de ser hostilizados, y pars atrincherarse y defender- 
se en el caso de ser acomelidos. Diéronles benévala 
acogida los rüsticos 6 independientes moradores de 
aquellas montañas: y all vivian naturales y rofugiados, 
si no contentos, resignados al menos con su estrechez 
y sus privaciones, prefriéndolas al goce de sus hacien- 
das é trueque de no verse sujetos à los enemigos de 
sn patria y de su fé. La f6 y la patrie eran las que los 
habian congregado alli, En el corazon de aquellos ris- 
cos y entre un puñado de expañoles y godos, restos de 
la monarquia hispano-goda confandidos ya en el infor- 
tunio bsjo la sola denominacion de españeles y cristia- 
nos, nacié el pensamiento grande, glorioso, salvador, 
temerario entonces, de recobrar la nacionalidad per- 
dida, de enarbolsr el pendon de la fé, y à la santa voz 
de religion y de patria sacudir el yugo de las armas 
sarracenss. 

Los mahometanos por su parte habianse cuidado 
poco de la eonquista de un pais que sobre ser de di- 
fil acceso debis pareesrles miserable y pobre on 
eotejo de las fértiles y risueñas campiñas de Mediodia 
y Oriente de que acababan de posesionarse, mucho 
més no sospechando lo que se oculiaba dectro de 
aquellas moptuosas guaridas. Paroce, no obetante, 
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que bajo ol gobierno del cuarto wall Ayub llegaron 
elgunos destacamentos enemigos 4 la parte Ilana 
de Asturias, y que hallndola desierta, por haberse 
retirado sus moradores 4 lo mâs fragoso de sus bos- 
ques y breñas, se apoderargn fâcilmente de las aldeas 
7 puertos de la costa. Dejaron por gobernador en Ge- 
io 6 Gigio (boy Gijon) 4 un gefe que nuestras créni- 
cas nombran Munuza, y que fu sin duda el Othman 
ben Abu Neza de que hemos hablado en el anterior 
capitulo. 

Faltäbales & los cristianos all guarecidos un cau- 
dillo de tan grandes prendas como se necesitaba para 
que los guifra en tan grande y atrevida empresa co- 
mo la que habian meditado. La Providencia les dopa- 
ré un noble godo nombrado Pelayo, hijo de Favila, 
antiguo duque de Cantabria, y de la sangre real de 
Rodrigo. Habia sido Polayo conde de los espatarioc & 
sea de la guardia del ültimo monarca; habia peleado 
hericamente en la batalla de Guañalete, y la fama 
de sus proezas, y la gallardia de su persona, y la no- 
bleza de su aleurnia, todo contribuyé 4 que los astu- 
rianos se agrupéran en derredor suyo y le aclamäran 
undnimemente por gefe y capitan de aquella improvi- 
sada milicia religiosa. de aquella grey de fervorosos 
cristianos, ms provistos de entusiasmo y de fé que 
de armas y materiales medios para la defensa. Pelayo 
acepté, à fuor dé hombre religioso y de varon esfor- 
zsdo y amante de su patria, el dificil y honroso car- 
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go que se le conflaba, y diôse principio à la obra der- 
ramändose aquellas gentes por las comarcas vecinas 
de Cangas de Onis, llamada entonces Cânicas. 

Llegs la noticia del levantamiento de los astures 4 
oidos del walf El Horr, 4 tiempo que éste se disponia 
4 penetrar con sus huestes en la Galia Gôtica, y no 
dando grande importancia al movimiento de Asturias, 
encargé à su lugarteniente Alkamah la empresa de 
sujetar los asturianos. Partié, pues, Alkamah con un 
euerpo de ejéreito respetable, si bien es de sospechar 
que hayan exagerado su cifra los primeros cronistas 
españoles. À la aproximacion de la hueste sarracona 
no ereyendo Pelayo conveniente esperarle en Cangas, 
se retiré con todo el pueblo bâcia el monte Auseba. 
Les mugeres, viejos y niäos buscaron lo més frago- 
so de las breñas para cobijarse, mientras los hom- 
bres de armas se situabon en las alturas y colinas 
desde donde mejor pudieran ofender 4 los enemi- 
gos que se atrevieran à penetrar por aquellos desfi- 
laderos. 

A la estremidad de un estrecho y sombrio valle 
al Oriente de Cungas. que torciendo un poco hicia 
Oecidente forma una cuenca limitada por tres cerros, 
8e levanta una enorme roca de ciento veinte y ocho 
piés de elevacion, en euyo eentro hay una abertura 
natural que consliluye nna caverna Ô gruta, entonces 
com ahora llamada por los naturales la caeva de 
Covadonga. Alli se retiré Pelayo con cuantos soldados 
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podian caber en aquel agreste rginto, colocando el 
resto de sus gentes en las alturas y bosques que cier- 
ran y estrechan el valle regado por el rio Deva, y all 
esperé con serenidad al enemigo, contando mäs con 
la proteccion del cielo que con sus fuerzas. Noticioso 
Alkamali de la retirada de Pelayo, orgulloso y con- 
fiado hizo avanzar su ejéreito encajonado por aquella 
cafñada, no pudiendo presentar sino un frente igual 
al que oponian los refugisdos en la cueva, quedando 
sus inmensos flancos expuestos 4 los ataques de los 
que en las culinas lateralés 8e hallaban emboscados. 
Entonces comenzé aquel ataque famoso, cuya cele- 
bridad durarä tanto como dure la memoria de los 
hombres. Las flechas que los rabes arrojaban solian 
rebotar en la roca y herir de rechazo à Los infieles, 
mezcladas con las que desde la gruta lanzaban los 
cristianos. AI propio tiempo los que se halliba apos- 
tados.entre las breñas hacian rodar 4 lo hondo del va- 
Île enormes peñascos y troncos de érboles que aplas- 
taban bajo su peso à los agarenos y les causaban hor- 
rible destrozo. Apoderése el desaliento de los musul- 
manes, tanto emo erecia el änimo de los cristianos, 
À quienes vigorizaba la fé y alentaba la idea de que 
Dios peleaba por ellos. 

Cuando Aikamah vié sucumbir 4 su compañero 
Sueinan, intenté ganar la falda del monte Auseba y 
ordené la retirada. Ertharazäbanse unos 4 otros en 


‘ aquellas angostyras. Lerantôse en esto una tempestad 
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que vino à auinestar el cspanto y el «error ea los que 
iban ya de vencida. El estampido de los truonos, cuyo 
eco retambaba con fragor por montes y riscos, la Ilu- 
via que se desgajaba à torrentes, las peñas y troncos 
que de todos lados sobre las ârabes caian, el movedizo 
suelo que con ka lluvia se aplastaba y hundia bajo los 
pies de los que habian logrado ganar alguna pondien- 
te, y que caian resbalados por aquellos senderos sobre 
los que se rebullian confusos en el valle, y que pere- 
cian ahogados en las desbordadas aguas del Deva, 10- 
do contribuyé & hacer creer que hasta los montes sa 
desplomaban sobre los soldados de Hahoms. Horrible 
fué la mortandad: bay quien afirma no haber queds- 
do un solo musulman que padiera contar cl desasire: 
de todos modos el triunfo cristiano fué glorioso y 
completo; por mucho tiempo cuando las crecientes 
del rio descarnaban las faldas de las colinas, se des 
Cubrian los huesos y armaduras de los soldados sar- 
racenos. En medio de la vega de Cänges uoa capilla 
con la advocacion de la Santa Cruz muestra todavia 
el sitio en que se atrevié ya Pelayo 4 atacar en cam- 
po raso à sus diezmados enemigos. Aconteciô esle fa- 
1m0s0 suceso en el año 99 de la hegira, 718 de Jesu- 
cristo (D, 
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Admiremos aquf los altos designios del que rige 
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nseiones. El inmenso poder de aquellos godos, à eu- 
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dominadores de España, de Africa y de la Galia, viô- 
8e reducido & un puñade de montañeses guarecidos 
en un rincon de esta Peninsula, dent:o de una cueva, 
capitaneados por un caudillo, en cuyas venas corria 
mezclada y confundida la sangre goda y la sangre 
española. Y del corazon de aquella gruta habia de 
salir un poder nuevo, que habia de lushar con otro 
pueblo gigante, y habia de ser el fundador de un es- 
tado que con el tiempo habia de dominar dos mundos. 
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Pelayo cabijado en la caverna de Covadonga, semb- 
jasenos à la semilla desprendida de un érbol vieja 
cortado por el hacha del leüador, que encarcelada 
dentro del hueso ha de romperle, brotar, desarrollar- 
se, crecer, fructificar y formar con el tiempo un ér- 
bol mäs lozano, robusto y vigoroso que el que le 
habis engendrado, y euyas ramas se han de estender 
per todo el univorso. 

Aunque el memorable trianfo de Covadonga se 
esplique, como lo hemos visto, por sus causas nafu- 
rales, preciso es no obstante reconocer aa aquel con- 
juato de estraerdinarias y portentosas crcunstaucias 
algo que parece csceder los limites de lo natural y 
humano. En pocas ocagiones ba podido ser mis mapi- 
fiesta para el hombre de creencias religiosas la pro- 
teccion del cielo. Por lo mismo no nos maravilla que 
los eseritores de una edad de tanta fé lo dieran todo gl 
milagro y 4 la mediacion de la Virgen Maria, cuya 
imägen habia llevado consigo Pelayo 4 la cueva. Las 
historias ârabes refieren tambien el suceso con asom- 
bro, no disimulan haber sido horrible la matanga, y 
hacen justicia al valor 4 y la audacia de Belay el Rumi 
(élago el Romano), como ellas le nombran (9. El go- 
bernador de Gegio, Munuza sabedor de la derrota de 
los suyos y de la inuerte de Alkamah, no se contem- 
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plé seguro en Astérias, y retirése hâcia la España 
Oriental. Algunas crônicas cristianas afrman haber 
sido aleanzado y muerto en la vega de Ovalle por el 
héroe mismo de Covadonga; acaso pudo croerse asi 
entonces: mas este relato le ‘contradicen los pos- 
teriores hechos de Munuza que en el precedente 
capitulo dejamos referidos. Quedé no obstante con 
esto todo el territorio de Asturias comprendido en- 
tre los montes y el mar, libre de soldados sarra- 
cenos. 

En el entusiasmo de la victoria, los asturianos 
apellidaron roy 4 Pelayo: principio de una nueva mo- 
marquia, de la monarquia española; porque la reli- 
gion y el infortunio han identificado à godos y roma- 
no-hispancs, y no forman ya sino un solo pueblo; 
y Pelayo, godo y español, es el caudillo que une la 
antigua monarquia goda que acabé en Guadalete con 
la nueva monarquia española que comienza en Cova- 
donga. À la salida de esta célebre cueva hay un 
campo llamado todavia de Aepelayo (sincope sin duda 
de Rey Pelayo), doude es fama tradicional que 50 hizo 
la proclamacion levantändole sobre el pavés: y nada 
ms natural que este acto de recompensa de parte de 
aquellas gentes hâcia el valeroso caudillo que las ha- 
bia conducido 4 la victoria, en el primer sitio en que 
pudo hacer allo el cjéreito vencedor. À una legua 
junto al pueblo de Soto se halla el Campo de la Jura, 
donde hasta el siglo presente iban los jueces del con- 
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cojo de Cangas 4 tomar posesion de La vara do la jus- 
icia. Respetables y tiernas prâcticas tradicionales de 
los pueblos, qne reeuerdan con emocion la humilde y 
gloriosa cuna en que nacié el legitimo principio de à 
autoridad. 

© no conocieron los érabes toda la importancia de 
su desasire de Asturias, 6 entretenidos à la otra parte 
de los Pirineos en la empresa de posesionarse de la 
Septimania gôtica, descuidaron reparar el contra- 
tiempo de Covadonga, 6 no tuvieron tropas que des- 
üinar 4 ello. Es lo cierto que una paz que parecia 
providencial proporcioné à Pelayo tiempo y quictud 
para poder dedicarse à la organizacion de su pequeñu 
estado. La fama de su triunfo fué atraçendo ä aquel 
primer asilo de la libertad 4 los cristianos de las 
vecines comarcas, que abandonando sus hogares y 
baciendas ecudian ausiosos de aspirar el aire de la 
independencia y de vivir entre aquellos ceforzados 
montañeses, que tenian la misma F6 y hablaban la 
miama lengua que elles. À medida que la poblacion 
iba creciendo, y que la seguridad infundia aliento à 
lus moradores de las montañas, iban descendiendo de 
las brefias y bosques à los valles y 4 los llanos. La 
necesidad y la conveniencia les prescribia oeuparse en 
desmontar terrenos incultos, en laborear los campos, 
en apacentar sus ganados, en edificar teuplos y casas, 
en énsanchar el recinto de sus pequeñas aldeas, y en 
aplicar cada cual su industria para irlas fortaleciendo; 
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entre ellas debié ser una de las que recibieron més 
agregaciones la corta villa de , destinada à ser 
Ja capital de aquel diminuto reino. Natural era tam- 
bien, aunque las crônicas no lo digan, que Pelayo se 
consagréra en aquel perdodo de pas 4 cjercitar à sus 
soldados en el manejo de las armas, y 4 der & su 
pueblo una organizacion 4 la vez militar y civil, co— 
mo lo es siempre la de los pueblos nacientes que con- 
quistan su existencia por la guerra y tienen que s0s- 
tenerla con la espada. No nos hablan las historias de 
nuevas batallas que tuviera que dar Pelayo. No hos- 
tilizado por los enemigos, fué por su parte muy p'u- 
dents en n9 aventurarso 4 excursiones que hubieran 
podido ser peligrosas, y contento con haber formado 
el nécleo de la nueva monarquis, dedicado & conso- 
lidarla y robustecerla, reinô diez y nueve años, al 
cabo de los cuales muriô pecificamente en Canges 
(187 de J. C.). Los restos mortales del ilustre restau- 
rador de la independencia española fucrou sepultados 
en Santa Eulalia de Abemia (antes Velamis), à una 
legua de Covadonga, juuto con los de sa muger 
Gaudiosa 4. 

Mientras esto pasaba en Asturias, habian aconte- 
cido en los ültimos años del reinado de Pelayo sucosos 
importantes en la España musulmans. La derrota de 
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los sarracenos en Poitiers, acaecida en 733, habia 
realentado 4 los criatianos de una ÿ otra vertiente del 
Pirineo Occidental, que alzados en armas se dispu- 
sieron à resistir 4 los érabes al abrigo de sus monta- 
fas. En reemplazo del desgraciado Abderrahman 
muerto en la batalla de Poitiers, fné nombrado emir 
de España el aneiano Abdelmelek ben Cotan, que 
bajo una cabellera emblanquecida por los afos, con- 
servaba el vigoroso corazon de un jéven. Habiendo 
ballado sus tropas abatidas bajo el golpe del bacha de 
Cärlos Martéll, las reanimé diciendo: «La guerra es 
<la escala del paraiso: el enviado de Dios se gloriaba 
«de ser el Aijo de la espada, ÿ reposaba en el campo 
«de batalla 4 la sombra de los estandartes ganados al 
«enemigo. Los triunfos, las derrotas y la muerte, 
«todo estä en manos del Todopoderoso, que exalla 
choy à los que habia humillado ayer.» Animados con 
esta arenga los guerreros érabes, dirigfanse con su 
anciano gefe 4 la Aquitania, ansiosos de vengar su 
anterior desastre y la sangre de Abderrahman, mas 
al atravesar los desfiladeros de la Vasconia, encun- 
traron 4 aquellos rudos montañeses preparados 4 ata- 
erles el paso, y cayendo bruscamente sobre los mu- 
sulmanes los obligaron 4 retroceder eon gran pér- 
dida y & replegarse sobre el Ebro. Segando cjemplo 
que encontramos de resistencia de parte de los netu- 
rales de España 4 las armas sarracenas, todo en la ca- 
dena de los Pirineos (134). Costéle 4 Abdelmelek 
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ser depuesto por el wali de Africa, 4 quien pregunta- 
ba ya el Califa en qné consistia que saliesen tan des- 
graciadas todas sus empresas contra los hombres de 
Afranc (. 

El desastre de Abdelmelek infandié nuevo desalien- 
to en las tribus de España, y el gobierno de Damasco 
nombré emir de esta tierra 4 Ocba ben Alhegag. cu- 
ya cimitarra se habia distinguido en Africa en las 
guerras contra los berberiscos. Tenia tambieu fama 
de justo y de severo, ÿ 4 ella correspondieron bien 
sus actos de gobierno en España. Ocba se mostré 
inexorable con los dilapidadores y concusionarios:; 
quité las alcaïidias 4 los caudillos acusados de avaros 
6 crueles, y Ilené las cârceles de malversadores y 
exactores injustos. El delito mas grave para este emir 
en un funcionario del gobieno, era el que oprimiese 
4 los pueLlos para saciar su codicia. Ocba era en eeto 
inflexible. Ademas de haber establecido cadies 6 jue- 
ces para que administrasen rectamente justicia, orde- 
né que los walles organizéran partids de seguridad 
pébliea para la persecucion de los ladrones y bandi- 
dos, Ilamäbanse esta especie de celadores kaxiefes 
(descubridores); institucion parecida à la que poste- 
riormente han adoptado las naciones modernas, bajo 
denomiraciones diferentes, como euadrilleros, mi- 
queletes 6 gendarmes, scomodando su nombre y or- 


(4) Ebs Kbaldao, apud Abméd Almakari.—Isidor. Pacens., Chron. 
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ganiracion à las circunstancias y 4 la fndole de cada 
gobierno y pals. Ocba deslindé las atribuciones do las 
autoridades, empadroné todos los vecinos de todas 
las poblaciones, 6 igualé los tributos sin distincion de 
crigenes ni de créencias. Creé escuelas y las doté eon 
las rentas püblicas: mandé constrair mexquitas y ora- 
torios, y dispuso que hubieso en ellos predicadores y 
maestros que enseñasen la religion al pueblo. Era el 
emir irreprentible en eu porte, amébanle los buenos 
y temianle los malos. Examiné la conducta de Abdel- 
melek, y no balländole delincuente, le nombré co- 
mandante de la cabelleria con destino 4 la frontera 
del Norte. El mismo Ocba se encaminaba hâcia el Pi- 
rineo para invadir la Aquitania, cuando en Zaragoza 
recibié érdencs del wali de Africa, en que le man- 
daba que sin demora se pusiese en cainino para 
aquella tierra, donde los turbulentos berberiscos 
de Magreb con nuevas rebeliones amenazaban sé- 
riamente la autoridad del Califa, y hacian necesa- 
ria là presencia de un caudillo cuyo alfange habia 
domado atras veces 4 los inquietos africanos. Obede- 
dé Ocba, y rogresndo apresurademente à Cér- 
doba, pasd 4 Africa eon un euerpo_escogido de eaba- 
Heria (151). 

Coincidié este suceso con la muerte de Pelayo, 4 
quien sacedié en el reino por consejo y determinacion 
de los grandes su hijo Favila, que ea un corto reina- 
do de menos de dos años no hizo cosa digna de la 
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historis, dice el cronista Salmantino 4), sino haber 
construido cerca de Cangas la iglesia de Santa Cruz 
que poco ha hemos menciouado. Era la caza la pasion 
favorita de este principe, y cntregado 4 esta diversion 
perecié un dia desgarrado por un 050 que habia teni- 
do la imprudencia de iitar (739). Aunqué Favila 
abia dejado hijos, ninguno de ellos fué llamado â 
reinar, acago por sus pocos años, y dise la sobera- 
nia al yemo de Pelayo, casado con su hija Erme- 
sinda, llamado Alfonso, hijo de Pedro, duque tam- 
bien de Cantabria y de la noble sangre goda ®. Era 
el nuevo principe hombre de ânimo esforzado, incli- 
nado à la guerra, emprendedor y atrevido, y el mâs 
propio para mandar en aquella sazon al pueblo y go- 
beruarle. Arcia ya Alfonso en deseos de acometer al- 
guna empresa con los vencedorcs de Covadonga, y à 
este propésito comenzé por exciter el cele religioso y 
uorrero de aquellos moradores, exhortändolos à sa- 
lir de sus estrechas guaridas y 4 emprender la guer- 
ra de agresion contra los infieles, en lo cual no hacia 
sino seguir losinstintos de su natural belicoso y fier. 

Brindébale oportuna ocasion el estado en que loa 


aueliatem ls ms trassendencia, que es saponer 
gate de in Se que Lens De. ne mn, 
Salmant, Chron- a. {scan que esiba dpsesle en à 
Lien Mutant equiaaus. Lace de 08 Pen NT di 
mél aber muero Fan Peu Rae AoUNa de Semoaue Lstt= 
Géslon y conMIgulenue à este Jerro, mento, ni Ja mOncrqUa En(oncEs 
je Gun dnuipuion do le lon era tour Bereart, duo cle” 
o Suis Crus decaienl exprow ra como an Glampo de os grâns. 
mente, comolo ro mayo 7 


Google j x L 


PARTE D. LIM0 1. LL] 
mosulmanes se ballaban del otro lado de los Pirineos. 
All4 en la Galia llevaba Carlos Martéll més de ocho 
aïños gaständoles las fuerzas con su prodigiosa activi- 
dad. Disputébanse con furor sangriento la posesion de 
la Proreara ÿ de la Septimania. Marsella, Arlés, Avig- 
non, Nimes, Beziers, Narbona, todas las ciudades 
del Sur de la Galia de que se habian posesionado los 
serracenos, perdidas y recobradas allerpativamente 
por ärabes y francos, eran teatro de las devastaciones 
del feroz Cérlos, que en su furor de destruir preten- 
“dié hasta incendiar el maravilloso y colosal anfiteatro 
romane do Nimes. Guerra de estermin'o era la que se 
hacia à los érabes por el Mediodia de la Francia. 
«Porque francos y sarracenos, dice con loeble impar- 
cialidad uu historiador moderno de aquella nacion, 
bârbaros del Norte y bârbaros del Mediodia, parecia 
competir en aquella época desastrosa en menosprecio 
de la »pevie humana; y aun en esta triste rivalidad 
los francos excedian en mucho ä los ârabes. Desapia- 
dados estos en el combate, pero tolerantes y huma- 
nos despues de la victoria, tenian aliados y sübditos, 
mientras los francos no tenian sino cnemigos, y nadie 
jamés aplicé tan duramente como ellos el cæ vichis de 
Roma (#),» As cuando la muerte sorprendiÿ en 744 al 
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faribundo gefe de la raza Carlovingia, dominaba la 
Provenza, y tenia roducidos los rabes 4 Naabona y à 
la insegura posesion de algunas ciudades de la Septi- 
mania. 

En Africa habia conseguido Ocba sujetar 4 los in- 
quietos berberiscos, derroté muchas de sus tayfas, y 
dispersé à los mäs rebeldes por el desierto. Pero el 
temor de nuevas insurrecciones le detuvo en Africa 
por espacio de cuatro años, y cuando regresé à Es- 
paña la encontré en el mayor desérden. Durante su 
ausencia, los walfos y los gobornadores subalternos, 
mé ocupados en guerras y rivalidados de rara que 
en el gobierno de los pueblos y en el progreso del 
Islam, no habian pensado en empresa alguna del otro 
lado de las fronteras. La discordia reinaba en todas 
partes. Solo Abdelmelek habia hecho esfuerzos por 
sostener el honor de las armas musl{micas, y acudido 
& reprimir las inquietudes de las fronteras. Ocba le 
dié las gracias por su colo y sue servicios, mis ha- 
Liendo enfermado el emir en Côrdoba, sucumbié sin 
haber podido hacer otra cosa que dejar el gobiemno 
de España en manos de Abdelmelek como el mäs 
digno. 

Completemos el triste cuadro que para los musul- 
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manes ofrecia el estado de su imperio en Africa y Re 
paña, euando Alfonso L. de Asturias se preparaba à 
hacer sus primeras excursiones. 

Horribles guerras entre érabes y berberiscos ha- 
bien vuelto 4 ensangrentar el suelo africano desde la 
salida de Ocba. Aquellas bérbarss, numercsas y tur- 
bulentas tribus berberiscas, catervas de salvages de 
cetrinos rostros, ennegrecidos del sol, cubierta solo 
su cintura con un delantal corto y grosero, siempre 
de mal grado sujetos, montados en ligerisimos cabe- 
Ilos, perpétuamente rebeldes al yugo de los rabes, 
habianse insurreccionado de nuevo, y voncido en dos 
mortiferas batallas las huestes ârabes, egipcias y si- 
rias, la una cerca de Tnger, en que veinte y cinco 
mil érabes con su gefe el anciano Koltum recibieron el 
marbrio. la otra 4 las mârgenes del Masfa, en que 
despues de otra semejante y no menos espantosa car- 
niveria, obligeron à un euerpo de veinte mil sirias 
mandados por Baleg y Thaalaba 4 refugiarse en Ceu- 
ta, desde donde acosados por el hambre imploraron 
el socorro de sus hermanos de España. Negôsele al 
principio el emir de Cérdoba Abdelmelek; y à un pia= 
doso musulmon, Zehiad ben Amru, que de su cuenta 
les envié barcos con provisiones, le hizo arrancar los 
ojos y ahorcarle entre un cerdo y un perro para igno- 
minia y afrenta ÿ ejemplar escarniento de los que 
imitarle pensäran. Mas noticiosos los Lerberiscos de 
España de los triunfos de sus bermanos en la Maüri- 
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tania, revoluclonéronse tembien contra al emir, es- 
pecialmente los de Galioia, y marcharen los uns 20- 
bre Toledo, los otros sobre Cérdoba. Encerrado por 
elbs Adelmelek en esta ültima ciudad, Ilamé enton- 
ces él inismo 4 los sirios de Ceuta, y les hizo traspor- 
tar & condicion de que habian de resmbarcarse cuan- 
do él lo creyera opartuno. Baleg, en el apuro en que 
8e hallaba, acepté todas las condiciones. 

Vinieron, pues, los veinte mä sirios à España en 
une desnudez espantosa. Vestidos y armados que fue- 
ron, unidos 4 los rabes andaluces pelearou con los 
berberiscos y los derrotaron, vengando el desastre 
de Masfa. Mas euando Abdelmelek no tuvo necssidad 
de ellos y en cumplimiento del tratado quiso hacerlos 
reembarcar para Africa, negäronse à ello abiertamen- 
te, los auxiliares se convirtieron, como de comun 
acontece, en enemigos, pusiéronse sobre Cérdobe, 
apoderéronse de Abdelmelek, y no alvidendo Blog 
su primera negativa de socorro, sin respeto 4 la blan- 
ca cabellera del anciano emir, impüsole el castigo 
que él habia ejecutado en Zehiad, hizole ahorcar es- 
tre un perro y un cerdo. Asi los sirios se trocaron de 
miserables aventureres en soñores de España, y acla- 
maron emir 4 su gefe Baleg (entre los años 742 y 143). 
No sufrieron los ârabes andaluces que unos estrange- 
ros les pusieran asf la ley, y se revolucionaron. Tam- 
bien Thaalaba, segundo gels de los sirios, se nogé à 
reconocer la eleccion de Baleg. La mis complota eaci- 
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sion y anarquia se declaré eu ke ejércitos msalms- 
nes. Vino & aumentar la confusion y el desérden el 
wali de Narbona Abderrahman ben Alkamoh, uno de 
los érabes mais ilustres, que à la cabeza de un gran 
nümero de descontentos acudié desde la Septimania à 
medir sus fuerzas con Baleg. Encontrirouse los wa- 
lies en los eanpos de Calatrava (Calat Rahba), batié. 
ronse cuerpo à cuerpo, la lanza de Abderrahman atra- 
vesd el cuerpo de Baleg, derroté su buesie y fué ape- 
Ilidado a! Mansur (el victorioso). Beunié Thaalaba los 
restos del ojército sirio, se apoderé de Mérida (143), 
posé à Cérdoba y se hizo preclamar enir. Tal era el 
estado de desconcierto del imperio muslimico en la 
Galia, en Africa y en España (. 

Por sa parte los crietiance del Norte, gallegos, 
céntabros, vascones y euskaros, mal sujetos à la do- 
minacion sarracena, apoyados los unos en sus vecinos 
de Aquitania, alentados los otros con el ejemplo de 
los asturianoe, y animados todos con las discordias en 
que se destrozsban las razas y bondos del pueblo 
muslimico, hacian esfuerzos 6 por defender 6 per 
rescatar su independencia, y aunque sin concierto 
todavia ni combinacion, comenzaban 4 entenderse, 
porque los impulabe un mismo pensamiento, los 
ania un mismo peligro. un mismo édio al estrangero, 
una misma fé. 


{) Pacens. Chron. n. 63 —Ben Alabar de Valencia, 
3 0-Lande pee Le pa Ce ma À ” 
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Conoeis Alfonso de Asturias todo el partido que 
de este coneurso de cireunstanciss podia sacar, y re- 
solviése à levantar el pendon de la conquista y 4 en- 
sanchor los reducidos limites de su reino, saliendo de 
los atrincheramientos rüstisos à que estaba concretado. 
Compartiô el mando de las tropas de la fé con su 
hermano Fruela, y con animoso coruzon franqueé las 
montañas que dividen las Astürias de Galicia (742). 
© mal guarnceïdo, 6 abandonado entonces acaso este 
pais por los sarraconos disidentes, Lugo vié con ale- 
gria ondear en su recinto el estandarte de los*cristia- 
nos; Orense y Tuy recibieron con jübilo las bandas 
libertadoras de la fé; las ciudades de la Lusitania, 
Braga, Flatia, Visoo, Chaves, acogian con entusias- 
mo à sus hermanos de Asturias. Listima grandn que 
las crônicas no nos hayan relatado sino en conjunto la 
série de las conquistas ejecutadas por el esforzado 
Alfonso, ni fjado con exactitud el érden de las excur- 
siones, ni dado noticia cüerta de las dificultades con 
que hub de tener que lüchar en su atrevida cruzada. 
Refiéreonos en globo haber tomado. ademäs de las 
espresadas ciudades, las de Ledesma, Salamanca, 
Zamora, Astorga, Leon, Simancas, Avila, Segoria, 
Sepülveda, Osma, Saldaña, Auca, Clunia y otras 
muchas de los territorios de Cantabria, Vizcaya, 
Alava, hasta el Bidasoa y los confines de Aragon, 
Ilevando sus armas victoriosas desde el Ocvbano 
Oecidontal hasta los Pirinoos, y desde el Canté- 
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brico hasta las sierras de Guadarrama y ültimos tér- 
minos de los Campos Géticos que 1alô y yermé (1), re- 
corriendo con sus triunfantes pendones nna euarta 
parte de la Peninsula. 

Suponemos que haria en diferentes años estas ré- 
pidas y gloriosas escursiones, las cuales por oira par- 
te no podian ser conquistas permanentes: antes bien 
la devastacion y el incendio iban señalando las buelles 
de la marcha de Alfonso. Los campos eran talados, 
desmanteladas las poblaciones, las guarniciones sar- 
racenas degolladas, los hijos y mujeres de los venci- 
dos llevados como esclavos, los crislianos mismos 
rocogidos para poblar con ellos las comarcas de Can- 
tabria, Alava y Vizcaya, menos expuestas à la inve 
sion de los musulmanes, Solo conservé y fortifié las 
eiudades de las montañas limitrofes à sus antiguos 
estados, las que se prometia poder conservar. Leon y 
Astorga eran de este nümero. Un historiador arébigo 
describe asi las expedicines de Alonso: «Entonces 
avino Adefuns, el terrible, el matador ds hombres, el 
«hijo de la espada: tom ciudades y castillos, y nadie 
<osaba bacerle frente; mil y mil musulmanes sufrie- 
«ron por él el martirio de la espada; quemaba casas 
«y campiñas, y no habia tratados con él ®.+ Ater 
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raban à los érabes aquellus rudos montañeses, con sus 
largas cabelleras, aus groseras mallas de hierro, ar- 
mados de hondas, del dardo ibero, del puäal cinta- 
bro, de horquillas de dos puntas, de aguzados chuzos 
y de cortas y cortantes guadañas, precipiténdose de 
las sierras sobre los valles y campiñas. 

En las poblaciones que conservaba, ia Alfonso 
restableciendo el culto eatélico, reponiendo obispos, 
restaurando 6 erigiendo templos y dotando igl 
lb cual le valié el dictado de Culblico, que siglos 
adelante habia de aplicarse 4 otro rey de España para 
seguir siendo apelativo de honor de los monarcas es- 
pañoles. Para defensa y segurided de las fronterss, 
en las quebradas y en los lugures més enriscados de 
las breñas y montes iba tambien erigiendo fortalezas 
y castillos, Caséella, de donde mäs adelante habian 
de tomar sn nombre dos provincias de España. Asi 
empleé Alfonso los 18 años de su reinado, de modo 
que à su muerte, acaecida en 7586, el reino de Astu- 
rias se estendia, aunque inseguramente y sin solides, 
por toda la ramificacion de los Pirineos desde Galicia 
y la Cantabria basta la Vasconin. Murié Alfonso en 
Canges, y sus restos mortales fueron sepultados en el 
monssterio de Santa Marfa de Covadonga que él habia 
fundado, donde fueron tambien trasladados los de 
-Pelayo. Las crénicas cristianas cuentan los milagros 
que señalaron sus éllimos momentos, y dicen que en 
eu entierro se oy6 à los éngeles cantar en armonio- 
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108 coros el salmo: Æécs quomodo lollitur justes (0, 

Grandemente habia favorecido al éxito de las cor- 
rerias militares de Alfonso el anirquico cstado en que 
los musalmanes continuaban, n° nés lisongero que el 
que anteriormente hemos deseritu. Cierto que en 
Africa el emir Hantala habia logrado vencer y sujetar, 
momenténeamente al menos, la raza indumable de 
los berberiscos. Fero la idsa de descargar el suelo 
africano de esta gente feroz y desalmada trasplantén- 
dola 4 nuestra Peninsula vino 4 aumentar los elemen- 
tos de discordia que ya pululaban en ella. Quince mil 
magrebisos fueron trasportados 4 España al mando del 
emir Hussan ben Dirhar, Ilamaco tambien Abulkatar. 
Llegaron estos africanos 4 dar vista 4 Cérdobo 4 tiem- 
po que Thaalaba iba 4 degollar en las afceras de esta 
ciudad mil prisioneros berboriscos. Preparbase una 
inmeusa muchedumbre à presenciar el horrible supli- 
cio de aquellos infolices, uando entre nubes de pol- 
vo se divisaron banderolas y turbantes y el brillo de 
fulgentes armas. A la llegada de Abulkatar se suspen- 
diô La sangrienta ejecucion: los que iban à ser sacrifi- 
eados fueron puestos en libertad, ordené Abulkatar la 
prision de Thsalaba, y encadenado le enviô 4 Africa 4 
disposicion del emir (144). 

Deseoso Abulkatar de poner término à Jas escisio- 
nes en que se depedazaban Las diverses razas de los 


4). Sebast. Salmant., D. 46.—Glens. 93.—Chron. Oret, p. 65. 
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musulmanes españoles, é informado de que una do las 
causas més fuertes de las discordias era la reparticion 
de ticrras, aspiraudo todos 4 poser las fértiles cam- 
piñs de Andalucia, y principalmente lus drabes y si- 
rios que se creian con derecho de preferencia en la 
reparticion, como lo erau en la gerarquia religioss, 
quiso por un mediv ingenioso cortar todas las disputas, 
acallar todas las pasiones y contentar todas las volun- 
tades, haciendo una nueva y general distribucion de 
territorios, señalando 4 cada tribu aquellas tierras 6 
comarcas que mâs se asemejasen à su pais natal, y 
euyo suelo y clima les suscitase mâs dulees recnerdos 
de su patria. Asi 4 los de la Palestina les señalé el 
pois montuoso de Ronda, Algeciras y Medina Sidonia, 
que podian recordarles su Libano y su Carmelo; los 
que habian pastoreado en las mérgenes del Jordan 
estableciéronse en Archidona y Mélaga, à crillas del 
Guadalhorce, que corre como el Jordan entre pinto- 
rescos valles: asentronse los de Kinserina en tierra 
de Jaën; algunos persas se quedaron en Loja; los de 
‘Wacita en los alrededores de Cabra; los del Yemen y 
Egipto obtuvieron las comareas de Sevilla, de Ubeda, 
Baza y Guadix; 4 otros egipcios les fué designada la 
tierra de Osonoba y Beja; los de Damasco no hallaron 
pais ni cigo que les reprssentéra mejor los jardines y 
verjeles que rodeabun la côrte de sus Califas, que las 
märgenes del Genil y la vega de Garnathab y de El 
vira, y adoptaron por nueva patria el pais de Grans- 
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da: & los érabes de Palira les fueron señaladas las 
esmpiñas de Murcia y las comareas orientales de Al- 
merfa, que formaban la tierra de Tadmir. Por algun 
tiempo llamaron 4 Elvira Damasco, à Mälaga Ardon 
4 Jaen Kinserina, & Murcia Palmira, Palestsnu à Mo- 
dina Sidonia, y asi 4 las demas (D. 

Estas adjudicaciones no se hicieron sin perjuicio 
de ls cristiancs, saliendo entre ellos el mis lastimado 
en sus interescs el godo Atanaildo, que por muerte 
de Teodorico obtenia el señorio de la tierra de Murcia. 
Impüsole Abulkatar fuertes tributos para el mantoni- 
miento de los nuevos colonos, 6 creyéndose 6 supo- 
niéndose desobligado el emir de guardar los convenios 
y estipulaciones ajustadas entre Teodomiro y Abdela- 
üz. Asi füé desapareciendo aquel estado que el valor 
de Teodomiro habia sabido conservar enclavado entre 
los dominios musulmanes, sin que de él vuelva à ha- 
cer mencion la historia (®, 

Lo que se hizo para traer las tribus 4 una concor- 
dia vino 4 ser causa de disturbios mayores. Samail, 
jéven sirio de ilustre cuna, pero de genio inquieto y 
discolo, prâctico en el ejercicio de las armas y astuto 
para tramar conspiraciones, alz el estandarte de la 
rebelion #0 protesto de que la tribu del Yemen, 4 
que pertenecia Abulkatar, habia sido la mus favore- 
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cida on la distribucion de los lotes. Adhiriôsele Thue- 
ba ben Salemi, aunque yemenita, y juntos declara- 
ron una guerra cruel à Abulkatar y à las tribus de su 
partido. Nada puede dar mejor idea del estremado 
éncono à que se dejaron Îlevar en esta guerra aque- 
las rares vengativas que la descripeion que hace un 
bistoriador ardbigo de las batallas que se dieron cerca 
de Cérdoba. <Fué (dice) como un duelo caballeresco 
«entre dos ejércitos de quince 4 veinte mil hombres 
«cada uno. No hubo lanza que no se rompiera, y 
los eaballos heridos y sofocados por el calor, ni obe- 
«decian ya al freno ni podian moverse: echaron los 
«ginetes pié 4 tierra, y arremetiéronse espada en 
«mano... la mayor parte rompitron tambien sus ace- 
«os, pero no por 6so dejaban de combatir, los unos 
econ el pedazo de alfange que en la mano les queda- 
«ba, los otros hasta con puñados de arena y de guijo. 
«Los que no ballaban con que herirse se abrazaban 
«cuerpo & œuerpo, 0 asian por la garganta, por los 
«eabellos, luchando, haciéndose rodar por el polva, 
«sobre los cuerpos de los heridos, de los moribun- 
«dos, de los muertos. Häcia el medio dia la victoria 
«estaba indecisa, faltaban ya 4 todos las fuerzas.….. 
<euando de repente vienen de Cérdoba algunos cen- 
«tenares de hombres 4 merclarse en la pelea. No eran 
«guerrerros, era un populacho tuinultuoso de artesa- 
«nos, de ganapaues, de carniceros, évidos de san- 
«gro, armados de lanzas 6 de espadas, de hachas, 
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«de palos, de cuchillos 6 de piedras.…… que ea otra 
+ocasien no hubieran excitado sino risa, pero que on 
«la crisis en que la lucha se ballaba no tavieron que 
«hacer sino 6 prender 6 degollar.… (.» 

Alzôse Thueba de resultas de esta batalla con el 
poder soborano de la Peninsula: recompensé à Sa- 
mail dändole el emirato independiente de Zaragoza y 
de la Españs Oriental, pero los walles de Toledo y de 
Mérida se negaron 4 obedecer al usurpador. Asi se 
fraccionaba ya en pedaros el imperio fundado por 
Muza y Tarik. La anarquia, el desérden y la insogu- 
ridad oran tales, que hasta los labradores y pastores 
tenian que defender con las armas sus propiedades y 
grnados. Era eslo en ovasion que Alfonso de Astu- 
riss paseaba los estandartes cristianos desde la Lusi- 
tania hasta la Vasconia. Aprovechäbase bien Aljonso 
del desconcierto de los musulmanes. En tan angus- 
tiosa situacion las diferentes razas de ârabes, sirios, 
egipcios, persas, yemenitas y berberiscos, por un 
natural inatinto de conservation acordaron dar una 
tregua 4 sus rivalidades y reunir todas las fuerzas del 
Islam bajo la autoridad ünica y central do un emir. 
Congreglronse Ins mâs nobles jeques en Cérdoba en 
una especie de asamblea general de los estados mu- 
snlmanes, y conviniendo en la necesidad de elegir 
un gofe bastante enérgico que administréra justicia 


4) Maruxrito ârabe de la D Fauriel, tom. Il. 
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por igual y los sacéra 4 todos de aquel estado de 
anerquia, recayé La eleccion en Yussuf ben Abder- 
rahman el Fehri, noble coraixita y caudillo acre- 
ditado, que habia sabido mantenerse estraño À to- 
dos los partidos, siendo por esta razon recibido su 
nombramiento con aplauso y contentamiento uni- 
versal (746). 

Dedicise Yussuf à escuchar y satisfacer las quejas 
de los pueblos; arreglé la administracion, reformé la 
estadistica, destituy6 4 los malos gobernadores, con- 
sagré la tercera parte de las rentas de cada provincia 
À la construccion de mezquitas y à la reparacion de 
puentes y caminos, y dividié la España muslimica en 
cineo grandes provincias 6 emiratos, euyas capitales 
eran: Cérdoba, Toledo, Mérida, Zaragoza y Narbo- 
na. De hecho el emir de España obraba ya con inde- 
pendencia del Califa de Damasco, 6 era por lo menos 
una dependencia casi nominal. De ello se valié el 
ambicioso Ahmer ben Amru, wali de Sevilla, para 
intrigar con el Galifa contra Yussuf y Samail, à quie- 
nes aborrecia mortalmente. Descubriôse la intriga por 
una carta quo los fué interceptada. Yussuf y Samail 
tratacon de doshacerse do Ahmer y no pudieron lo- 
grarlo (783). Nuevas guerras civiles volvieron 4 en- 
sangrentar los campos de la España musnlmana, por- 
que le fué ficil à Ahmer indisponer de nuevo 4 las 
sismpre rivales y jamis bien unidas tribus. Pelearon, 
pues, ofra vez encarnizadamento rabes, sirios, egip- 
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dos y maritauos, y guerrearon entre si los emires y 
walies de Cérdoba, Zaragoza y Toledo. Toda la Es- 
paña ardia en guerras civiles: todos sufrian: era un 
estado insoportable. Veremos cômo el mismo exceso 
del mal les inspiré el remedio. 
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Reroludon en Oriente.—Gamblo de dinasa en el califsto ds Damas 
e0—Los Omeyas —Los Abassidas.—Horrible esierminlo de la familin 
denronsds.—Arenturas del Jiven Abderrabman el Bent Omeya— 
Avuérdane la faudacioc de un Imperio ladepsndlente en España-—Ei 
procripio Abdernhmau es lamado de los desiertos de Africa para 
ocapar el trono muslimico éspañol.—Sa reclbimiento en Andalncia.— 
Proelguen las guorras clviles.— Vascuf y Samall.— Triuafoe de Abder— 
rabmo.—Los bijos de Yassuf.—Marsillo.—lrrupciones de afica= 
nos.—Nueros triunfos y nueras contrariedades de Abderrahman.—Sf- 
Ho de Toledo.—nerra de las Alpnjerras.—Espantos: noche en Se 
Mia—Soslégase La Audalucta.—Considerablo fomeato 3 desarrollo que 
dan 4 su marina los érabes de España. 


sLoado seas, Señor Dios, dueño de los imperius, 
que das el señordo à quien quieres, y ensalzas à quien 
quieres, y humillas à quien quieres. En tu mano sstä 
el bien y el mal, y ti eres sobre todas las cosas po- 
deroso.» Asf esclama un autor arbigo al dar cuenta 
de la gran revolucion ÿ mudanza que sufrié el impe- 
rio muslimico, y que vamos 4 referir nosotros en el 
capitulo presente. 
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No era solamente en Africa y en España, no on 
æk en estos dos emiratos dependientes de Demesoo 
donde ardia el horno de las guerras civiles, donde lo 
devoraba todo el fuego de la discondia. Acontecia otro 
tenio en Siria, en el centro del imperio, en la côrte 
misma de los Califas, Por cso no podian ni reprimir 
con mano faerte las revueltas de Africa y España, ni 
atender al buen gobierno de estas dependencias, ni 
evilar que se desgarréran en disensiones. Antes bien 
véian cômo se iban aflojando los lazos de estas pro- 
vincias con el gobierno central, y ctando los walies 
de las ciudades procedian # nombrar su emir de pro- 
pia autoridad y sin consultar 4 Damasco, como suce- 
dié con Yussuf en España, la situacion vacilante y 
débil on que se encontraban los Califas los obligaba à 
ratificarlo, ya que no podian irmpedirlo. 

Combatido y vacilanté traian las contiendas civiles 
el trono imperial de Damasco, principalmente en los 
cuatro ültimos reinados desde Walid ben Yezid hasta 
Meruän, todos de la ilustre familia de los Beni-Ome- 
yas, que habia dado catorcs Califis al imperio. Me- 
roân veia la-marcha que häcia la emancipacion iban 
Iovando las provincias més apartades. Pero amena- 
zibale todavia otro mayor peligro. La raza de los 
Abassidas (Beni-Aläbas), descendientes de Abbas, tio 
de Mahoma, y abuelo de Alf, aquel à quien el Profeta 
babia dado en matrimonis sa hija Fâtima, aspiraba à 
suplantar en bl trono à ke Ommiadas 6 descendientes 
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de Abu Soñam. Uno de ellos, Abul-Abbas el Seffah, 
ayudado de su tio Abdallah, y del wazir Abu-Mhsle- 
ma, hombre feroz, tipo de los déspotas de Oriente, 
4 quien no se habia visto reir en su vida, y que se 
jectaba de haber muerto medio millon de hombres, 
levanté el negro pendon de los Abassidas contra el 
estandarte blanco de los Omeyas, en euyos colores se 
significaba la irreconciliable enemistad de los dos ban- 
dos. Meruän llamé à todos los fieles 4 la defensa de 
la antigua dinastia imperial; pero emprendida la guer- 
ra, pordié Meruän el trono y la vida en una batalla à 
manos de Saheh, hermano de Abdallah. Abul-Abbas 
se senté en el trono de Damasco. Gran revolucion en 
él imperio musl{mico de Oriente. Ella se harä sentir 
en España (149). 

Horrible y bârbaro furor desplegaron los ven- 
cedores contra la familia del monarca destronado. 
Propusiéronse exterminar hasta el tltimo vâstago de 
la noble estirpe de los Omeyas. Todos los que podian 
ser habidos eran degollados. Noventa miembros de 
aquella ilustre raza babian hallado asilo cerca de Ab- 
dallah, tio del nuevo Califa; convidôles aquel 4 un 
festin en Damasco, como en demostracion de querer 
poner un término 4 las discordias. Cuando los convi- 
dados aguardaban 4 los esclavos que habian de ser- 
virles à la mesa esquisitos manjares, entraron de tro 
pel en el salon del banquete los verdugos de Ab- 
dallb, y arrojändose 4 una seüal suya sobre los 
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noventa cabalieros, apaledronlos hasta hacerlos caer 
exénimes. El feruz Abdallah hizo estender una al- 
fombra sobre aquellos euerpos espirantes, y sentado 
con los suyos sobre el sangriento lecho, tuvo el bür- 
baro placer de sahoresr las delicadas viandas oyendo 
los gemidos y sintiendo las palpitaciones de sus victi- 
mas. Oro tio de Abul-Abbas bizo degollar 4 los Om- 
miadas de Bassorah, y arrojé sus cadéveres 4 los cam- 
pos para que los perros y los buitres les dieran sepul: 
tura. Falta serenidad y aliento para referir el refina- 
miento de los suplicios inventados para acabar con la 
familia y raza de los Omeyas (. 

Solo un tierno vistago de aquell esclarecida es- 
tirpe. mancebo de veinte años, auserte de Damasco 
al dempo de las ejecuciones, Labia logrado salvar su 
cuello de la tajante cuchilla de los Abassidas. «Ben- 
«dito sea aquel Señor, vuelve 4 esclamar aqui el 
sescritor arébigo, en cuyas manos estän los imperios, 
«que da los reinos, el poderio y la grandeza à quien 
«quiere.…. Estaba escrilo en la tubla roservada de los 
soternos decretos que à pesar de los Beni-Alabäs, y 
«de sus deseos de acabar con toda la familis de los 
«Beni-Omeyas, todayia se habia de conservar una 
efecunda rama de aquel insigne tronco, que se sta- 
ebleceria en Occidente con floreciente estado.» Era 
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este jéven Abderrahman ben Moawiah, nioto de Hi- 
xem, déeimo Califa de los Omoyÿas. Hsyendo este 
jéven principe de la furiosa persecucion de los sucri- 
ficadores de su familia, refugiôse 4 Egipto, donde 
anduvo errante de lugar en lugar, teneroso siempre 
de ser reconocido. Expiados alli sus pasos, tuvo que 
pasar al pais de Barca, donde entre aquellas tribus 
Salvajes hallé una hospitalidad que le era negada en 
su patria. AIlf el lustre proscripto, criado en las de- 
licias de la côrte y delserrallo, haria la vida sgreste 
del beduino, manteniéndose de leche y de cebada 
medio cocida, y abrigändose en un humilde aduar, 
pero admirando à todos por su agilidad y destreza en 
el manejo de un caballo, por su conformidad en las 
privacionee, por el aufrimiento en las fatiges y por La 
serenidad en los peligros. Un dia Ilegaron alli los emi- 
sarios del Califa cn un grueso destacamento de caba- 
Uleria: <jEst4 por aqui, preguutaron ä los beduinos, 
Abderrshman el Beni-Omeya?—Aqui ha venido, rec- 
pondieron, un jéven desconocido que acompaña à La 
tribu en sus cacerlas: hâcia aquel valle ha salido con 
otros jôvenes à la caca de los leones.» Y les señalaron 
una lejana cañada. Dirigiéronse alli los satblites del 
C«lifa, y entretanto avisado Abderrahman pudo fugar- 
se con seis animosos jôvenes del aduar que se brinda- 
ron 4 escoliarle. 

Caminaron los siete viageros cruzando montes y 
collados de arena, oyendo ä su paso el rugido de ke 
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leones y él maullido de los tigres, y errando de 
desierto en desierto Ilegaron 4 Tahart, en la Maurita- 
nia, capital de la tribu de los zenetas, donde habis 
nacido Tarik el conquistador de España (. La madre 
de Abderrahman era tambien originaria de aquella 
uibu. AI encontré el jôven principe au patria. Su 
desgracéa, su amabilidad, su noble contirente, into- 
res6 à los jeques de aquella réstica tribu, y todos le 
ofrecieron proteccion. Pero husta en aquellas aparta- 
das comarcas le perseguia el édio inextinguible del 
Califa ®. 

Acontecia esto en ocasion que la guerra civil aso- 
laba las més fériiles provincias de nuestra España, 
euando Yussuf, Samail y Ben Amrû, y las razas pere 
tidarias de cada caudillo traian los pueblos fatigados 
con sus peleas, ÿ los hacian victimas de sus rivalida- 
des y particulares enconos. El mismo exceso del mal, 
decfamos al terminar el anterior capitulo, les inspiré 
el remedio. Resucltos 4 oponer un dique al torrents 
de tantas calamidades, acordaron los ancianos y je- 
ques de todas las tribus celebrar una junta en Côrdo- 
ba, con objeto de arbitrar un medio de salir de tan 
angustiogo ÿ aflictivo estado. Congregéronse basta 
ochenta venerables musulmanes con sus largas y 
blancas barbas, como por milagro escapados de la 
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muerte en tantas guerras civiles (), Convinieron todos 
en la poca esperanza que habia de poder salvar la 
España musulmana de los horrores de la anarquia, y 
en el ningun remedio que podian aguardar de la côr- 
te de Damasco, agitada como estaba clla misma y à 
tan larga distancia de la Peninsula. Ayub el de Eme- 
50 propuso como ünico medio de salvacion elegir un 
gefo que los goberagra con independencia del imperio 
de Oriente, y ante el eual todos se inclinéran, pues 
ni ellos ni los pueblos debian ser por mis tiempo ju- 
guetes de las miserables ambiciones de sus caudillos. 
äPero dénde hallar un hombre que reuniera tan es- 
celentes dotes como se necesitaban pars salvar asi La 
causa del Islam en España? Suspensos estaban todos, 
hasta que se levanté Wahib ben Zahir, diciendo: «La 
eleccion de un principe no es dudosa: yo 08 propongo 
un jéven desceudiente do nuestros antepasados Cali- 
fs, y del linage miamo del Profota. Proscripto y er- 
rante vaga ahora por los desiertos de Africa sin fumi- 
lià ni hogar: pero aunque perseguido y préfugo, es 
tal su superioridad y su mérito, que hasta los bérbe- 
ros le quieren y le veneran. De Abderrahman os ha 
bb, el nieto del Califa Hixem ben Abdelmelok. 


40) lé, ep. 2. Ha La mgande ans os Los joques de las 
ve que vemos 4 los mascimanes lribus drabes y egipcias para nom- 
& euolrse en aiembles brard Yousof dés: Eds as 
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Aprobaron todos los jeqaos el pensamiento, y acor- 
46 la asamblea que Theman y Wahib pasasen en 
comision 4 Africa 4 ofrecer en su nombre al fugitivo 
buérfano Beni-Omeya um tronc independiente en la 
Peninsula española. Partieron los emisarios, y los de= 
més quedaron preparando los nimes para el buen 
éxito de la importante resolucion acordada en la 
asamblea (, 

Mientras los comisionados desempeñaban su en- 
cargo cerea del principe sirio, à quien hallaron en un 
pobre aduar de la tribu de los zenetas, Yussuf, ven- 
cedor en Aragon del rebelde Amrü, despues de ha- 
ber tenido 4 éste, con su hijo y su sagaz secretario el 
Zohiri, encarcelados en Zaragoza, habialos conducido 
& Toledo en eamellos y con cadenas. Descansado que 
bubo algunos dias en aquella ciudad, partia para 
Cérdoba con los caudillos de Andalacia, cuando una 
tarde, reposando cou su famili en un ameuo y fron- 
doso valle del camino, Ilegaron dos measageros anun- 
ciändole que los pueblos de tierra de Elvira estaban 
esperando con ansia la Ilegada de un principe Ommia- 
da, à quien habian ofrecido el gobierno de España, y 
que era universal el levantamiento y ontusiasmo por 
aquel principe. Iadigoado con esta nueva Yussuf, dos- 
cargé su côlera y rabia sobre los infelices prisioneros, 
mandäadoles despedazar en el acto. El emisario no le 
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babis engaïñado. En squellos momentes el princips 
Abderrahæman con viento propitio verificaba su trén- 
sito de las costas de Argel à las playas do Almuñecer. 
Agolpéronse les pteblos à recibir al lustre véstage de 
los Beni-Omeyns, llamado del désistto para oeupar él 
trono te Bspaña (1*B), Acompañébanle sobte mil gi- 
netes de la tribu africaria que le habia dadé asilos No 
bien puso sus plantas en tierra española el Jéroh pri 
cipe, la muchedumbrs le riotoreë eon féonétéco entu- 
siasmo: los jeques y caudillos de las tribus sirios y 
egipcias saladéronle con jübile ÿ rihdiéroule horhe- 
nage. La gallarda presencia del jéven, que entonces 
contaba veinte y cinco años, su talle esbelto y varonil, 
ou dules mirada y graciosa sbnrisa, todo coatribuin 4 
aumentar la sâtisfaccion y à realrak la idea que les 
habian hecho fhrmar de la gentileza del deseado 
principe, Escoltado pot sus fieles remetas, y seguido 
de una inmonsa eomitiva, atravesé la Alpujarre 7 
Ilegé à Elvira incorporéndosele en el camino volun- 
tarios de todas les partes de Andalnefa. Toda su mar- 
eha fué una verdadera ovacion. Cuando llegé 4 Se- 
villa Uevaba ya veinte mil hombres armados, y 
œiudad le dispaso una entreda trivnfal. Jamés principe 
algnno fuë imés sincsramente aclamado. « Dios ensalee 
4 Abderrahman ben Moawiah,» era el grito que re 
soaba pot todas partes. 

Süpolo todo Yussuf el Febri, y escusado es decir 
el enojo y desesperacion que le causaria. Dié érden à 
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eu hÿjo par que dofsndiose la ciudad y somarce de 
Cérdaba, mientrss él y Samail allegaben gonts en les 
demés partes, y ponian en movimiento las tribes 
amigas de Mérida, Toledo, Valencia y Murcia. Peso 
la sucrte habia abandonado 4 los oeudillos que con 
sus rivalidades habien manchode de sangre e] suela 
de España, y puéstoss del lado del que aparosia en 
ela como el iris de paz en redio de tantas formentas, 
y que habia de brillar despues eomo un sol en despe- 
jedo bovironte. El jéven Abderrahman hatié al hje de 
Yussaf que le habia salido af eneuentro, y le obligé à 
encerrarss en Cérdoba. Adelautébanse en tanto Yus- 
saf y Sanail con numeross huestes, oonfiados en 
vencer fâcilmente 4 un jévon incsperte y hisoñe. Poro 
Abderrahman, dejando en el cerco de Lôrdoba diez 
mil infantes, salié con otros tantes cahalles al encuen- 
tro de los dos orgullosos caudillos: 4 pesar de la ia- 
ferioridad y desproporcion aumérica, embistié Abdar- 
rahman eon tal impetu, que no hubo filas que resis- 
tieran las lanzas de sus fogosos eseuadrones: dos dos 
éjércitos eombinados quedaron deshechos. Yussuf no 
paré hasta la Lusijania; Samail eon las reliquias de sy 
gente s0 retiré lcia Marcia; el hijo de Yasouf sabié 
con sus tropas desalentadas camino de Mérida, y Cér- 
dobe abrié sus puertas rl vencedor. 

De esta manera quedô ou poder de Abderrakman 

la ciudad que habia de ser asionte y silla de su im- 

porio. Ÿ aunque todavia porg asogurar eu naciento 
1 
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trono tuvo que luchar contra recios huracanes, quedé 
por decirlo asf instalado el imperio érabe español, 
independiente de Asia y Africa, empezando la di- 
nastfa de los Califas érabes españoles con el ülti- 
mo y ünico västago de la familia do los Beni-Ome- 
yas. que por tantos años habia tenido el califato de 
Damasco. 

Diése pocos dias de reposo Abderrahman en Cér- 
doba. Salié lusgo para Mérida con la mayor parte de 
su cjéreito. Las ciudades le abrian sus puertas como 
& un libertador, y los jeques se le presentsban 4 
rendirle homenage. Mas noticioso el häbil Yussuf de la 
escasa guarnicion que en Cérdoba habia dejado, diri- 
giése répidamente d esta ciudad por desusadas sendas, 
como prictico que era ya en el pais, y apoderôse da 
élla por un atrevidé golpe de mano. Avisado de 
ello Abderrahman, retrocedi con no menor precipi- 
tacion, si bien Yussuf, no toniendo valor para espe- 
rarle en la ciudad, habiase eorrido ya eon su hueate, 
reunida otra vez la de Samail, hâcia tierra de El- 
vira. AI los siguié el intrépido sirio, y acosindolos 
por entre los desfladeros de la Alpujarra, diéles al- 
eance en Almuñecar /Wins Almunecab, fortaleza de las 
lomas), teatro de las primeras glorias de Abder- 
rahman. Empeñôse all otra més brava y tenaz peléa, 
en que la fortuna fayorecié sogunda vez las armas del 
ilustre descendiente de los Califss. Retiréronse & 
Elvira los vencidos, y parapetéronse al abrigo de la 
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villa de los Judios (186). La poca gente que à Samail 
quedaba, el prestigio que veia ir ganando al jéven 
Ommiada, la idea que este ültimo golpe le habia he- 
cho formar de las altas prendas militares del ilustre 
emir, todo le movié à proponer à su compañero Yus- 
saf el venir à una avenencia ÿ transaccion con el 
afortunado vencedor de Cérdoba ; de Almuñecar. 
Accedié à ello Yussuf aunque con repugnancia. De- 
8caba tambien Abderrabmau poner término à tan 
sangrienta guerra, y estipuläronse los tratos. Mostrôss 
en ellos Abderrahman tan generoso, que queriendo 
premiar à Samail por la parte que habia tenido en la 
sumision de Yussul, le dejé el gobierno de la España 
Orientsl. À Yussuf ofrecié completo olvido de lo pasa- 
do, y éste por su parte hizo entrega de las fortalezas 
de Elvira y la Alpujarra. Tremolé. puss, el pendon 
blanco de los Ommiadas en todas las fortificaciones 
de las märgeues del Darro y del Genil, y los sometidos 
pasaron 4 tierra de Murcia, doude los hijos de Yussut, 
ms tenaces aun que su padré, no dejaron de cons- 
pirar y atizar de nuevo la guerra. 

Terminada esla campaña, procedié el jéven 
emir 4 à visitar algunas provincias : ciudades prin- 


4). Aunque ei objeto habla sido  comanmente se los nombra en las 
hacer do España, un impero mu history » Abies  ertlapas de 
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clpales, vntre vllus Mérida, donde entré con gran 
pompa 4 la cabeza de sus fieles y dfatinguidos 1ene- 
tas. Pase6 La viwdad 4 caballo entre las aclamaciones 
de unk rhititud encantada de su amabilidad, genti- 
leza $ gallardfa: 6 por su parte tuvo todavia ocasion 
de admirar Jos magnificos restos de la famosa Emérita 
de Avgusto: traté com sh genial duizura 4 musulma- 
nes y cristianos, y recibié all{ los eñviados de las 
ciudades de Botremedura y Lusitania que iban 4 ofre- 
cerie sub respetss. Rocorrié despues algunas comar- 
cas de des Algarbes, y regresé aptesuradsmente à 
Cérdoba, eon motivo del estado eritic de la sultana 
Hôwara, que 4 los pocos dias le dié felizmente un 
hijo. Bntonces, contando ya més asegurado el tro- 
no (157), ‘décidiése 4 hacer la eapital del ‘emirato 
aëiénto y côrte del nmevo imperio. Las horas que los 
negocios del Estado le dejaban libro, entretenfalas 
agradablemente du los bellos jardines de Cérdoba que 
le recordaban con placer los de su amada Siria. Para 
que faese més Vivo el reeuerdo, planté con su mano 
aquella esbelta palma que tan céiebre se hizo en los 
ansles de la España musulmena. En oiro lugar hemos 
obsëtvado ls singular cireunstancia do haber sido 
plantada Ja reina de las selvas orientales por la mano 
de un érabe ilustre en los mismos sitios en que ocho 
siglos entes habia erecido el lamoso plérano puesto 
por ed més ilustre ‘de los capianes romanos. Los jardi- 
nes de Cérdobe oran tostigos de.esias grandes revo- 
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luciones de los tiempos: un msmo racing voix 45e 
derse nus placta are plants, wa hérge é ,otro hérne, 
y ua imperio d otro jmperie. Perg César era guerrero 
6 hisloriader, y au plétano tuvo que nelebrarls un pos- 
ta de Bspañai Abierralgan ara guerre y poele, Y 
él mismo compuso 4 sa palma aquella célebre y tigr- 
ns balade que los Arabes ropptian de manoria, ÿ que 
revela joda la dulzura de santiméentos del jéver prin- 
cips Qnmisda: 


6 tamblan, insigne palma.—eres vqi forasters: 

De Algmbe ss d'uloop anras—4u pompn balagan y bpsan: 
Ku fun lo suelo arralgas, = l clelo tu cima clcras, 
Trists grimas Loriras—s{ ual yo sentir pudleras; 

T4 on sientes contratismpcs,—urx0 po, de querts avion: 
A mi de peu 3 dolor-conifougs Ilpvias me anegan: 

Coa mis Hgriasregué-as palmas que el Forat (1) regai 
RPero las palmas y el rlo=—se olvidiron de mis penas, 
Dapoño mis infrwstos hadas-7 de Alabas In Aongen 

Me forzaron à dejar—-del alma 14s duices prendas, 

At de mf patrla amada—ningua recuerdoie quota: 
Pero rotrirte no puedo—ejar de liomur por atls (). 


À invitacion de Abderrahman vinieron 4 España 
muchos personages iluutres de los quo por adictos à 
la causa de los Beni-Omeyas andaban proscriptos y 
errantes por Siria, Egipto y Africa, que faeron dos 
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troncos de otras tantas familias robles en España. ‘A 
todos los honré y distinguié el nuevo soberano, y à 
Moavia ben Salehi que de su érden hal do & ofre- 
cer una nuëva patria & aquellos desterrados ilustres, 
le nombré Cadi da los Cadies 6 juer superior del nue- 
‘vo imperio. 

Poco tiempo gozé Abderrahman las dulzuras de 
sus padficos entretenimientos. El tenaz y nunca es- 
esrmentado Yussuf, faltando à los compromisos de 
Elvira, habia alzado de nuevo banderas contra el 
emir, llamändole el adaghel (el aventurero, el intru- 
&), y proclamändose emir legitimo de España. Dié 
Abderrahman el eucargo de perseguirle al wall de Se- 
villa Abdelmelek ben Omar, el famoso Marsiko de 
las crônicas cristianas y de los romances moriscos 4, 
que pronto recobri las plazas de que Yussuf se habia 
apoderado Alcanzändole despues en los campos de 
Lorca, la hueste rebelde fué acuchillada, y el mismo 
Yussuf se encontré entre los cadiveres acribillado de 
heridas. Su cabeza fué enviada al emir, que la hizo 
clavar à una de las puertas de los muros de Cérdrba, 
Asf acabé el valeroso y tenaz Yussuf el Fehri (759) 
Su antiguo compañero Samail que gobernaba el orien- 
te de España renuncié el mando de su provincia y se 


oj)uGnEmcon, da duin de clenudo cn ls romans de Gao 
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Stnns à Ben Dmars 3 8 fa emens del retahlo de Mass 
‘en el Qujots. 
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retiré à vivir tranquilamente en su casa de Sigüenza. 

4Pero acabaron con esto las conspiraciones y las 
revueltas entre los dominadores musulmanes? Conde- 
nado estaba el buen Abderrahman 4 no gorar momen- 
to de descanso en el trono como no le babia gozado en 
el destierro. Jamés imperio alguno habia sido mds 
esponténeamente ofrecido: ninguno habia de ser à 
costa de mds fatigas consolidado. Cardcter era de 
aquellas gentes no renunciar nunca 4 los édios de tri- 
bu y de familia, traemitirse el encono de generacion 
ea generacion y no extirguirse nunca. Los hijos de 
Yussuf se encargaron de continuar la obra de su pa- 
dre, y la bandera de la rebelion se alzaba alternati-" 
vaments en la España Central y Meridional, 6 en to- 
das partes à un tiempo. Ni porque el mayor de lon 
tres, Abderrabman, fuera cogido y su cabeza enviada 
4 adornar la muralla de Cérdoba al lado de la de su 
padre; ni porque al segundo, Abul Amad, prisionero 
à su vez le fuera generosamente perdonada la vi- 
da; ni porque el tercero, Cassim, vencido en Sevilla 
y Algeciras, halléra todavia induigencia en el mag- 
nänimo corazon de Abderrahman, que se contentaha 
con envisrle una prision de Toledo, nada bastaba à 
escsrmentar aquella familia aviesa & incorregible; y 
escapados de una prision 6 sacados de ella por sus 
parciales, volvian à hacer armas y 4 conmover el im- 
perio, y costébale 4 Abderrahman el sujetarlos 6 lar- 
Sos cercos 6 sangrientas batallas. Legs el emir 4 ar- 
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ropentires de su clemencia, y el mio Senuil, cuas- 
do rotradu en su casa de Sigüeaia soaso no 50 acor- 
daba ds vonspirar, hizosele sospechoso, y arrancado 
de su retiro y Ilevado 4 Toledo, murié al poco tiempo 
en un calsbozo (761). 

Otres contrariedades y nevases sufria sniretanto 
por otra parte el imperio muslimieo español. Narbona, 
aquella cétebre capital de la Septimania gôtica y de 
la Septimania érabe, caia, al cabo de cusrenia años 
de domisacion musulmans, ea poder de Pepino, hijo 
de Cärlos Martéll, que llevoba sicte años prosiguien- 
do activamente la obra do eu padre. Despues de un 
large asedio sæcumbié aquel postrer baluarte de los 
mebometanos en la Galin, y la guarnicion sarracena 
perecié al filo de las espadas de los ferooes y sangui- 
maris francos. Si de España babia intentado algun 
esudillo ismaodita Ilevar sooapros à sus hermanes de 
Narbons, habia eido destroaade en el Pirineo de la 
España Oriental; que ya ls cristianos de Cataluña s0 
atreviau 4 cjemplo de dos do Asturias, la Castabria y 
la Wasconia, 4 caer sobre los infieles desde os deafi- 
lwleres de sus montañas. 

Abderrabman estale destinxdo à no reposer. Los 
Abassides de Oriente, les mortales enemigos de su 
estirpe, no le tenien tempoco olvidado. Era imposible 
que Vieren en indiferencia 4 on véstago de la aza 
preseripta fundsr un imperio on Ducidente. El Califa 
Almanser, sucesr de Abulabbes, que hahia trasla- 
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dade la silla del imperio & Bagdad, enviô à las costas 
de Andalucia cn poderosa hueste al wall de Cairvan 
“Ali beo Mogueitz, que comenzé à recorrer al pais ex- 
citsnde la issuriecoion coûtra Abderrahman el intru- 
80, el üsurpador, el maldecido, y proclamando al 
Abassida Almansur Califa de ,Oriente y de Occiden- 
to (165) Encendiése con esto en Toledo ta Ilamaa de 
la rebelion mal epagada. Cada dia se allegaban nue- 
vos rebeldes en derredor de! estaadarte negro de los 
Abssidas. Pero no amilané esta nueva tormenta al 
ilustre y valeroso Ommiada, cuyo destino era pelear 
3 vencr, estar siempre venciendo, pero sierapre 6 in- 
cesantemento peleando. Encontréronse ambas huestes 
entré Eadajoz y Sevilla. Siete fl nbassidas quedaron 
en dl cape. Perecié Al entre eliié: algaos grupos 
de fogitivos pudieron ganar la Serranfa de Ronda. Al 
poco tiempo de esta batalla, una mañame amaneciô en 
la plaza public de Cairvan un trofoe sangriento. So- 
bre una colutime 6 poste se voin clavada na esbeza 
hamatra Juntorcon slgahos trunsados misrbros. Enci- 
ma habia th rétulo que devia: An casfgz Abderrah- 
man ben Moavia ben Omeya à los tomeraries como 4ë 
bem Mofues, wall de Cairoa. Eran là eabecn y 
miembros le Ali que el venerdor habia ircho tras- 
portar sectetamerite 4h cupital del emirato sfricane. 
Moy irritado debia estar Abderrahman para cometer 
un-acte de tan rude foroeidad, “abiéndose ‘hasia en- 
tonces distinguido tanto por ko bumamitario y locle- 
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mente. |Cuénto endurece la guerra los corezones müs 
propensos 4 la piodad (1 

Lo peor fué que ni por eso terminaron las rebe- - 
liones. El viejo Hixem ben Adra, obstinado en soste- 
ner la doble causa de los Abassidas y de los Feiies, 
sorprendié 4 Sevilla, la.saqueb y corrié 4 encerrarse 
en Medina Sidonia, donde se habian reunido todos 
los caudillos facciosos. El célebre Marsilio fué sobre 
ellos, y de tal manera los apreté, que no les quedaba 
otra alternativa que capitular 6 romper la linea ene- 
miga erizada de lanzas. Adoptarou este ültimo par- 
tido, y en una noche tenebrosa hicieron una arrome- 
tida sûbita por dos diferences puertas de la ciudad, 
logrando muchos de ellos ganar los riscos de la Ser- 
ranfa de Ronda. Hixem, menos afortunado y mâs 
viejo, habiendo tenido la desgracia de que su caballo 
tropezase, cayé en puder dei terrible Marsilio, el 
eual temiendo que la escesiva bondad de Abder- 
rabmas le hiciese todavia gracia de la vida, le cortô 
inmediatamente la cabeza y se la enviô al emir eu se- 
Sal de la victoria, segun costambre. Medina Sidonia 
abrié las puertas al vencedor Marsilio (163). 

Pero el ilustre Oumiada, despues de haber cor- 
rido por Egipuo y Africa todos los azares, todas 
ls vicisitudos de un proscripto, somejbase ou Es- 
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paña à un bajel lanzado en medio del Océano y 
contra el cual el dios de los mares parecia compla- 
cerse en conjurar todos los elementos ÿ en lovantar 
una tras otra cien deshecas borrascas. Asi füé que 
los rebeldes escapados de Medina Sidonia, abriga- 
des en las fragosidades y riscos de las âsperas sier- 
ras de Ronda y de la Alpujarra, no contentos con 
hacer desde aquellas breas una guerra de pillage, 
enviaron à Africa 4 invitar para que viniese 4 capita- 
nearlos al jéven Abdel-Gañr, wali de Mequinez (Mek- 
nasal), que se jactaba de descendèr de Ftima, la 
bija del Profeta, ÿ cu yo pujante brazo, preclaro linage, 
3 brillantes virtudes ponderaban los rebeldes de Es 
paña diciendo 4 los de Elvira: sahora vendré un ca- 
ballero de fuerte brazo, descendiente del Profeta, que 
derribaré del trono al usurpador y al intruso.» Halagé 
à Abdel- Gañr una invitacion que no csperabe, y que 
lisonjeaba grandemeute su génio y carâcter aventu- 
rero, y recutando porcion de moros, dispésose & 
venir à España. En vano Abderrahman quiso activar 
la guerra contra los fieros alpujarreños, en vano puso 
4 progon las eabezas de los caudillos rebeldes, en 
vano envié naves de guerra que protegiesen las cos- 
tas de Mâlaga y Almeria: el atrevido wali de Mequi- 
nez no por eso dejé de desembarçar junto 4 Almuñé- 
ar, y tremolando el negro pendon de los Abassidas, 
4 que unié el verde de los Fotimitas, que era el suyo 
propio, à incorporado 4 los insolentes guerrilleros de 
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aquelles sjerras, comensé por de pronfo una campañe 
de depredacion, aunque limitändose 4 algunas ligeres 
excursiones y sin osar internarse demasigdo ca la tisr- 
ra Ilan. 

Por entonces el wall de Elvira Ased El Sokebni, 
caya large permanencia en aquslla ciuded le babia 
dado ocasion de conoeer el génio indomable y fiere 
de los montañeses de aquolles sierras, no consideran- 
do à Elvira sascoptible por su posicion de la oonve- 
niente defenss contra los ataques de los turbuleatos 
alpujarteños, determiné fortificarse en lugar eds 
oportuno, y comenzé à ceñir de sélidos muros y es 
pesos lorreones las inmediatss colinas de Garnathah, 
la ciudad de los Judfos, desde euya altura podia do- 
mänar y explorar de un solo golpe de vista toda la 
comarca, abundante por otra parte de aguas y de «f- 
veres. Entonces fué cuando eché los cimientos del 
eastillo que con el nombre de Alvazaba se conoce boy 
todavia en Granada y forma parte de a eiudad (1). Pe- 
ro Ased no pudo ver concluida su obra, purque en- 
cargado por Abderrehman de persegrir los rebeldes 
del distrito, despues de atacarlos briosemonte 4 la 
eubeza de sus tropas y arrojarlos de sus poriciones, 
cay mortalmente herido de una fanzada, y fale- 
cié luego en Elvira. Grandemente eintô el emir da 
muerte de su fiel Ased, 7 nomé en ou lugar 4 


(4). Conde, part. 11, e. 48—Mérmol, Robol. de os mordse., 48b. 1. 
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wn caballero sirio Ilamado Abdel-Selem ben Ibrahim, 
el cual tenïa doce bijos quo todos Hevaban las rimes 
én favor de Abderrahman. Ufanos los rebeldes de Siere 
mn Elvira con la muerte del wali, y protegidos por nue- 
vos imoros vemidos de Africa, reunidos todos bejo 
ls érdenes de Abdel-Gafñir, plagaron la Serrania de 
Bonda, ÿ con continuos amagos y rebstos nocturnos 
trabajaban los distritos de Arcos y Osuna, si bien 
contenidos por la gente de Ecija, de Sevilla y de 
Carmona, que los hacian replegar 4 sus montuosas 
guaridas (766). 

Otros cuidedos embargabau al propio tiempo 4 
Abderrahman. Los rebeldes de Toledo, sitiados tres 
sños bacia, estébanlo tan fojamente, que mas bien 
que cwrco parecia ser upa tregua 6 comvenio tcito 
entre sitiadores y sitiados de guardar eada enal sus 
posicienes sin hosuilisarse. Tal estado de cosas ne po- 
dia convenir 4 Abderrahman, y menos en ls cir- 
cunstenciss en que se hallaba; y asi encargé al activo 
Teman ben Alkama que parties 4 estrochar el sitio y 
apresurer la rendicion de da ciudad. La presencia de 
Terman carabié la inereia eu movimiemto y la apatia en 
actividad, Al ver sus enérgicas disposiciones, atarrori- 
zados los de Toledo sbrieron las puertas implorando 
la clemeneia del vencedor, no sin haber dejado sates 
sseapar & wado por la parte superior del rie à Casim 
ben Yussof, aquel hijo menor del famoso Fehri, tan- 
tas reces sisrtunado en deber d la fega su salvacion. 
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Entretanto Abdel-Gafir de Mequinez inquietaba 
desde sus montuosos abrigos 4 lcs alcaides de Ecija, de 
Baena, de Sevilla, de Carmone, de Arcos y de Side 
nia, y su osadia crecié on el auceso siguiente. Los 
walies de Africa, empeñados en arrojar de España 4 
Abderrahman, y conceptuéndole apurado con la guer- 
ra de Elvira y con la de los cristianvs del Norte, en- 
viaron à las costas de Cotaluña una escuadra de diez 
buques con tropas aguerridas al mando del gefe abus- 
sida Abdalia ben Abih el Seklebi. La uoticia de este 
desembarque inspiré sérios temores 4 Abderrahman, 
que abandonando los alcézares y jardines de Cérdoba, 
march apresuradamente eu direccion del punto nue- 
vamenite amenazado. Mas antes de Ilegar à Valencia 
recibié aviso del walf de Tortosa de haber dispersado 
ya & los africanos y obligädolos 4 reembarcar con 
gran pérdida. En la refriega hubia muerto su gefe el 
Seklebi. Abderrahman aproveché esla ocasion para 
visilar la parte oriental de su inperio que aun no ha- 
bia visto, y recorié Toriosa, Barcelona, Tarragona, 
Huesta ÿ Zaragoza, volviendo por Toledo ÿ Calatrava 
à Cérduba, donde hizo una especie de entrada triun- 
fal. Pero aquellas bandas dispersas de africanos ha- 
biau logrado incerporarse con las de Abdcl-Gafr, con 
euyo inesperado refuerzo envalentonado el molesto 
caudillo, se atrevié à tentar fortuna en la tierra llana, 
invadiendo las comarcas de Antequera, Estepa y Ar- 
chidona, y avanzando hâcia Sevilla. Noticioso de 
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esta ‘aproximaciou salé 4 su encuentro el valeroso 
Marsilio (Abd-el-Melek ben Omar), y como onviase de 
descubierta un destacanento al mando de uno de sus 
bijos. jéven timido 6 inesperto. no avezado 4 los 
horrores de la guerra, sorprendico el mancebo y 
bruscamente atacado por la caballeria de Abdel-Gañr, 
volvié bridas à su caballo y corrié à ampararse al 
lado de su padre. Marsilio indignado de verle buir 
tan cobardemente, no pudiendo reprimir là eélera; 
le eres mé hÿo, esclamd; hi no eres un Meruên: 

, cobarde.» Y enristrando ciegamente la lanza 
le da derribé del caballo, Ilenando de terror 4 los cir- 
cunstantes (168). 

Sangrienta y brava fué la lucha que se emprendié 
al siguiente dia. El grueso de la faccion acudié 4 Se- 
villa en la confianza de que Ayud ben Salem les 
abriria las puertas de la ciudad. Abdel-Gañir oeupé à 
Alxarafo (boy San Juan de Allarache), dond® csperé 
las tropas de Marsilio. Al penetrar en las calles este 
intrépido gefe. una lluvia de venablos y de saetas 
lansadas desde las ventanas diezmé sus filas, sus 
mejores oficiales pagaron con la vida tan temerario 
arrojo, y el mismo Marsilio cayé gravemente herido. 
Entretanto en Sevilla ejecutäbase ctra no menos san- 
grienta tragedia. Ben Salem se habia alzado abierta- 
“mente en favor de los rebeldes, ocupado el alcézar, 
y degollado su guarnicion. Abdel-Gañr, triurfante en 
Alarafo, rocibié aviso de avanzar; sus feruces hor- 
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das entraron sin obstäculo y ya de noche en Sevilla: 
el palacio del wall fuë brutalmente destrozado, roba- 
das las casas de los cpulentos vorinos, y ontrados à 
saco los almacanes. de viveres y armas. Infausta noche 
fué aquella. Cuando la desenfrenada soldadesea se 
Lallaba entregada 4 los horrores del mas atroz van- 
dalismo, vino 4 completer la confusion dol sombrio 
euadro la entrada de la caballeria de Marsilio, que 
capitaneada por sus lugartenientes, irritada con la 
derrota de la vispera, penetr por las calles de la ya 
borrorisada poblacion. Las tinieblas de la noche, el 
estrépito de los caballos, el sonido de los instrumen- 
108 bélicos, los lamen‘os de los despojados vecinos, 
os gritos ‘de los sorprendidos saqueadores, los ayes 
de los moribundos, y el crugir de las armas, todo 
formaba un conjunto de légubres y espantosas esce- 
nas, hasta que el resplandor del nuevo dia vino à 
poner tfrmino al negro y sangrierto cuadro. Abdel- 
Gfir_ con sus rebeldes se vié obligado 4 evacuar la 
ciudad y 4 retirarse 4 Caralla, y los sevillanos res- 
piraron, quo harto lo habian menester (9. 

Cansado Abderrahman de tan larga y fatigosa 
guerra, resolvié dirigir en persona las operaciones 
militares. Trabajo le cost6 al ministro Teman contener 
los fogosos impetus del emir, que à la cabeza de sus 
files renetas queria lanzarse À castigar la audacia del 
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pertinéa & importuno Abdel Gañr, al menos hasta que 
Ilegane el refuerzo de tropas que se habia pedido à 
Mérida. Liegaron al fin estas, y Abderrahman puso en 
accion todos sus recursos materiales para una -proma 
y decisiva campaña. Combiné diestraments su plu, y 
cuando el rebelde Abdel-Gañr ncahaha de. vadear el 
Guadalquivir por la parte de Lora para ganar sus an- 
tiguas guaridas de la sierra, un ataque simultineo de 
los dos ejércitos combinados arrolé completamente à 
las tropas rebeldes en las alturas de Ecija, y una ee 
ra de matauza puso término 4 la gnerra de siote 
sos que tenia fatigado al pais. El turbulento y por 
Bade Abdel-Gafir pérecié atravésado de nn lansazo 
dirigido por la vieja pero vigorosa mano del anciano 
Abdel-Salem, que le corté la cabeza con su propio ale 
fange. Més de cincuenta cabezas de caballeros africa- 
nos de la tribu de Mequinez fueran distribuidas en 
las poblaciones del pais que habia sido teatro de la 
guerra, y clavadas segun costumbre en los muros 
de ls ciudades sirvicron de sangriento trofeo sn las 
plazas y edificios de Elvira, en la alcazaba de Grane- 
da, en los torreones de Almuñecsr, y en las lmenss 
de otras poblaciones de Andalueia. El vencedor Ab- 
derrahman tomé enérgicas medidas para que no se 
reprodujese el fuego de la rebelion, y publico un 
edicto de pordon para todos los que en un plaso dado 
depusieson las armas y 89 acogiesen à su clemencia. 
Con lo que restituyé la paz 4 un pais de tanto tiempo 
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trabajado, y afrmé con ella eu eombatido tronc (719). 

Trasladôse el victorioso emir desde el campo de 
batalla de Ecija 4 Sevilla con el fin de visitar y conso- 
ler al valiente y fiel Marsilio, que ademds de suftir 
de sus heridas, se hallabo acongojado por la muerte 
que en un momento de ciego arrebato habia dado 4 
su hijo. Abderrahran creyé conveniente alejarle de 
un pafs que le sussitaba dolorosos recuerdos, y le 
nombré wali de Zaragoza y de toda la España Orien- 
tal. Los grandes sucesos que en aquella tierra se pre- 
paraban habian de ofrecer 4 Abdelmelek un teatro 
digno de sus prendas, y all habia de ganar aquella 
faroa que hiso tan cflebre el nombre de Marsilio en 
das crônieas de la edad media y en los romances de 
Carlo-Magno, de euyos sucesos nos habremos luego 
de ocupar. 

Sosegada la tierra de Andalucia con la derrota do 
Ecija, goré al fin Abderrabman de una pez de dier 
años. Por de pronto, para asegurar las costas de las 
continuas incursiones de los walles de Africa, dedicé- 
ee à fomentar la marina, aumentando sus escuadras: 
nombré almirante /émir-al-md) al activo y el Te- 
man ben Alkama, el cual en poco tiempo hiro cons- 
trair numerosos buques de guerra sobre modelos 
que hizo venir de Constantinopla, de la mayor di- 
mension que entonces se conocia en las construcciones 
navales, y las aguas de Barcelona, Tarragona, Tor- 
tosa y Rosas, las de Almeria y Cartagens, las de AI 
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geciras, Huelva, Câdiz y Sevills, se plgaron, al 
decir de los historiadores arébigos, de bien constrai- 
das naves, obra de la actividad de Teman, y los puer- 
tos de la Peninsula se pusieron al abrigo de las in- 
eursiones africanas (174). 

Dejemos por ahora 4 Abderrahman ocupado en 
plantear en sus estadps una sencilla y sébia adminis- 
tracion à benefcio de la paz, ÿ veamos lo que entre- 
tanto hacian los cristianos de uno y otro lado del Pi- 
rineo. 
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CAPITULO . 
ASTURIAS. 
DESDE FRUELA HASTA ALFONSO EL CASTO. 
me 157 4 791. 


Relado de Froela I.—Rebélanse los vascones y los sujets. —Nodida 
sobre los matrimonlos de los clérigos—Consecuencias que. produjo. 
=Rebelion en Galieis.—La sofoca.—Funda à Oriedo.—Mata à sù bar- 
mano, y él es aseslnado despues por los sayos.—Relnado de Aurello. 
—Idem de Slo.—De Mauregato.—De Bermado el Dldcono.—Sube al 
rron0 de Astrias Aloe AL. 


Habia coincidido la fundacion del imperio érabe 
de Occidento en Cérdoba con Ia muerte del belicoso 
rey de Astürias Alfonso el Catélico (730). jCuén bella 
occasion la de las revuellas que despedazaban à los 
musulmanes para haberse ido reponiendo los cristia- 
nos y haber dilatado ÿ consolidado las adquisiciones 
de Alfonso, si los principes que le sucediéron hubie- 
ran seguido con firme planta la senda por él trazada 
3 abierta, y si hubiera habido la cebida concordia 
y scuerdo entre los defensores de una misma patria y 
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de ana misma {1 jPero por qué deplorable fatali- 
dad, desde los primeros pasos hâcia la grande obra 
de la rextauracion, cuando era comun el infortunio, 
idéntico el sentimiento religioso, las creoncias las 
mismas, igual el amor 4 la independencia, la necesi- 
dad de la union urgente y reconvcida, el interés uno 
sole, y no distintos lus descos, gpor qué deplorable 
faalidad, decinos, comenxé 4 infiltrarse d gérmen 
funeso de la discordia, de la indisciplioa ÿ de la indo- 
eilidaul entre los primeros restauradores de la monar- 
quia hispano-cristiana? 

Por base lo asentamos ya en otro lugar. «Era el 
génio ibero que rovivia con las mises virtudes y con 
los nismos vicios, con el mismo amor 4 la indepen- 
dencia y con las mismas rivalidades de localidad. 
Cada comarca gustaba de pelear aisladamente y de 
cuenta prupia, y los reyes de Asturias no podian re- 
cabar de los céntabros ÿ vascus sino una dependencia 
6 nominal 6 forzada (1). » 

A Allonso L. de Asturias babia sucedido en el rei- 
no su ho Fruela (17). No faltaban 4 este principe 
ni energia ni ardor guvrrero: pero era de condicion 
dspera y dura, y de génio irritable en demasia. Mas 
este cardcter, que le condujo À ser fratricida, no im- 
pidié que fuera tenido por religiuso, del modo que 
selia en aquellos tiempos entenderse por muchos la 
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120 HBTORIA DE ESPARA. 
religiosidad, quo era dar batalles 4 los inficles y fun- 
dar tomplos. De uno y otro certifican con su lsconismo 
mortificante los eronistas de aquellos siglos. «Gané 
victorias,» nos dice .ecamente uno de ellos (#. «AI 
canzé muchos triunfos contra el enemigo de Cérdoba,» 
nos dice otro ®. Si bien este dltimo cita una de las 
batallas dadas por Fruela 4 los sarracenos en Pontu- 
mium de Galicia, en que afrma haber muerto cin- 
cuenta y cuatro mil infieles, entre ellos su caudillo 
Omar ben Abderrahman ben Hixem, nombre que no 
hallanios mencionado en ninguna historia érabe, las 
euales guardan tambien profundo silencio acerca de 
esta batalla . No lo estrañamos. Achaque solia ser de 
Jos esaitores de uno y otro pueblo consignar sus res- 
pectivos triunfos, y omitir los reveses. Asi, y como 
en compensecion de este silencio, nos hablan las erb- 
nicas ärabes de una expedicion hecha por Abder- 
rahman hécia los ültisaos años del reinsdo de Fruela 
4 las fronteras de Galicia ÿ montes Albaskenses, de la 
eual regresaron à Cérdoba los musulmanes victoriosos, 
Tevando cousigo porcion considerable de ganados y 
de cristianos cautivos, estendiéndose en descripciones 
do la vida rüstica, de los trages groseros y de las 
evstumbres salvages que habian observado en los 
eristianos del Norte de España (#. Ÿ acerca de esta ex- 
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pedicion enmudecen nusstros cronislas. Tarea penosa 
para el historiador imparcial la de vislumbrar la ver- 
dad de los hechos por entre la escasa y escatimada 
luz que en época tan oscura suministran los parciales 
apuntes de los escritores de uno y otro bando, s6c03 
y avaros de palabras los unos, prédigos de poesia los 
otrou (D. 

Una rebelion de los vascones contra la autoridad 
de Fruela en el tercer año de su reinado, demostré 
ya la tendencis de auellas altivas gentes 4 exvanci- 
parse del gobierno de Astürias, à que sin duda los 
habia sometido Alfonso el Catélico, y à obrar aisla- 
da 6 independientemente de los demis pueblos cris- 
tianos. Ÿ aunque Fruela logré reducirlos, estas sumi- 
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12 ATORIA DE ESPARA, 
siones forzadas, que bubieran debido ser espontineas 
alianzas, sobre disirser la atoncion y las fuerzas de 
los cristianos, que bien las habian menester todas para 
resistir al comun enemigo, eran flojos y precarios lazos 
que Labian de desatarse ficilmente en la primera oca- 
sion 6 romperse. Las crénicas no n08 esplican las cau- 
sas 6 motivos de aquel movimiento. 4Pero bay necesi- 
dad de buscarlos en otra parte que en la fndole misma 
y ea la independiente arrogancia de los pueblos vas- 
cos, tan distintos de los demis pueblos de España en 
cardcter, en lengua, en costumbres, siempre dados à 
gobemarse à sf mismos por eaudillos propios y de libre 
eleccion? Prendôse alli Fruela de una noble y hermo- 
sa jéven Ilamada Mania, la cual levé comigo à As- 
türias, y haciéndola su esposa tuvo de ella un hijo 
que més adolante babia de regir el reino y alcanzar 
&lorinso renombre. Llamése tambien Alfonso como su 
abuelo. 
Eoagenôse Fruela una gran parte del clero y del 
pueblo con una medida que acaso le inspiré su celo 
d . Tal fué la de prohibir los matrimonivs de 
los sacerdotes, y aun obligar 4 los ya casados 4 sepa- 
rarse de sus mugeres: costumbre antigua en España 
y desde el tiempo de Witiza muy recibida y genera- 
lizada. Bien fuese que no le creyeran con derecho à 
hacer por su sola auloridad esta innovacion en la dis- 
ciplina canôaica, Lien que el clero y los pueblos mis- 
mo tuvieran interés en la conservacion de aquella 
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PARTS Us LIBRO L 15 
costambre. «porque los hombres, dise 4 este propé- 
sito uno de nuestros historiadores, quioren que lo 
antiguo y usado vaya adelante, y la libertad de pecar 
es muy agradable à la muchedumbre (,» atréjose 
con esto el desabrimiento de una gran parte del pue- 
blo y de los sacerdotes. «Lo euel, dis hablando de 
esto mismo otro de nuestros analistas, agradé à todos 
los piadosos, aunque se exasperaron los més de los 
eckesiästicos ®.» Con tanto disgusto se supone haber 
sido reeibida esta medida, que 4 ella se atribuye la 
rebelion que en Gañcia estallé contra Fruela, el cual 
desplegé para sofocarla toda la severidad de eu iras- 
cible génio, devastando la provincia y castigando de 
muerte 4 todos los culpados. 

De rogreso de osta expedicion edificé 4 Oviedo, 
destinada 4 ser mds adelante el asiento y cérte de los 
reyes de Astürias. Dos piadosos varones, el abad 
Fromiatano y su sobrino el presbitero Méximo ha- 
bian erigido un templo en honor de San Vicente mér- 
tr en un lagar cubierto de guéjaras y arbustos, no 
lejos de la selva llamada por los romanos Lucu 45= 
fwwm. Al rededor de este templo habéanse ido agru- 
pando muchos fielcs, que desbrozando las malezas de 
la éolina hicieron all sus viviondas, siendo la ermita 
el centro de la poblacion, que 4 favor de un terreno 
fertil y de un clima auave iba atrayendo à los mora- 
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dores de las montañas. Agradéle 4 Fruela aquel sitio, 
y mandé construir en él otro templo de mayores di- 
mensiones bajo la advocacion del Redentor. Fuéronse 
muliplicando las casas, y se dié 4 la nueva pobla- 
con el nombre de Ovetum, hoy Oviedo (). Asi 
asi al mismo tiempo que el érabe Abderrahman 
embellecia con alcäzares y jardiaes la cérie del nue- 
vo imperio musulman, ÿ pensaha levantar en Cér- 
doba la gran merquita conssgrada al eulto del 
Profeta, Fruela, el cristiano levantaba en Asturias 
una basilica consagrada al culto del Salvador de los 
hombres. 

Pero este celo religioso de Fruela no le impidié 
afear su nombre con la mancha de un fratricidio hor- 
rible. Su hermano Vimarano, que por su amabilidad y 
su dulzura se babia hecho querer del pueblo y de los 
grandes, Ilogé sin duda 4 inspirar recelos y sospechas 
dl irritable monarca, que dejändose Îlevar de su ar- 
rebatado génio le asesiné con su propia mano y den- 
to de su palacio misino. Con este crimen acabé de 
exasperar 4 los grandes, à quienes antes se habia he- 
cho ya harto aborrecible, ÿ conjurados contra él, hi- 
déronle sufrir, dice el eronista, la jusia pena del ta- 
lion, asesinändole 4 su vez en Cangas los mismos su- 
305 ®. Enterréronle en la iglesia de Oviodo que él he- 
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bia fondedo (188). Reiné once años y alganos moses. (0, 
No pasé la corona 4 su hijo Alfonso, ya por su 
œorta edad, «que no estaba aquel pequeño estsdo, 
dice el juicioso Florez, para colocar curona y cetro 
donde faltaban cabeza y mano,» ya por el odio que 
los grandes 4 su padre tenian. Cualquiera de las dos 
causas hubiera bastado, continuando come continua- 
ba entonces siendo electiva la monarqufa. Fué, pues, 
nomnbrado en su lugar su primo-hermano Aurelio, hi- 
je del otro Fruela hermano de Alfonso el Catlico, su 
tio. Como una ftalided puede contarse para el na- 
aiente reino cristisno el que le tocara un principe de 
quien solo han podido decir los historiadores que «no 
hizo eosa en paz ni en guerra que sea digna de me- 
moria.s Parece, no obstante, que 8e debiô 4 su pru- 
dencia el haber podido reprimir una insurreccion de 
los esclavos contra sus señores que sucedié en ou 
tiempo. Discürrese que aquellos esclavos scrian los 
eantivos que Alfonso el Catélico habia recogido y Île- 
vado en sus expediciones por las tierras de los sarra- 
cenos. La paz en que Aurelio vivié con estos fué cau- 
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#2 de que condescendiers en que slgunas doncellan 
cristianas de linage noble s# casaran con musulmanes, 
lo que acaso dié origen 4 la famosa fibula, inventada 
cerca de cinco siglos despues, del tributo de las cien 
doncellas 4. Fallecié Aurelio de muerta natural en 
Cogas en 714, despues de seis años de pocifico 
reinado. 

Tambien esta vez fué postergado el hijo de Frue- 
la, y diôse la soberania del reino à un noble lamsdo 
Silo, por hallarse casada con Adosinda, hija de Al- 
fonso 1. Fijé Silo su residencia en Pravia, pequeña 
villa situada d la isquierda de Nalon despues de su 
confluencia con el Narcea. Principe tambien oscuro, 
solo se sabe de él que debié à la inMuencia de su ma- 
dre la paz en que vivié con los ärabes %, sin quo de 
esto nos hagan més revelaciones las crénicas, y que 
aujeto y redujo 4 ls obediencia 4 los gellegos que otra 
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vez habian vuelto 4 sublevarse, batiéndoles en el 
monte Ciperio, hoy Cebrero. Viéndose sin sucesion, 
trajo à su lado, 4 persuasion de la reine Acosinda, y 
dié participacion en el gobierno del palacio y del roi- 
no à su sobrino Alfonso, que desde la muerte de su 
padre se hallaba retirado en Galicia en el monasterio 
de Samos. Murié Silo en Pravia al año noveno de su 
roinado, 

A la muerte de Silo la reina viuda Adosinda en 
union con los grandes de palacio hiso proclamer rey 
# su sobrino Alfonso. Mas como todavia muchos no- 
bles guardiran encono à la memoria de au padre Frue- 
L, hâcia quien parecian conservar un édio inextingui- 
ble, concertéronse para anular la eleccion de Adosin- 
da y sus parciales y proclamarvn à su vez 4 Maurcgato. 
Era este Mauregato hijo bastardo del primer Alfonso, 
4 quien habia ténido de una esclava mora de aquellas 
que él en sus excursiones habia llevado & Asturias. 
Hay quien añade que puesto Mauregato 4 la cabeza 
de los descontentos reclamé el auxilio del emir de 
Crdoba Abderrahman, el cual le acudié con un ejér- 
dito musulman para ayudarle & dertiber del trono à 
su sobrino, y que 4 esto debiô spoderarse del rei- 
no (. Sobre no estar justiticado este Ilamamiento à 
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128 HISTORIA DE EsPaña. 
los ârabes, bastaba el recelo de los que habian tenido 
parte en la muerte de Frucla para que vieren de mel 
ojo el poder en manos de su hijo, cuya venganza 
temian, y para que ayudäran con todas sus fuerzas 4 
Mauregato 4 arrebatarle el cetro. Logräronlo al fin, y 
Alfonso se vié obligado à buscar un asilo en el pais 
de Alava entre los parientes de su madre. De esta 
manera conquisté Mauregato el trono de Astürias que 
œupô por seis años, sin que del bastardo principe 
hubiera quedado à la posteridad otra memoria que là 
de su nombre, à vo haberle dado cierta celebridad 
las fébulas con que en tiempos posteriores exornaron 
algunos su reinado. En la historia religiosa de España 
88 hace mencion de la heregia que en aquel tiempo 
difundieron los dos obispos de Urgel y Toledo, Félix 
y Elipando, cuya doctrina era una especie de nesto- 
rianismo disfrazado, contra la eual escribierou luego 
algunos monjes y otros obispos españoles, y fué ana- 
tematizada en los concilios de Narbone y Fraukfort, 
celebrados por Carlo-Magno ®, 

Todavia despues dela muerte de Mauregato (189), 
fué por cuarta ver desairado y desatendido el poco 
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PARTS NT. LTMO N 129 
afèrtunado Alfonco. Temerosos siempre los nobles 
(que ya comenxaban 4 recobrar aquella antigua in- 
fluencis que habian ejercido en tiemno de los godos) 
de qee siendo rey quisiem tomar satisfaccion, no ya 
sok de la maerts de su padre, sino tambien de los 
repeidos desaires que en cada vacante le lhabian he- 
cho, no hallando otra persona de sangre real en qu'en 
depositar el cetro, diéronsele 4 Veremundo 6 Bermu= 
do, hermano de Aurelio, sia reparer en que fuese 
didoono, traspasando asf por primers vez en este 
punto las leyes géticas que inhabilitaban para el ejer- 
cicio del poder real 4 los que hubiesen recibido là 
tonsura. Bermudo, sunque diécono, estaba casado 
eou Nunila, de quien tuvo dos hijos, Ramiro y Gar- 
ele: que el precepto del celibatismo impuesto por 
Fruela 4 los clériges, 6 no alcanzaba 4 los didronos, 
sino 80! à los sacerdotes, 6 ne habia tenido la més 
riguroce observancia. Era Bermudo hombre generoso 
y magnénimo, y més ilustrado de lo que la fado!e de 
aquellos fiempos comuamente permitia. Por lo mismo, 
conotendo las altas prendas de aquel Alfonso tantas 
vecss exclaido, le Ilamé luego cerea de si, y le con 
6 el mendo de las milicias cristianas, que era como 
predestinarle al trono, dando tambien de este modo 
ocasion 4 que conociéndole los grandes fucran depo- 
miendo los recelos y prevenciones que eontra él tenian, 
Y como nunca se hubiera olvidado de sus deberes de 
diécone, y ponchra ms, como diee la crénica, en 
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ganar el reino del cielo que en conservar el reino de 
la tierra, coucluyé por resignar espontineamente el 
eetro en manos de Alfonso, retiréndose 4 eumplie con 
las obligaciones del érden sagrado de que se hallaba 
ivestido (191). Conocida ya por los grandes la con- 
dicion apacible ÿ las altas cualidades de aquel Alfon- 
80 que tanto habian repugnado y temido, determiné- 
ronse  reconocerle por rey, posesiondndose de esta 
manera del supremo poder un principe que tantas 
contrariedades habia esperimentado. Bermudo vivié 
todavia lo bastante para gozar en su retiro y en me- 
dio de su sbnegacion el placer de ver realizadas las 
esperanzas que de su sucesor abia concebido, 
teniendo con él las relaciones mäs afectuosas (0. 
Falta hacia al pobre reino de Asluriäs, despues 
de tantos monarcas 6 indolentes 6 flojos (pues apenas 
alguno desde Fruela habia sacado la espada contra 
los sarracenos) un principe enérgico y vigoroso que 
Je sacära de aquel estado de vergonzosa apatfa, 6 hi- 
<ciera respetar otra vez 4 los infieles las armas «1 
as como en ticmpo de Pelayo y de Alfonso el Célia, 
Mas por lo mismo que vä 4 tomar nuevo aspecto la 
monarquia cristiana bajo el robusto brazo del segnndo 
‘Alfonso, fuerza nos es hacer una pausa para dar cuenta 
de los importantes sucesos que en otros puntosde nues- 
£ra España habian durante estos reinados acaccido. 


12) Chron, Albeld, 87.—Scbast, Ealman, #0-4—Flores tom. 97. 


CAPITELO VI. 
RONCESVALLES.—FIN DE ABDERRAHMAN L. 


se. 114 à 188. 


Hneacion de los bljos de Abderrabman.—Defaccion del wall de Zarago— 
12 ibualarabl.—Pide auaîllo 4 Cario Magno contra el exlr.—Veuida de 
Caro Maguo con grande ejérelto 4 España.—Llega 4 las murallas de 
Zaragoza —Se retira. —Célebre derrots del ejéreito de Carlo-Magne en 
Roucesvalles.—Canto de guorra de los vasous.—Nueros disiurblos en 
Zaragoza—Samétria el emir—Azau otra vez bandera de rebellon 
los bjos de Yassaf.—Nouble flo que tuvieron.—Pas—D4 principlo 
Abderrahmun à la conatruselon de la grn mosquits de Cérdoba.— 
Nombre sucesor 4 su bijo Hlxom, y muere. 


Dejamos à Abderrahman en Côrdoba en 114, ven- 
cidas las fcciones de los Abassidas y Fehries, gozando, 
si no de paz, por lo menos de un respiro que desde 
su arribo 4 España no habia podido obtener. Ibase 
afanzando el poder de los Ommmiadas en el centro y 
Modiodia de España. Los hijos del emir desempeñaban 
ya cargos püblicos importantes. El mayor Suleinan, 
era wali de Toledo; el segundo. Abdallah, lo era de 
Mérida, El tercero, Hixem, el predilecto de su padre, 
el que destinaba para sucesor suyo, vivia en su com- 
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pañia recibiendo la mäs esmerada educacion, asis- 
tiendo ä las asambleas de los cadies de la aljama y al 
inexuar 6 consejo de estado, 6 instruyéndose en las 
artes y en las ciencias, de que hacian los érabes alta 
estima: afaden los escritores que él mismo leia en las 
academias elegantes versos en elogio de su padre. 

Mas a: liempo que reinaba esta calma por la parte 
de Mediodia, nubläbase el horizonte por Oriente, y 
preparibase por el Norte estruendosa tempestad. Las 
indôciles tribus berberiscas que tenian su principal 
asiento en la parte oriental y septentrional de la Pe- 
ninsula, las ms apartadas del centro cel imperio, 
en sus perpétuos édios de raza no cesaban de conspi- 
rar contra el emirato, alimentando siempre la espe- 
ranza de la emancipacion. Ya un personage Ilamado 
Hussein el Abdari, wali que habia sido de Zaragoza, 
habia fraguado en esta ciudad una conspiracion, que 
el wali Abdelmelek, el bravo Marsilio, habia acerta- 
do ä corjurar, apoderändose bruscamente de Hussein 
y haciéndols decapitar inslanténeameute, dejando 
con esto por entonces la ciudad consternada y tran- 
quila. Mas estos no eran sino sintomas de otras mâs 
terribles borrascas. El gérmen del descontento minaba 
sordamente aquel pais; silencio y misterio envuelven 
el perdodo que siguié à aquel anago de revolucion, 
y las crénicas no nos dicen ni lo que pasé despues cn 
Zaragoza, ni le que fué del valeroso Marsilio, ni 
quién le reemplazé en el gobierno de la provincia. 
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Säbese solo que en 177 se haliaba de wall de Zaragoza 
Suleiman ben Alarabi, que lo hsbia sido de Barcelona 
por Abderrabman y conducidose all con ls mayor f- 
detidad al emir. Pero el flel servidor de Abderrahman 
en Barcelona dejé de serlo en Zaragoza. Acaso el ver- 
se al frente de una ciudad tan importante y ea que 
dominaba el espiritu y abundaban los elementos de 
hostilidad häcia la familia de los Omeyas, le sugirié 
el pensamiento de alzarse en emir independiente de la 
España Orient. Fuese este & otro semejante eu de- 
signio, Zaragoza se hizo el centro y asilo de todos los 
enemigos y de todos los resentidos 6 descontentos del 
emir. Creyé no obstante Ben Alarabi (comunmente 
Ibnalarabi), que necesitaba el apoyo de un aliado po- 
deroso que le ayudase en sus planes contra el sobe- 
rano de los muslimes de España. Corria entoncas por 
Europa la fama de los grandes hechos de Carlo-Magnn, 
y 4 él determiné acudir el ingrato wall. Trasladémo- 
nos por un momeuto  otro teatro para comprender 
mejor el interesante drama que se vä à representar, 

Despues de los célebres triunfos de Cârlos Martéll 
sobre las armes sarracenas, su büjo Pepino el Breve 
habia estendidu su dominacion desde este lado del * 
Loïre hasla las montañas de la Vaseonia. À su muerte, 
acaecida en 768, los estados de Pepino se dividieron 
entre sus dos hijos Karl, y Karloman; mas habiendo 
oeurrido 4 los tres años (774) la muerte de Karloman, 
hallése su hermano Karl, el l'amodo despues Cirios, 
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el Grande y Carlo-Magno, dueño de toda la heroncia 
de Pepino hasta los Pirineos. Tuvo Garlo-Magno en los 
primeros aûos siguientes ocupada toda su ateacion y 
empleades todas sus fuerzas y toda au politica en el 
Norte del otro lado de los Alpes y del Rhin, peleando 
alternativamente contra los sajones y contra los lom- 
bardos, y oponiendo un dique à las ültimas oleadas 
de las invasiones de los pueblos germancs. Habianse 
los sajones sublevado de nuevo en 177; marché con- 
tra ellos el rey franco y los deshizo, y despues de 
baber implantado, como dice un escritor de aquella 
nacion, con ayuda de los verdugos la obediencia y 
el cristianismo en el suelo rebelde de la Sajonia, los 
emplazé para que compareciesen en el Campo-de- 
Mayo (#) de Paderborn. 

Hallébase pues Carlo-Magno presidiendo esta céle- 
bre dieia en el fondo de la Germania, cuando inopi- 
nadamente se presentaron en ella unus hombres eu- 
308 trages ÿ armaduras revekban ser musulmanes. 
4A qué iban y quiônes eran aquellos estrangeros que 
asi interrumpian las allas cuestionos que se agitaban 
en la asamblea? Era Ben Alarabi el wall de Zaragoza, 
que con Cassim ben Yussuf ® y algunos otros de sus 
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compañeros iba 4 solicitar de Carlo-Maguo el auxilio 
de sus armas contra el poderoso emir de Cürdoba Ab- 
derrahman. No desecaô el monarca franco una invi- 
tacion que le proporcionaba propicia coyuntura, no 
solo de asegurar la frontera de los Pirinoos, sino tain- 
bien de ensanchar sus estados ineorporando à ellos 
por lo menos algunas ciudades de España que el di- 
sidente musulman le debié ofrecer (, dado que més 
allé uo fuvsea sus pensamientos de conquistador. Pre- 
parôee pues para invadir la España en la primavera 
del süo siguiente (178). Dejé aseguradas las fronte- 
ras de Sajonia, pas6 el Loire, cruz la Aquitania, ju 
té el mayor ejéreito que pudo, y dividiéndole eu dos 
cuerpos ordeué que el uno franqueâra los desfiladeros 
del Pirineo Oriental, mientras él 4 la cabeza del otro 
ponetraba por las gargantas de los Bajos Pirineos. 

Sin tropiezo avanxé el rey franco con todo el apa- 
rato y brillo de un conquistador poderoso por San 
Juan de Pié de Puerto y los estrechos pasos de Ibañe- 
ta hasta Pamplona, euya ciudad, en poder entonces de 
los ârabes, tampoco le opuso resisiencia; y prosiguien- 
do per las poblaciones del Ebro, talando y devastan- 
do sus campos, se puso sobre Zaragoza. Gran con- 
fianza llevaba el mouarea franco de eutrar dereco y 
sin cstorbo à tomar posesion de la ciudad. Grande 

(4) «Æotouees el rey, dice sa ranza de tomar niganas dudades 
pau en en En 
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por lo mismo debié ser su sorpres al enconirer las 
” puertas cerradas y sus habitantes preparados à de 
fenderla. {Qué #0 habian hecha los otrecimientos y 
compromisos de Ben Alarabi? /Es que se arrepinti de 
eu obra al ver à Cérlos presentarse, no como auxiliar, 
sino con el aire y estentacion de quien va à ensoë= 
roarse de un reino? 30 fué que los musulmanes Ilevs- 
ron 4 mal el Namamiento de un principe cristiano y 
de un ejéreilo estrangero, y se levantaron 4 recha- 
zarle aun eontra la voluntad de su mismo wali? 
Las crônicas no lo aclaran, y todo pudo ser. Es lo 
dierto que en vez de ballar amigos vié Cärlos suble- 
varse contra sf todos los walies y alcaides, todas las 
poblaciones de una y otra mérgen del Ebro, y que'te- 
miendo el impetuoso arranque de tan formidables 
mages, tuvo 4 bien retirarse de delante de los muros 
de Zaragoza, con gran peso de oro, dicen algunos 
anales francos, pero con gran peso de bochorno tam- 
bion (0. Determinado 4 regresar à la Galia por los mis- 
mos puntos por donde habia entrado, volvié 4 Pamplo= 
ma, bizo desmantelar sus muros, y prosiguiendo su mar- 
cha se interné en los desfiladeros de Roncesvalles, sin 
baber encontrado enemigos. Selo en aquel valle funes- 
to balia de dejar sus rivas presas, la mitad de su ejér- 
cito, y lo que es peur para un guerrero, su gloria. 
Dividido en dos cuerpos marchaba por aquellas 


(4) Anaal. Metous—d. de Anfano.—id de Eginbard, ad, an. 778. 
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angostures el grande cjéreito de Carlo-Magno à bas- 
tante espacio y distancia el una del otre. Curlus 4 la 
cabeza del primero, «Cérlos, dice el Astrénomo his- 
tariador, igual en valor à Anibal y 4 Pompeyo, atra- 
vesé felizmente con la ayuda de Jesucristo las alta 
cimas de los Piriueos. » Iba en el segundo cuerpo la 
chrie del monarca, los caballeros principales, los ba- 
gages y los tesoros recogidos en toda la expedicion. 
Haliôse ésie sorprendidu en medio del valle por Los 
montañeses wascus, que apostados en las laderas y 
cumbres de Altabisçar y de Ibañsta, parapetados en 
las breüas y riscos, lanzéronse al grito de guerra y 
al resonar del cuerno salvage sobre las huestes fran- 
cas, que sin poderse revolver en la hondonada, y 
embarazändolas su misma muchedumbre, se veian 
aplastadas bajo los peñarcos que de las creatas de los 
montes rodando cou estrépito caian. Los lamentos y 
alaridos de los moribundos soldados de Carlo-Mogno 
se confundian con la griteria de los guerreros vagco- 
nes, y retumbando en las rocas y cañadas aumenta- 
ban el horror del sangriento cuadro. Ali quedé el 
ejército entero, alli todas las riquezas y bagages; alli 
perecié Egghiard: prepôsito de la mesa del rey, ali 
Auselmo, conde de palacio, alli el famoso Roland 4, 
prefecto de la Marva de Bretaña, alli. en fin, se se- 
pultô la flur de la aobleza y de la caballeria francesa, 


4) El Roldan de unestros remances, Hrneilans. 
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sin que Cärlos pudiera volver por el honor de sus 
pendones ni tomar venganza de tan ruda agresion 4), 

Tal fué la famosa batalla de Roncesvalles, como la 
refiere el mismo secretario y biégrafo de Carlo-Magno 
que iba en la expedicion, desnuda de las:ficciones 
con que despues la embellecieron y desfiguraron ls 
postas y romanveros de la edad media de todos los 
paises ®. Por muchos siglos siguieron enseñando los 
descendientes de aquellos bravos montañeses la roca 
que Roldan, desesperado de verse vencido, tajé de 
medio à medio con su espada, sin que su famosa Du- 
rindaina ni se doblara ni se partiera; aun muestran 
los pasiores la huella que dejaron cstampada las her- 
raduras del caballo de quel paladin: aun se conser- 
van en la Colegiata de Nuestra Señora de Roncesva- 
Iles, fundada por Sancho el Fuerte, grandes sepul- 
cros de piedra, con buesos hamanos, astas de lanzas, 
bocinas, mazas y otros despojos que la tradiciou su- 
pone pertenecientes à aquella gran batalla. 

Entre los cantos de guerra que han inmortalizado 
aquel famoso combate, es notable por su enérgica 


() Belob. Annal.—Id Vi. Ke Pares de Francia, las bazalian do 
ol. Magn.—Gonde, cap, 20. Reraardo del Carlo y ls mi 00 
3, .ffuito no cmmece ln lamosa mangas canclouos 7 leyoadas à 
d'anobtsno Tapie a quete dodo srgameo soil Tee 

proszai de Roldan y de los Docs mou batalla, iceluse lo dé: 


Mala la bubistes, francosos, 
en esa de Ro:.cesvalles, 


que ol lomaral Cartantes Hegbà ler en boea de un labrador del 
Poner como el romance ms popu- ‘Fobosot 
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secillez, por su aire de primitiva rudera. por su es- 
piritu de apssionado patriotismo, de agreste y fogosa 
independencia, el que se nos ha conservado con el 
nombre de AHbisaren canfwa, que abajo ponemos en 
el antiguo idioma vasco, y de que damos aqui una 
imperfeeta traduccion. 

«Un grito ha salido del centro de lss montañss de 
los Eskaldunacs: y el Etcheco-Jaona (el enballero hacen- 
dsdo, el sefior de casa solariega), de pié delante de su 
puerts, aplicé el oido y dijo: jqué es esto? y el perro que 
dormis 4 los pies de su amo se levant, y sus lsdridos 
resonaron en todos los alrededores de Altabiscar, 

<Un ruido retumbs en el collado de Ibanñets; viénese 
aproximando por las rocas de derecha & izquierda: es el 
sordo murmullo de un ejército que avanza. Los nuestros 
le han respondido desde las cimas de las montañas; han 
tocado sus cuernos de buey, y el Etcheco-Jaons aguza 
sus fleches. 

«Que vienen! ique vienen! 10h qué bosque de lanzas! 
iqué de banderas de diversos colores se ven ondear en 
medio! 1cômo brillan sus armas! /Cuäntos son? :Mozo, 
cuéntalos bien! Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, 
ocho, nuave, diez, once, docs, trece, catorce, quince, diez 
y seis, diez y siete, diez ÿ ocho, diez y nueve, veinte. 

«iVeinte, ÿ aun quedan millares de ellos! Seria tiem- 
po perdido quererlos contar. jUnsmos nuestros nervudos 
brazos: arrenquemos de cuajo esas rocas; lancémoslas 
de lo alto de las montanas sobre sus cabezas: aplasté- 
moglos, matémoslos! 

«{Y qué tenian que hacer en nuestras montañss estos 
Hijos del Norte? ;Por qué ban venido & turbar nuestro re- 
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poso? Cuando Dios hizo les montañes, fué para que no 

ns franqueäran Los hombres. Pero las roc8s caen rodan- 

do, y aplastan les haces: la sangre core 4 arroyos; las 

earnes palpitan. Qué de huesos molidos! jqué mar de 
î 

«iHuid, huid! los que todavia conservais fuerzes y un 
caballo, Huye, rey Carlo-Maguo, con tus plumas negras 
3 tu ceps encarnada. Tu sobrino, tu mas valiente, tu 
querido Raldan yacs tendido allé abajo, Su bravura no 
le ha servido de neda. Y ahors, Eskaldunscs, dejemos las 
rocas, bajemos spriss lanzando flechas 4 los fugitivos. 

«IHuyen, buyen! /Qué se hizo aquel bosque de lanzas? 
{Dénde estén las benderas de tantos colores que ondes 
ban en medio? Ya no despiden resplandores sus arms 
manchadss de sangre. /Cuntos son? Mozo, cuéntalos 
‘bien. Veinte, diez y nueve, diez y ocho, diez y siete, diez 
y sis, quince, catorce, trecs, doce, once, diez, nueve, 
ocho, siete, seis, çipco, cuatro, tres, dos, uno. 

«Uno! ini uno siquiers hay ya! 8e acabaron Etcheco- 
Jaons, ya puedes retirarte con tu perro, 4 abrazar tu es- 
pose y tus hijos, 4 limpier tus Aechas,  encerrarlas con 
tu cuerno de buey, 4 acostarte despues y dormir 80- 
‘bre ellas. 

«Por la noche las âguilas vendrän 4 comer esas car- 
nes machacailss, ÿ todos esos huesos blanquearän eter- 
namente ().» 


« ALTABIZAREN CANTUA. 
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El escarmiento de Roncesvalles aleccioné 4 Carlo- 
Magno y le enseñé 4 abstenerse de traspasar unas 
fronteras tan ostensiblemente por la naturaleza traza- 
das, asi como le sirvié para procurar la mejor defon- 
sa de aquel nataral balaarto por la parte que miraba 


AM chatada eta carasiz Allabizaren ingurnise beteditu, 
Ibanctareh lephaan harabosthat agercenda; 

Hurbilceada, arrokac ezker ela escuin iotcendi tnie ic. 

Horida urrandic heldudea armada baten burrumbe, 

Meudüen capets Uri guriec erepaera amandiol, 

Bero tunten seinuia a 

Ela ctchecojanurc bere choroch tenta 


1Herdaridaj jherduridal jCer lantrazco sasial 
1soi cernahi colorezco banderas hoi en erdian agarteendirent 
ICer sinnilac at heratcendiren hoi en area 
ppt diraf Haurza condaitçae an; 
t, büe, hirur, laë, borts, sei, zazpi, sorti, bederatsi, bamar, 
bameca hamabi, 
Hamairur, hamalaë, amabort, bamasei, hamazazpi, hemeçortai, 


bemerebsi, bogoi. 


Hogoï eta milaea orainol 
Hoïen candaicia deubora, gastcia take. 
Harbidel eapun une beso ul ne, arc alharabol agua aroca 


Botha ER mendéren petharra bebers. 
Hoien buruen gainezaino. 
Leherdet çagun, herüoas iodetsagun, 


aCer nabiçuten gure medieric norteco gen horiect 
Gertaco ieudira gure baakiaren maasteral 
icon meudiac endituiemr, nahi izandu bec giçonec 6z pa= 


biribicoilca eroztcendira tropac leher canditurte. 
Oo curruin badeb, brsgi purcac durduran dande- 
10h! jceubai heçur carrascat huac! {Car odokeeco itsasuat 


ne , indar ata 2ridi dituesienne, 
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4 sus estedos, encomendando su guaïda à sus més 
fieles condes, abades y leudes, y poniendo la Aquita- 
nia bajo una vigorosa organizacion militsr que la 
conservase al abrigo de una invasion por parte de los 
ärabes 6 de los montañeses vaseones (). 

Despues de la desastrosa retirada de Carlo-Mag- 
no, Zaragoza fué teatro de nuevas turbulencias entre 


Lre iloba maitia Rolan çangarraha hautchet hila dago. 
Bere cangarthasuna ieretaco ez luiçan 

Eu horai, Escualdunac, utzdiçagun arrhoca horiec, 

dausgiten te igordetçzakun queredardac escapa tcendiren contoa, 


jBadancil 1badusci! 4Nunda bada lantrazco sasi bura? 
Nun dira hoïen erdian agericiren cernahi_colorereo_ bandera hec? 
slaric atheralcen hoien arma odolez bethelaric. 

? iHaura, condaitgac ongil 

ogoi, hemeretsi, bémegortzi, hamazazpi, bamareï, hemaborte, 

Hamb} Tamer Mare Éd æatrpi, sei, borts, la, 
ji, hamecs, hamar, bedaratai, zortai, zatzpi, sei, borts, laû, 
Birur, büa, bat. 


Ba! Ezta bihiric ageri gihiiago. 
al  Etcheco-jauns, inaïien abaltcia çure Macurrarekin, 
jure emezfiaren, ela çure baurren ezarcat Geral, 
Lure darden garbilcera, eta altchalcerat, çure tuntekin, eta gero 
heüen gainian el'çalçat ela lociteat. 
Gabaz arrchanünc ienendir haragi pusca leberta horiun iaterat. 
Éta hezur horiec oro zuritu codira eternitatean, 


Este belle canto de guerra en Met medtanamente eracia de es 
eogua éuskara, cuya un log succocs por la bisioria de 
# conserya entre los babllamies nana, En el cap. 11 del Hbro 
de los Pirineos dande pasô ls ba= que llLula: Como Cari-Magno vi. 
{alla de Roncesralles 4 que alude, no en España, altera fechan, reñe 
Dâllase en el Reguell de M.J. ME re Bbulis, auone bechos. ni pro 
chel, Chan-oos de Roland, appd. bados ni vercinlles, añade dos 6 
2%, 7 en el Journal de l'ins- ee4 venidas de Cario-Magno que 
Msloñque, lon. 1, P#g.176.— ne bubo, confunde épocas, J cëm= 
labre cua col que do fupde timben a cr, Que dcbe 
a el allado de Roncesralles. … mirar come no exlseuie dhebe çe= 
4) “Ko os pouibie formar ma plialo. 
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los eandillos musulmanes enemigos de Abderrahman. 
Hussein ben Yahia, el Abassida, babia hecho asesi- 
par 4 Ibnalarabi, provocado una reaccion contra los 
malos muslines, que habian llamado al rey de los 
cristianoa Karilah y proclamädose emir indepen- 
diente de la España Oriental. Los partidarios de Ibna- 
larabi, incluso su bij Issum, igualmente que los par- 
ciales del emir de Cérdoba, habian tenido que refo- 
giarse 4 los valles de los Pirineos y 4 la Septimania, 
huyendo de la comun persecucion de Hussein. La 
traicion de Ibnalarabi y la invasion de Carlo-Magno 
habian conmovido menos à Abderraliman que la noti- 
cia de haberse enarbolado de nuevo en Zaragoza el 
aborrecido pendon de sus eternos enemigos los Abas- 
sidas, y desde luego acudié con gran golpe de gente 
contra la sublevada ciudad. Costé esta vez la rendi- 
cion de Zaragoza dos años de obstinado sitio, al cabo 
de los euales, cansado Hussein y agotados todos sus 
medios de defensa, se sometié 4 Abderrahman, dan- 
do al vencedor en rebienes sus hijos (780). El raleroso 
Ommiada, restablecidr su autoridad en Zaragoza, 
pasé à Pamplona, que desmantelada de murallas dos 
años antes por Carlo-Magno, no pudo oponerle re- 
sistencia alguna; desde ali prosiguié à visitar el 
pais vecino 4 Roncesvalles, teatro de las glorias de 
los montañeses vascoues, pero sin atreverse À pene- 
trar en aquellas terribles gargantas en que lan duro 
escarmiento habia hallado un principe cristiano, nÿ 
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menos esclarecido y poderoso que él; despues cruzan- 
do de nuevo el Aragon, y reducidos & la obedienca los 
walies y alcsides de las eiudades ÿ villbs de aquellas 
inquietas comareas, pasé à Gerona, Barcelona ÿ Tor- 
tosa, y esegurada al parecer la tranquilidad en estas 
no meuos turbulentas tHbus, regresÿ à su residencia 
habitual de Cérdoba, satisfecho de dejor sometidos à 
sû dominacion los vallés del Ebro ÿ las tribus y ciu- 
dades de las vertientes dé los Pirineos, 

Pero destinado estaba el ilustre fnndador del im- 
porio érabe de Occidente 4 pasar una vida desasose- 
grda y z6mbrots. Veinté ÿ cinco años se eontaban 
desde su arribo 4 la Penfnsula, y apenas habia podi- 
do gostar algonos momentos de repuso. Vencedor de 
cien rebelionés, tantas vecés reproducidas como s0- 
focadas, parecia que sus enemigos de dentro y fuera 
8 habian propuesto proparciotiarle ocssiones de ganar 
Sloria aunque à costa de inquietudes y peligros. Aun 
no habia trascurrido un año de la eumision de Zara- 
goza cusndo se vlé tremoler otra vez la bandera de 
la rebelion en el seno mismo de la Andaluela (181). 
El otro ijo de Yussnf el Febri, aquel Abul Asûüad, 4 
quien en 163 dejamos recluido por érden de Ab- 
derrahntan en tin torreon de los muros de Cérdoba, 
acabiba de evadireé de la prision, ÿ era el que ka- 
bin alzado de nuevo el estandurte rebekle de los Fch- 
tles. Las ciréunstaneias de st evasion merecen ser 
referidus. 
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Los prineros años de su cautiverio habia sido cus- 
todiado con toda rigidez, porque el bando de los 
Febries era todavia fuerte y hacia necesaria toda pre- 
eaucion. Mas al paso que se disipaban los temores de 
nuevas revueltas por pañe do aquella pareialidad 
indôcil, habia ido aflojando el rigor de los guardas 
y carceleros, y disminuyendo poco & poco su vigilan- 
cia y cuidado. No era, sin embargo, ésta tan escasa 
que hubiese podido Abul Asüad realizar su fuga en 
dos ocasiones que la intenté. Entonces apelé à un ar- 
did, tan ingenioso como de paciencia grande y de 
ejecucion dificil. Un dia habiéndole sacado 4 que go- 
zase de la luz del sol, fingié en aquel momento que- 
darse ciego, y lo fingié con tal propiedad y lo sostuvo 
con tal perseverancia que llegaron todos 4 persuadir- 
3e de ser una realidad su ceguera. Con este motivo 
fuéronsele ensanchando los limites de la prision; 
permitfasele bajar 4 los algibes y 4 las salas bajas 
del baluarte que daban al rio, y cuyas ventanas ofre- 
cian fâcil salida; dejäbasele hasta dormir en aquellas 
piezas en las noches del estio, En este estado habia 
tenido ocasion de comunicar su proyecto 4 algunos 
parciales de eu familia que acudian 4 verle, y de 
concertar con ellos los medios de ejecucion. Asi fué 
que una tardo de verauo aprovechando la hora y sa 
zen do estarse bañando las gentes en el Guadalquivir 
y distraidos en otros negocios sus carceleros, se des- 
colgé de repeute por una de las ventanas bajas de la 
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escalera de las cisternas, pasé à nado el rio. ÿ cuan- 
do se bali6 del otro lado tomé un disfraz y un caba- 
Ilo que sus amigos le tenian dispuesto, ÿ se encaminé 
por sendas desusadas à Toledo, donde ya le espera- 
ban tambien sus adictos, los cuales le proveyeron de 
todo lu necerario y le facilitaron medios para que 
pudiese sin peligro pasar à las montañas de Jaen, 
abrigo de todos los descontentos del emir y de todos 
los parciales del antiguo y pertinaz partido de los 
Fehries. 

Cuando el emir supo la ovasion del creido ciego 
excamé: «Temo mucho que la fuga de este ciogo 
nos haya de causar no poca inquielud y efusion de 
sangre.» En efecto, ya entonces se ballaba Abul Asüad 
al frente de seis mil bombres posesionado de las 
sierras do Segura y de Cazorla, mientros su hermono 
Cassim, el fugado de Toledo, el compañero de Ibna- 
lorabi, habia reaparecido otra vez como por oneanto 
en la Serrania de Ronda, y reclutaba gente para en- 
grosar las bandes de Abul Asüad, jAdmirable activi- 

: dad y constancia la de los hijos de Vussuf, solo com- 
parable à la de su padre! Noticioso el emir de esta 
movedad partié de Cérdoba à la cabeza de su caballe- 
ria, J dié érdenes à diferentes walies para que se le 
incorporasen con sus respectivas huestes. Encastillados 
los rebeldes en las breñas de Cazorla, sostuviéronse 
por espacio de tres aûos haciendo la guerra de mon- 
taña, la més 4 propésito para rendir de fatiga y sin 
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resultados las tropas del emir. Impacientado ya éste 
y ardiendo en deseos de termivar de uua vez lucha tan 
prolongada ÿ fatigosa, hizo un llamamiento general 4 
todas las tribus, y congregados todos los hombres 
ütilcs de guerra, dispuso ana batida shnulténea en 
las asperezas en que se abrigaban los rebeldes, re- 
suelto à no dejar un cnemigo 4 vida. Abul Asüad de 
resullas de este ojeo reconcentré su gente en Cazorla, 
Aconsejäbaale allf unos que implorase la clemencia 
del emir, seguro de que seria acogido con benigai- 
dad, otros que aceptära la batalla y en lo mas recio 
de ella se pasära al campo enemigo donde seria reci- 
bido con benevolencia. Desech5 altivamente el Febri 
una y otra proposicion como innobles, y prefiriô 
aventurar el todo por el todo en un combate. Y asf 
fué que forzado 4 aceptar la pelea en los campos de 
Cazorla, sus indisciplinadas bandas, buenas para la 
Guerra de montaña, de sorpresa y de rapiña, pero 
poco à propésito para una batalla campal, fueron 
pronto acuchilladas y deshechas por los escuadrones 
regulares y aguerridos de Abderrahman. Muchos se 
ahogaron en las aguas del Guadalimar; otros ge retira- 
ron à sus casas; Hafila, uno de los bandidos mas an- 
tiguos, buy6 4 sus conocidas montañas de Jaen; Cas— 
sim pido retirarse 4 la Serrania de Ronda, y Abul 
Asüad escapô despavorido con unos pocos por Sierra 
Morena 4 Estremadura y el Algarbe. Mas de euatro 
mil hombres habian quedado en el eampo (784). 
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Viése Abul Asüad acosado en tierra estraña por 
los walies de Beja, de Alcéntara y de Badajoz: aban- 
donéronle sue compañeros: y sulo, errante nocke y 
dia por bosques y cuevas, como hawbriento lobo, 
dice un autor aräbigo, derrotado y miserable entré 
en Coria, donde estuvo cculto algun tiempo: preci- 
sado 4 volver 4 salir de ali, continué errante de bos- 
que en bosque. apagando su sed en los arroyos, y 
pidiendo linosna 4 los transeuntes: por fin, descalzo 
y andrajoso, desfigurado con los trabajos, entré en 
Alarcon, pueblo y fortaleza de Toledo, donde recibié 
la hospitalidad del desvalido, y 4 poco tiempo una 
muerte oscura puso fin à sus infortunios. Tal fué el 
lamentable fin del hijo mayor de aquel Yussuf, ene- 
migo implacable de Abderrahman. Habiase fingido 
ciego en la prision, y solo recobré la ibertad y la vis- 
ta para gozar de la libertad de las fieras del bosque y 
del especticulo de su negra desventura. 

Terminada esta guerra, pasé Abderrahman 4 vi- 
sitar la Estremadura y Lusitania. Recorrié las ciuda- 
des de Mérida, Evora, Lisboa, Santaren, Coimbra. 
Porto y Braga, haciendo levaniar en todas partes 
mezquitas y estableciendo escuelas püblicas para la 
enseñanza del islamismo: volvié por Zamora, Astor- 
ga y Avila, ciudades todas conquistadas antes por el 
rey cristiano de Asturias Alfonso [., y abandonadas 
sin duda despues 6 poco defendidas, y pasé 4 Toledo, 
donde faé recibido por su hijo Abdallah con las mayo- 
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res demostraciones de alegria (185). Al supo que 
Cassim, el hijo menor de Yussuf, unido al indémito 
Hañla, restos ambos de la batida de Cazorla, hacian 
todavfa los ültimos desesperados esfuer2os por la par- 
te de Murcia y Almeria. Mientras Abdallah, hijo del 
célebre Marsilio, y heredero del valor y de la seve- 
ridad de su padre, perseguia à Cassim ben Yuseuf, 
Abderrahman visitaba los pueblos de las montañas de 
Jan, teatro de la ültima guerra, cambiando con su 
presencia y porte el espiritu desfavorable que «en ellos 
dominaba y disipando con su amabilidad las preven- 
ciones que centra él tenian. Al llegar 4 Segura de la 
Sierra, esclané: «Esta fortaleza, defendida por un 
buen alcaide y por algunos ballesteros fieles, seria 
inaccesible como el nido del âguila en la empinada 
roca.» Lleväronle alli la noticia importante de haber 
caïdo Cassim el Febri en manos de Abdallah, hijo de 
Marsilio (Abdelmelek ben Omar). I algunos dias 
el emir en recorrer las aldeas de la sierra, y Inego 
bajô 4 Denia, donde le esperaba otra nueva no mencs 
feliz. Abdallah habia capturado tambien al terriblo 
caudillo de los rebeldes Hañla, 4 quien habia decapi- 
tado en el acto. Cuando Abderrahman Ilegé 4 Lorca, 
incurporôsele el vencedor Abdallah, y juntos se enca- 
mminaron à Gérdoba, donde entraron en medio de las 
mäs vivas aclamaciones y plâcemes de los habitantes 
de la ciudad (186). Presentäronle alli al rebelde Cas- 
sim eucadeuado: el hijo de Yussuf imploré la clemen- 
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cia del emir hesando la tierra que pisaba el mismo 4 
quien habia hecho guerra obstiuada y pertinaz. El 
ilustre emir puso término 4 la guerra de treinta años 
con un rasgo de magnanimidad que acabé de realzur 
su grandeza, No solo mandé quitar las cadenas y gri- 
Jos al cautivo Febri, sino que le otorgé mercedes y 
le did tierras en Sevilla para que pudiese vivir con- 
forme à su antiguo rango y socorrer à sus parientes 
desvalidos. Cassim conmovido con tan generoso pro- 
coder ofrecié solemnemente ser desde entonces el 
mis fiel servidor ÿ amigo de su magninimo bien- 
hechor (, 

1Cuän diferente estrella la de los dus hijus de Yus- 
suf el Fehril Abul Asüad, preso diez y ocho años en 
una torre, logra à costa do una fingida coguera, fccion 
aun ms ineémoda que el mismo eautiverio, evadirse 
de la prision, alza el pendon rebelde en el corazon 
de una montaña, es batido & ojeo como una fiera da- 
ina, derrôtanle en un combate, abandônanle los su- 
os, vaga por los bosques coma una alimaña perse- 
guida por el cazador, pide limosna 4 los transeuntes, 
apaga la sed en los torrentes del desierio, desfigü- 
ranle los trabajos de la vida salvage, y esculido y 
desnudo entra en una poblacion donde muere como 
un mendigo en la oscuridad y en la miseria. Cassim, 
su hermano, diez veces prisionero y otras lantas au- 


4 Conde, part. IL, esp. 35. 
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xiliado para fugarse, fomentador de todas las rebe- 
Jiones, conspirador incansable y eterno, aparecido do 
quicru que habia enemigos armados del emir, en ciu- 
dades y en desvoblados, en España y fuers de ella, 
en Mediodia y en Oriente, eu riscos y Ilaros, es 
apresado al fin, y no solo obtiene perdon é indulto 
de un vencedor de quien fuera tan mortal enemigo, 
sino tambien tierras de que poder vivir con la gran- 
deza de un principe. Inütil seria buscar en lo humano 
las causas de estos contrastes que en todos los siglos, 
en todas las religiones y en todos los paises, suele 
ofrecer la suerte de los hombres. 

Llegamos por fin al término de la carrera de Ab- 
derrahman: treinta años Ilevaba de luchas el hijo de 
Moavia con pocas interrupciones, al cabo de los cuales, 
vencedor siempre, pero siempre molestado, logré to- 
davia poder dedicar con quietud alguno aunque corto 
tiempo à afianzar el trona de los Ommniades y à legär- 
sele en un estado brillante &-sus sucescres. Dedicé, 
puer, Abderrahman este apetecido perfodo de sasiego 
& embellecer 4 Cérdoba con monumentos que testifi- 
carän 4 la posteridad su poder y grandeza. Ya la ha- 
bia adornado on alcäzares, palacios y jardines; mas 
queriendo dejar levantado en la capital del imperio 
un templo que igualkra 6 excediera 4 los mês magni- 
ficos y soberbios de Oriente, dié principio 4 la cons- 
truceion de la grande aljama 6 mezquita mayor de 
Cérdoba sobre el mismo plan de la de Damasco, en 
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lo cual Ilevé acaso la idea religiosa y el pensamiento 
polftico de apartar més y mäs à los musulmanes es- 
pañoles de la dependencia raoral de Oriente en que 
los conservaba la veneracion 4 la Meca, haciendo 4 
Cérdoba un nuevo centro de la religion muslimica. 
Para activar los trabajes y alentar 6 los operarios con 
su éjemplo, trabajaba Abderrahman por sf mismo una 
hora cada dia; mas 4 pesar de tanta actividad ÿ de 
haber eonsumido en los gastos de la obra ms de cien 
mil doblas de oro, Dios no le permitié ver concluido 
el grandioso monumento, en que, al decir de yn mo 
derno poeta, el ojo habia de perderse en maravi- 
Ilas (#). Reservada estaba esta satisfaccion 4 su hijo 
Hixem ®. Perc 4 Abderrahman corresponde la gloria 
del pensamiento y la honra de haber dotado con ren- 
tas perpétuas -los hospitales y escuelas (madrissas) 
que levanté à la sombra de la grande aljama. 

Ocupado estaba el ilustre Ommiada en estos tra- 
bajos, cuando sintiéndose préximo 4 descender al 


(Victor Hugo. son los cimfentos para la fébrica 
€) Abderrahman bizo la Son mue rene Wr 
pal, desde ai mars ce ane ssloesdle en el res needed Le 
fa hasta Bdieina. En este rime do. 


re. Segun al autoz del Indica.oe là opinion més probable, 
Cordoba tedicon de 1897. ac ea en dump do los goios ei 
sui auteñra de Cordoba campen= leo de San Jorge, aqne fuente 
dla en di la historia de los cuatro donde se refugiaron 1 caballeros 
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sepalcro convocé à los walles de las seis provincias, . 
y & los gobernadores de doce ciudades principales, 
con sus veinle ÿ cuatro wazires, y teniéndolos reunidcs 
en su alcäzar, 4 presencia de su haägib 6 primer mi- 
nistro, del cadf de los cadies, de los alkatibes, se- 
cretarios y consejeros de estado, declaré su voluntad 
de dejar 4 su hijo Hixem por walk alahdi, 8 sucesor 
del imperio; rogô 4 todos le reconociesen y jurasen 
por tal, é hiciéronlo asf todos aquellos altos digna- 
tarios, tomando la mano 4 Abderrahman, segun cos- 
tumbre, en señal de obediencia y rpeto, y prome- 
tiendo fidelidad al futuro emir cuando su padre 
muriese. Era Hixem el predilecto de eu padre, porque 
aventajaba à sus hermanos en bondad y en sabidurfa, 
en prudencia y rectitud. Murmurôse que la sultana 
Howara, madre de Hixem, la mis querida, y acaso 
la dnica esposa que tuvo el emir, no habia dejado de 
influir en la eleccion. Mas aunque los dos hermanos 
mayores Suleiman y Abdallah no podian reclamar le- 
galmente derecho de preferencia 4 la soberania, 
puesto que esta era electiva como lo era tambien en 
aquella época entre los cristianos, no pudieron sin se- 
cretos celos y sin un resentimiento que por enton- 
ces ahogaron, verso postergados é un hermano me- 
nor, cuyo mérito y virtudes presumian por lo menos 
igualar. 

Despedida la asamblea, partié Alderrahman & 
Mérida, acompañéndole Hixem, y quedando Abdallah 
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en Crdoba: Suleiman volvié 4 su gobierno de Toledo. 
A los pocos meses adolecié Abderrahman en Mérida 
de una enfermedad, de la cual no tard en sucumbir. 
Acaecié su muerte en el aüo de la hegira 471, el 22 
de la luna de Rebie segunda (30 de setiembre de 188). 
Tenia entonces poco ms de cincuenta y nueve años, 
y dejaba once hijos y nueve hijas. Hizosele un entier- 
ro solemne y pomposo, acompañando su féretro toda 
la gente de la ciudad y de sus contornos, con señala- 
das muestras de sentimiento y pesadumbre (). 

Asi terminé su agitada y gloriosa carrera el pri- 
mero de los Ommiadas de España, Abderrahman ben 
Meruin, & cuyas aventajadas cualidades sus. mayores 
enemügos no pudieron menos de hacer justicia. Al- 
manzor, Califa de Bagdad, y por lo mismo natural 
enemigs de su nombre y familia, elogiaba su valor y 
sus talentos, y se felicitaba de que las guerras inte- 
riores de España le hubicran impedido ejecutar el 
atrevido pensamiento que tuvo, segun Al Makkari, 
de Ilevar la guerra hasta el Oriente y de derrocar la 
poderosa dinastia de los Abassidas. Los escritores cris- 
tianos, à pesar de sus naturales antipatias, no pudie- 
ron dejar de reconocer sus virtudes. El Silense le 
Ilama el gran Rey de los moros ®, y el Arzobis- 
po don Rodrigo dice que Abderrahman fué llamado 
Adahid, el Justo ©. «Carlo-Magno, dice un escri- 


{> Conde, cap. #4. Maurorarms.…. Cbron., n. 48. 
@® Abdemamea magous rer (5) lat Arab. 48. 
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tor contemporäneo, la figura colosal que deseuella en 
aquel siglo, queda rebajado en comparacion de Abder- 
rabman ®.» 

Aunque Abderrahman goberné como gefe supre- 
mo & independiente, y aunque las historias cristianas 
y alguras érabes le nombran Rey, Califa (Vicario), 6 
Miramamolin ®, consta por Al Makkari que nunea se 
dié à sf mismo sino el modesto tilulo de Emir. Los 
dictados de Miramamolin y de Califa no empezaron 4 
darse 4 los Emires de Gérdoba hasta el octavo de los 
Ommiadas de España Abderrahman III. 6 sea Abder- 
rahman al Nasir. 

El mismo aïo de la muerte de Abderrahman 1. 
entré en Africa Edris ben Abdallah, que dospues de 
haber andado errante por aquellas regiones como en 
otro tiempo Abderrahman, se apoderé de Almagreb, 
quitindoselo à los ealifas de Oriente, y eché los ci- 
mientos del reino de Fez, que trasmitié en herencia à 
su hijo Edris ben Edris. De esta manera el Africa 
propiamente dicha, desde el Egipto hasta el Estrecho, 
se constituia independiente de los califas Abassidas, 
como treinta y oeho años antes se habia constituido la 
España: cireunstancia interesante para la inteligencia 
de los sucesos ulteriores de nuestra historia. 


(1) Alesnt, Hit. de Granada, (2) Corrüpeion de Enfr-a-mu 
tem. l. menin, exair à gofe de 109 creyeutes. 
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HIXEM Y ALHAKEM EN CORDOBA: 


ALFONSO EL CASTO EN ASTURIAS. 
me 188 à 802. 


Bclerne proclaacion de Hirem I. en Crdoba.—Gusrra que le movie- 
ron eus dos bermanos Saleleueu y Abdallab.— Vincolos el emir.—No— 
ble y generoso comportamlento de éste.—Rebelioves de lus walles de 
la frontera orientat—Proelarne Hixem la uerra sanis.—Progresos de 
los musulmanes de uno y otro lado del Pirineo.—Termina Hirem la 
gran mesqulta de Cérdoba.—Su descripclon.—Triunfo de Alfonso IL. 
(el Casto) eu Asturias.—Muerte de Hixem, y eleracion de ou jo AI- 
hatem L.—Dispétole el wono sus dos tios Suleiman y Abdallab.— 
Guerra ciril.—Su térxino.— Allons de Asturias bace ana coeursion 
hasta Lisboa.—Mensage y presentes de Alfouto à Uarlo-Magno en 
Agalgr:n.—Es destronado momentineamente, recluldo ea un mo= 
nasterlo, y vaello 4 aclamar.—Conquistas de los francos en el Orlente 
de Espalia.—Célebre allo de Barceloan por Ludovico Plo, rey do 
Aquitaufa.—Rindenle la plaza los mnsalmanes.—Origen del condado 
de Baroelona. 


Estraño se mantenia à todos estos sucesos el pe- 
queño reino de Asturias, como oscurecido en su rin- 
cun bajo Îos inertes principes que mediaron del pri- 
mero al segundo Alfonso, que todavia, como anunci 
mos en otro capitulo, tardarä tres años en empuñar el 
ceiro de la monarquia de Pelayo. 
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Con desusada pompa se celebraba en 188 en Mé- 
rida, terminados los funerales de Abderrahman. ‘la 
solemne proclamacion de su hijo Hixem I. «Que Dios 
ensalce y guarde à nuestro soberane Hixem, hijo de 
Abderrahmanl» era el grito que resonaba en todas 
partes, y rezdbase por él la chotia ü oracion püblica 
en todas las mezquitas de España. Ayudaba al entu- 
siasmo con que era saludado Hixem su magestuosa 
presencia, su {ndole apacible, x la fama de religioso 
y justiciero que ya gozsba, designndole desde el 
principio con el doble dictado de A4 Adhil, el justo, y 
de Al Rahdi, el benigno y afable. 

Pero estas virtudes no bastaron 4 estorbar que sus 
dos bermanos mayores Suleiman y Abdallah, walles 
de Toledo y de Mérida, no pudiendo resistir à la en- 
vidia y enojo de verse postergados, le declaréran 
abierta guerra, proclamändose independientes en To- 
ledo, donde ambos se babian reunido. Al wazir de la 
ciudad, que se negé À coadyuvar sus designios, en- 
carceläronle y le cargaron de cadenas. Y como Hixem 
escribiese 4 su hermano Suleiman para que le diese 
cuenta de la causa 6 motivo de aquel maltratamiento, 
la respuesta del soberbio Suleiman fué hacer sacar de 
la prision al desgraciado wazir y clavarle en un palo 
4 presencia del pur:ador de la earta, diciéndole 4 és- 
te: «vuelve ÿ di 4 tu señor lo que vale aqui sa sobe- 
«rania: que queremos ser independientee en muestras 
«pequeñas provincias, lo cual es usa corta indemni- 
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«zacion del desaire que se nos ha hecho.» Justamente 
indignado Hixem de la desatentada osadia de sus 
hermanos, marché 4 la eabeza de una Lueste de vein- 
te mil bombres sobre Toledo. Suleiman habia salido 
ä su encuentro con quince mil. Batiéronse los dos 
hermanos con el encarnizamiento de estraños enemi- 
gos. Derrotado el rebelde, pndo 4 favor de las tinie- 
blas de la noche refugiarse à los montes, y el cjército 
vencedor prosiguié 4 poner cerco à la ciudad, defen- 
dida por Abdailah. El sitio apretaba, Suleiman no 
volvia, escascaban l6s viveres, cundia en la ciudad el 
descontento, y Abdallah pidié permiso ä los gefes del 
canpo enemigo para pasar 4 conferenciar con el emir 
su hermano. Salié de Toledo de incégnito, presentése 
4 Hixem, el eual por uno de aquellos impulsos inde- 
liberados, propios de las almas generosas, rocibié 4 
Abdaïlah con los brazos abiertos. Ante la elccuencia 
muda de la sangre no vié en su hermano al goberza- 
dor rebelde de Toledo, sino al hijo de Abderrehman 
como él. Concertése, pues, la entrega de la plaza 
3 el olvido de todo lo pasado. y juntos marcharon 4 
Toledo, donde fué reribido Hixem con püblicas de- 
mostraciones de alegria. Instalé en calidad de walf à 
un parieate del wazir tan inhumanamente sacrificado: 
dié 4 Abdallah para que pudiese vivir una easa de 
recreo situada en uno de los mäs amenos sitios do la 
campiña del Tajo, ÿ regresé 4 Cérdoba 4 preparar ls 
medios de reducir à Suleiman, que tenaz en su rebe- 
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lion, se habia corrido de los montes de Toledo 4 los 
campos de Murcia, y reclutado gran nümero de des- 
contentos. 

Tampoco tardô en verse segunda vez humillada 
la soborbia de Suleiman. El jôven hijo de Hixem, Al- 
hakem, que hacia cl prier ensayo de acaudillar al= 
gunas tropas, mandaba la vanguardia del ejército 
destinado 4 perseguir à su rebelde tio. En los campos 
de Lorca eneonci la gente de éste, y con el ardi- 
miento y la inconsideracion de un jéven que no ve los 
peligros la arremetié impetuoso, y tuvo la fortuna de 
arrollasla. Cuando llegé el ejéreito del emir no ballé 
ya con quien pelear. Costéle al joven vencedor ser 
amonestado por su padre, para que otra vez no pro- 
cediera con tanta precipitacion, pues si bien es nece- 
sario el arrojo en las lides, no lo es menos la pruden- 
cia, por euya falla caudillos muy bravos causaron 
muchas veces la ruina de sus reinos y la suya propia. 
Cuando Suleiman, que no babia estado en la batalla, 
supo la derrots, «jmuldicion à mi suertel- exclamé, 
y sin decir mas corriése con algunos ginetes À tierra 
de Valencia, donde acosado por la caballerfa del emir 
escribié 4 su hermano solicitande le admitiese en su 
gracia con las mismas condiciones que 4 Abdallah. 
Hixem, siempre gencroso, allanôse tambien à ello; si 
bien conociendo el caräcter impetuoso y arrebatado 
de Suleiman, le propuso que se estableciese en Tän- 
ger ü otra ciudad de Almagreb, donde con el valor 
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de los bienes que tenia en España podria adquirir 
otras posesiones cquivalentes. Accedié 4 todo Sulei- 
man, y vendidas sus haciendas en sesenta mil mitca- 
les de oro pasé 4 morar en Tänger. Asi terminé (de 
188 4 790) la guerra de los tres hermanos (. 

Simultineamente habia estado ardiendo el fuego 
de la rebelion por las fronteras del Pirineo Oriental. 
Los inquetos berberiscos no se resignaban à la obu- 
diencia de los emires ärabes. Ya era el wali de Tor- 
tosa Said ben Hussein que se negaba à reconocer 4 su 
sucesor, y se concertaba con sus vecinos los francos 
para sostener contra el soberano de Cérdoba las pla- 
zas de Gerona, Ausona y Urgel; ya era el caudillo 
de la frontera Balbul, que unido à los walies de Bar- 
celona, Tarragona y Huesca, se apederaba de Zara- 
goza, y se proclsmaba independiente. Por fortuna de 
Hixem, el wali de Valencia, Abu Ouman, enviado 
contra los rebeldes, fué tan enérgico y feliz en su ex- 
pedicion, que no tardé en informar al emir de sus 
tiunfos de la manera auténtica que los musulmanes 
solian hacerlo, enviändole las eabezas de los cawc 
1los vencidos. Como esto coincidiese con la sumision 
de los dos hermanos, hiciérunse en Cérdoba fiestas 
püblicas. Hixem escribié de su puño una carta de gra- 
cias al bravo Abu Utman, ÿ le di el mando de la 
frontera de Afranc 6 del Frandjat (que asi Ilamaban 


4) Roder. Tolet, pus Arab., 7 %.—Ben Aïabar in Cassiri. 
€ 18—Conde, part LL. cap. 5 és 


Google Te 


MATE D, LIBRO 1. 461 
ellos à la frontera de Francia, promelñéndole le seriau 
enviados refuerzos para recohrar las ciudades que en 
aquella tierra habian perdido los muslimes. 

Desembarazado Hixem de estas guerras, pensé en 
resucilar en los musulmanes españoles el fervor reli= 
gioso de los buenos tiempos del Islam, y Ilerando el 
pendon del Profeta 4 los dominios cristianos emplear 
las fuerzas y la atencion de todas las tribus en comba- 
lir 4 los euemigos de su fé, baciendo cesar por este 
medio el espiritu de sedicion que trabajaba y eufla- 
quecia elimperio. AL cfocto hizo leer en todos los 
mimbhares 6 pülpitos de las mezquitas la proclamacion 
del alghied 6 guerra santa. Hizo un llamamiento ge- 
neral 4 todos los walies y caudillos, 4 todos los cre- 
yentes, ofreciendo grandes premios 4 cuantos coutri- 
buyeran de algun modo 4 tan digna empresa, Respon- 
dieron à la invitacion del emir todos los buenos mu- 
gulmanes, concurriendo los unos con sus personas, 
los otros suministrando armss 6 caballos, los demâs 
con aus bienes, haciendo donativos y limosnss (194). 
Juntâronse asi brevemente tres grandes cuerpos de 
ejército, que destiné el emir 4 Astürias y Galicia, à 
los montes Albaskenses (méntañas vascas), ÿ à las tier- 
ras de Afranc. 

El primero, sl mando del haëgib 6 primer minis- 
tro Abdel Wahid, fuerte de cerea de cuarenta mil 
hombres, corrié las comarcas de Astorga y Lugo, 
talandu y destruyendo el pas, y cuando volvia car- 
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gado de ganados, despojos ÿ eautivor: encontrése 
wma parte de 6l en Burbix © eon fuersas del rey 
de Astürias Bernrudo (Bomond que nombran los éra- 
bes). El resultado de esta pelea ls traducen en su fa- 
vor les historlas musulmanas: distinta interpretacion 
le dan los cronistas cristianos (. Era el éllimo año 
del reinado de Bermudo; cuando ya Alfonso mandaba 
las armes de Astirias. El segundo ejército penetré por 
los montes de Vizcaya hasta la Vasconia. Pero la 
irrupeion ms notable de la guerra santa fé la que 
bito el teroer euerpo 4 las érdenes de Abdalé ben 
Abdelmelek à la Septimania 6 Narbonense. Los mo- 
mentos no po lian ser mAs oportunos, Carlo-Magno se 
hallaba en el Norte defendiendo l-s fronteras de su 
réino contra lus induciles sajones: Luis el Bondadoso, 
su hijo (Ludovico Pio), rey de Aquitania, habia tenido 
que aoudir à Jtalia al socorro de su hermano Pepino, 
contra quien se habian sublevado los do Bonovento. 
Ea tal ocasion, el ejéreito musulman, despurs de to- 
mar 4 Gerona, que estaba por los franco-aquitanios, 
y de degollar à sus habitantes, invadié la Septimania, 
incendié el grande arrabal de Narbona, treinta años 
hacia perdida por los sarracenos, hiro gran matonza 
en sus defensores, y cargado de botin dirigiôse à Car- 
easona. En vano quiso hacer frente el daque Guiller- 


(4) Junto à Villafranea del Vier- Almakarl.—AIbeld, Cbron. 2 57. 
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mo de Tolosa en las riberas del Orbei à las vehée- 
dorss huestts agatenas: inttiles fueron las proezas 
pérsonales del duque cristians. El pendon maho- 
metano quedé otra vez trianfante, y contentos los 
ärabes con esta segunda victoria, regresaron de éste 
lado de les Pirineos 4 poner en seguridad su inménso 
botin (193). Cérdoba cslebré con reyocijos püblicos 
las ntevas de tan felices expediciones (. Del quibto 
de aquellos despojos tocaron al emir mâs de cuarebta 
y cinco mil mitcales 6 pesantes de ord. 

«Con estos venturosos su ess, dicenlos historiädo- 
res arâbes, era el rey Hixem muy temido de sûs éde: 
tigos y muy amado de los pueblos: con su clemenciä, 
liberalidad y condicion dulcs y humana, 8e grarjea- 
ba las volantades de todos.» Principe, añaden, tan 
magnénimo, que de su particular tesoro pagaba los 
restates de los prisioneros, ÿ tomaba à su cargo y 
bajo su proteccion los bijos y mujeros de los que mo- 
rian en la guerra santa. Tan celoso por la religlofi 
como catitativo con los pobres, destiné en su totalidat 
el quinto de los despojos que le habia lueado 4 ans 
bar la gran mezquita de Cérdoba empezada por Ab: 
derrabman L., y ec la eual, 4 ejemplo de su padre, 
tambien trabajaba él algun rato cada dia. Dicen qué 
empleé como obreros à todos los cautivos hechos en 
Narbona, lo que pudo dar ocasion la tradicion po- 
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pular de haber hecho traer en hombros de cautivos 
los esconbros de aquella ciudad para emplearlos en 
este edificio. Acabôse, pucs, en ticmpo de Hixem este 
grandioso temple, que deseribe as un historisdor 
drabe. «Est magnifica aljama de Cérdoba aventajaba 
4 todas las de Oriente; tenia seisvientos piés de lar- 
ga y descientas cincuenta de ancha; formada de 
treinta y ocho naves à lo ancho y diez y nuuve à lo 
largo, mantenidas en mil noventa ÿ tres eolumnas 
de mârinol: se entraba à eu alquibla 4 por diez y 
aueve puertas forradas de planchas de bronce de ma- 
ravillosa labor, y la puerta principal cubierta de H- 
mines de oro: tenia nuove psertas 4 Oriente y nueve 
4 Occidente. Sobre la ettpula mäs alta babia tres bolas 
doradas, ÿ encina de ellas una granada de oro: de 
noche para la oracion se alumbraba con cuatro mil 
setecientas lämparas, que gastaban veinte ÿ cuatro 
mil libras de acoite al afo, y ciento veinte libras de 
alve y émbar para sus perfumes: el atanor del mikrab, 
6 lämpara del oratorio secreto, era de oro, y de ad- 
mirable estructura y grandeza.» Ouro escritur ard- 
bigo, Abdclhalin de Granada, que tuvo la humo- 
rada de informarse hasta de las tejas que cubriau 
el edificio, dice que eran cuatrocientas sesenta y 
siete unil trescientss ®. Tambien se reedificé de 6r- 
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den de Hixem el famoso puente rorano de Cér- 
doba. 

Reinaba desde 791 en Asturias Alfonso IT. llamado 
el Casto (®. En el tercer año de su reinado, y sesto de] 
de Hixem en Crdoba (794) invadiô las Asturias otro 
nuevo ejército sarraceno. Internäronse esta vez bas- 
tante los mahometanos en aquel suelo elésico de la 
restauracion española, devastando campiñas y destru- 
3endo iglesias. Alfonso reunié toda la gente de armas 
que pudo; el aümero era mucho menor que el de los 
enemigos: pero la presencia de su rey y el celo por 
su religion les inspiraba un ardor irresistible. Alfon- 
86 supo con maña atraer 4 los enemigos 4 on lagar 
pautanoso Ilamado Lutos (Lodos), en que entraron 
confiadamente los musulmanes, Salieron entonces los 
cristianos que emboseados los esperaban, y embis- 
tiéronlos tau bravamente, que embarazalos y confu- 
sos log moros en un terreno fangoso, y para ellos des- 
conocido, sufrieron ua horrible mortandad: las cré- 
nicas cristianas hacen subir el nümero de muertos 4 
setenta mil ®. Las historias aräbigas confiesan que 
fué grande la matauza de los muslimes, que perecié 
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ea ella el caudillo Yussuf ben Bath, y que perdieron 
la presa y cautivos que traian. Esta fué la ultima ex- 
pedicion de los sarracenos 4 tierras cristianas durante 
el reinado de Hixem. 

La santa guerra, feliz para él por la parte de 
Narhone, lo habia sido bien poco por la de Asturias. 
Entretenlase como su padre en el cultivo de las ber- 
mmosss huertas y jardines de Cérdoba. Conociendo su 
aficion, propusiéronle un dia la adquisicion de una 
heredad contigua sumamente feraz y amena: sabedor 
el emir de que deseaban adquirirla oiros, abstÜvose 
de comprarla por no pérjudicarles 4. 

Cuéntase que un astrélogo anuncié à Hixem la 
proximidad de su muerte; y que en su virtud, sin 
apesadumbrarse por ello, dicen las crénicas, convo- 
cô una solemne asambiea de los principales dignata= 


49), Con esta ocuson compuse no Lanto lngenlo como grandera de 
los siguientes versos, que rerelan animo. 

Mano franca y Lberal—es blason de la nobleza, 
El spañar intereses--las grandes alnas desdeñan ; 
Miordos huerios admiro—como soledad amçna, 
El aura del eampo anbelo, no endiclo las aldess, 
"Todb lo que Dios me da—es para que 4 darlo vuelva: 
a los termpos de bonanza—lufundo mi mano abieria 
En el Iusondable mar-—de grata benelceucia: 
Y'en tiempo de tempestad—y de detestable guerra 
En el turblo mar de sangre—baño L robusia diestra: 
Tomo la pluma 6 la espada,—come Ia oeaslou raquiera, 
Dejando susrtes y lanas,—y el contemplar las estrellas, 
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rios del imperio (ceremonia que desde su padre si- 
guieron usando en iguales casos los emires), y en 
ella bizo reconocer por suceser swyo à su hijo el jéven 
Al-Hikem, al eual juraron todos los principales je- 
ques obedienêia y fidelidad. El vaticinio del astréto- 
80. si fué cierto, no tardé en cumplirse. En los prime- 
ros dias de abril de 708 enfermé Hixem, y & los dore 
dias, dicen los autores érabes, se fué 4 la misericor- 
dia de Alläh. Refieren que poco antes de morir llamé 
à su hijo y le di los siguientes consejos, que algunos 
equivocadamente had atribuido à su padre (, « Consi- 
«dera, hijo mio, que los reinos som de Dios que los dé 
«y los quita 4 quien quiere. Pues Dios por su bondad 
«nos * 8 dado el poder que estä en nuestras manos, dé- 
«mosle gracias por tanto beneficio, hagainos su santa 
«voluntad, que no ex otra que hacer bien à talos los 
chombres, ÿ on espocial à los que estén encomenda- 
«dos à auestra ptoteccion: has justicia igual à pobres 
«y 4 ricos, no consientas injusticias en tu reino, que 
<es camino de perdicion; sé heniguo y clemente con 
«todos los que dependan de té, que todos son criatu- 
«ras de Dios. Confia el gobiveno de tus provincias y 
<ciudades 4 varones bucnos y esperimentados; castiga 
«sin compasion à los ministros que opriman {us pue- 
«blos: gobierna con dulzura y firmeza à tus tropas 
scuando la neessidad te obligue à pouer las ermas en 
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«sus manos; san los defensores del ectado, no sus 
«devastadores; pero cuïda de tenerlos pagados y de 
<iospirarles confianza en tus promesas. Note canses 
<de grangear la voluntad de tus pueblos, paes en su 
«amor consiste la seguridad del estado, tn el miedo 
<el peligro, y en el édio su ruina cierta. Cuida de los 
«labradores que eultivan la terra y nos dan el nece- 
<sario sustento: no permitas que les talen sus siem- 
ebras y plantéos. En suma, haz de manera que tus 
<pucblos te bendigan, y vivan contentos 4 la sombra 
«de fu profeccion y hondad, que gocrn tranquilos 
«y seguros los placeres de la vida: en esto consiste 
sel buen gobierno, y si lo consigues, serds feliz, 
«y dlcanzarés fama del mas gloricso principe del 
«mundo (1. 

«Al léer este fragménto, exclama un escritor de 
nuestros dias, jno se creë tener 4 la vista una pégina 
de Fenelon?» Ciertamente, ä ser auténtico, como lo 
parece, este discurso, helgarlamos de ver practicadas 
las méximas del principe musulman por les mismos 
que rigen y gobiernan los pueblos eristianos. Dejé 
Hixem establecitas en Cérdoba escuelas de lengua 
artbiga, y en su tiempo se comenzé à obligar 4 los 
cristianos mozärabes à no bablar ni escribir en su len- 


gua latina. 
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residencia real 4 Oviedo, la ciudad que habia fundado 
su padre Fruela, y donde él habia racido. Consagré- 
base el tiempo que las irrupciones sarracenas se lo 
permitian 4 fomentar la prosperidad de su reino con 
el celo, piedad y prudencia que hicieron tan glorioso 
su largo reinado. Cinco años Ilevaba gobernando la 
monarquia de Asturias, enando par muerte de Hixem 
fué proclamado emir de la España musulmana Alha- 
kem, su hijo, cuya brillante educacion juventud, in- 
gouio y cultura hacian esperar los muslimes que ten- 
drian en él un digno sucesor de ru abuelo y de su 
padre: y esperéronlo mâs al verle nombrar su hagib 
6 primer miuistro al ya ilustre es armas y letras Ab- 
delkerim ben Abdelvahid, su bibliotecario y amigo 
desde la infancia. Pero la altivez 6 irascibilidad de su 
génfo le condujeron à los excesos y estraragancias 
que nos ird diciendo la bistoria. 

Borrascoso y turbulento comenzé el reinado del ter. 
cer Ommiada. Sus dos tios Suleiman y Abdallah, en 
Tiger el uno, en las cercanfas de Toledo el otro, de 
nuevo aguïjados de la ambicion de reinar, preperd- 
ronse 4 disputar con las armas 4 su jôven sobrino un 
tronc de que aun se creian injustamente despojados, 
como bijos mayores de Abderrahman. Entend éronse 
entre si, y mientras Abdallah con ayuda del cad{ de 
Toledo Obcida ben Amza (el Ambroz de las crônicas 
cristianss), hembso astuto y de intrigu, organizaba 
secretamente la rebelion, Suleiman en Africa reclu= 
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taba 4 fuerra de oro la gente movedira y vagabunda 
del Magreb para traerla 4 España. Abdallah. éespues 
de haberse concertado con su hermano en Täcger, 
pas resueltamente à solicitar el apoyo del mäs pude- 
roso principe que entonces en Europa se conocia, de 
Carlo-Magno, que 8e hallaba 4 la sazun en su palacio 
de Aquisgran (Aix-la-Chapelle). All so fué el atre- 
vido ârabe, como antes Ibnalarabi 4 Paderborn, à im- 
plorar la ayuda del gran gefe de la cristiandad contra 
el emir su inmediato pariente y correligionario. À tal 
punto la codicia del poder ahoga on los ombres la 
voz de la sangre y el sentimiento religioso. Lo que n@- 
gociaron en su comuu interés el monarca franco y el 
rebelde Ommiada, indicäronlo pronto, si del todo ng lo 
aclararon los sucesos 4. 

Despues de haber vonido juntos hasta la Aquitania 
Abdallah y el rey franco Luis el Pia, y mientras el 
hijo de Carlo-Magno se disponia à invadir la España 
por el Pirineo Oriental, el tio del emir de Crdoba 
atravesaba todo el térritorio que modia hasta Toledo, 
donde ya su activo sguute Ambroz (Aben Amza) le 
tenia ganadas algunas fortalezas de la provincia, al- 
zado banderas por él, y apoderädose de las puertas y 
alcäzsr de Toledo por un atrevido golpe de inano (787). 
De todos los akaïdes de la coraïca ninguno hahie 
pormanecido fiel al emir sino Aawû el de Talavera. 
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Suleiman con su hueste aventurera de Africa desem- 
barcaba en Valencia y 8e reunia à su hermano en To- 
ledo, sin que alcanzara 4 impedirlo el emir por pron- 
10 que acudi6 con la caballeria de Arcos, de Jerez, de 
Sidonia, de Cérdoba y de Sevilla. Viéronse al instan- 
& los resultados de la entrevista de Aquisgran, porque 
mientras Alhakem y su flel Amrû sitiaban en Toledo 
4 los dos hermanos rebeldes, el bijo de Carlo-Maguo 
3 re de Aquitania Luis (Ludovico el Pio) por medio 
de sus leudes y caydillos recobraba 4 Narbona, batia 
4 los comendantes musulmanes de ia frontera Balhal 
y Abu Tahir, rendia tra vez 4 Grerona, se le entre- 
gaban Lérida, Huesca y Pamplons, y un more nom 
brado Zaid escribia à Carlo-Magno ofreciéndgle poner 
la plaza de Barcelona & su disposicion. 

En tal conflicto el jéven Alhakem, con una res- 
lucion propia de su juventud, dejando encomendado 
4 su fiel Amrü el sitio de Toledo, parte répidamente 
cuu la caballeria de su guardia à apugar el incendio 
de la España Oriental. Llega à Zaragoza, bace un Ia- 
mamiento 4 los buenos musulmanes: su presencia, 
sus modales. sus ardientes discursos reaniman las po- 
blaciones del Ebro, y acuden en derredor de la legi- 
tima bandera, Con esto empronde vigorosamente la 
reconquista de las plazas perdidas, los frauco-aquita- 
nios huyen delanto de sus armas, recobra à Hussca, 
Lérida y Gerona, entra en Barcelona, traspone el 
Pirinéo, avanza 4 Narbona, destrue, degüella, cau- 
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tiva niñns y mugeres, le aclaman sus soldados Al 
mudhaffar (vencedor afortunado), y dejando el cuida- 
do de la frontera 4 su primer ministro Abdelkerim, y 
al wali Foteis ben Suleiman, regresa à Toledo fuerte 
y orgulloso con el resultado de tan feliz y répida 
eumpaña. En vano en su ausoneia se habia engrosado 
el partido de sus rebeldes tios; en vano se les kabian 
adherido las ciudades de Valencia y Murcia: ibale 4 
Albakem el trono y la vida en acabar con aquella re- 
belion: e! sitio se activa; las guerridus ÿ triunfantes 
huestes del emir veneen en varios reencuentros 4 la 
gente allegadiza y baldia de Suleiman: t6manles las 
fortalezas del pais; Suleiman y Abdallah se ven for- 
zados à pasar à tierras de Valencia y Murcia: el emir 
se mueve tambien, y establece su cuartel general en 
Gingilia (Chinchilla). À poco tiempo se le presenta en 
Chincbilla el intrépido y fiel Amrü con la noticia de 
baber entrado en Toledo, de haber decapitado 4 Am- 
broz, cuya caheza le Ilevaba en testimonio sogun cos- 
tumbre, y de haber dejado de gobernador de la ciu- 
dad 4 su hijo Yussuf (799). 

Intentan entonces Suleiman y Abdallah penetrar 
en Andalucfa y apoderarse de Côrdoba por un golpe 
de mano. Pero el activo emir les sale al encuentro, y 
vasi en el mismo sitio en que en vida de su padre 
babia hecho el primer ensayo de su temeraria intre- 
pidez contra aquel mismo Suleiman su tic, alll en- 
coatré ahora las huestes de los dos hermanos: alli 
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correspondié otra vez al altn conccpto que desde 
aquella primera ocasion habia hecho formar de su ar- 
rojv; all en lo mäs recio de la batalla vié cuer 4 los 
piés de sn8 caballos al mayor de sus tios, Suleiman, 
clavada una flecha en su cuello. Desordenironse eon 
este golpe las bandas rebeldes, y Abdallah se retiré 
4 Valencia à favor de la noche seguido de algunos. 
Cuundo al emir le fué presentedo el cadéver de au tio 
Iloré sobre él, ÿ mardô hacerle solemnes exéquias 4 

+ que asistié él mismo. Aunque Abdallah era moy que- 
rido en Valencia, tanto que le apellidaban A! Bal 
di (el Valenciano), no quiso prolonger pur més tiempo 
los males de nna guerra que seria ya inbtil, y envié 
à Alhakem su sunssion, ofreciéndolc pasar 4 vivir en 
Africa 6 donde le destinase. Admitiô el emir la pro- 
puesta, concediéndole generosamente morar donde 
més gustaso, asignändole mil mitcales de oro men- 
sualés y cinco mil mds al fin de eada año, pero exi- 
giéndole en rehenes sus hifos como en garantia de 
la fé de su padre. Trat$ Albakem 4 sus primos como 
principes, otorgändoles altos empleos on muestra de 
su cenfianta, y aun dié al mayor de ellos, Esfah, en 
matrimonio su hermana À Uinza (). Volviése con esto 
Alhakem 4 Cérdoba donde fé recibido con grande 
alegria (800). De este modo acabé la segunda guerra 
de los dos hermanos Suleiman y Abdallah en que se 
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vieron tantos ejemplus de esta estraña mezela de cruel- 
dad y de sentimientos nobles y humanitarios tan eo- 
mun en las gentes de la Arabia. 

4Habia estado entretanto ocioso y quieto Alfonso 
de Astürias? Por el contrario, aprovechando las des- 
avenencias de lôs musulmanes habia hecho en 797 
une atrevida eseursion 4 la Lusitanis. Ilevädola hesta 
las lejanas mârgenes del Tajo, penetrado aunque mo- 
menténeamente en Lisboa, talado sus campiñias y trai- 
do ricos despojos. Halländose Carlo“Magno en Aquis- 
gtan, vid Ilegar unos personages cristianos que mos- 
traban ir de upartadas tierras. Ilevando censigb site 
cautivos musulmanes con otros tantos cahalloé, lujo- 
808 arneses, y un magnifico pabellan ärabe. Eran dos 
noblos españoles, Basilico y Froya, enviados y men- 
sageros de Alfonso el Casto de Astürias, que iban à 
ofrecer de parte de su rey al monarca franco aquellos 
preciosos dones, gloriosos trofeos de su felit expedi+ 
cion & Lisboa, al propio tiempo que su alianza y 
amistad (°. Quedé desde entonces Alfonso en relacion 
fntima con el poderoso Cârlos que estendié igualmente 
&su hijo Luis de Aquitania. Tarobicn à Tolosa, donde 
este principe celcbraba una espccic de asamblea para 
deliberar sobre el modo de hacer otra ireursion en 
España, fueron mensageros de Alfonso con presens 
tes para aquel rey, siendo de este modo los tres 
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monarcas et nervis de la liga crislians de squel 
tiempo: : 

Pero tan intimas relaciones, tales ÿ fan cumplidas 
muestras de amistad por parte de AHonso 4 los prin- 
cipes franeus hubieron de ser interprètadas por algu- 
nos celosos ptôceres de Astürias como signos de de- 
pendencia, sumision 6 vasallage, y no pudiendo 
tolerar la idea del mäs remoto peligro de dopendencia 
estrmgera, forts un partido bastante poderoso pa- 
ra derrocar 4 Alfonso del trono y encerrarle, bien 
que por muy corto tierrpo, en el monasterio de Abe= 
lanica (802). Las sacintas crénicas de aquella era no 
nos dicen quién fuese aclamado en sn lugar. Acaso 
ninguno: porque muy brevemente, en aquel mismo 
aüo, los vasallos leales de Alfonso, que eran los mis, 
capitansados por un godo Ilamado Theuda. le sacaroh 
de la reclusion y le devolvieron la libertad y el trono 
de que injustamente le habian despojado. Fundado 
ôno el cargo que 4 Alfonso le hacian, es lo cier- 
to que desde aquolla fecha no se volvié à hablar 
ni de presentes y regalos, ni de afocluosos escri- 
tos de parte del rey de Asturias y Galicia al se- 
ñor_emperador Carlo-Muguo, como ya entonces se 
le Ilamaba (. Tampoco desde entonces volvié à ser 
inquietado Alfonso en la pacifica posesion de su 
cetro. 


(1) Albeld. Chron. L c.-Astron. rol. Magn, 
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Por dichoso hubiera podido tencrse Alhakem con 
no contar ms enetcigos cristianos que los del Norte 
de España. Hubiera al mens zodido reposar un tanto 
tranquilo en su soberbio alrzar y à la sombra de sus 
bellos jardines de Cézdoba, despues de terminada la 
guerra civil de sus dos tios, si por el Nordeste de la 
Peninsula no viera irse estrechando las fronteras de 
su imperio al empuje de las armas de ctro formidabie 
adversarié. Ni Cârlo-Magno ni su hijo Luis habian re- 
nunciado 4 sus proyectos sobre España. Uno y otro 
tenian hourä que virdicar, pérdidas que resarcir, y 
aubicion que satisfacer: y la asamblea de Tolosa que 
hems mencionado, no habia sido estéril ; habiase 
acordado on ella una nueva invasion, y realizôse con 
l ayuda y cooperacion que habia ido 4 ofreceries en 
Tolosa aquel gefe de frontera Balhul, uno de equellos 
moros de quienes dice la crénica érabe, -que acos- 
tumbrados à ser independientes en sus gobiernos, se 
mantenian en ellos con artera y vil politica, buscando 
a amistad y el favor de los cristianvs para no abede- 
cer à su sehor ni servirle, y cuando ya no podian 
sufrir la opresion de los cristianos, fingian ser leales 
y buenos muslimes, y se acogian al rey, que por esta 
causa 8e hab.a perdido aquella frontera. » Viene, pues, 
otra vez el cjéreito franco-aquitanio. Gana ficilmente 
loslugares fronterizos: Gerona, tres veces en un aïño 
tomada y perdida por musulmanes y cristianos: la at 
tigua Ausona, tan floreciente en otro tiempo, y en 
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aquella sazon casi deshabitada (; Caserras, situada 
sobre una altu roca; el fuerte de Cardona, en la pen- 
diente de un desfiladero; Solsona, Manresa, Berge, 
Lérida, todas fueron csyendo sucesivamente en po- 
der de los francos, que se dedicaron 4 fortificarlas, 
como quien pensaba hacer asiento en el pais, que fué 
el nuücleo de lo que habia dé Ilamarse luego Marca 
Hispana, y quedé por entonces encomendado al con- 
de Borrell. El gobernador de Barcelona Zaid rehusé 
entregar la plaza, segun habia ofrecido. Tal era la f6 
de los moros. Quedé Barcelona para ser especial ob= 
jeto de uno gran cruzada por parte de los francos. 

En el primer año del siglo IX. se celebraba en 
Tolosa una solemne asamblea, especie de Campo-de- 
Mayo, presidida por el rey Luis de Aquitania. Trati- 
base de formar una gran liga de todos los condes y 
leudes francos y aquitanios para la conquista de Bar- 
celona. El duque Guillermo de Tolssa fué el orador 
més vehemente y el instigador mäs fogoso en favor 
de la expedicion. Ardia en deseos de vengar el desas- 
tre del Orbieu. El discurso de aquel Guillermo, en- 
tonces duque y despues santo, arrastrô tras sf los vo- 
tos de toda la asamblea. Francos, vascones, godos y 
aquitanios, de Tolosa, de la Guiera y de la Auvernia, 
provenzales ÿ borgoñones enviados como auxiliares 
por Carlo-Magno, formaron el grande ejéreito expedi= 
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cionario. que fué dividido en tres cuerpos. En el oto- 
fo de aquel aïo (801), una numerosa huests crisliana 
derribaba los érboles de las cercanias de Barcclona, 
levantaba estacadas, construia torres de madera, ar- 
maba eseals, arrastraba piedras, manejaba arietes ÿ 
todo género de mâquinas de batir, Un moro, seguido 
de una muchedumbre de gente, pasesha por lo alto 
de los muros de Barcelona. Era Zaid, que alentaba 4 
los musulmanes 4 que no desmayäran 4 la vista del 
ejército franco. Todos los asaltos de los sitiadores 
eran rudamente rechazados con no poca pérdida de la 
gente cristiana. 

Los musulmanes csperabas que Alhakem les en- 
viära socorros de Cürdoba. Pero babiase apostado pa- 
ra impedirlo el duque Guillermo de Tolosa cou el ter- 
cer euerpo entre Tarragona y Lérida. Por otra parte, 
el moro Balbul, acaudiliando los crislianos del Pirineo. 
aquellus rüsticos y bravos montañeses avezados 4 todo 
género de privaciones y de fâtigas, devastaba las 
campiñas y poblaciones ärabes que hallaba descuida- 
das, y en una de sus atrevidas escursiones Ilegô 4 
apoderarse de Tarragona, que hizo su plaza de armas. 
Singular fenémeno el de un caudillo musuliran ba- 
<iendo guerra terrible 4 los de su misma creencia con 
guorrilleros eristianos. Un euerpo de auxiliures anda- 
luces mandados por Alhakem hubo de retroceder 
apenas llegé à Zaragoza, espantado del aparato bélico 
de los cristianos. Con eso pudo el duque Guillermo 
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reunirse con su division à la de los sitiadores, y aeti- 
véronse las operaciones del asedio, y jugarou con 
ms vigor las mâquinas de guerra, Insultbanse y se 
denostabn sitados y sitidores. «0h mal aconseja- 
«dos francos! gritaba un ärabe de lo alto del muro; 
«44 qué inolestaros en batir nuestras murallas? Ningun 
eardid dé guerra os podré hacer dueños de la ciudad. 
«Sustento no nos falta; tenemos carne, harina y miel, 
«mientras vosotros pasais hambre.»—«£Escucha, or- 
«galloso moro. le contesté el duque Guillermo; esou- 
<cha palabras amargas que no te sgradarin, pero 
«que son ciertas. jVes este caballo pio que monto? 
«Pues bien, las carnes de este caballo serän despeda- 
«zadas con mis dientes antes que mis tropas se alejen 
«de tus murallas, y lo que hemos comenzado sabre- 
«mos concluirlo.» 

Lo del mors habia sido una arrogante jactancia 
Hambre horrible llegaron à sufrir los siiados: los 
jos euervs de que estaban aforradas las puertas les 
arrancaban y los comian; otros preferian à las angus- 
tias del hambre precipitarse de lo alto de las murallas 
en busca de la muerte: todo menus rendirse: heroismo 
digno de otra mejor causa y religion que la de Maho- 
ma: escitaban ya la compasion como la admiracion 
de los mismos cristianos. Créese que luego recibie- 
ron socurros por mar, porque el sitio coutinué, y 
elles en vez de rendirse se mostraron més firmes y 
animosos. 
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Aproxhiäbise ya la ctdé éstacion del inviemno, 
J espéreban los muslimes que los rigores del frio 
oblgarian 4 los ctistianos à lefantar el siio y volver 
el camino de Agyuhania. Por lo mismo fué mayor su 
confusion y sorpresa al ver desde las murellas los 
proparaüves para la continbacion del bloqueo, cons- 
truir «chozas, elüvar estacas, colocar tablones, leva 
tar, eh Ah, por todo el campo atrincheramientos ÿ 
abriges que indicaban intencio resueltg de pasar 
ali el ipriertio. Mayer fué todarfa el desämimo de los 
mehometemos al percibir th dia en el campo enemigo 
del lado del Pitinéo un movimienio y una agitacion 
desusada. Era el rey Luis que acababa de legar del 
Reselloh con su ejéreito dé reserva, avisado de que 
era el momento ÿ son de venir à recoger le gloria 
de un triunfo con que ya so atrevian à contar, El 
desaliento de los musilmanes de la ciudad fué gran- 
de entonces: kablébasé ya püblicamente de rendicion: 
solo Zaïd rechasaba esta idea con energia, y para 
reauimarlos les dabu espéranzas de reéibir pronto s0- 
corros de Cérdube. Poco tiempo logré mitigar la an- 
siedad del pueblo, porque los eocotros no Ilegaban y 
Alhakem parecia tenerlos abandonados. Zaid veia 
erecsr la alarma y los temores, y no hallaba ya me- 
-dio de æallarlos. Asaltôle entonces el atrevido pensa- 
miento de salir él mismo de la ciudad, ir 4 Cérdoba, 
pedir auxilio al emir, y volrer à la cabeza de las 
tropas auxiliares 4 libertar à Barcelona. Arrojado œra 
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el proyecto, pero ante ninguna difcultad retrocsdia 
d intrépido y valeroso Zaid. Comunicôle à los demis 
goles, nombré gobernador de La plaza durante su 
ausencia 4 su pariente Hamar, y se dispuao 4 ejecutar 
eu designio à I noche siguiente. Encargé y recoman- 
d6 mucho 4 sus compañeroa que no desapiméran, que 
no se aaystéran por nada, que tuvieran serenidad, 
pero que po prevocéran a! apemigo con. salidas im- 
pradentes, seguros de que no tardatia en renir ap su 
s0corro. 

À estas instrucciones afiadiô otra muy notable, 
que prueba la previsien al misma tiempo que el ardor 
feneroso del bravo musulman. «$i por cagualidad, les 
dijo, cayese en poder de los cristianos, lo cul no es 
un imposible, y quisieran gacar parlido de mi cautive- 
rio imponiéndome por condicion para el rescate de mi 
vida el exhortaros 4 entregar la ciadad. no me escu- 
cheis, no hagais caso.de mis palabras, manteneos fir- 
mes, sufridla todo, hasta la miama muerte, como la 
sufriré ya, antes que rendirps con ignominia. Esto es 
lo que os dejo epcargado.» ;C6mo np habia de inña- 
marse, par deœido que estuviese, el espiritu de los 
muslimes con tales palabras? 

Llegé la moche; una moche tenebrosa de invierno. 
Laïd babia observado un sitio del campo enemigo. en 
que las tiendas y cabañas eslaban menos espesas 4 à 
més distancia unas de otras. En aquella direccion sg 
lo Zaid à caballo por uga puerla secrets: el animal 
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parecia comprender el cculto designio de su dueño; 
en medio del silencio de la noche percibfanse apenas 
sus pisadas: asf Ilegaron sin ser sentidos easi 4 las 
Ultimas chozas que ceñian el eampamento: unos pasos 
mis, y el atrevido musulman se veia libre de peli- 
gros. Ya casi se lisongeaba de estarlo cuando una 
desigualdad del camino hizo tropezar al caballo: el 
euadrépodo se levanta. relincha, espoléale el ginete, 
corren… poco les falta para salvar e! camp... pero 
al relincho del corcel todos los centinelas se han 
puesto en movimiento, y Zaid eneuentra ombarazado 
el paso por un peloton de soldados. En su vista re- 
trocede camino de Barcelona: pero la alarma habia 
eundido por todas partes: por todas encuentra solda- 
dos cristianos que le acosan, le éercan, le hacen en 
fin prisionero, y le conducen 4 la tienda del rey. La 
alegria se derrama por el campamento cristiano; la 
noticia no tarda en Ilegar 4 los sitiados de Barcelona: 
compréndese el terrible efecto que causaria. 

Sucedié todo lo que Zaïd habia previsto. Los fran- 
cos quisieron valerse de su ilustre prisionero para que 
aconsejära à los suyos la entrega de la ciudad. Pre- 
æntronle, pues, ante los mnros de Barcelona con 
un brazo ligado, el otro desnudo y suelto. Cuando 
Zaïd Ilegé 4 sitio de poder hacerse air de los suyos 
agolpados sobre las murallas, estendié hâcia ellos el 
brazo que le quedeba libre, y comenz6 à exhortarlos 
à voz en grito que abriesen las puertas de la ciudad; 
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pero al mismo tiompo doblaba los dedos y hacia otras 
semejantes demostraciones, como para dar 4 entender 
quo ejeeutéran todo lo contrario de lo que con la voz 
les ordenaba. Reparô el duque Guillermo en aquel 
juego misterioso, sospechô de él, y no pudiendo re- 
primir sa indignacion dejise arrebatar hasta el punto 
de descargar su puño sobre el rostro del astnto mu- 
sulman. Su saña, sin embargo, 0 habia side perdi- 
da: los gefes de la ciudad la comprendierun y conti- 
nuaron defendiéadose con vigor. Tambien los sitia- 
dures redublaron sus esfuerzos. Resolviôse el asalto 
general; no hubo mâquina que no se empleüra; cran 
tantas, dice la erénica, que faltaba sitio para volo- 
carlas; abriéronse al fin algunas brechas, 1aa8 al pe- 
netrar por ellas los cristianvs, millares de flechas, 
piedras y dardos Hovian sobre ellos. Los cristianos ha 
cian no menor destrozo en los musulmanes. 

Ultimamente, agotados todos los medios de de- 
fenga, hastigados por tudas partes, oprimidos por el 
nümero, su gefe en poder de los sitiadores, cedieron 
los ârabes ÿ se rindierua, mas no sin obLener honro- 
sas condiciones del vencedor, entre ullas là de salir 
de la ciudad ellos y sus famulias con armas y bagajes, 
y la de poler retirarse libremente à Li parte de terri- 
torio musulman que les agradase escoger. Bajo este 
paclo abrieren las puertas y franquearon la entrada 
al cjército-franco aguitanio. Solu entrô aquel dia una 
parte de él 4 lomar posesion de la ciudad. Hizolo el 
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rey al siguiente con gran aparato, preeedido de sacer- 
detes y clérigos cantando salmos y entonando him- 
nos, y con este cortejo pasé à la iglesia de Santa Cruz 

À dar gracias 4 Dios por tan importante victoria (D. 
Poco tiempo permanecié en Barcelona el rey Luis. 
Dejaudo en ella en calidad de vonde 4 Bera, noble 
godo, y uno de los capitancs que més se habian dis- 
tinguido en el asedio, con fuerte guarnicion do fran- 
cos y españoles, regresé 4 Aquitania. Desde alli des- 
pachô al conde Bego à anunciar al emperador Carlo- 
Maguo, su padre, los triunfos de sus armas, enviän- 
dole en testimonio de ello al ilustre y desgraciado 
prisionero Zaid con multitud de despojos de guerra. 
Bego encontré en Lyon un ejército que Carlo-Magno 
enviaba en auxilio de su hijo Luis, al mando de Cér- 
les su hermano mayor, el cual, no siendo ya necesa- 
rio, volvié incorporado con Bego cerca de su padre. 
Estraordinario jübilo causd al emperador la nueva de 
la conquista de Barcelona, y acaso, añade un histo- 
riador francés, le hslagé un momento la idea de po- 
der hacer de toda España una provineia del imperio 
de Occidente con que acababa de ser investido @. 
Cuéntase que Zaïd fué mal recibido y no mejor trata- 
4) A hs nolelas de Eglobard, Lada Geria Lucooici PH de Ermol- 
Ludobe Pl, dal arscblpo Mae Some lé Pombre Mer Cubet 
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do por el nuevo emperador, y que el mismo dia de 
su presentacion le condené 4 destierro. 

Tal fué el famoso sitio y toma de Barcelora por 
Ludovico Pio, hijo de Carlo-Magno y rey de Aqui- 
tania; uno de los ms importantes acaecimientos de 
aquella época. por las consecuencias que estaba Ila- 
mado 4 producir; verdadero fundamento de la Marca 
Gôtica, y principio y base del conéado de Barcelona, 
que tanta influencia y tanto peso habia de tener en la 
solemne lucha entre el mahometiamo y el cristianismo, 
entre la esclavitud ÿ la libertad de España, que hacia 
cerca de un siglo se habia inaugurado. 
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CPITULO VI. 
ALFONSO II. EN ASTURIAS. 
ALHAKEM L. EN CORDOBA. 

De 802 n 845. 


Recobra Albakem ua parte del Lerritorlo pe:dldc on la España Orien-. 
&l.—Noche horrible y crigla en Toledo. Espautoso especLiculo. 
Crueldad abominable del wali Amrû.—Sublevicion en Mérida apagi- 
da. La bella Alkiuza.—Consplracion en Cérdoba contra el enir. Otra 
caustrofe saugrienta.—Curlo-Maguo y au bijo Lals de À quitanta fn= 
Lentan en vano por Les veces dlalinias Lomar à Tortoss.—Fréstrass 
tra expodieion de los franco contra Huesca.—Invasion de Ludovi. 
eo Plo, rey de Aquitania, hasta Paplona. Sus ecquisltss precausio- 
nes al regresar por Ronctsralles.—Trianfus del rey Alfonso el Casio 
‘en Gallela sobre los ârabes.—Fsmosos réseriptos de Carlo-Magné y 
Luhs el Pio ea faver de los cspañoles de la Marca Hisana.—Abdica- 
ion del emperador Caro-Magno en su bijo Luls.—Alhikem précla- 
æa sucesor del Imperlo 4 su bljo Abderrahman.—Muerte de Carlo 
Magon, y division de sus estados. — Hororosas esesnas en Cérdohs. 
Suplicio de trosclenios nobles musulmanes. Famosa destruccion del 
armbal. Emigracion de relpis mi cordabeses.—Misantropit Ue Al- 
akem: eus demenchs: sa muerte.— Alfonso el Casto: funds y dota 
la cutedral de Oviedo.—La erux de los Angeles.—Invencion del se- 
pulero del Apéstol Saudago—Se exige eu catedral el templo de Gom- 
pouela.—Restableze Alfonso el érdea geo en su reln0—Ultimos 
hechos de Alfonso el Casta: au muerte. 


Domiaba Alfonso el Casto en el segundo aïo del 
siglo IX. ademäs de las Asturias, el pais de Galicia 
hasta el Miño, algunos pueblos de lo que despues fué 
Leon y Casilla, la Cantabria ÿ provincias vas’as, de- 
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biliténdose su accion en estas ültimas hasta perderse 
en la Vasconie, que à veces se sometia à los sarrace- 
nos 6 se aliaba con ellos 6 con los francos, 6 se man- 
tenian libres algunas de sus comarcas el tiempo que 
podian. Las ciudades de la Lusitania, poseidas por 
los drabes, pero expuestas à las irrupciones de los 
cristianos de Asturias, solian mudar frecuente aun- 
que momentäneamenté de dneäo, segun los varios 
sucesos de la guerra. Los musulmanes acababan de 
ver desmembrarse una buena parte de su imperio por 
una yotra vertiente del Pirineo Oriental, y la con- 
quista de Barcelona aseguraba al hijo de Carlo-Magno 
el territorio español que con el nombre de Marca His- 
paua se estendia desde las fronteras de la Septimania 
hasta Tortosa y el Ebro, y constituia una parte inte- 
grante de la Marca Gôtica. 

No se comprende la causa de haber estado el emir 
Alhakem tan remiso en socorrer à los apursdos defen- 
sores de Barcelona. Acaso no le pesaba ver compro- 
metido 4 aquel Zaid que antes habia cometido la im- 
prudente ligerera de ofrecer la entrega de la plara 4 
Carlo-Magno. Es lo cierto que todo estaba terminado 
ya euando el emir se movié con su ejército 4 Zarugo- 
za. No fué, sin embargo, estéril esta expedicion. 
Procedié primeramente à ocupar 4 Pamplona que no 
perdonaba ocasion de desprenderse del dominio mu- 
sulman, y doscendiendo por las riberas del Ebro pasé 
à Huosou, ouyo wall Hassan era de aquellos que se 
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ofrecian à musulmanes y à cristianos, y no guards- 
ban fé ni à cristianos ni 4 musulmanes. Y habiendo 
restablecido allf sa autoridad y acaso decapitado al 
wali (de quien por lo menos no volvié 4 saberse), de- 
dicése 4 exterminar al famoso guerrillero mahometa- 
no Balhul, que desde Tarragona, la antigua ciudad 
de los Esvipiones y de los Césares, ahora guarida de 
us bandido musulman, con sus bandas de cristianos, 
gente ruda y montardz de los Piringos, sorprondia las 
guarniciones muslimicas de las comarcas del Ebro, 
vejaba las poblacionos y devastaha los eampos. Pudo 
elemir apoderarse fécilmente de Tanragona, que se 
hallaba desmantelda de muros, pero habiéndose 
corrido Balhul bäcia Tertosa, allile persiguié el emir, 
que despues de darle muchos combates parciales lo- 
gré al fin vencerle en formal batalla, no sin esfuerzo 
grande, que no menos de catorce horas 8e sostuvo 
peleando con impavidez el rebelde eaudillo musul- 
man. Cayé por ültimo vivo en manos del emir, que 
instantineameute y en el acto le hizo decapitar (803). 
Con esto y con proveer 4 la seguridad de la frontera, 
sin intentar por entonces recohrar 4 Barcelona, regre- 
86 Alhakem por Tortosa, Valencia, Denia y el pais 
de Tadmir, à Cürdoba, desde donde envi una emba- 
jada (804), con un séquito de quinieatos caballoros 
andaluces, al jéven Edris ben Edris, que acababa de 
ser proclamado emir independiente del Magreb. ofre- 
ciéndole su amistad y aliauza: que importaba macho 
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4 los Ommiadas de Cürdoba fomentar todo le que 
fuese desmembrar el imperio de los Abassidas de 
Oriente 4. 

Una série de horribles tragedias, tan espantosas 
que las loméramos por fiecioncs de imaginaciones 
sombrias si no las viéramos por todas las historiss 
ârabes vonfirmadas, señalsron el resto del reinado del 
primer Alhakem. 

Aténitos y hetados de estupor se hallaron una ma- 
fana los moradores de Toledo al ofrecerse & sus ojos 
el sangriento espectäcnio de cuatrocientas cabezas se- 
paradas de sus troncos y destilando sangre todavia. 
El espanto se mudé en indignacion al saber que aque- 
Ilas cabezas eran de otros tantos nobles toledanos. 
äQuién habia sido el bârbaro autor de aquella horre- 
rosa matanza, y cuâl la causa del espantoso sacri- 
ficio? 

Recordarä el lector que cuando el wali Amrä res- 
caté à Toledo del poder del rebelde Ambroz cuya ca- 
beza Ilevô al emir halländose en Chinchilla, habia 
dejado por gobernador de la ciudad à sn hijo Yussuf. 
Este isexperto y acalorado jéven habia eon eus vio- 
lencias y su imprudente conducta exasperado- en tal 
manera los toledanos, que Îlegô 4 producir un tu- 
multo popular eu que su alcézar, su guardia, su vida 


LE Edde Ben Bd dé h het dé L cdd de 
nd emir lulependients 
Eine quedape en UE 1n HE ain 


Go gle R TE 


190 HUTORA DE Esrafa. 

misma corrieron inminente riesgo. Interpusiéronse los 
jeques y principales vecinos, y lograron apaciguar la 
tumultuada muéhedumbre. Mas sabiendo que el 
prudente walf intentaba hacer un ejemplar escarmien- 
to en los sublevados, y temiendo que provocära nue= 
vos desürdenes y desafueros, spoderäronse ellos mis- 
mos del temerario Yussuf, y encerréronte en una 
forlaleza, enviando luego un mensage al emir en que 
le participaban respetuosamente lo que se habian vis- 
to forzados à acer para sosegar al irritado_ pueblo. 
Recibié el emir estas cartas euando ila 4 Pamplona, 
enseñdselas à Amrû. el pare de Yussuf. y despues 
de Eaber acordado sacar 4 Yussuf de Toledo, donde 
su presencia era peligrosa, y didole la alcaidia de 
Tudela, Amrà, digimulando el agravio, se convidé & 
reurplazar à su hijo en el gobierno de Toledo, 4 lo 
cual accedié el emir. 

Oculte llevaba ya Amrû un pensamiente de ven- 
ganza contra los nvbles tolodanos que habian subido 
enfreuar 4 su desacordade hijo. Meditaba una ocasion, 
y quiso que fcese estruendosa y solemne. Enviaba 
Alhakem à la España Oriental cinco mil caballos an- 
daluces al mando de su bijo Abderrahman, jévea de 
quince años. AI pasar la huesto cerca de Toledo salié 
Anrû 4 rogar al jven principe se dignära entrar en la 
ciudad y descansar algun dia en su alcézar. Acepté 
Abderrahman la invitacion, y se hospedé en casa del 
wali, el cual para obsequiar al ilustre huésped dispuso 
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pera aquella noche un magnifico festin, à que convidé 
à todos los vocinos mis distinguidos y notables de la 
ciudad. Acudieron estos à la hora sefialada. Al paso 
que los convidudus ertraban confiadamente en el al- 
cäzar, apoteribanse de elles los guardias de Amrû. 
conducianlus 4 una pieza subterränca, y alli los 
iban degollando. El trâgico término del festin le pre- 
gonaban à la mañana siguiente las cuatrocientas cabo- 
za8 que el bârbaro Amrü hizo enseñar al pueblo para 
inspirarle terror. {Qué pérte habian tenide en la har- 
renda matanza Alhakem y su hiju? Si el emir no l 
habia ordenado 6 consentido, por lo menos asi se di- 
volgé por la ciudad, y gran parte del édio y de la ani-- 
madversion péblica cayô sobre él (80%). Eu cuanto 
al jéven Abderrahman, no se le creyé participente de 
la negra traicion A los tres d'as salé con su hueste 
en direceion de Zaragoza (. 

Amagaba casi al mismo dempo en Nérida otra ea- 
téstrofe, que acerlé 4 evitar la resolucion animosa de 
una muger. Esfb, el primo y euñado ds Allukem, 
que tenia el gobierno de aquella ciudad, habia desti- 
tuido ä su wazir, el cual persuadié al emir de Cér- 
doba que su destitucion envolvia de parte de Esfah el 
proyecto de sustraerse à la autoridad del emirato y 
de proclmarse indepeudiente. Creyélo Alhaken, y 
4 su vez ordené la separacion de Esfah. Negôse éste 


(4) Conde, cap. 527 58 


Google VE 


12 HSTORU DE EfPaîa 

4 obedecerle diciendo: «pues qué, jasi s8 depone 4 
un nieto de Abdezrahrran como ä un hombre vulgarte 
La respuesta excité la clera de Alhakem, que partié 
al punto 4 Mérida, resuelto à hacer un ejemplar es- 
carmiento en el soberbio wali. Guerra terrible ame- 
nazaba 4 Mérida sitiada por el ejército de Alhakem, 
desgracias y desérdenes se temian dentro de la po- 
blacion, cuando por una de las puertas de la ciudad 
6e vé salir montade em un fogoso corcél una muger 
érabe lujosamente vestida, que scompañada de dos 
solos esclavos atraviesa impävida el campo de los si- 
tiadores. y 88 dirige y liega hasta el pabellon del 
emir. Era la bella y virtuosa Alkinza, bermana de 
Albakem y esposa de Esfah, que con varonil resolu 
cion habia salido à interceder ÿ con elocuente persus- 
siva pedia gracia al ofendido hernano en favor del 
desobediente marido. Dejése vencer Alhakem & pesar 
de la acritud y aspereza de su génio, y se conjuré y 
desvanecié la tempestad. Juntos y en armon{a entra- 
ron los dos hermanos en Mérida, y Esfh que no es- 
peraba sino ser decapitado si caia en manos del emir, 
le tuvo hospedado en su casa y recibié de él la con- 
firmacion de su auioridad. Convirtiôse en alegria y 
fiesta lo que se creyd que ocasionaria solo Ilanto y 
luto, ÿ Mérida bondecia la noble y hermose Al- 
kinva (806). 

Mas si la borrasca de Mrida se habia conjuradu 
por la mediacion benéfica de upa muger, otra tan 
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terrible como la de Toledo se prepäraba en Cérdoba, 
que ayudé à estallar el maléfico soplo de un hombre 
iustigador, Una conspiracion se habia fraguado en la 
capital del imperio evrtra el aborrecido emir. Cassim, 
eu primo, habia fingido entrar en eila, y bajo la 8 
de conjurado le habia sido confiada la lista de los 
conspiradores, que eran hasta trescientos caballeros 
de los principales de Cérdoba. El desleal Cassin es- 
eribié reservadomente à su primo que se Lalkba en 
Mérida indicndole lo que pasaba y exvitändole à que 
sin pérdida de tiempo se tras adase à Côrduba para 
tastigar 4 los conjurados. Àsi lo ejecuté el colérico 
emir. Dos dias antes que hubiera de estallar la cons 
piracion, Cassim que estaba al corriente de todos sus 
planes y pasos entregé à su primo la fatal némina, 
previniéndole que no se descuidase en hacer lo que 
convenia. «No se durmiô el rey, añade la crénica, y 
por diligencia del walikoda, 6 presidente del conse= 
jo, à la tercera vela de la uoche vi lendidas sobre sus 
alfombras las trescintas cabezas de los conjurados, ÿ 
mandé que amaneciesen puestas en gartios en la pla- 
za, y escrito sobre ellas: Por éraidores enemigos de su 
rey. Horrorizé al pueblo este atroz espectäculo, igno- 
rando la mayor parte la causa de este encarmiento 6, = 
1Asi practicaba Alhakem los humanitarios consejos que 
su padre le habia dado al tiempo de morir! 
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Despues del vige de Albakem 4 las fronteras 
del Kbro, los vascones y parmploncses partce se 
habiao desprendido de nœeve de le sumision à los 
érabes uniéndoss al rey de Aquitonia, y en Gali- 
es Los qaudillos muslimes Labian concært:do ya una 
tregua de tres años vos los cristianos del rey Anfis 
(Alfonso): que de sale manara 26 entsblaban ya ego 
cisciones eutre ol pueblo. conquistado y el paeblo eon- 
quistadar (1. 

Dunde mas viva se mantenia la gucrra, aunque 
en pargiales choques y sin resullados susianciales, era 
en el territorio que entre el Pixipeo y el Ebro se co- 
nogia ja qon el nonbre de Marca Hispana, siendo 
abora Barceloue el baluarte principal de los tranco- 
aguianios, como aptes jo habia sido de los ärabes, y 
sirviendo à estus de apuyo la plara de Tortosa, que 
como Îlawe del Ebro y e! punto mäs avauzado que les 
quelaba ya de aquella frontera se babian éedieado & 
abasiecer eg abundaucia y 4 lortificar con esmero. 
Era tambien por Jo misme el pualo en que tenia cl 
vda su vista Cerlo-Magno desde au palacio de Aquis- 
gran. Asi en cumpliiento de sus érdenes, de que 
era su hijo Luis de Aquitania dcil ejecutor, salieron 
en 809 de Barcelon dos cuerpos de ejéreilo à poner 
sitio 4 Toriosa, el uro à las iomediatas érdenes del 
mismo rey Luis, el otro à las de Borreli, marqués de 
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Gothis, de Bora, cônde de Barceloha, y de otros cm- 
des de la Marca de España. El primero recobré de 
pas0 4 la desmantelada Tarragena, tomé algunas for- 
talezas. destrayd otras, incendié y saque6 las pobla- 
ciones del tränsito, y se puso sobre Tortosa. El segum- 
do, despues de una correria hasta el Guadalope cuyus 
romancescos pormenores à incidentes re complacen 
las erônicas francas en contar, logrô a fin incorpo- 
rarse con el primero ante los muros de aquella plaza, 
euyo asedio emprendieron con vigor. Mas habiendo 
acudido desde Zaragoza el jéven principe Abderrah- 
man, junto cou el wali de Valencia, dierun tan impe- 
tuos? acometida à los cristianos, que haciendo en ellos 
no poca matanza obligaron à los francos 4 tomar el ca 
mino de Barcelona con mas precipitacion de la que 
competia 4 soldados de Carlo-Magno, à tantos condes 
acreditados de guerreros y 4 un rey tantas veces vic— 
torioso eual era ol hijo del emperador. 

Gané con esto no poca fama entre los suyos el j6- 
ven Abderrahman, que apenas frisaba entonces en 
los 19 años. Mas en vez de recoger los frutos de su pri- 
mera victoria, eorriô 4 recoger aplausos en Cérdèba, 
siendo nombrado en su Isgar wall de Zaragora el fa- 
moso Amrû, el verdugo de Toledo (809). EL gobierno 
de Zaragoza era tentadar para un musulman del tem 
ple de Amrà. Distante del gubierno central, y com- 
prendieado bajo su dependencia porcion de ciudades 
importantes de las fronteras de la Marca y de la Vas- 
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conia, comprendié Amrû el partido que de su nueva 
posicion podia sacar, haciendo un doble panel con el 
emir su señor y con Carlo-Magno, el gefe de la cris- 
tiandad. Ÿ como por muerte del coude franco Aureolo 
8e apoderase bruscamente de las plazas de la Marca, 
por un lado eseribia al emir pouiendo 4 su disposicion 
con la alegria de un celoso musulman su nueva con- 
quista, mientras por otro despachaba un mensage 4 
Carlo-Magno ofreciendo ponerse & su servicio: mensa- 
89 en que el emperador creyé de Ilene, correspoulién- 
dole con otra y enviändole legados para acordar la eje- 
cucion de lo prometido. Pero el astuto y falaz moro 
manejôse con tal maña, que los legadox hubieron de 
volverge sin Ilevar otro resultado que buenas y muy 
atentas palabras y nuevas promesas, 

De todos molos no desistia Carlo-Magno de su 
empresa sobre Tortosa. Atemas de la impurtancia de 
la plaza, el honor de las armas francas se hallaba 
empeñado en ello. Asi al año siguiente (810), dispuso 
otra expedicion, que encomendé, no ya 4 su hijo, 4 
quien destiné 4 defender las costas de Aquitania de 
las depredaciones de los normandos, sino 4 Ingcber- 
to, uno de los leudes de su mayor confianza. Otra vez 
partieron de Barcelona dos euerpos do ejército. Sin- 
gulares eran las precauciones con que marchaban. Ca- 
minaban solo de noche, muy en silencio y por des- 
ueades veredas; ocultébanse de dia en los bosques: ni 
Hevaban tiendas, ni encendian fuego; pero iban pro- 
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vistos de unes barcas de cuatro piezas, que se arma- 
ban y desarmaben fâcilmente, y podian ser traspor- 
tadas en acémilas, con las cuales atravesaron 6l Ebro. 
De qué les sirvieron tan csquisitas precauciones? El 
wali de Tortosa Obeïdalah los hizo rotirarse de delan- 
te lo muros de la plaza tan vergonzosamente como la 
vez primera. Et leude Ingoberto no fué nés afortunado 
que lo hal ia sido el rey Luis, y las huestes del gran 
emperador cristiano volvieron 4 la Aquitania con gran 
prisa y no poco bochorno (. 

A pesar de tan mal éxito, ÿ euando menos el 
emperador Carlo-Magno podia esperarlo, recibié en 
Aquisgran una diputacion del emir Alhakem propo- 
niéndole la paz; y es que el emir, fatigado de guer- 
rear con los cristiancs de Galicia, conocia lo dificil 
de sostener à ur tiempo ls dos luchas de Orients 
y Occidente. Aceptôla Carlo-Magno: si bien una - 
expedicion maritima de los ârabes 4 la isla de Cr- 
cega dependiente del imperis, sirviôle de pretesto 
para romperla antes de trascurrir un año. Y jo 
en su idea favorita de tomar 4 Tortosä, un nuevo 
y més numeroso ejército que los dos anteriores, al 
mandc otra vez de Luis el Plo, partié en direc- 
cion de la codiciada ciudad. Provisto esta Lercera 
vez Ludovico de todo géncro de mâquinas de batir, 
hizolas jugar contra la plaza por espacio de ea 
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renta diss. Una sumision, menos real que ilusoria, 
de parte del wali Oboidalah, que ofrocié entregar las 
Ilaves de la ciudad, y que debié ser uno de tantos 
ardides que los sarracenos solian oriplear en loi casos 
apurados para entretener al enemigo, fué bastante pa 
ra que el rey Luis regreshra à Aquitania sin que do 
esta tercora expedieion hubiera recagido frato alguno 
que por positivo 7 duradero pudiera tenerse (. Tanto 
que, picado el emperador su padre del poco resulta- 
do de osta empresa, envié en el mismo año de 814, 
otro cuarto ejéreito 4 la Marea de España 4 las érde- 
nes del conde Heriberto, que esta vez parecia di- 
rigide menos contra Toriosa que contra Huesca y 
los demés puntos que antcs habia poseido Aureolo y 
de quo se Habia apoderado despues Amrü, à quien 
acaso iba 4 pedir cuenta de la falla de cumplimien— 
to de su promess y de su conducta ambigua y 
falaz. 

Tampoco fué esta invasion mäs feliz que las tres 
primeras. Desgraciadas fueron estas tentauvas de los 
franeos, y ni Cark-Magno, ni su hijo, ni sus leades 
y condes ganaron en elles gran reputacion. 

Ni furon tampoco mis afortunados en otra incur- 
sion que al año siguiente (84%), hixo el rey de Aqui- 
tania à otra comarca de nuestra Peninsola, tiempo 
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hacia de las monarcas fraucos codiciada, la Vasconia 
español. Las vasrones de la otra vertiente dol Piri- 
neo se habisu alzudo husligados par las vejaciones 
que sufrian del gobierne de Aquitaria. El roy Luis 
hais imarchado en pursona eontra eos y sometidolos 
por la fuerza. Despues de le eual determiué veair à 
la Vasconia ulrapirenéica, que ya comemzaba en- 
toncpe à Ilamarse Narerra. Conocia el espirite indéeil 

‘de estos habitantes, que es su indepeadiente alüivez, 
si en algunas ocasianes como en 806 se amoldaban à 
la aliauza de los gale-francos para saeudirse de los 
sarracenos, runca de bwena volustad toleraben el 
influjo de gemte estraña, aunque fucsen cristianos 
coms elles, y solo la necesidad los bacia valerse al- 
temativamente del apoyo de wnos y oôtros, mientrss 
de unos y otros hallaban oportunidad de descartarse. 
Venia Lois con objeto de afirmar aqui su autoridéd, y 
entrunde per San Juan de Pié-do-Puerto, Legs sin 
cbetfeulo à Painplona por el réismo csmino qe troin- 
ta y cuatro años antes habia traido su padre. Ni en la 
dudod, ni en su cœerm enoontré resistencia, y 
arreglé el gobiermo del pais al modo que en la Mara 
Hispans lo habia hocho. 

Sospedhosa 86 le hiso ya por lo estraüa al bijo dd 
emperador aquella conformidad de los savarros, y ha- 
biendo determinado regresar 4 Aquitania por aqüel 
mismo Roncesvalles de tan fanestu inernoria pars Car- 
lo-Magno, no lo hizo sin tomar precauciones pars que 
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no le aconteciese lo que 4 su padre. Ÿ hubiérale suce- 
dido sin prevision an oportuna, porque ya le espera- 
ban los montañeses dispuestos 4 repelir la famosa eaza 
de Roncesvalles. Pro Luis bizo reconocer y ojear antes 
los montes y collados. y las cañadas ÿ valles por don- 
de tenia que pasar, y como hubiese cido en poder 
de los exploradores un navarro que tomaron por cau- 
dillo de aquellas gontes, hizole colgar de un érbol, y 
apoderändose en seguida de las mugeres y niños de 
algunas poblaciones de equellos valles, mandé el rey 
coloearlos en medio de las filas de su ejéreito. y asi 
atravesaron aquellos desfladeros terribles hasta llegar 
4 sitio en que no pudieran ya ser sorprendidos. Tan 
temibles se habian hecho los navarros y tan viva se 
couservaba en la memoria de los francos la derrota 
de 718 (1. 

Mientras de esta manera se libertaba Luis de 
Aquitania de las asechanzas de los navarros, el jôven 
Abderrahman, hijo de Alhakem, que habia vuelto 4 
tomar el gobierno de la España Oriental, invadia la 
Marca Hispano-Franca, recobraba 4 Tarragona y 
Gerona, Ilevaba las armas muslimicas hasta la Nar- 
bonense, y vulvia cargado de riquezas y eautivos: 
despues de lo eual pas 4 las fronteras de Galicia. 

st Eglohard. Anval- = jeucla de no poeas fe 
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Fatigaba 4 Alhakem y apuraba su paciencia la guer- 
ra que por esta parte le hacian los cristianos; tanto 
que de vuelta à Cérdoba en 811, encomendé su di- 
reccion 4 los dos mäs bravos generales del ejército 
musulman, Abdalé y Abdelkerim. Alentados estos 
con algunos sucesos parciales, Îlevaron sus campa- 
mentos hasta el otro lado del Miño, internändose as 
imprudentemente en comarcas montañosas que no 
conocian bien. El resultado de esta imprudencia 
vino 4 serles fatal. Dejemos 4 sus historiadores 
que lo referan ellos mismos. «Al año siguiente, 
«dice la crénica ardbiga (843), vencieron los eris- 
«tianos al caudillo Abdalä ben Malehi en la fron- 
«tera de la Galicia, y sufrieron los muslimes cruel 
«matanza, y el esforzado caudillo Abdalâ murié pe- 
«leardo como bueno, y eu caballeria huyé en desér- 
«den, Ilerando el terror y el espanto 4 la hueste que 
sacaudillaba Abdelkerim, y à pesar del valor de este 
«eaudillo huyeron desbaratados, y por buir se atro- 
spellban, que muchos murieron ahogados en la 
<corriente de un rio, donde confusainente se arroje- 
«ban unos sobre otros: otros se acogian 4 los cercanos 
«bosques y se subian sobre los arboles, y los balleste- 
<ros enemigos por juego y donaire. los asaetaban y 
«<burlaban de su triste suerte. Guenta Iza ben Ahmed 
«el Razi, que despues de esta derrota estuvieron 
strece dias ambas huestes 4 là vista sin osar los cris- 
«tianos ni los imuslimes venir à batalla: pero que en 
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«una sangrienta escaramuza que se smpeñé por am- 
«bas partes, fué herido de un bote de lansa Abdel- 
»kerim, y dos dias despues murié 4.» 

Nada podria espresar mejor esta solemne derrota 
de los musuhnanes, que las palabras sencillas con 
que ka cuenta el historiador de su narion, ni nada 
puede dar idea del pavor que se apoderé de ellos, 
como represtarlus encaramändose à los ärboles y 
escondiéndose entre sus ramas, y À los cristianos en- 
tretemiéndose en cazarlos como si fuesen aves de ra- 
piña. Estas dos derrotas so verificaron en Naheron y 
à orillas del rio Ancéo (®. Debieron 4 resultas de esta 
vietoria los cristinos posesionarse de todo el pais 
desde el Miño hasta el Duëro, pues cuando Abder- 
rabman pasé de la frontera Oriental 4 la de Gakcia, 
dice la crévica que arrojé à los cristianos de Zamora. 
Entonces tué euando ajusté con ellos la tregsa de tres 
años. El reÿ Alfonso et Casto de Asturias era el que 
guiaba los cristianos de Galicia. 

Desde que los frauco-aquitanios habian conquis- 
tado aquella parte de España que se llamé Marca 
Hispana, habian acudido à squel pais musbes cris- 
tianos del interior, huyendo del demino sarraceno. 
Todos cran allf bien revibides, porque hacian falta 
hombres para poblar y brizos para el cultiro de las 
tierras. En poco tiempo estos activus colonos hicieron 
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prosperar la agricultura, pero excitada la envidia 
y la codicia de los ondes, oprimiéronlos con im- 
puestos exorbitaates, llegando basta disputarles la 
propiedad de sus tierras ÿ la posesion de las ciu- 
dades que ellos habian fndade. Quejironse los 
maltratados colonos al emperador, el cual los escuché 
favorablemente, y en su vitud expidié un Precep- 
tu, que ahora llamariamos carta, edicto 6 prageni- 
tica, à los principales condes de la Gouhia (. La tre- 
gun recentemente ajusiada entre morcs y francs 
dis ocnsion à Luis el Pio para pomer en jecueron là 
carta espedida poco antes por su padre en favor de la 
poblacion española. El texto del célebre Præcptun 
de Cargo decia sf, toducido del latin al 


e el'nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu- 
«Santo, Cärlos, Serenisime, Augusto, coronado por 
«ls mono de Dios, emperador grands, pacifico, go- 
«bernador-del imperio romano, y por la misericordia 
«de Dios vey de los francos y de los lembardos, 4 los 
scondes Bera, Gausælino, Giselarodo, Odilon. Er- 
«mengardo, Ademar, Laibulfo y Erlino. 

«Sabed que los españoles cuyos nombres siguen, 
«habitantes de los paises que vosriros administrais, 
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«Martin, sacerdoto, Juan, Quintila, Calapodio, Asi- 
«nario, Egila, Esteban, Rebellis, Oflo, Atila, Fre- 
-demuro, Amable, Cristiano, Elperico, Homodei, Ja- 
acinto, Esperandeï, otro Esteban, Zoleiman, Mar- 
«chaiello, Teudaldo, Paraparius, Gomis, Castellano, 
<Ardarico, Vasco, Vigiso, Viterico, Ranoïdo, Sunie- 
«fredo, Amaucio, Casorellas, Langohardo y Zate 
<militares, Obdesiudo, Valda, Roncariolo, Mauro, 
«Paseales, Simplicio, Gabino y Salomen, sacerdo- 
ste (1), han acudido 4 nos quejänduse de las nu- 
«merosas opresiones que sufrian de vosotros y de 
«vuestios ofcisles inferiores. Y nos ban dicho, asi 
«como lo atestiguan los unos de los otros à nues- 
«tro fisco, que ciertos gefes del pas los han ar- 
«rojado de eus propicdades contra toda justicia, 
squitindoles el benelcio de nuestra investidura de 
«que han gozado hace treinta años y mâs ; represen- 
«ländouos que eran ellos los que en virtud de la bi- 
«cencia que les habiamos olorgade abian sacado 
«estas lierras del estado de ineultura. Dicen tambien 
eque muchas ciudades que ellos mismos edificaron 
«les han sido quitadas por vosotros, y que los some- 
«teis à prestaciones injustas, que vuesiros hugieres 
<les exigen violenfamente y à la fuerza. Pur lo tanto, 
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<hemos dado érden à Juan, arzobispo , nuestro de- 
<legado, de presentarse 4 nuestro muy amado hijo, el 
erey Luis, para tratar con 6l de esta mogocio cuida- 
»dosa y minuciosamente. Le enviamos, pues, 4 fin 
«de que L'egando oportunamente y compareciendo 
«vosotros por vuestra parte 4 su presencia. arregle 
-cômo y de qué manera hayan de vivir los españoles. 
«Hemos, no obstante, ordenado espedir estas cartas, 
«y os las despachamnos, para eue ni vosotros ni vues- 
«tros ofciales subalternos impongais por vosotros 
«mismos censo alguno à los susodichos españoles, 
«venidos à nos de España con conflauzs, propietarios 
cahora de yermos 6 beldios que les habiamos dado à 
«cullivar, y qué se sabe han cultivado, ni permitais 
«que ellos misaros se impongan ninguno, sino que al 
«contrario mientras nos sean fieles À nos y à nves- 
tros hijos, lo que han possido durante treinta años 
lo posean tranquilos ellos y sus herederos. y vosotron 
«se lo conserveis. Y todo lo que hayais hecho vosotros 
«y vuestrns oticiales contra justicia, si les habeis to- 
<mado algo indebidamente, lo restituyais al momento 
«si quereis obtener el favor de Dios y el nues- 
«tro. Y para que deis mäs entera fé à este escri- 
«to, hemos ordenado que vaya sellado con uestro 
“anillo. . 

«Dado el IV. de las nonas de abril, en el año de 


(1) Era el arsoblspo de Arlés. 


Google UVERSIDAD COMPLUTE 


206 FRTOMA DE Gsafi. 
«gracia de Cristo, XII. de nuestro imperis, el XLIV. 
«de nuestro reinado en Francia, y el XXXVIIL. de 
<nuestro reinado en Italia, en la V. indiceion. Fecho 
«felizmente en el palacio real de Aquisgran, en ek 
«nombre de Dios. Amen (1.» 

Este rescripto 6 prœespén fué eonfrmado por dos 
caras posteriores redactadas en el mismo erpiritu, 
pero mâs esplicitas todavia, sobre los derechos y de- 
Leres de los españoles refugiados, +Todos ks que 
«sustrayéndose à la dominacion de los sarracenos, 
«decia el omperador en la primera 4 sus condes, so 
-porgan esponténeamente bajs nuestra potestad, 
<queremos sepais que los tomamos bajo nuestra per 
«ticular proteccion, y que entendemos que cocservan 
«su libertad.» Seguidamente deslinda los derechos y 
obligaciunes de dichos sübditos. Estos colnnes estaban 
obligados como los demäs hombres libres à tomar las 
armas al llamamiento de sus conces, 4 los cuales 
competia regularizar el servicio. Estäbanlo tamnbien à 
proveer de raciones, alojamientos y bagajes 4 los en- 
viados del emperador y à los de su hijo Lotario. Nin- 
guva otra carga debia imponérseles. Debian compa- 
rocer ante su onde, cuando fuesen judicialmente 
Ilamados, ssi en las causas civiles como en las crimi- 
nales, Los negocios de insnor cuantfa, las contesta- 
ciones 6 diferencias que se suscitabau entre ellos y 
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aquellos & quienes codtan eus tierras come procio del 
trabajo, podéan jurgarlas entre si, segur eu antigua 
costumbre #. Pero los delits de les terratenientes 
quedaban sujetos à la jurisdiecion de los condes. Los 
colonos pérdian todo derecho de propiedad sobre lus 
heredades que cultivtban en el caso de abandonarlas, 
y volvian 4 su primer dueño. En lo demäs los eolo- 
nos estaban exentos de tributos, y dependian direc- 
tamente del emperador. Pero podian, segun eos- 
tumbre franea, hacerse vasallos partieulares de un 
conde, 6 feudatarios suÿos, si les pareciz ms vente 
jose. El original de este rescripto 6 constitucion, como 
se nombra en latin , se depuaité en los archivos del 
palacio real de Aquisgran, y se sacaron para cada 
ciudad tres copias, una para el obispo, otra para el 
conde, y otra para los vecinos españles, es decir, 
para el pucblo. 

La torcera «arta (de 10 de encro de 816) arreglé 
al fin las relaciones de los españoles enire sf. Los que 
se habian hecho vasallos de un propietario y en eam- 
bio y remuneracion habian recibido tierras de él, de- 
Lian conservar su disfrute con las condicioues una vez 
s; cuya disposicion se hizo estensiva 4 todos 
los españnles que un lo sucesivo se esta- 
blecieron en las Marcas. De esta ordenanza se deposi 
taron siete copias en las ciudades de Narbona, Carea- 
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sona, Rosellon, Ampurias, Barcelona, Gerona y Be- 
ziers, en caços territerios formaban los españoles una 
eansiderable parte de la poblacion y tenian m4s par- 
ticularmente aus propiedades (D. 

Por es reseña vemos la particular constitucion 
que rogia à los españoles de estas Marcas. Sübditos 
del imperio por una parte, sujetos por otra en lo mi- 
litar y judicial à les condes, pudiendo hacerse vasa- 
los inmediatus, 6 del rey, 6 de los condes, 6 de sus 
mismos compatriotas propietarios, vivian entre sf li- 
gados con costumbres y leyes particulares. 

Por una coincidencia singular dos acaerimieutos 
importantes y parecidos se verificaron en la España 
ârabe y en el imperio cristiano de Occidente durante 
la tregua de que hemos hablado entre cristianos y 
musulianes. El emperador Cerlo Magno sintiendo 
sus fuerzas debilitadas por la edad, Ilamô cerca de si 
4 su bijo Luis, y ante una asamblea de obispos, aba- 
des, duques, condes y sus iugartenientes, reunidos 
en su palacio de Aquisgran, pacifica y honestamente, 
dice la crénica, pregunté à todos si serian gustosos en 
que trasmitiese el titulo de emperador 4 su hijo Luis. 
A lo cual contestaron unânimemente que ul pensa- 
miento debia ser inspirado por Dios. Con que quedô 

(h Entléndese que estos dos Investigadones este perlodo de la 
rescripton fueron di Luis bistrls franco-bispans, ÿ où rêla= 
AP, que Enbla ameailéo à cu cion, conforme en 10 grogrl een 
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Luis rey de Aquitania, reconccido emperador de Oc- 
cidento como lo habia sido su pedre. Por el mismo 
tiempo, conociendo Alhakem que su hijo Abderrab- 
man, aunque jéven, pues solo contaba sobre veinte y 
dos años, era ya la gloria del Kstado y el alma del go= 
bierno, convocé 4 todos los walies, vazires, alcaides 
3 conséjeros, y à presencia de todos, sogan costum- 
bre, le declarô walf alahdi & futuro sucesor del impe- 
rio, jurändole en seguida los primeros sus primos 
Esfh y Cassim, hijos de Abdallah, despues el hagib 6 
primer ministro, el cadi de los cadies, continuando 
los demas walies y funcionarios, siendo celebrado 
aquet dia con grandes y solemnes regocijos. 

Ocurrié al año siguiente (28 de enero de 814) la 
muerte del emperador Carlo-Magno en Aix-la-Cha- 
pello (Aquisgran), à los setenta y dos años de edad, 
el cusrenta y siets de su reinado como rey de los 
francos, el treinta y seis de la fundacion del reino de 
Aquitania, y el catorce del imperio. La muerte de 
este lustre personage, que tanto y por tanlos años 
Habia influido en los destinos de Europa, no podia 
menos de hacerse sentir en nuestra España, si bien 
al pronto su hijo y sucesor Luis alter6 muy poco la 
antigua constitucion del imperio. Mas en el año 847 
Lizoso la famoga particion del imperio franco entre 
los tres nietos de Carlo-Magno. Lotario, Pepino ÿ 
Luis. Lotario Fué asotiado al titulo y la potestad del 
emperador: 4 Pepino le fus CE u Aquitania 
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propiamente dicha, la Vasconia. la Mareæ de Tolosa, 

el condado de Garcasona en la Septimania, el conda-. 
do.de Autun en Borgoña, Avalon y Nevers. La Marca, 
de España y la Septimania fucron segregadas del an- 

tiguo reino aquitanio, y erigidas-en ducado, cuya ea- 

pitalse hizo 4 Barcelona, bajo la, dependencia directa. 
del imperio de Luis y del mayor de sus hijos, recono- 

cido heredero de la dignidad imperial, y admitido à 

Ilevar eu titulo provisionalmente. 

Parsco que en 815 se habia roto la paz entre dax 
bs:y francos, pero momenténeamente y sin grandes 
consecuencias; pues Abdérrahman que habia vuelto 
à tomar el ghierno de las. fronteras orientales, la s0> 
licité de nuevo dé emperador Euis y fa proragada 
por otros tres años, 

Nadie gozaba mis de ella que Alhakem. Despren- 
dido de todo cuidado del gobierno, encerrado. en eu 
alcizar de Gürduhs, pasando la vida en. sus jardines 
ontre mugeres.y esclavas, eutregado de ileno, à los 
placeres sensuales, sin. miramiento à les prâcticas re 
ligiosas de los buenos muslimes, no se acordaba, de 
que:era rey. sino.para exigir tributos, y para satisfa- 
cer, dice la arénica, cierta sed de sangre que parece 
tenia, pasindose pocos dias sin dar 6 confirmar algu- 
marsentencia de muerte. Atribéyesle heber introdu- 
cido en España. el uso de las eunucos, de los cuales 
ténia muchos dentro del, alcézar. Habia creado y le 
rodeaba, una guandia de cince mil hombres, los tres 
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mit andaluoss muzbrabes, y: los. dos mil eslavos, 4 
los cales asigné sueldo fo, imponiendo para ello un 
nuevo derecho de entrada subre varias mercancias. 
Su vida muelle y lisenciosa tenia diegustados 4. todes 
los buenos musulmanes, y su despotismo irritaba al 
pueblo. 

Un dis negéronse algunes à pager el nuevo tribu- 
to, y atropellaron 4 los recaudadores. Siguiéss oone 
mocion y alboroto en las puertas, Diez de los trans 
gresores fueron presos. Alhakom allé ocasion de ss- 
tisfacer sus instintos sanguinarios, y mandé empalar 
4 los diez delineuentes 4 la orilla del rio, Acudié. & 
presenciar la ejeoucion gran muchedumbre de pueblo 
especialnonte del arrabal.de Mediodia, y como acae- 
diese que un soldado de la guardia biriera por cssue- 
lided. 4 un vocino, alborotése la muliitud, y eargé 
sobre él 4 podradas: berido y ensangrentado se ac0- 
gié 4 la guardia de la. ciudad, pere la mucliedumbre. 
desenfrenada persiguié à los soldados hasta el mismot 
alcézar con gran griteria y con amenazas insolentes. 
Alhskem ardiendo en célera, sin eseuchar los. tem- 
plados consejos da su hijo, del hagib, y de otros cau- 
dillos, salié de su alczar, y puesto 4 la cabeza de 
sus merceuarios cargô bruscamente à la muchedum- 
bre, que huyé al arrabal y se encerré on las casas, 
Muchos habian caido atravesados por las lanzas de 
los eslavos. Sabre unos trescientos que cayeron pri- 
sieneros fuerou clavades vivos en estacas y: coloone 
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dos en hilera 4 lo largo del rio desde el puente hasta 
las tlimas almazaras 6 molinos de aceite. À tan bâr- 
bara ejecucion siguid una Grden para que fuese 
demolido el arrabal, y por espaciv de tres dias se 
permitié 4 la soldadesca cometer & mansalva todo gé- 
nero de desmanes, salro la violacion de las mugeres 
que se les prohibié. Al euarto dia mandé el emir qui- 
tar de los maderos 4 los infelices ajusticiados, y otor- 
86 seguridad de la vida à los que habian podido es- 
capar con ella, pers desterrändolos de Cérdoba y su 
territorio. Abandonaron, pues, aquells desventu- 
rados, no ya sus hogares, sino las cenizas de ellos, 
dico que habia quedado. Muchos anduvieron erran- 
tes por las aldeas de la comarca de Toledo, hasta que 
por compasion les abrieron las puertas de la ciudad, 
Mas de quince mil pasarou con sus familias à Berbe- 
ria, de los cuales ocho mil se quedaron en Ma- 
greb, y los restantes continuaron su marcka hasta 
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En ms de veinte mil hombres ütiles disminuyé 
Aïhakem con tan rudo golpe la poblacion de Cérdoba. 
El grande arrabal quedé convertido en campo de siem- 
bra, y se probibié cdificar en él. Y el sanguinario 
emir, que en el principio de su reïnado se apellidaba 
AL Morthadi (el Afablo), fué despues Ilemado A7 Rabdi 
(el del Arrabal), y Abul Assy (el Padre del mal), de que 
los cristianos hicieron Abulaz. 

Desde este tiempo pocos sucesos notables oeurrie- 
ron en el imperio, como no fuesen las ordinarias cor- 
rerlas 4 lus fronteras de Galicia ÿ de Afrane, en que 
Abderrahman logré algunos parciales triunfos, y las 
expodiciones maritimas que entonces ocupaban 4 los 
ärabes 4 las islas de Cerdeña, de Cércega y Baleares, 
donde se señalaban por sus devastaciones, pero que 
mostraban el desarrollo que desde Abderrahman J. ha- 
bia tomado la marina del pueblo musulman. 

Por empedernido y sanguinario que fuese el cora- 
zon de Albakem, la matanza del arrabal de Cérdoba 
babia sido tan espantosaments terrible, que sus re- 
euerdos le hicicron caer en una hipocondria febril que 
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le consumia el cnerpo y le alteraba la razon. Paseé- 
base solo y como espantado de sf mismo por los salo- 
nes y azoléas del alcäzar; en aquellos paseos soli 
rios representébasele la matanza, y parecfale ver y oïr 
la gente que combatia, el ruido y chocar de las armas 
y dos ayes de los moribundos. À deshora de la noche 
solia flamar à su palacio à los caudillos y jeques de tas 
tribus, como para encomendarles la ejecution de al- 
gun gran proyecto, y euando los tenia reunidos hacia 
eantar 4 sus esclavas 6 danzar delante de ellos sus 
bailarinss, y seguidamente los mandaba retirarse 4 
sus casas. Cuéntanse de él muchos actos de verdadera 
demencia. À veces exhalaba su melancolia y sus im- 
petuosos instintos en cantos poéticos de fogosa y ve- 
hemente-espresion. Pero:a febre le iba censumiendo; 
y ol fin un jueves, cuatro dias por andar de la luna 
dylhagia del año 206 de la hegira (25 de mayo de 
822) murié el cruel Ommiada, arrepentido de su 
crueldad, dicen sus crénicas, despues de un reinado 
de veinte y seis años. 

Alfonso de Asturias que desde su advenimiento al 
trono habia mostrado 4 los érabes que el cetro eris- 
tiano se hallaba en manos harto mas hâbiles y fuer- 
tes que las de sus cuatro antecesores; Alfonso que 
desde la victoria de Lutos habia paseado dos veces el 
pendon de la fé hasta log muros de Lisbus (1); Alfonso, 
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que desde las montañas de Galcia babia sabido hacer 
frente y frestrar todos los esfaerzos del imperio mu- 
sulman; que habia con su dengedo y su constancia 
desesperado à Alhakem, alÿôven 6 intrépido Abder- 
rahman, 4 sus mejores oaudällos Abdallah y Abdel. 
kerim; Alfonso IE, que como guerrero habia hecho 
revivir los tiempos de Felayo y del primer Alfonso, y 
pactado ya con el emir de Cérdoba como de poder à 
poder, dedicäbase en los periodos de paz 4 fomentar 
la religion como principe crietiono, y à regularizar y 
mejorar el gobierno de sn estado como rey. Oviedo 
se embellecia y agrandaba con nuevos edificios pu- 
blicos, casas, palacios, baños, acueductor, ya de 
sélida y regular arquitectura. La iglesia del Salvador, 
fundada por eu padre Fruela, se recdificaba y con 
vertia en grandiosa basiliea episcopal, con doce alta 
res dedicados à los doc apôsteles. Asistian d su s0- 
lemne consagracion todos los obispos que el peligro.y 
la f6 tenian refugiados en Asturias, y un noble go- 
do, Adulfo, fuë el primer prelado que tuvo la honra 
de ser designado y puesto por el piadoso monarca 
para regir la primera catedral de la restauracion, 4 
la cual doté el magnänimo rey con nuevas rentas, 
hizo y confirmé donaciones, y otorgé y ratifivé privi- 
legios 4). 
dE UN 

80 Libro 


macon expedius pur Alfomte e1 de Teomerts, J eeÿe cmpa À 
ano, ambas en 14, que engine sert 81. Riou a Lomo 07 de 


Googl 


oc 
nm 


16 merond 8 seraña. 
El pequeño templo dedicado 4 San Miguel, en- 


clavado entonces en el palacio como capilla domés- 
tica, y que hoy subsiste con el nombre de Câma- 
ra Santa, donde se custodian laa reliquias de la cate- 
dral; el monasterio de San Pelayo, las iglesias de San 
Tirso, de San Julian, de Santa Maria del rey Casto, 
son mouumentos que viven todavia en la capital de 
Asturias y reeuerdan la piedad del ilustre hijo de 
Fruela. 

Deseoso el rey de adornar la basilica del Salvador 
con una rica ofrenda, habia reunido gran cantidad de 
or y jeyas con intento de hacer labrar una preciosa 
cruz. Inquieto y apesadambrado andaba por no bs- 
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Ilar en sus estados artista bastante häbil para poder 
ejecutar tan piadosa obra, cuando repentinamente al 
salir un dia de misa (dicen las crénicas y las leyendas), 
8e le aparecieron dos desconccidos en trage de pere- 
grinos que le habian adivinado su pensamiento y se 
ofrecieron à realizarle. AI instante los levé Alfonso 
4 un aposento retirado de su palacio. À poco tiempo, 
habiendo ido algunos palaciegos à examiner el estado 
en que los artffces Ilevaban uu trabajo, sorprendié- 
ronlos dos prodigios à un tiempo. Los peregrincs habian 
desaparecido: una cruz maravillosamente elaborada, 
suspendida en el aire, despedia vivos resplandores. 
Aquellos peregrinos eran dos éngeles, dijo el pueblo 
eristiano, y asf se lo persuadié su fé: y la preciosa 
© eruz de Alfonso el Casto, revestida de planchas de 
oro y piedras preciosas, que koy se venéra todavia en 
la basilica de Oviedo, sigue Ilamändose la Crus de los 
Angeles (5. 

Otro prodigio. que como milagroso refieren tam- 
bien los devotos cronistas de la edad media, señalé 
el reinado del segundo Alfonso. Cerca de ocho siglos 
bacs, dicen, que el cuerpo del apéstol Santiago ha- 
bia sido traido de la Palestina por sus disclpulos, y 
deprsitado en un lugar cerca de Iria Flavia en Gali- 
cia. Pero las continuas guerras y trastornos de squel 


«1 El primero que menclont siguieron despues Pelayo de Orie- 
como mllagrosa la obra de esta do y otroncronlslas. 
eux fué el Monge de Slos, à quon 
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pafs habian hecho olvidar el sitio en que el sagrado 
depôsito se guardaba, hasta que se descubrié en 
tiempo de Alfonso el Casto. Guentan las crénicas ha- 
ber acaecido del modo siguiente, Varios sugetos de 
autoridad comunicaron à Teodomiro, obispo de Iria, 
haber visto diferentes noches en un bosque no dis- 
tante de aquella ciudad resplandores estraños y lu- 
minarias maravillosas. Acudié en su virtud el piadoso 
obispo al luger designado, y haciendo desbrozr el 
terreno y eseavar en él, hallése una pequeña. espilla 
que contenia un sarcéfago de mérmol. No se dudô ya 
que era el sepulero del santo Apéstol. Puso el prelado 
el feliz descubrimiento en noticia del rey Alfonso que 
se hallaba en Oviedo, é inmediatamente el monarca 
8e trasladé al sagrado lugar con los nobles de su pa-° 
lacio, y mandé edificar un templo en el Campo de 
Apéstol (que desde entonces, acaso de Cumpus Apos- 
toi, se denominé Compostea), y le asigné para su 
sostenimiento el territorio de tres millas en cireunfe- 
rencia. Posteriormente le hizo merced de una preciosa 
cruz de oro, copia, aunque en pequeño, de la de los 
Angeles de Oviedo, y empleando la buena amistsd en 
que estaba con Carlo-Magno, le rogé impetrase del 
papa Leon HI. el permiso para trasforir la sode epis- 
copal de Iria & la nueva iglesia de Composteta. Hizolo 
asi el pontifice, que con este motivo escribié una car- 
ta 4 los españoles. Pronto so difundié por las naciones 
cristianas la noticia de la invencion del santo sepulcro 
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y de los milagros del apéstol, y multitud de peregri- 
nos acudian ya 4 mediados del siglo IX. à visitar el 
santuario de Compostela (0). 

Atento el monarca, no solo 4 los asuntos de in- 

terés religioso, sino tambien 4 los civiles y politicos 

+ de su reino, adieto à las costumbres y gobierno de los 
godos, que vivian en su memoria, restablecié el érden 
ôtico én su palacio, que organizé bajo el pié en que 
estaba el de Toledo antes de la conquista: promovié 
el estudio de los libros géticos, restauré y puso en 
observancia muchas de sus leyes, y levé à la iglesia 
su antigua disciplina canônica ®: que fué un gran 
paso hâcia la reorganizacion social del reino ‘y pueblo 
cristiano. 

Ki amenguaron por eso las dotes de guérrero que 
desde el principio habia desplegadr. En las expedi- 
ciones que Abderrahman Il., sucesor de su paëre Al- 
hakem en el imperio musulman, ‘hizo por si 6 por sus 
caudillos à las fronteras de Galicia, enconträronle 
siempre ‘los infeles apercibido y pronto 4 rechazarlos 
con vigor. Häcia los ültimos años de su reinado un 
eaudillo érabe, Mohammed ben Abiclgebir, que en 
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Mérida se habia insurreecionado contra el gobierno 
central de Gérdoba, acosado por las victoriosas armas 
del emir, hubo de busear un asilo en Galicia, que el 
rey Alfouso le otorgé con generosidad dändole un ter- 
ritorio cerca de Lugo, donde pudiesen vivir él y los 
suyos sin ser inquietados (853). Correspondié ms 
adelanto el pérfido musulman con negra ingratitud & 
la generosa hospitalidad que habia debido à Alfonso, y 
tan desleal al rey cristiano como antes lo habia sido à 
su propio emir, alzése con sus numerosos parciales y 
apoderôse por sorpresa del castillo de Santa Cristina, 
dos leguas distante de aquella ciudad (538). Vol el 
anciano Alfonso con la rapidez de un jôven à castigar 
4 sus ingratos huéspodes, y despues de haber recobra- 
do el eastillo que les servia de refagio, los obligé à 
aceplar una batalla en que perecié el traidor Moham- 
med con casi todos sus secuaces (?, Alfonso regresé 
victorioso 4 Oviedo por üllima vez. 

Este fué el postrer hecho de armas del rey Casto, 
sin que oeurrieran otros suvesos motables hasta su 
muerte, acaecida en 842, 4 los cineuenta y dos 
años de reinado, y los oshenta y dos de su edad. Sus 
restos mortales fueron depositados en el panteou de 
su iglesia de Santa Maria. Aun so conserva intacto el 
hunilde sepulero que encierra las eenizas de tan glo- 
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rioso principe. Los monjes de los monasterios de Sen 
Vicente y San Pelsyo iban diariamente en comunidad 
4 orar sobre los restos del rey Casto, y aun conserva 
el cabildo catedral la costumbre de consagrarle anual - 
mente un solemne aniversario. Su meroria vive en 
Asturias como la de uno de los més celosos restaura- 
dores de su nacionalidad. 
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LA ESPANA CRISTIANA 
EN EL PRIMER SIGLO DE LA RECONQUISTA. 
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Marcha } desarrollo del reino eriutiano de Asturiss.— Côme contribuyé à 
4 cada monarea.—Bases sobre que se organiz6 el estado.—Tradicio= 
ne gôlleas.—Orden de eucesien al trono.—Navarra.—Condacta de los 
nararros con los musulmanes y con los francos.—Dos cjemplon de 
tdi à la domiacion estrangers ea Nararra y en Astarias.—Maren 
Hipana.—Origen y carécier de la organlraclon da este estado. 


Ha pasado més de un siglo de lucha entre el pue- 
blo invasos y el pueblo invadido. Reposemos un mo- 
mento para contemplar cômo vivié en este tiempo 
cada una de las dos poblaciones. 

&Quél era la vida social de ese pobre pueblo cris 
tiano, que 6 se salvé de la inundacion, 6 pugnaba 
por recobrar su existencia? ;Cuäl era su orgamuzacion, 
sus leyes, sus instituciones, sus arles, sus ejércitos? 
Ejércitos, artes, inslituciones, leyes, todo habia pe- 
recido ahogado por las desbordadas aguas del tor- 
rente, Al abrigo de una roca, que era como el Ararët 
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del nuevo diluvio, y entre riscos ÿi breäas moraha 
un puñado de hombres, pobres néufragos, sin rique- 
28. sin ciudades, sin gobiemno regülarizado, que 
poseian por todo tesoro un corazon anliente, los 
siabolos. de su f, y los reeuerdos, de una socie-lad 
que habia dasaparecido. Unidos con el doble laza de 
la religion y del infortunio, estrechados con el leu- 
guage elocuente y fraternizader de la fé y de la des- 
gracia, la necesidad los obliga à cobijarse en una, 
cueva. Decretado estaba que de aquella gruta habia 
de salir un poder que dominéra mundos que entonces 
no 80 conocian. TamLien el cristianismo naciô en una 
gruta de Belen para desde alli derramarse con el tiem- 
po por toda la tierra, lentamente y à fuerza de siglos 
3 de contrariedades comp la monarquia española. Bo- 
len y Covadonga…… una gruta para el cristianismo 
naciente, ora gruta para el cristianismo perseguido: 
en ambas se vé una misma providencia. Todos los 
grandes acontecimientos suelen semejarse en la peque- 
ñez de sus principios. 

Veianse precisados 4 pelear, y aquellos animosos 
montañeses, teniendo por ciudadela una gruta, rocas 
por castillos, peñascos por arietes, y troncos de ro- 
bles por lanvas, vencen, arralan, aniquilan 4 los 
vencedores de Siria, de Persia, de Egipto, de Afriea 
y de Guadalete, y empieza à pregonarse por el mun- 
do que el estandarte de Mahoma.ha sido por primera 
vez.ahalido en.un-rinçon de Eapaüe. En lop tiqupns 
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mitolégicos se hubiera creido ver realizada la fébula 
de los Titanes: eran tiempos cristianos, y se Ilamé mi- 
Jagro la maravilla. El vencedor como caudillo eupo ser 
prudente como roy, y Pelayo se limité & guarder y 
conservar su pequeño estado. Ni el rey capitan ni el 
pueble soldado podian hacer otra cos que ealtivar 
para vivir y organizarse para defenderse. Es la socic- 
dad crisliana que renace como una planta nueva al pié 
de la añosa encina derribada por el huracan. En la gro- 
sera reorganizacion de la nueva sociedad entraban 
como principal elemento las tradiciones y recuerdos 
de la sociedad que habia perecido. La razon nos ense- 
fa, aunque la historia no lo diga, cuän imperfecta te- 
nia que ser la forma de su gobierno, 

Tampoco la historia nos dice otra cosa de Farila, 
sucesor de Playo, sino que murié en uxa partida de 
caza. Una fiera le devoré, eomo si hubiera querido 
avisar 4 sus sucesores que mäs que de distraerse en 
ejercicios de monteria era tiempo ya de emplear el ve- 
wablo contra los enemigos exteriores. 

Hirolo asi Alfonso L, principe eual convenie 
entonces à los cristianos, guerraro ÿ devoto. Como 
guerrero, saïe 4 enseñar à los musulmanes que los 
soldados del cristianismo no tienen solo fé viva en el 
corazon, sino tambien robustas diestras para manejar 
la espada: pasea el estandarte de la cruz de uno 4 
otro eonfin de la Peninsula; destruye, ineendia, de 
güella y cautiva. Como devotu, restabloce iglesias, 
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repone obispos, y funda y doia monasterios. Muere, 
y el pueblo cree oir armonlas celestiales sobre su 
tumba: son los dngeles, dice, que anuncian que las 
puertas de la gloria se abren para recibir 4 Alfonso el 
Catilico. 

Vése bajo el reinado de Fruela el érden y la mar- 
cha progresiva de la poblacion cristiana. Un monje 
desbroza un terreno cubierto de jarales para construir 
una ermita. Los fieles de las montañas acuden à vivir 
alli donde se les ofrece pasto sspiritual, y en derredor 
del pequeño tomplo edifican viviendas, levantan al- 
bergues y roturan ferrenos. Al lado de aquella iglesia 
erige el rey Gtro santuario mayor, aunque no muy 
suntuoso. Aquel humilde lugarcito era Oviedo, que 
otro rey harä côrte y asiento de los monarcas de As- 
turias, ÿ la ermita del monje se convertiré en basilica 
episcopal. De aldeas y ermitas hacen los reyes ciuda- 
des y catedrales: asi protegen la poblacion y el eulto. 

La inaccion ÿ la debilidad de los tres personages 
sucesivos que tuvieron el titulo de reyes, presentan 
una laguna lamentable en la historia de las glorias 
eristianas. Las biograflas de Aurelio y de Silo pudie- 
ran reducirse 4 que vivieron y murieron en paz: feli- 
cidad ni envidiable ni honrosa en tiompos en que tan 
necesoria era la accion. À Mauregato solo pudieron 
darle celebridad dos circunstancias que nadie em: 
ria Lampoco, la de haber sido hijo matural de un rey y 
de una esclava, y la fäbula del tributo de las cien 
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doncellas. El corto reinado de Bermudo, retrata las 

costumbres del pueblo cristiaso de squel tiempo. Los 

grandes no reparan en que sea dicono para investirle 

del poder real, y Bermudo, principe ilustrado, tampo-. 
co alla reparo en asontarse la corna real sobre la 

eorona de la tonsura: ai el roy eserupuliza en unir en 

sl mismo el sacramento del matrimonio al del 6rden, 

ni el pueblo muestra escandalizarse de ello, 4 pesar 
de las leyes godas y de ls probibiciones de Frucla. 

Por ultimo, el rey diâcono y el elérigo padre de fami- 

lies deja esponténcamente cetro y esposa para volver 
à la iglesia y al breviario, y coloca en el trono al se- 

gundo Alfonso su sobrino, 4 quien, sin dejar de con- 

venirle el nombre de Casto, hubiérale cuadrado 
el de Contrariado. 

Aquel pequeño reino que en el siglo VIII. vicos 
nacer en el corazon de una roca con Pelayo, desar- 
rollarse bajo el génio emprendedor del primer Allon- 
so, sostenerse, ya que no crecer, con Fruela, esta- 
cionarse 6 amenguar bajo otros cuatro reyes 6 débiles 
6 timidos, aparece en el siglo IX. vigoroso y fuerte, 
con los arranques de un jôven Ileno de robustez y de 
vida. generoso de conquistas y de glorias. Aquella hu- 
milde cérte, si tftulo de cérte podia dérsele, que te- 
nia un asiento incierto en Cangas, 6 en Pravia, se ba 
fijado en Oviedo; y Ovicdo no es ya una agregacion 
de modestas viviendas agrupadas en torno 4 la ermita 
de un monje: es una ciudad murada, y embellecida 
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côn pälacios, con écueductoë, con bañoë, coù gra 
diosos templos, con un punteon destinado para se- 
pülero de los reyes. La ermita del monje se ha tra 
formado en iglesia catedral, érigida por un rép. con- 
sagrada por siete obispos, y regida por un prelado 
godo. En la câmara santa de este templo se Li unâ 
brillanle eruz, cubieria con plincas de dro, engasta- 
das en ella multitud de piedras preciosas, con infinitas 
labores de esmalte ÿ filigrana' éjecutadas con delica- 
dera esquisita. El publo la llima la Crux dé loë Ân- 
gels, pérque, mds Îléro de fé que conocedor de las 
artes, no puede creer qué tän préciosa labor haya 
podido salir dé las manos dé lôs hombrés, ÿ estä per- 
suadido de que los ngeles hän sido loé verdädétos 
artifices de aquella obra maravillusa (, Ea los cuatro 
brazos de osa cruz se leon otras tuntas inscripciones 
latinas: lu de la parte superior nos révela el nombre 
del ilustfe y afortinado principe 4 quien debe en- 
grandecimiento el reino, ésplenidor la nuëva cérte, la 
religion aquèl templo y aquella cruz. 
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Es Alfonso II., e] Gasto, el rcligioso, el guerrero, 
el victorioso, el que ha consagrado 4 Dios esa pre- 
ciosa ofrenda, fabricada de los despojos cogidos en 
Lidhoa 4 los enemigos de la fé: porque Alfonso ha 
Jlevado las armas del cristianismo hasta las playas del 
Atlntico, y plantado su pendon en los muros de 
aquella ciudad. Su nombre suena ya con rospeto del 
otro lado de los Pirineos, y el nuevo César de Oeci- 
dente, el ms poderaso principe de su tiempo, Carlo- 
Magno, que se decora con el tftulo de protector de 
la iglesia y de gefe de la cristiandad, recibe embaja- 
dures del rey de Asturias, que se presentan con osten- 
tacion en Aquisgran y Tolosa de Francia. Los emires 
le proponen treguas, porque han probado el valor de 
sus armas en Îos campos de Lutos, de Lisboa, de 
Nabaron y de Ancéo. 

Tiene la fortuna de que se descubra en su tiempo 
el sepulero del apésto! Santiage, y desplegando su 
piedad religiosa en Compostela como en Oviedo, fan- 
da en Galicia uva basilica crisliana que con el tiercpo 
competiré en fama y grandeza con la mezquita mu- 

-_ sulmana de Cérdoba , y entusiasma de tal modo à clé. 
rigos y obispos, que piden acompañarle à las batallas 
con la eruz del apéstol y el escudo del soldado. Poli- 
tico y legislador, da un gran paso häcia La restaura- 
cion de las leyes visigodas, restableciendo el érden 
gético'en la iglesia y en eï palacio. 

Hé aqu la nueva sociedad crisliana reorganizän- 
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dose sobre la base de las tradicioncs géticas. Lo anun- 
ciamos ya en otro lugar. «La religion y las leyes (di- 
jimos) feron las dos hcreacias que la dominacion goda 
legé 4 la posteridad, y estos dos legados son los que 
van 4 sostener los españoles en su regeneracion s0- 
cial. Tan pronto como tengan donde celebrar asam- 
blcas religiosas, pedirän que so gobierne su iglesia 
Jjusts ghotorum antiqua concilia, ÿ tan luego como reco- 
bren un principio ée patria, clameréa por regirse 4e- 
cundum lgem ghotorum #.» Silas actas del primer 
concilio de la restauracion que se cree celebrado en 
Oviedo hajo Alfonso el Casto, no pudiesen acaso acre- 
ditarse evidentemente de auténticas @, nadie por eso 
niega el espiritu y la tondoncia quo hâcia estas asam- 
bless religiosas ya en aquel tiempo se manifestaba. 
Habiase observado ya desde el principio el siste- 
ma gôtico en érden à las sucesiones al trono. Siguien- 
do tradicional y como instintivamento el principio 
electivo en lo personal, pero guardada siempre con- 
sideracion à la familia. y conservando en ella el prin- 
cipio semi-heréditario, continuaba la intervencion 
poderose de los grandes y nobles como en tiempo. de 
los godos. Apenas desdo ol primer Alfonso dejé al 
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gano de ser proclamado por este sistema mixto. Pero 
el ejemplo mas notable de esta libertad electoral lo 
fué Alfonso II. Siendo hijo ünico de Fruela, 4 la 
muerte de su padre le postergan los nobles so pre- 
texto de u corta edad, ÿ entrogan el cetro en mwanos 
de Aurelio su tio. Muerto Aurclio, es desatendido 
etra vez Altonso, y elevan à Silu, sin otro titulo que 
éstar casado con Adosinda, hija de Alfonso I. Vaca de 
nuevo la corona, y antes que colocarla en las sienes 
del Hijo de Fruela, ÿ & pesar do la proclamacion que en 
su favor logré la reina Adosinda, consienten en colo- 
carla en la cabeza de un bastardo. Ÿ como si aquellog 
préceres quisiesen hacer gala y ostentacion de su li- 
bertad electiva, todavia à la muerte de Mauregato, no 
ballade vâstago de estirpe real en el siglo, van 4 bus- 
earle 4 la iglesia, y arrancan 4 un clérigo de las gra- 
das del altar para haterle subir las gradas del trono. 
As se pasan cuatro reinados postergado siempre el bijo 
ünico y legitimo de un rey, Lasta que los arbitrarios 
grandes ceden 4 las nobles instigaciones de otro rey 
gencroso, y le dan al fin el tan egcatimado cetro. 

Lo mismo que en tiempo de los godos, la pena 
mayor que 4 los reyes les ocurria imponer era la ex- 
comunion, abrogindose la magest:d atribuciones del 
pontificado: «si alguno de mi propia estirpe y femilia. 
6 de otra estraña, decia Alfonso II. en sus cartas de 
dotacion, quitére, defraudäre, 6 con cualquier pre- 
texto enagenar presumiére las cosas que 05 damos y 


Go gle 


PARTS D. LRO 1. si 
eoncedemus, sea privado de la comunion de Cristo, 
sujeto 4 perpétuo anatema, y sufra con Datan y Abi- 
ro y con Judas traidor las penas eternas. » 

Alotro extromo dol Pirinoo, los belicosos vasco- 
nes pugaaban por rechazar todo jugo estraño y por 
recobrar y sostener su libertad dentro de sus propias 
moutañas, Animados del mismo espiritu de religion y 
de independencis que los asturianos, alzâbanse con- 
tra los musulmanes, pero ofendidles y esquivaban 
depender de otros hombres, aunque fuesen cristianos 
y españoles como ellos, mostrando la antigua tenden- 
is al aislamiento y la repugnancia 4 la unidad here- 
dadas de los pobladores prinitivos. Si preforian eu 
independencia turbulenta al gobierno de los reyes de 
Asturias, mo habian de sufrir la dominacion de los 
francos de Aquitania sus vecinos, siendo estrangeros, 
por mas que fussen tambien cristianos? Asi es que si 
la nocesidad los forzaba tal cual vez à aceptar la 
dlianza 6 4 tolerar el dominio de los monarcas fran 
cos para libertarse de los sarracenos, ni nunca aque- 
Îla aliunza fué sincera, ni nuaca dejaban de romperla 
tau pronto como podian. En cambio se aliaban . otras 
veces con los érabes para sacudirse de los francos. Y 
en esta alternada lucha, encajonados entre dos pue- 
blos que aspiraban à dominarlos, no sabemos 4 cuil 
mostraban mas antipat{a, si al ano por ser mahometa- 
no, 6 al otro por ser estrangcro: 

Consignemos bien los dos grandes ojemplos de 
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édio à la dominacion estrafia que dieron los españoles 
casi 4 un tiempo en dos puntos extremos de la Pe- 
pinsuls, en Navarra y en Asturias. Cuando penetré 
Carlo-Magno con sus huestes hasta Pamplona ÿ Zara- 
gozs, por mas que apareciera dirigirse contra los 
musulmanes como monarca cristiano, hubieron de 
camprender los vascones que traeria miras de domi- 
nacion sobre ellos, y mirando solo 4 lo estrangero. y 
no atendiendo 4 lo cristiano, exclamaron: « {Qué vie- 
nen 4 hacer entre nosotros esos hijos del Norte? ;No 
ba puesio Dios entre ellos y nosotros esas montañas 
para teneruos separados» Ÿ las cañadas y desfilade- 
ros de Roncesvalles fueron sepulero do los soldados 
de Carlo-Maguo: y hubiéranlo sido mas adelante de 
los de su hijo Lais, no haber empleado tantas pre- 
cauciones para atravetar aquel valle de fatidicos re- 
cuerdos. Sospecharon los asturianos que las intimida- 
des del segundo Alfonso con Carlo-Magno pudieran 
degenerar en sumision ÿ dependencia estraïa y en 
menoscabo de su nacionalidad, y tomändolo 6 por 
motivo 6 por pretesto hicieron al casto rey perder 
temporalmente el trono. Justa 6 injnsta la deposieion, 
sirvidle de leccion al destronado monarca, despues 
de recobrado el celro, para no der mäs celos à su 
pueblo con una amisiad que se hacia aparecer peli- 
groca, siquiera esluviese distante y agena de su in- 
tencion. Tales eran los españoles de los primeros 
tiempos de la reconquista. 
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Mis afortunados los franco-aquitanios en cl Orien- 
te que en el Norte de España, scostumbrados como 
estaban de antiguos tiempos los españoles de aquella 
parte à mirer como compatricios, como sübditss de 
un mismo trono 4 sus vecinos de la Septimania Gôti- 
ca, trajéronles mâs fâcilmente 4 su aliauza, y con su 
concurso expulsaren de alll 4 los érabes, y estendie- 
ron su dominacion desde los Pirineos hasta el Ebro, 
aunque sujeta à los vaivencs y oscilaciones de la 
guerra. Furdan asi la Marca Hispana, la Marca de 
Gothia, en que entraban la parte española y el Rose- 
In, el condado de Barcelona, que habia de concen- 
trar en si los condados subalternos que ya existian, 
porque emando Luis el Benigno dejé establecido por 
primer conde de Barcelona 4 Bera, éste lo era ja de 
Manresa y de Ausona. Naturalmente los que con ma- 
yores fuerzas y més poder concurrian 4 lanzar de 
aquella parte del suelo español y 4 libertar sus pobla- 
cioncs del dominio musulman , habian de imprimir al 
nuevo estado franco-hispano el sello de sus costum- 
bres, de sus leyes, de su organizacion y de su no- 
menclatura, Los Precepios de Carlo Magno y de Luis 
el Pio, si bien generosos y protectores de los españo- 
les, comunicaban 4 aquella Marca 6 estado todo el 
tinte galo-franco de su orfgen. De aqui aquella fiso- 
nomfa particular que habia de seguir distinguiendo à 
los habitantes de aquella region, denominada dospues 
Cataluña, de la de las otras provincias de España, en 
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caräcter, on inclinacieues, en costumbres, en institu - 
ciones, y hasta en dialecto. 

aPero se conformaban de buen grado los eatala- 
nes, sufrian de buena voluntad el gobierno y la supe- 
rior dominacivn de los galo-francos de Aquitania? La 
hietoris nos diré cuän pronto aquellos españoles, ce 
losos de su independeneia como todos, aprovecharon 
la primera ocasion que.se les deparé para convertir la 
Marca Franco-hispana en estado español y en condado 
independiente, sin dejar por eso de conservar su le- 
gislacion originaria. 

Asi bajo distintas bases y elementos naeian y se 
desarrollaban los tres primeros estados cristianos que 
del primero al seguudo siglo de la invasion sarracena 
£e formaron en la peninsula española, con la suficiente 
independenciu y sislamiento entre sf, para segoir, por 
largo tiempo viviendo cada cual su vida propia, que 
es uno de los caractéres que constituyen el fondo y 
la fsonomia histérica de nuestra nacion. 
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LA ESPARA MUSULMANA 


EN EL PRIMER SIGLO DE SU DOMINACION. 


L.—Ea que consls La religion de los masulmanes,—Erämen del Co 
sx: en lo dogmético, en lo poliieo, en lo ciril y en lo milltar.— 
Nôtane sus principales precepton 3 disposelones.—Julcio eritico dn 
este bro.—I1.—Condueta de los ârabes cou los cristanos de Espa- 
Bae—Sllaadon en que quedaron los morérabes.—Comportaiisnlo 
‘de Los diferentes emires. Iglesias, oblapos 7 monjes en Cérdobe— 
‘Cômo se condujeron los conguisudores entre si mismos en sus guer- 
ik civiles.—Inexunguibles édios de uibu: crueldides borrorvsas: 
venganzas horribles.—Esplicass el contraste de lan opuesia condacta. 
—Coricter de lot érabos.—1ll._—Coblemo de los arabes an Espaba en 
se primer periodo.Admilatraclon de jasicis.—lem econbmice, 
—Enpleos millarss—Slema de snceslon al tron0.—IV.—Varias 
“cosçumbres de los rabes. 


Conozamos al pueblo que nos dominé, ÿ con quien 
#0 ha emprondido, una lucha que durark silos. {Cuäl 
era su religion, enil su gpbierno, euiles sus costum- 
bres, su condncts, sus relaciones con el pueblo con- 
quistado? 

L {Qué religion traian esos hombres que tenian 
la presuncion de Ilamarse 4 sf mismos los ereyentes 
por excelencia, y de dar el nombre de infes à los 
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que no creian lo que ellos? 1Qué doctrina es esa que 
tan répidamente desde un ignorado rincon del desier- 
to se ha difundido por las inmenses y dilatadas regio- 
nes de Asia y Africa, y axpira 4 extinguir el cristia- 
nismo en Euroya, y 4 prevalecer sola en el mundo? 

Todo el dogma, todos los preceptos de la religion 
mahometana esta encerrados en un libro, que es 
para los musulmanes el libro de Dios, el libro precio- 
50, que es no solo su Biblia, sino tambien su côdigo 
civil, politico y militar. Este libro es el Coran, que 
fué sacado del gran libro de los decretos divinos, y 
cayÿé del cielo hoja 4 hoja. Dios le dicté, dicen ellos, 
el ängel Gabriel le escribié, Mahoma le recibiô y le 
comunicé ä los bombres. El Coran estä dividido en 
capitulos 6 suras, que en todos suman cicnto catorce, 
y todos, & excepcion del noveno, van encabezados 
con la férmula que los musulmanes ponen 4 la cabeza 
de todos sus escritos: En el nombre del Señor clemen- 
4 y müoricordiow. El noveno comionza de este modo: 
Æste hbro se halla distribuido con un érden juicioso, 
siendo obra del que poses la sabiduria y la ciencia. La 
asercion no puede ser més falsa, y todo el libro la estä 
desmintiendo. Respecto al érden, nada mâs comun 
que encontrer al fin del Coran lo que evidentemente 
corresponde al principio, y los dos primeros versicu- 
les que Mahoma recibié de mano del ängel Gabriel 
son ahoraæl noventa y seis y el setenta y cuairo. Sin 
érden fueron publicados, y el celeso musulman que 
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despues de Mahoma se dedicé 4 recoger las hojas 
seltas del Coran y 4 recopilar en un libro lo que los 
discipulos del Profeta habian ido escribiendo en hojas 
de palmera, en piedras blancas, eu pedazos de tela 
y de cuero, y hästa en hucsos de animales, lo hizo 
sin érden de tiempo ni de materia. Y en cuanto 4 la 
sabidurfa y la ciencia del autor, no la acreditan mu- 
cho la incoherencia de materias en un mismo capitulo, 
la vaguedad y confusion ea las disposiciones legisla- 
tivas y en los preceptos religiosos, las repeticiones, y 
basta las contradictiones. 

Como obra literaria, est muy lejos de correspon- 
der su mérito al que han querido darle los devotos 
msülmanes y muchos de sus comentadores. Es cierto 
que se ballan en él algunos pasages sublimes, otros 
tambien poéticos y belles, y algunas deccripeiones ma- 
gestuosas: mas para encontrarlas es menester 4 veces 
devorar largos y enojosos capitulos. Parécenos seme- 
jarse al pais en que se escribié; que para hallar los 
verjeles del Yemen es necesario atravesar los abrasa- 
dos arenales del Desierto. Noccsitase persoverancia 
para leer todo el Coran. Si bay capitulos que parece 
revelar habilidad en el legislador para cautivar la ad- 
miracion de las elases ignorantes y crédulas, no 
comprendemos cémo las gentes ilustradas podian ad= 
mütir los absurdos milagros del viage de Mahoma à 
Jerusalen, de su ascension nocturna al cielo en la fa- 
mosa yegua Borak, de la luna que se hendia à su voz, 
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dé la téla de araëa que eubrié la boea dé là céverhd, 
en que se escondié en su huida de-là Meca 4 Medina, 
y otros de esta género. JY qué diremos de ls revela- 
ciones celestes para cohonestar las faltas del Profeta 
4 su misma loy, sus vicios y sus crmencs, los eëcln- 
dalos de su ineontinencia, sus adulterioë y divorcios, 
las liviandades y torpezas que se ballan sanciona las 
por Dios en este libro diviné? {Cémo üo conocian que 
en vez de un legislädor que se acercase à la divihi- 
dad, tenian un legislador que hacïä 4 la divinidad 
descender à autorizar su desenfrenäda lujuria ÿ sus 
obscenos placeres? 

Pero érale necesario al lascivo apéstol encubrir 
sus flaquezas de hombre halagando por el mismo lido 
las imaginaciones ardientes y voluptuosas de los orieri- 
tales, 6 invent5 un paraiso en que los sérvidorés de 
Dios habrian de hallar todo género de delicias y ma- 
teriates placeres, y nadà més propio pard esto y mas 
seductor que jardines esmaltados de arroyos, fuentes 
puras y cristalinas, sombrias alamedas, frutas deli- 
ciosas, manjares exquisitos, blandos lechos, aromaë 
suaves, virgenes hermosas y tierhas, adornadas de 
perlas ÿ esmeraldas, inmérchitables hurles de ojos 
negros, siempre encantadorss y siempre enamoradas 
de los que tenian la dicha de morir por la fé del Pro- 
feta, de las cuales el més humitde de los creyentes 
habia de tener para sus placetes por lo meros seteutä 
y dos, cuya virginidad se estaria pérpétusmente rè- 
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novande. Be modo que vimo 4 hecer de la morada ce- 
leste un inmenso lupaner en que entraba todu lo que 
habia podido inventar una imaginocion Iébrica. 

De esta suerte para los mahometanos los premios 
espiriteales del cristianismo deberian ser ofertas âri- 
das, sin aliviente, y en cierto modo incomprensibles. 
Mahome, pues, discurrié una religion mas acomoda- 
da por entonces à la groseria del mundo oriental. As 
sa cédigo religioso. al través de su oscuridad, de 
sus incoherencias, contradicciones y abeurdos, era un 
objeto de profunda veneracion para los ârabes, y al 
eual rendian un homenago ciego. Prestébase jura- 
mento en los tribunales sobre el Coran. Nadie le toea- 
ba sin hallarse legalmente purificade, sin besarle 6 
levarle à la frente con mucho respeto y devocion. 
Miraban como un deber estudiarle de memoria y re- 
citar versos y capltulos enteros. Muchos califas, sul- 
tanes, principes, y grandes sefñores acian vanidad de 
saberlo de punta à cabo y le recitaban cada cusrenta 
dis. Oiros poscian muchos cjemplares adornedos y 
enriquecidos con oro y pedreria: y algunos mostraban 
su celo religioso copiändole muchas veces en la vida, 
y vendiendo los ejemplares 4 beneticio de los pobres. 
En su supersticiosa veneracion hubo quien se tomdra 
la tarca de contar las voces y letras que entraban en 
&, resultando setenta y sicte mil seiscientas treinta y 
nueve de las’primeras, y trescientas veinte y tres mil 
quince de las segundas. Se sabe hasta las veces que 
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cada letra esté repotida: propia paciencia de quienes 
la tuvieron para contar las tejas que cubrien la gran 
mezquita de Cérdoba. Siendo, pues, el Coran el libro 
sinto, el cédigo de las leyes religiosas, politias y 
civiles de los eonquistadores de España, la bandera 
que se enarbolé en contra del criatianismo, ÿ 4 cuya 
sombra pelearon sus sectarios en nuestro suelo por 
espacio de ocho siglos, daremos una breve idea de 
sus principales doginas y disposiciones. 

El dogma fandamental del Coran es la unidad de 
Dios y la mision del Profcta. No Ray Dios sino Dios y 
Mahoma es su Profeta. Su idea dominante fué la abo- 
lision de Ja idolatria que prevalecia entre los arabes, 
y para lo cuel habia sido él élegido por Dies, el en- 
eargado de purgar la tierra de los falsos Idolos y de 
restituir la religion 4 su primitiva pureza. Bajo este 
puuto de vista ÿ del reconccimiento de la gran ver- 
dad religiosa, la unided de Dios, que forma tambien 
Ja base del cristianismo, y que acago él aprendié de 
la comunicacion eon los cristianos ÿ judios, Mahoma 
dié un gran paso hécia la civilizacion en Oriente, 
pueslo que era ua especie de transaccion y de tér- 
mino medio entre la idolatria y el cristianismo, y al 
cual probablemente se hubiera ÿa acercsdo si no bu- 
biese prohibido ahsolutamente toda discusion sobre 
su doctrina. Mahoma admitié tarbien ângeles buenos 
y malos, y génios à imitacion de los persas. Estos ge- 
nios son creados de fuego como los éngeles, pero de 
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organiracion mds grosers, puesto que comen, beben, 
propagan su espocie, y estin sujetos 4 la muerte. 
Consignase en el Coran el principio de la inmortalidad 
del alma, el de la resurreccion, y el és los premivs 
y castigos on el paraiso y en el inferno. El paraiso 
‘homos visto ya como lo deseribia: el infierno era igual- 
mente material. «Los que no ereen serân vestidos de 
fuego; 8e echarä agua hirviendo sobre sus cabezas, 
con ella se disolverin su piel y sus entraïas, y serdn 
ademäs apaleados con mazas de hierro.» El juicio 
final serà anunciado por la trompeta de Israfil. Entre 
otras señales terribles el sol saldrä por el Occiden= 
te como al principio del mundo: el Antecristo derro- 
car reinos, y Cristo volviendo al mundo abraxar el 
islamiamo. Despues de contar las escenas horribles y 
espantosas que precederén al juicio final, dice que 
aparecerä Dios para hacer justicia 4 todos. Abraham, 
Noé y Jesucristo habrän declinado su oficio de inter- 
cesores, y reemplazaré 4 todos Mahoma. Los hombres 
darän entonces cuenta de su vida, en este mundo, y 
el ängel Gabriel sostendrä la balanza en que se han 
de pesar las acciones buenas y mas, balaoza cuyos 
platos serän Lastante grandes para cohtener el cielo 
y la tierra y estar suspendidos el uno en el paraiso y 
el otro en el inñerno, 

Veneraban los musulmanes, ademés del Coran, la 
Sunna 6 tradicion, que correspondia 4 la Müscina de 
los judios. Eran doctrines trasmitidas de viva voz por 
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el Profeta y recogidas despues por sus discipulos. No 
faltaban sectas, cismas ni heregfas entre los mahome- 
tanos, as sobre la Sunna como sobre el Coran mis- 
mo, à que daba ancho campo la oscuridad de muchos 
lugares de su cédigo religioso y eus mismas contra- 
dicciones. No podemos nosotros detenernos à enume- 
rar ni esplicar sus divergenciag religiosus. Baste de- 
cir que sus cucatignes sobre el dogma y las diversas 
escuelas que se grearon produjeran escisiones profun- 
das entre ellos, y los envolvieron mäs de una vez en 
sangrientas guerres civiles. 

Cuéptase que un dia ge aparerié 4 Mahoma el än- 
gel Gabriel, en forma de an beduino y le pregunté: 
éEn qué consiste el islamismo? À qua Mahoma. contesté 
sin detenerse: Æn creer que no hay mas que un Dios, 
y que yo eo se Profela, on la rigurosa obéervancia de 
das horay de oracion, en dar limosnas, en uyunar d 
Ramadan, y en haper, si se puede, la poregrinacion à 
la Mecs. y 

Estas palabras encierran las principales obligacio- 
nes de los musulmanes. Prescribiase la peregrinacion 
ä la Mecs, el menos una vez en la vida, & todo el que 
mo estuviese imposibilitado de hacerla. El ayuno del 
mes de Ramadan era riguroso. No se podia tomar 
alimento desde la salida hasta la puesta del 80; cosa 
bien dificil de observar en otro pals que no fuesc la 
Arabig. «$e 08 permite comer y beber hasta el. mo- 
menja eu.que baya lg bastanta para distinguir un 
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bilo blance de wa bâle togro 47 dr de kr buoè del que 
yen es mie note d Dior quo'ol dhéisch.» Péohibiase 
en tode tiempo el ubo del wino:y licesos Éerdnemtodon, 
la came y naëgre de puarte, y do aide animal. que 
muriése ahogado, 6 de alguéa caide, 6 beride ge 
otre animal d'sccrifcade é:algies dilole. Los éfabes 
exicbntréten matire 6 prebeeto em el cime do España 
y en el cjercioio" de la guesvd-pera quebtantér là abe- 
#inencia del time y de oras balidss 7 manjares: pro< 
hébidos, ÿ les prieto 4 dar el <jeasplo solian-ad 104 
Galifes. Mahoata babia imitedb de dos hebrces makes 
de vstas préctices. Qrdens tambisa el Coran -las able 
den, la santiftaeion del vicraes, die en que Dios 

= etié al.bombre g-en-que Mbkome héro ms ontreds en 
Hodiha. y prohéhe dos juegos dé azas y les rarss di- 
vastes 
Ademss de la ehofba à onecion pébliod gor el Ga 
life que todos las fiestas tenian que hacer los mel 
mes en: las. madquitas principales. el Coran les pres- 
aribe tes oreziones disrinx an tas de selir el sal. al 
medio dia, antes y despues de ponerse, y &-le pri- 
amera rigilie-de-ke noche; cada ma tiese au: dinomi- 
aacion; somio a/-Sokbi, la-oragion del alba, al-Dobar 
la: de madie dis, ate. El que presidia $ una asamhlen 
de cregentes cansagrada-para la aracion,. se 1lamabe 
iman, y el iman supremuo are el sucesor de Maoma. 
Hi nufé, intérprete dela ley, onu el grfe de Jos al 
fahles 6 doctenas. Almori:era el lootor de: le raez- 
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quita: a/hafi el doctrinero, ÿ el msesxin Uamaba à la 
oracion de lo alto del minaref 6 akmämar. «La cracion 
eonduce al croyente hasta la mitad del camino del cie- 
lo, el ayuno le Ileva hasta la puerta del Altfsimo. la 
Timosna le abre la entrada.» 

No se aconseja solo la limosna como acio de cari- 
dad, sino que se impone como obligacion. «Hacod li- 
mosnas de dia, de noche, en püblieo, en secreto. 
Socorred à vuestros hijos, & vuestros deudos, 4 Los 
huérfanos, à los peregrinos: el bien que hagais no 
quedaré oculto para el Todopoderoso. Restituid à los 
huërfanos su patrimonio cuando lleguon à mayor edad, 
y no les deis malo por bueno; no devoreis sus ha- 
ciendas, acreciendo con ellas la vuestra, porque esto 
s un gran pecado.» No dejan de abundar en el Coran 
preceptos semejantes de humanidad y de beneficencia, 
que sin duda fueron tomados del Antiguo y del Nue- 
vo Testamento. Condénase el suieïdio y el asesinato, 
pero el legislador tuvo buen cuidado de no ser muy 
severo respecto à las pasiones 4 que su pueblo pro- 

ia més. 


<El deseo de passer 4 una muger, sea 6 no ma- 
‘nifiesto, no os har delincuentes ante el Señor, pues 
sabe que no podeis prescindir de pensar en las muge- 
res. No os caseis mas que con dos, tres 6 cuatro. Si 
no podeis mantenerlas decorosamente, tomad una sola 
y contentéos con esclavas.» En otra parte hemos ob- 
servado ya cômo el legislador comerciante se dispen- 
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86 à si mismo de esta especie de limitacion que puso 
4 la poligamia, como quien habia recibido de Dios el 
privilegio exelasivo de casarse con euantas megeres 
y de tomar cuantas concabinas quisiese, inclusa la 
que faese ya muger de otro. 1Ÿ. sin embargo, este 
moralista logré fanatizar aquel pueblol Permitiase el 
divorcio, pero con harta desigualdad de derechos en- 
tre los dos sexos, pues al marido le bastaba el motivo 
mâs leve, mientras la muger tenia que alegar motivos 
poderosos y perdia ademas su dote. Todas ka leyes 
eran desfavorables à las mugeres, y el legislador que 
tanto las amaba las hizo esclavas. 

Siendo el Coran un cédigo politico y civil al pro- 
pio tiempo que religioso, contiene las leyes sobre be- 
rencias. sobre contratos, sobre hurtos y homicidios, 
y en general sobre todos los negocios y transacciones 
de la vida. No nos detendremos à analizar esta legis- 
lacion: haremos solo unas ligeras observaciones. Los 
hijos habidos de concubinas y esclavas son mirados 
en el Coran eomo legftimos para la sucesion en igual- 
dad 4 Los de las mugeres libres y legitimas: solo son 
declerados bastardos los hijos de mugeres püblicas y 
de padre desconocido. El adulterio se castiga de muer- 
te. pero ha de ger probado con euatro téstigos de 
vista. El testimonio de dos mugeres equivale al de un 
hombre. En las sucesiones los hijos reciben doble 
parte que las hijas. Impônese al delito de robo la am- 
putacion de la mano que le ha cometido. Se castiga 
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de-mucstp ehdonticidio ralunter{o, pese se sdmite le 
composicion pegande an tanto:dp indemairueion à la 
famibia del difonte. Bi Cora proscribe à pona dol tn- 
lion para los homiealios y Las injure porsonoles. <jOh 
verdaderss creyemual' ka ley del talon ha sido- orde- 
neds para el hamitidio: el bre mrisé por el. Hbte, 
el esolano- por ol cselavo, y da œuger-porle mugen» 
Obuénvass que à legishoïon civil del Coran es més 
complets que la cœiménal. Le insnfitianein: de ésta daba 
luger 4 lis molificasones y-«teoisiones: de los: tribu- 
males, 3:dejé. mucho & le predeucis y disorceion du 
los jucces 6 cadies, cntro-lns ouoles bekie uno supo— 
rion que 6 nombraba 4l:cadi des cadies, olte. dig- 
nidé, anée k eual los. mismos Colifss estaban obliga- 
dos.& comparecen 

Peso les dispesiciones y procopion quermds rosel- 
tansea ol oédiga sagrade de les musulmanes son las 
reletivas à la guercs. No. en vano 56 Hama: tambien. al 
Coran el libro de la Kspade. En: tadss sue pantes se 
desendire 1x intenvion de Mahoma de inflemer el: espi- 
ritu belicoso da, Iss drabos, de halagar sus pasioncs 
aventures } senguinarias hociende deb pucble uns 
espocis de mibcia sagrada dispuesia siempre & oon- 
quéstar oë. nombre de la religion <Combatid à los 
infieles asia: queno teagais que tomen esté ons 
lidado cl euko.= Üemo prodisacion de gucrra y.ds 
canquista, obseres oporinaamente.u jhistrado, eseri- 
ton, jamés-una trampeta. més belicesa ha seuado para 
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Ilarnar al cotibate. Esta conversion du principio reïi- 
gios0 en enseña militar es la que imprithe ua fisono- 
mia nueva y original al sistemà del egislador de la 
Arabia, ÿ 4 cuga idfluencia debieton las armas sarra- 
cenas sus répidos triunfos, el mahometismo su a80m- 
brosa propagacion. Ea müchos pesages del Coran se 
declara la güorra 4 los isfolos como el servicio mis 
agradable à los ojos de Dics; los que mueren pelean- 
do por là F8 son verdadoroy mârtires, ÿ se les abren 
inmediatamente las puertas del Paraïso. <La espada 
6s la lave del cielo y del iañerno; y una sola gota de 
sangre derramada en defensa de la fè 6 del territorio 
musulman e$ més acepta & Dics que el ayuno de dos 
mescs. j0h creyentes! no digais jamis de los que 
mueren en la pelea por la religion de Dios, que han 
muerto: ellos viven; pero vosotros no entendeis es- 
10... [Oh Profetal Dios es Lu apoyo, y los verdade- 
ros creyentes que Le siguen. Alentad los fieles 4 la 
guerra: si veinte de vosotros perseveran constantes, 
destruirän 4 doscientos: si ciento, ellos derrotarän 4 
mil infieles. El soldado musulman cuando va à la 
guerra no debe pensar ni en su padre, ni en su ma- 
dre, ni en su esposa, ni en sus hijos; debe apartar 
todos estos recuerdos de eu corazon, y pensar solo on 
la guerra: porque si eu espiritu desfallece, no solo 
pecarä contra la ley, sino que la sangre de todo el 
pueblo cacré sobre él, porque su cobardia serä la 
qui de que se derrame la sangre del pueblo.» 
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Cuando se Ilamaba 4 la guerrsa santa, todo buen mu- 
sulman en estado de lever armas estaba obligado à 
acudir sin escnsa ni pretesto. 

El Coran determina cômo se ha de distribuir el 
botin que se coge al enemige. «Sabed que siempre 
que ganeis algun despojo, la quinta parte pertenece 
à Dios y al Apéstol, y & sus parientes, y à los hubr- 
fenos, 4 los pobres y 4 los peregrinos. » Estas palabras 
han sido de diversas maneras interpretadas. Abu Ha- 
nifa cree que la porcion destinada 4 Mahoma y sus 
parientes debié cesar desde la muerte del Profeta, y 
aplicarse 4 los peregrinos, huérfanos y pobres. Al- 
Shaafei opina qua la porcion lamada ds Dios debe 
destimarse al tesoro y servir para hacer mezquitas, 
fortalezas y otras obras péblicas. Cada intérprete del 
Gran lo entiende 4 sa modo.—Cuando los musulma- 
nes declarsban la guerra 4 los infeles, les daban 4 
elegir entre estas tres cosas: 6 abrazar el mahometis- 
mo, en euyo caso cesaba la guerra: 6 pagar un tri- 
buto, quedando entonces en libertad de seguir pro- 
fesando su religion: 6 decidir la contienda con la 
espada, en cuyo ültimo caso los vencidos eran conde- 
nados 4 muerte, y sus hijos y mugeres hechos cauti- 
+0s, si el principe no disponia de ellos de otro modo. 
Esto nos da la clave para jurgar la condueta de los 
ärabes en Esprüa. 

Hemos dado una ligera idea del Coran en su par- 
te dogmitica, politics, civil y militar. Este libro ha 
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sido ya jusgedo por los filésofos y los historiadores. 
Reproduzcamos algunos de los juicios à que se con- 
forma mas el nuestro. «El Coran. ‘dice uno de ellos, 
ss la obra de un presuntuos, que cree resolver de 
Ileno las ms eleradas cuestiones sin ocuparse de las 
dificultades, y que de este modo constitaye un teismo 
insipido y superfcial…. Es estéril 6 incompleta la 
doctrina de su libro. y bien examinada no pasa de 
una compilacion sacada de los evangelios apôcrifos, 
preferidos en aquella parte de la Arabia à los autén- 
ticos, y de la Câbala mâs bien que del Pentateuco. 
No queda por consiguiente mâs que su mérito poético.» 
«Para libro bajado del cielo, dice otro, es una 
obra bastante imperfecta; para cédigo rédactado por 
mano de un hombre, su esfera de accion es demasia- 
do limitada. Producto de un cerebro acalorado por 
los fuegos del desierto, 4 los hijos del desierto se di- 
rige là ley de Mhoma, divinizendo sus sensuales 
epetitos y sus inflamables céleras. Quitad el desierto 
que le ha inspirado, y el Coran no se comprende.s 

Añadiremos, por tllimo, que si el legislador de 
la Meca se hubiera propuesto solamente componer un 
libro para hacer un pueblo guerrero, conquistador, 
enérgico y valiente, hubiera sin duda scortado, por- 
que al fanatismo que supo inspirar debié sus râpidas 
conquistas y la obstinada y tenaz resistencia que los 
conquistadores de España opusieron al valor y 4 la 
perseverancia de les cristianos, Mas como cédigo re- 
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ligioso y social, Hevaba en sf el prinvipio de su muere 
te. Un fatalismo morta! pesabæ sobre las actiones dé 
los musulmanes. El despotismd no podia ser mds ab- 
sofuto. Sin gerarquias en el érden religioso como en el 
érden civil, todo estä sujeto ä la volantad omnipo- 
tente de un homi re solo, à la vez monarea, pontffice, 
Juez sopremo y general de los ejéroitos. Era un 
crimen variar la legislacion, porque la legiglacion era 
dogma. Estaba prescrito el estacionamiento eterno. 
Todos los demâs pueblos marthan con los tiempos, 
adquierert mueras ideas, modifican con arreglo 4 ellas 
sus inulitueiones. El paeblo musulman permanece in- 
mévil: su religion le prohibe moverse: tiene que en- 
vejecer, tfene que morir como era en su infantia. 
Esta era la religion que traian nuestros conquistado- 
res. Reeuérdese la débil pintura que del cristianismo 
bicimos en el tomo IN. de nuestra obra: cotéjese con 
el islamismo que acabamos de bosquejar, y jézguese 
si sufren comparacion, si la providencia podia permi- 
dir que de la religion pura del Crucificado en Jerusa- 
lea ttiunfara la moral lasciva del voluptuoso apéstol 
de la Arabia (9. 

IL. La conducta de los couquistadores'de España 
habia sido en lo general conforme à las méximas y 


M) Las loges y disposlelones da. No hemos visio algmoas roeuê- 
‘hemos ellado las beunos loma- eadlones que Hammer bace à Sale 
Lodel mismo Corau. Trad. de y4 Sacs en ans Noiicias sobre la 

Sale Fer, —Caçobr. tlgioë musulmans. 
vida de Maloma, trad. de Abulfe= 
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preoptos- del Coran. La pelitica se lb hubiers sconse- 
jade, sum euando el deber'ne se iv hobier» impusëtor 
quo eru d'pueblo empñot éemeiado rempetebile, y 
ellos no machos en nitmero: at principio pare que kos 
conviniete examperarto. Père poHtica, 6 déber religio- 
80, 6 t0de jueto, es le cierte que 4 hs cristianos que 
se les sometieron, que fueron ls més, dejéronles el 
libro æercicio de su religion y'do sus rites y permi- 
tiéroules goborrarse por loyes y jueces propios, y 
conservar sue Gerras ÿ batiendas si bien afeelas & un 
triÿuto, al tmor de les capitulaciones de Cériobs, de 
Totedo y demés ciedudus sometidus. Aal les: sentides 
lamentos, vs: quejidos elegineos que eo el sombre 
de Llanto de Fepeña copiames en etro Isgar de 
Crémice del Rey Sdbio (?, era mas bien le espresion 
del: just dblor de ver una pair ssbyugads y una 
fak religion ensefieredndese en ellx, que- la pisæra 
exacta de 1x sibuacion y de los lwehos: porque: ni to 
dos los templos faeron éestreidos, mi 1odos: los obispes. 
y sacerdvtes degollados, ni perecieren todos los fisles, 
ni todas has oimdades fueron arrasadis: antes queda- 
ron ciudades y templos, y subsistieron ficles y: sacor. 
dotes, # menjeæs y'prelados, si Lien en uns depen- 
dencia lstmosa ÿ Humillante, : 

40l fué la suerte que corrieron- entos cristianos 
mosérabes quo. vivian mezclades cen:los hijos dé Ls- 
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æmael? À peser de lo que ordenala el libro del Profota, 
la condicion de estos desgraciados estaba sujets 4 la 
volantad mas 6 menos despôtica y à los sentimientos 
mas 6 menos generosos 6 crueles de cada emir, y 
tambien & los caprichos 6 à los arranques de intole- 
rante celo del pueblo musulman. Abdelwiz que los 
habia considerado, bien por efecto de su condicion 
blanda y apacible, 6 por agradar y complacer 4 su 
esposa Egilona la cristiana, infundié sospechas y dié 
celos 4 los ardientes ismaelitas, y le costé morir ase- 
sinado por los suyos. Ayub, que rocorrié muchas 
provincias arreglando la administracion, hizo justicia 
por igual, dieen las historias, à musulmanes y cris- 
tianos. El-Horr, cuyo earäcter duro y guerrero con- 
trastaba tanto con el de Ayub, si bien exigié riguro- 
samente à los mozärabes los tributos & que estaban 
sujetos, no se mostré menos implacable con los mis- 
mos muslimes, Ambiza diatribnyé tierras entre los 
érabes sin perjudicar 4 los cristianos. Yahia, que 
reunia el esfuerzo y pericia militar 4 un caräcter se- 
vero y justiciero, favorecié à los cristianos contra las 
violencias de los musulmanes, poro excité el descon- 
tento de estos y fub causa de su deposicion. Alhaitan, 
de génio duro, vengativo y cruel, irritado por las 
turbulencias de los alcaides, hizo pesar sobre los 
mahometanos un yugo de hierro, con el pretesto, 
verdadero é falso, de proteger à los crislianos contra 
sus vejaciones. Mohamed ben Abdallah hiro entregar 
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4 los mozérabes los templos que les pertenecian con 
arreglo 4 los pacts, mandando al propio tiempo ar- 
rasar los que las autoridades muslimicas habian per- 
mitido construir de nuevo, merced 4 las gruesas su- 
mas que para otorgar su permiso arrancaban 4 los 
cristianos, 

Pero las propias medidas y castiges que los emi- 
res més humanitarios y tolerantes se veian forzados 4 
tomar é imponer contra las arbitrariedades y dema- 
sis, 6 de otros emires, 6 de los alcaides y walies, 
relatiramente à los pobres cristianos, ya en el ejerci- 
io de su culto, ya en la posesion de sus bienes, ya 
en las exaceiones de los tributos, prueban cuân an- 
gustiosa ere la situacion de los infelices mozérabes, 
pendientes de la voluntad de un emir despético, 6 
del fapatismo, de la codicia y de la rapacidad de un 
wali 6 de uu alcaide subalterno. 

Notablemente mejoré su condicion euando la Es- 
paña musulmana se emancipé del Califato de Damas- 
co. El primer Ommiada, Alderrahman, no solo se 
mostré tolerante, sino que llevé su respeto y su jus- 
ticia hasta crea en Cérdoba un magistrado con el 
cargo y titulo de protector de los cristianos. Institu- 
cion benéfica, en demasia tal vez, puesto que tanto 
halago y contemporizacion pudo ser causa de que 8e 
entibiara en algunos el fervor religioso, y de que 
otrog Ilegaran à apostatar, como lo hacen creer los 
matrimonios que ya comenzaban à celebrarsé entre 
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eæxistimnos g'nusuimanes, kguardie de tres œil ab- 
Lârabes que eneô para 8l Alkskerm E, y ls serdidas 
quejas que enitieren lwcgo los veloees: esvritonts: sa 
téficos Alvaro, Eulogio:y Samson. À laver, puess-de 
esta tolerencin inverade y pelitien. hobia obispos 
que regentaban sus iglesias en Cérdoba, en Mälega, 
en Baora, on Guadis, en Elvira. où Ecija, en Mar- 
tos, y enrotres poblaciencs, prineipalmente de la Es- 
psñe Meridionol y Orieatal: les sacerdotes s presen- 
tabun en püblico con el trage de su profesion, ean su 
berba rapsda y mu vops taler, lob monjes wivian 
tranquilos en sus clauetros; les virgenas censagradas 
à Dios-eran:respetades. en sus modestes esilos, con 
arregle 4! mandamiento del Brobetar <respetad 4 los 
monjes y solitarios. » Éa la misma côrte del. imperio, 
on Cérdoba, babia tres iglosies y tres anorasterios: 
en la vecina sierra y # las-mérgenes-del Gualalquivir 
se costaban hasta ocho: menastarées y vanias iglsias: 
y el pueblo 4 toque de campana concursia à los Lem- 
plos y ashstia dos diriog nfcios sin que nadic 20 
atreviera à inquietenle 4). 

sSubsiatiré. este 2stadé, no lisonjeno,. pare. an al 
gone marera telerable paraiel pueblo. cristiano? Pron- 
to seplaré el vendabal de: la. persecuoion: que vendrä 
& torbar su -efimeao y: mal segaro repos: Pronto se 
breveadré uaa ra de: martiries,. y, sangro preniosa 


4h Id. Paconr —Enloglo Sam po, Moral, Flores. 
8) data =D. °° 


Google 


PARTE IL LIRAO Li 
de fervorocos cristianos enrmjecerà las celles y los 
cainpos de Cärdoba. Pronto vendxän, pero. mo antici- 
pe-nos siquiera estos infaustos tiempos. 

Digno es de gotarse cuën diferente comportamien- 
Lo observaban los sarracepos en su Jucha con los cris- 
tianos españolgs y en sus guerras domésticas, intesti- 
nas y civiles. Al lado de lss capitulaciones benigpas 
con aquellos, estremecc la ferocidad aterradora que 
desplegaban con sus propivs orreligionarios. Como si 
fuesen los sencillos partes de una victoria, eren envia- 
das al emir las vabezas enrtadas de los walies rebeldes, 
y hacianlas servir despues 6 para trasmitirlas al Califa 
cuidadosamente aleanforadas eu cajas lujosas como un 
delicioso presente, 6 para festonar con ellas las muro- 
Iks de las ciudades. El primer Ommiada, aquel noble 
y generoso Abderrahman, que creaba una. magistra- 
tura protectora de los cristianos, que crigia y dotaba 
escuelas y enseñaba 4 sus hijos 4 disputar en las aea- 
demias literarias Los premios deï saber, que desaho- 
gala su corazon en ernas baladas y confiaba La ter- 
aura de sus sentimientos à las palmeras de sus jar- 
dinss, tenia la cruel complacencia de hacer cor- 
tar le cabez, pies y manos al cadäver de Ali Ben 
Mogheüz ÿ de euviar 4 Cairwan sus mutilalos miem- 
bros para expouerlos clavados, en un madero en la 
plaza püblica con ue rétulo ignominioso. Apenss se 
concibe que el bondadoso, el humanitario Hixem, el 
que abrazaba llorando al bermege que acabaha de 
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disputarle el trono, el que daba 4 su hijo eonsejos y 
preceptos que honrarian al mejor de los principes, 
recibiera como deleitosa ofrenda las cabezas de los 
vencidos caudillos que le remitia el wali Otman. Que 
aquellos miemos hombres que no podian resistir 4 las 
tiernas caricias de una esclava, y à los halagos de una 
Redhya 6 de una Zahira,. fueran los que ordenaban 
y presenciaban impasibles el acushillamiento de un 
pueblo, los que degollban en una s6la noche 4 cua- 
trocieutos nobles convidados 4 un banquets y sabo- 
reaban al dia siguiente ol bärbaro placer de enseñar 
al pueblo sus cabezas destilando sangre, los que 
guarnecian las mérgenes del Guadalquivir con una 
bilera de trescientos jeques empalados. 

Si como españoles y como eristianos -consultéra- 
mos s0lo el interés de nuestra patria y de nuesira re 
ligion, parece que debiéramos celebrar estos terribles 
holocaustos, puesto que sacrificadores y victimas to- 
dos erañ musulmanes, y todo redundaba en descré- 
dito de sus creencias y en enflaquecimiento de su po- 
der. Pero hay en el hombre un sentimiento que no 
puede ahoger tl interés de la patrie, y que le haco 
mirar con lâstima y horror tan trgicas escenas. Este 
sentimiento es el de la humanidad. Que 4 lo menos 
nos sirva la memoria de tales sacrificios para compa- 
decer à aquells pueblos que como el mahometano 
estän sujetos à los caprichos de un solo hombre, que 
resumiendo en si todos los poderes ÿ todas las sobe- 
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ranfas, dispone À su antnjo de las vidas de sus sûb- 
ditos, sin que haya tribunal en lo humano que le im- 
pida reposar tranquilo sobre los mutilados troncos de 
sus victimas: que tal era la ‘ndole y la organizacion 
del gobierno establecido por Mahoma. 

4C6mo se esplica esta mezela de ferocidad y de 
ternura, de generosidad y de fiereza de nuestros do- 
minadores? El rabe, impetuoso y ardiente como su 
corcél, violento en sus pasiones y en sus arranques, 
es generoso, galante ÿ agradecido, pero vehemente 
en sus édios, ciego en sus iras 6 impheable en sus 
venganzas. La venganza es para él un articulo de re- 
ligion, $e trasmite como una berencia, y se hace 
inextinguible. Ademés de ser por lo comun en todas 
partes ÿ en todos tiempos las guerras civiles mds crue 
les y sangrientas que las que se soutienen contra pue= 
blos estraños, éranlo mucho mâs entre los musulma- 
nes de España, en que los Gdios y rivalidades de tri- 
bu, de raza y de familia conenzaron 4 mostrarse 
profndos ÿ rencorosos desde Muza ÿ Tarik, paru pro- 
seguir sañosos entre ârabes y africanos, entre Abasai- 
das y Omeyas, entre Febrie s y Moawias, como des- 
pues habian de continuar entre Almoravides y Almo- 
hades, para perpetuarse por siglos hasta su mütua y 
comun destruccion. Pudo contribuir à tan ruda foro- 
cidad la necesidod en que se veian de reprimir con el 
escurmiento y el terror la tendencia de los walies y 
gebernadores y de los caudillos de las tribus à la in 
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subordisacion, 4 la rebeldin ÿ 4 la independencia, 
acompañadas Las més veces de la traigion y la perfidia. 
Es lo cierto que hasta el fanatiswo religioso desapare- 
cia ante ol édio de razas, y que Yussuf, Ibnalarabi, 
Balhal y demés caudillos rebeldes, no eserupulizsban 
de invocar la ayuda de los principes cristianos, ni de 
acaudillar bandas y capitansar huestes de enemigos 
de on 6, & trucque de vengarse de sus propios emi- 
res, y estos por su parte tampoco dificultaban de ks- 
cer treguas y pactos eon los monarcas catélicos, re- 
rervando toda su ardiente ojerira, toda la fogosidad 
de sus odiosos fmpetus para los discolos muslimes, y 
unos y otros trataban con més saña à los enemigos de 
au estirpe 6 de su tribu que 4 los ensmigos de Moho- 
ma y del Coran. Esta habia de ser una de las causas 
mis podercsas de su perdicion. 10jalé los eristianos 
hubieran sabido esplotar mis en su provecho estos 
<lementos de disolucion y de ruimal 

IL. Como del gobierno, de las leyes y de las 
<ostumbres de los conquistadores siempre se trasmite 
algo # los pueblos conquistados, euando es larga y 
detenida su mansion en ellos. natural consécuencia de 
les relaciones sociales que entre los dos pusblos, por 
antipéticos que sean, se engendran siempre, y que 
vicnen é reflejar y aun 6 formar parte de su fisono- 
mia, de sus hâbites, de su vocabulario, y hasta de 
sus instituciones, no nos es posible desentendernos de 
-hacer algunas observaciones ssbre la fndole y for- 
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ma del gobierne y edmivistracen do hé ârabes on 
España. 
Mientras la España muslimica estuve sujeta 4 los 
califhs de Damage y 4 los walfas supremos de Afriea, 
su gobierno no podia ser sino we reflajo del de Orien+ 
te, y panicipar de su misina organiacios y estruc- 
tura. La necesidad obligé, no obstante, à las érabes 
españoles en mis de una oœusies & apartarse de ls 
formes legales y à proucerso à si miswos de emir à 
gefe que los gobernéra, sin érdea del Califa y aun ain 
su consejo. Asi acentecié co los nombramientos de 
Ayub y de Yussuf el Fehri, bechos en una ssamblea 
de jeques 6 sea de los prineïpalas y mas ancianos 
personages de cada tribu: y à una asamblea de este 
género se debié la eleccion de Abderrabrsan ben 
Moswiab, y la revolucion que produjo e estableci- 
miento del imperio muslimico español independicato 
del de Damasco, con trono, gobierno 7 diuastis pro- 
pia. Que asi en les extremos casos proveem todos los 
pusbles 4 eu conservacion, y los ms avezados al des- 
potiemo praetican como impulsados por vna inspira- 
cion sécrela é instintiva el ejercicio de una soberamia 
que toéricamente no conocen. 

Desde entonces comenzaron 4 intredæirse an el 
imperio y oérte de Céndoba empless y eargas que no 
se habian coneoido: en ob Orivnte. El meouor, 6 6ope 
sejo de cstado, sstableeido por Abderralanan y al que 
eonaultabs en los cases drduos y negocios graves, 
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ejercié atribuciones supremas durante las discordiss 
dviles, y siendo como el plantel de donde ge sacaban 
los altos funcionarios del estado, habia de irse convir- 
tiendo en üna especié de inslitucion aristocrdtica. 
Eleglase de entre sus miembros el kagib 6 primer 
ministro, al modo del gran visir de Oriente, cuyas 
facultades se estendian 4 todos los ramos de la admi- 
nistracion. Seguian los catibes 6 secretarios. Un ma- 
gistrado, que les romanos habrian nombrado censor, 
entendia en los delitos contra las costumbres püblicas. 
y estaba investido de atribuciones terribles, y facul- 
tado hasta para imponer por sila pena de muerte, 
ado que rara vez la decretéran 6 impusieran. Enco- 
mendada estaba la administracion de la justicis 4 los 
cadles, 4 quienes presidia el cadi de los cadies 6 juez 
supremo, que residia en la capital: este era el que fa- 
Ilaba las causas en apelacion, y su autoridad era tan 
respetada, que el mismo califa 6 emir teniu que com- 
parecer ants él cuando era citado. Tenian bajo de sf 
los cadies un funcionario subalterno llamado akoacil 6 
alguacil, encargado de prender los delincuentes y de 
éjecutar las sertencias criminales. 

Tan sencilla como era la administracion de justicia, 
lo era tambien la econémica. Ademas de la capitacion 
impuesta à los cristianos, euya cuota solia variar 80- 

-gun las circunstancias y segun la condicion y cardeter 
de arbitrarios gobernadores, babia dos clases de ren- 
tas del estado, el arague y los derechos de aduana. El 
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azaque consistia en la décima de los fratos dela agri- 
eultura, ganaderia, minerla ÿ comercio, Dostinéban- 
se estas rentas al mantenimiento del califa y de sus 
funcionarios, à los gastos de guerra, 4 la eonstrac- 
cion y reparacion de obras püblicas, à la dotacion de 
escuclas y maestros, y al rescate de cautivos y alivio 
y socorro de los muslimes desvalidos 6 pobres. Los 
productos de aduanas se cree congistian tambien en 
la décima de las mercancias importadas y exportadas, 
Percibianse por un administrador, almojarife, nom- 
bre y empleo que se conservé durante algunos siglos 
entre los cristianos, como se conservé en la corona de 
Aragon y otros puntos el de almotacen, 6 fiel medidor, 
que entendia en todo lo relativo à pesos y medidas, 
calidad de los comestibles y policia urbana. Aplicé- 
Lanse al fisco los bienes de los que morian sin here- 
. deros. Siendo tan sencillo el plan de los impuestos, - 
no podia menos de ser igualmente sencilla y ficil la 
administracion. El valor de las rentas subié al paso 
que so fué fomentando la agricultura y el comercio, 
ÿ desde Abderrahman L. hasta Abderrahman TEL. hu- 
bo un aumento desde trescientos mil dinares, hasta 
cinco millones cuatrocientos ocho mil. Conôcese la 
importancia que los Arabes daban 4 la estadisiica, pues 
desde los primeros gobernadores 6 walles, desdo Al° 
zama hasta que se declard el reino independiente, 
hiciéronse ya varios censos y ompadronamientos ge- 
nerales de España parala mas couveniente distri- 
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beden do los impuestos. El recaudsdor general roi 
dia on ki eérte, y tenia sus subaltemos en las pro 
viacias. 

Roue fneren cinco, ssgua la division bocha por 
Yussuf el Febri, à saber: Audaluda, Tolodo, Méri- 
da, Zaragous ÿ Narbuna. Al frante de cada uma de 
ellas bebia an 1004 6 geberaador. Abderrahman hizo 
ur msera division territorial, quedando repartida on 
sis provinaias, à saber: Toledo, Mérida, Zaragoza, 
Valencia, Granada y Murcia. Narbona habia dejedo 
de pertenacer à lus érabos, y Cérdoba era la capital 
dal reiuo. Habin ademas otros doré wagires 6 gober- 
uadores subalteruos en doce de las mes principales 
ciudades despues de las rekridas. En las demas ciu- 
dedes ÿ fortulèras teuian establecides alsaïdes, nom- 
bre que se ha censervado tambien en España aplicado 
à dlerentes empleos. Creéronse ks valies 6 comae- 
dantes de frontera para aquellas comarcas que estabam 
imés cspuostas 4 ls invasiones 6 acometidas de los 
cristianos. 

Æs uigno de reparo que el sisteme de sucesion al 
ose entre los érabes fuese tan somejante al que ro- 
ia eutsees la socisdad eristienn. Mixto de electivo 
y hereditarie, el califa designaba de entre sus bijos 
el que preferia para que le sucediese «en el imperiv, 
y atendiendo mas, 6 à las cualidades personakes del 
Lijo, 4 al cariñio ÿ predileccion del padre que al ér- 
dun de progeniturs, à voces lo asociaba 4 si y com- 
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partia com él la gobernacion del estado, d veces solo 
euando se sentia préximo 4 la muerts manifestaba su 
voluntad de que fuese reconoctdo a/hadi à futuro su- 
cesor dol retno. Convocaba para esto & los altos fancio- 
narios del estado, eadios, wralles y wazires, y à los 
prinelpales jeques de las tribus, y ante aquella asam- 
blea de los mâs ilustres personages muslimes nombra- 
ba al que tenia desiguado por fwturo emir y pedla su 
reconocimiento. Otorgäbansele ordisariamente sin ré- 
plis ni oposicion los prôceres musulmanes, ÿ todos 
por su érden iban besando la mano al principe electo 
en señal de obediencia y fidelidad. A la muerte del ea- 
lifa se aclamaba solemnemerte al principe jurado, 8e 
rezaba por él la chofhbæ à oraclon püblica en todas las 
aljamas 6 mezquitas del imperio, y osta ceremonia 
se repetia al fallecimiento de eada emir. Aperas esta 
libertad de preferencia de los padres dejé de produeir 
en cada sucesion quejas, pretensioncs, rebeliones y 
guerras de parte do los bijos 6 deudos que se creian 
injustaménte postergados. 

IV. Hemos indieado las principales leyes de la 
guerra prescrits en el Coran. Vistoso espectculo de 
beria ser el de un campamento érabe en España. Al fin 
de eada jornada y al acerearse la noche hacia alto la 
hueste, y desplogabe sus tiendas ÿ pabellones que 
euu lus bagages Iluvaban siempre eonsigo el uso de 
Oriente, cundncidos en ligeros carros y acémilas, y 
en camellos, especie introdacida por los érabes en 
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auestra penfnsule, como antes los caitagineses habian 
importado los elefantes de Africa, que tanto estupor 
causaron al pronto 4 los españoles, y tanfa parte tu- 
vieron en el éxito de algunas batallas. Largas bilerus 
de estacas servian para tener sujetos los caballos y 
mulos: los camellos acurrucados en grupos entrete- 
nianse en rumiar: los guerreros se sentabau en der 
redor de las hogueras: las diversas formes y colores 
de los gorres y turbantes que distinguian 4 los berbe- 
riscos de los persas, à estos de los sirios, de los egip- 
cios y de los érabes de todas razas, completaban la 
variada visualidad de aquel cuadro nocturno : que 
eonservaron nuestros invasores par mucho tiempo en 
toda su originalidad y pureza, aunque los modifica- 
ron despues sin perder nunca el tinte oriental, los 
trages, colores y formas que diferenciaban & cada 
tribu, reza 6 macon. All al falgor de las hogueras 
#e contaban en su animada, pintoresca y expresiva 
lengua, sus antiguas hazañas 6 sus azares del dia, y 
exornändolos con la possia natural à eus fecundas 
imaginaciones, y évidos de aventures y de cuentos 
pasäbanse hasta que el eansancio los rindiera, los 
unos relatando su historia, los otros escuchändola sin 
pestañar. Por la mañara plegäbanse las tiendas, car- 
gäbanse los carros y los camellos, enfrenébanse los 
corceles, y se emprendia otra jornada. Los restos hu- 
meantes de las hogueras indicaban donde habia acam- 
pado el ejéreito musulman. 
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iles para la sorpresa, y propensos à la guerra 

de montaña, mâs semejantes en esto 4 los españoles 
que ä los demäs pueblos que les habian precedido en 
la conquista, (uesen cartagineses, romanos 6 godos, 
mil veces desde las fragosas y enmarañadas sierras de 
Ronda y de la Alpujarra, 6 desde las aspèrezas del 
Pirineo, fatigaron los rebeldes sarracenos 4 los emires 
de Cérdoba, 6 tenian er jaque continuo 4 los cristia- 
nos con sus correrfas y sübitas invasiones 4 que da- 
ban el nombre de akaras, y à que se prestaba asi la 
ligereza de sus caballos como la sgilidad ÿ desireza 
de los ginetes. Pero topäronse en España con gents 
que no les cedia en inclinacion, inteligencia y prâeti- 
ça de este linage de guerra. Y por otra parte la pre- 
ferencia que los 4rabes daban 4 la caballer{a fué en las 
batallas campales una de las desventajas que tuvieron 
para luchar con la infanteria española, y una de las 
causas ms frecuentes de sus derrotaa y descalabros. 
Su marina militar tan escasa en los primeres tiem- 

pos de la conquista, que Yussufel Fehri hubo de su- 
primir por innecesario el cargo de almirante  emir 
del mar, recibié desde el primer Abderrabman tal 
desarrollo y fomento que sus fuerzas navales no solo 
bastaban para poner la Peninsula al abrigo de las 
continuas irrupeiones de los moros de Africa y de los 
francos de Aquitania, sino que derramändose sus na- 
ves por el Mediterräneo, las islas y las costas de Es- 
poûa, de la Galia, y de Italia, no podian verso libres 
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de las centingas agrosiones de ls flotas musulmenas, 
y des insulares do Cérooga, de Cerdoüa y de las Ba- 
leares se veian incesantemente scoesdos por atrevidos 
corsarios surracanos que desde los puertos de España 
salian  devastar eus poblaciones marltinias y los obli- 
giban à buscar un asilo en el eprazon de las mon- 
taïñas. ‘ 
Poro artistas y poetas les rabes, al propio tiempo 
de geerrcron y piratas, los hemos visio batallsr ÿ 
fundar escuelas, degollar en las lides y disputar en 
los certmenes liLererios, macejar d alfange y puisar 
la ra, iuceadiar ciudades enemigas y erigir aljamas 
suntuosas, piratear en los mares y cultivar jardines, 
saquear poblaciomes sritianss y construir palaios, 
acueduetos y baños, adornar con erness humanos 
los lienxos de las murallas y cantar baladas amorosas 
en los artesonados salones de sus alcézares. 

Espresiva y animada la lengua de ls érabes, easi 
todos sus nombres personales significan alguna euali- 
dad moral 6 fisica. Los de las mugeres por lo comun 
son tomadus 6 de las gracias 6 de las nirtndes 6 de 
bellos objetos dd arte 6 de la naturaleza; como Zed- 
Aya, dulee 6 agradable; Nooma, gradiosa; Ainsa, 
tesoro; Makba, bella; Sobeïha, aurora; Zahire, flo- 
rida; Vasiha, éeliciosa: Ommalisam, la de los lindos 
collares; Amena, tiel: Zaida, dichosa; Lobna, bloaca 
como la leche. De la misma manera los hombres gusta- 
ban de tomar en sobrenombre ssgnificativo, como A4- 
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Sherif, el ilustre: Al-Admod. el deseado; Saddis- 
Allah, el testigo de Dios: AF-Radhi, el benigno: A+ 
Mudhaffar, el vengedor; A-Mostayn-bilah, el que 
implora cl auxilio de Dios; Abder-cl-Rahman, ser- 
vidor del misericordioso; Obeid-Allah, humilde ser- 
vidor de Dos, ete. 

No usaban los érabes el nombre de familia: dis- 
tingufanse solo, como en otra parte hemos indicado 
ya, por el de su padre, que añadian al suyo con la 
palabra 6m 6 cbn, de que hicieron muchas veces avem 
lus europeos. Al nombre del padre solian agregar los 
demuchos de sus abuelos. <Entre nosotros, decia 
Numan, an uno de aus diälogos, no encontrarias à 
nadie que no pudiese norubrar sus padres hasta la vi- 
gésima gencracion, sin omitir un grado.s À estos 
nombres añadian el de la tribu. Asi tenian los nom- 
bres de los Arabes aquella longithd tan propia para 
fatigar la memoria. El emir Yussuf, de quien tantas 
veces Îlevemos hecha mencion, se mombraba Fissuf 
ben Abderrahman ben Habib ben Adi Obelda bon Okba 
be Nafte el Fehri. El Fehri ora el patronimieo de la 
tribu de Fekr, como el Gafoqui, el Femani, los de las 
tribus de Gefok 6 del Fame, y asd de los des. 

Otras cualidades y cosumbres de los ârabes Len- 
dremes ocasiun de ir observando en el œurso de la 
Listeris. Prosigamos ahors nuesira iskerrumpida nar- 
rejun. 
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ABDERRAHMAN IL. Y MOHAMMED I. EN CORDOBA. 
RAMIO I. Y ORDORO 1. EN OVIEDO. 


me 822 à 866. 


Esceleates prendas de Abderrahman IL.—Rebllon y sumislon ostrafia 
de su do Abdallsh.—Condado de Barcelon: Bera: Bernbard.—Se- 
gunda derrota del ejéreito franco en Roncasrelles.—Curloso eplsodio 
dela vida de Abäerrabman._—Célebres Insurreceiones de Mérids y 
oledo.—nerueltas va la Marca de Goibla.—Cârlos el Calvo.—Nant- 
ro de Asürias, e4 dé 46 sara de la juacia.—Supuena batalla de 
Glanijo atribuide à este prindipe.—Guerras en la Marca de Gothia.— 
—Téribls persécudon de los cristlanosen Cérdoba.—Martirios— 
Cautas que movieron esta persecuclon.—Muerte de Abderrabman 
Gootintia l persecucion con su bjo Mohammed. Sau Eulogio: Alraro: 
él abad Samaon. Concllos en Cordoba. Apo.assias.—Relado de Or= 
&oho 1. en Aetärias.—Veradera batalla de Ciavijo.—Maza el Renoga- 
d0.—Rebellon fmosa del bandido Hafsin,—Muerte de Ordono L. 


«Treinta y un años, tres meses y seis dias, dice 
con su acostumbrada minuciosidad la crônica arébiga, 
eumplia el bijo de Alhakem el mismo dia que fué 
enterrado su padre, é investido él de uros poderes 
que de hecho habia ejercido ya en el imperio. Era, 
añade, Abderrahman IL. bermoso de rostro, alto de 
cuerpo, esbolto de talle, color trigueño y bien dis- 
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puesta barba, que so teñia con alheña. Apellidébasele 
a Aimudhafar 6 vencedor feliz, por el valor con que 
habia vencido ÿ domado los rebeldes de las fronteras 
y los enemigos que habitaban los montes y sierras, 
gente rüstica y feroz. Era, prosigue, tan intrépido ÿ 
duro en la guerra como humano y benigno en la paz: 
Ilamäbasele el padre de los desvalidos y dé los po- 
bres: tenia ademäs exceleute ingenio y admirable 
erudicion, y hacia elegantes versos. Gustébale la o8- 
tentacion y la magnificencia, y aumeuté su guardia 
con mil africanos, gente brillante y lucida.» Falta ha- 
cia 4 los érabes un principe de tan esclarecidas pren- 
das para conso!arse de las locuras de Alhakem (822). 

Mas parecia ser estrella de la familia Ommiada 
que nioguno habia de subir al trono 
luchar con algun pretendiente de 1 
Por tercera vez se presenté en campaña aspirando à 
hacer valer sus pretensioues aquel Abdallah à quien 
dejamos en Africa, dos veces vencido por Alhakem, «y 
en quien la nieve de las canas, dice la crénica, no 
habie apagado el fuogo de su corazon.» Confaba 
ahora en la ayuda de sus tres hijos, Cassim, Esfah y 
Obeïidallah. Pero los hijos. 6 menos ambiciosos 6 
menos confiados en sus faerzas que el padre, lejos 
de prestarle ayuda y fomentar sus ilusiones, acu- 
dieron 4 persuadirle que se sometiera al legitimo 
emir, euando este, despues de algunos combates, 
le tenia cercado en Valencia. La manera como s6 


Google 


210 mere Ds salsa. 
decidié AbdeMab 4 hacer sa sumision retrata al vivo 
lo que era un verdodere creyente, un musulman f- 
nético de aquellos tiempos. 

Tenia preparada una salida con toda su gente. Era 
un jecres, vispera del dia festivo de los musulmanes. 
-Campañeros, les dijo, madane, si Dios quiere U, 
charemos nuesira aracion de jhume, y eun la bendi- 
«cion de Allah partirémos el sibado, y pelearémos 
«si fuese su divina voluntad.» El viernes congrega- 
das sas tropas delante de la meaquia de Bab Tad- 
mir 6 puerts de Mureia, dirigiéles aira breve arenga, 
y alzændo despues los ojos y las manos al cielo: + jDios 
«mio! exclamd, si teuge raz0û y es justa mi daman- 
«da, si mi derecho es mejor que el del nieto de mi 
apadre, ayüdame y dame la victorit: mas si au de- 
<recho al trouo es mis fundado que el de au tio, 
sbendicele, Sefor, y no permitas las desgraeias y 
chorrores de le guerra y discordia que hay entre 
enosotres: apoys au poder y estado y ayüdale.e— 
«Asi sea,» contestaron à una vor el ejército y mucha 
parte del pueblo que sa hallaba presents, En aquel 


(4) La formula uri Dies 
que usa todavis en España Comun= 
mente el pueblo, esaba csprese 
Mente pretaria pars los matome. 
Hinos en el Coran. Disése qua Luvo 
el sigulente vrigen. Habieudo ro quéere 
ado algunos cristianos à Maboma 

que les coatse la Listcria de los xir: 

darmientes , les respontldr 


Sañaus où fa court,» OCADGO 
= al ani lo que Dior 
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moments, afade le orbnica, 50plé un viente fris y 
belado, estraño en aquel slima y estacion, que 6ca- 
sioné 4 Abdallah un acsidente repontine y le déjé sin 
habla, de modo que fué necesario coneluir là oracion 
sin él. À los pocos dias desaié Dios su leugue, y dijo 
Abdallah: «Dios ha déslarado su voluntad, y no 
permita ol Sefor que yo iutonte cose elguua contra 
els.» 

Al dia siguiente an venerable anciano musulman 
86 apeaba 4 la entrada de la tienda de Abderrahman: 
un jéven llevaba asida la brida y otro sastenia el es 
tribu de su lujoso palafren. Eran Abdallah y ous hijos 
que iban 4 bacer se sumision al emir insütuido por 
Dios para gobiernu del pneblo musulman. Abder- 
rahman los reeibié con ls brazos abiertes, y gene- 
roso como su abuelo Hixem, eonoedié à Abdallah el 
goblerno y señurfo de Tadmir, donde murié des 
años despues. 

Desembarszado Abderrahman de esta guerrs, ila 
4 Kcenviar sus tropas, euande recibié nolicia de una 
irrupcion que los condes de la Marca de España, be- 
bian hecho en tierras musulmanas de este lado del 
Segre. Retuvo pues les licencias à ous soldados, y 
marché precipitatamente sobre la Gothia llevando de 
vanguardia al eaudillo Abdelkerim. Cerca de veinte 
años hacia (desde 801) que goberoaba la ciudad y 
condado de Barcelona el godo Bera, euando fué acu- 
mdo detraicion por otre gode llamade Sunile ante 


Google 


272 EMTOMA DE EsPañi. 


el emperador franco Luis, el eual le hizo comparecer 
en Aquisgran. Negé Bera los cargos de iufidelidad que 
sæ le hacian, y apelé à un Juicio de Dios, pidiendo 
que, puss el acusado y el acusador ambos eran go- 
dos, 8e tuviese el duelo al uso de su nacion. es decir, 
& caballo, al revés de los francos que en casos tales 
combatian à pié. Verificôse el combate, y vencido 
Bera, fué con arreglo 4 la ley de aquel tiempo, decla- 
rado culpable y condenado 4 muerte; pero Luis con- 
muté esta pena en la de destierro & Ruan. Con tal 
motivo, el emperador nombré conde de Barcelona en 
reemplazu de Bera à Bernhard, hijo del conde Gui- 
Ilermo de Tolosa, que era el que gobernaba ya à 
Barcelona cuando se aproximé Ablerrahman. Guentau 
las bistorias arébigas que aquella importante ciudod 
cayé esta vez en poder del emir, asi cuno Urgel y 
otras poblaciones de la Marca, obligando 4 los cris- 
tianos 4 refugiarse à las fortalezas de los riscos ÿ à 
las angosturas de ios montes, despues de lo cual, de- 
jando ä los francos Ilenos de pavor, regresô à Cér- 
doba. Düdase no obstante que llegaran Los rabes à 
posesionarse esta vez de Barcelona. Las crénicas eris- 
tianas no lo confirman, y la poca certeza que puede 
adquirirse de acontecimientos Lan importantes como 
este prueba lo mucho que dejan que desear las crô- 
uicas de aquellos tiempos. 

En la primavera del año siguiente viôse llegar à 
Côrdoba unos personages griegos, Ilevando consigo 
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muchos y hermosos eaballos con preciosos y elegantes 
jeeces, cuales nunca 6n España se habian visto. Eran 
enviados del emperader bizantino Miguel el Tarta- 
mudo, que venian 4 ofrecer à Abderrahman aquel 
obsequio à nombre de su señor, y à solicitar su alian- 
za contra el enemigo comun de las dinastias de Bi- 
zanciu y de Cordoba, Almamun, califa de Bagdad. 
Abderrahman los hospedé en su alcézar, y despues 
de baberlos agassjado, los despidié «con my buena 
respuesla,» enviando en su compañfa 4 Yahia ben 
Hakem, el Gazali, marino de gran mérito, tambien 
con caballos andaluces y espadss toledanas para el 
emperador. 

Otra embajada, menos espléndida pero no menos 
interesante, recibié pocn despues Abderrahman. Los 
vasco-navarros, que miraban, como hemos dicho, con 
mas antipatia sus vecinos de raza germans, aunque 
cristianos, que à los mismos musulmanes, amenaza- 
dos de otra invasion franea por los puertos de Ronces- 
valles ÿ Roncal, iban à demandar auxilio à los ärabes 
contra los enemigos traspirenäicos. De buena voluntad 
admitié Abderrabman la peticion, como adiitia la 
alianza de aquellos montañeses. El temor de estos no 
era infundado. Al fin del año 823, los condes Eblo y 
Anar, lugartenientes del ray de Aquitania, habian te- 
nido ôrden de franquear los Pirineos en direccion de 
la Vascoria. Sin obstéculo atravesaron aquellos valles, 
y sin dificaltad llegaron tambien 4 Pamplona. Cum- 
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plido su objeto (que el historiador no declurs), los 
condes y su ejército emprendieron su regreso à Aqui- 
tania por el mismo eamino. Aquellos valles parecia 
estar destinados para cementerio de guerreros fran- 
eos. Reprodijose la trogedia de Carlo-Magno al cabo 
de cerca de medio siglo, y las côneavas montañas de 
Roncegvalles volvieron ä resonar con los alaridos de 
los francos moribundos. Oigamos como k referen 
unos y ctros autores, 

«Los nuestros (dice el Astrénomo, en la Vida de 
Ludovico Pio), esperimentaron de nuevo la perfidia 
acostumbrada del lugar, la astucia y el fraude innato 
de sus habitantes. Circuidos de todos lados por los na- 
turales del pais, las tropas fueron deshechas, y los 
mismos condes cayeron en manos de los enemigos.» 
«Los welies de la frontera (dicen las historias ârabes) 
tuvieron este aûo sangrientas batallas con los cristia- 
nos de los montes de Afranc, y los vencieron con 
cruel matanza en los angostos valles de los montes de 
Albortah.… y caulivaron sus eaudillos, que vinieron 
con muchos despojos à Cérdoba.» «A su retirada (di- 
cen las hisiorias de Navarra) acometieron los navar- 
ros à los franceses segun su costumbre, y derrotaron 
todo el ejército, quedando la mayor parie con baga- 
ges y banderas en el campo de batalla. Los condes 
fueron hechos prisioueros. Aznar, que era vascon, y 
1enia parientes y amigos entre los nayarros, recobré 
la lbertd, bajo juramento de no hacer la guerra 
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contra Navasra: pero. Eblo füé enviado con. titalo de 
regola à Abderrahman rey de Cérdoba, cuya amsstad 
y alianza neresitaban y solicitabau los navarros contra 
Îos francosee. » 

Sufrieron , pues, los Ganco-aquitanioa êtra saguuda 
derrota en Roncesvalles, que si açaso menos sangrien- 
ta que!la primera, sirviiles de tan dura leecion y es- 
carmieato que no volwieron mas 4 visitar aquellos fu- 
nestos iugares. Del eptejo de Las bisteries de les 1x9 
maciones iofiérese que alguga parts del triunfo debié 
tocar à los sarracenos eono auxiliares, si bien La gle- 
ria principal fué de los vaecones, y asile condesa el 
miumo Astrénomo biôgrafo, que diertamento en eslo 
no podrä sez lachado de parcial (884). 

Como un agradable alivio à la fatigosa narracion 
de tantes guerras so presenta aqui un corto episodio 
del rejnado del segundo Abderrahman, que, aprove- 
chamos eon gasto, parque al propie tiempo qup nas 
iafonm de las ocupaciones pacificas de los principes 
musulmanes, nos proporçiong ir couociendo por los 
hechos el caräcter galante ÿ cahalleresco de nuestros 
dominadores de Orients. Oigamos à uno de sua histo- 
riadores. «En este Liempoi (lice) mandé Abderrahman 
constuir hermosas mezquitas en Céndoba, y. en ellas 
puso fuenies de mérmol y de varios jaapes, ÿ Lraja 4 
la ciudad aguas dulces de los montes con encaïñades 
de plamo, y abrevaderus y grandes pijlas para las 
eaballerios. Bdificé alcâzares en las LS prndi- 
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pales de España, reparé los eaminos y construyé las 
ruzafas 4 orillas del rio de Cérdoba: doté las madri- 
as 6 escuelas de muchas ciudades, y mantenia en la 
madrisa de la aljama de Cérdoba trescientos niños 
huérfanos. Las horas que robaba 4 los negocios gra- 
ves del estado, se entretenia con los sébios y buenos 
ingenios que habia en su côrte, que eran muchos, y 
entre ellos estimaba y distinguia al célebre poeta Ab- 
dali Aben Xamri, y Yahia ben Hakem, el Gazali, y 
como este sébio habia estado entre los cristianos do 
Afranc, y en Grecia en sus embajadas, gustaba mucho 
de conversar con &l y de informarse de las eostum- 
bres de los reyes infieles, y de los pueblos y ciudades 
que hebia visio. Habia hecho hagib al wall de Sido— 
mia Aben Gamri, y con este .säbio caudi!lo solia jugar 
al scahtrang 6 ajedrez, queera uno de los ms dies- 
tros jugadores que en aquel tiempo se celebraban, y 
competia con él Abderrahman 4 este juego con gran- 
des apuestas de joyas muy preciosas. Era en estremo 
liberal y dadivoso, y gastaba mucho con sus escla- . 
vas, pagando sus gracias y sus mas cortos obsequios 
con joyas inestimables, 

«Cuenta Ibrahim el Catib y otros, que un dia 
regalé à una niña esclava suya, muy linda y agracia- 
da, un collar de oro, perlas y piedras preciosas, de 
alor de mil dinares, y como algunos wazires de su 
confianza que estaban presentes encareciesen tan s0- 
bresaliente dédiva, diciendo que aquel collar era joya 
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de las que ennoblecian el tesoro real y podian servir 
en un apuro 6 vicisitud de fortuna, Abderrahman les 

ijo: «Me parece que os deslumbra el brillo del collar 
«y a estimacion imaginaria que dan los hombres à la 
«rarera de estas piedrezuelas y à la figura y lindeza 
«de sus perlas: pero qué tienea que ver con la hec- 
<mosura y gracia de la humana perla que Dios ba 
«criado? Su resplandor encanta los ojos de quien la 
<mira, arrebata y desmaya los eorazones: las mas be- 
<llas perlas, los jacintos y esmeraldas mas preciosas 
«que ofrece la naturaleza en su especie, no deleitan 
«asi los ojos ni los oidos, no toean el corazon ni re- 
<crean el énimo; y asi me parece que Dios ha puesto 
“en mis manos eslas cosas para que yo les dé su 
«propio destino, y sirvan de adorno y gargantilla à 
«esta graciosa muchacha, » 

Refriendo despues el rey à su poeta Abdalé ben 
Xamri la contienda que sobre el collar habia tenido 
con los wazires, uno y otro dedicaron 4 la linda es 
clara versos igualmente conceptuusos. «Guallah, dijo 
el rey al poela (contintia el historiador), que tus ver- 
808 son mas ingeniosos que los mios,» y mandé darle 
una bidra 6 bolsa de diez mil adharames que reparti 
entre sus amigos presentes. 

éPero de dénde sacaba Abderrahman para tantas 
larguezas, para tantos dispendios y tan locas prodi- 
galidades? De donde comunmente lo sscan los prfn- 
cipes, del pueblo. El que mucho daba, mucho tenia 
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querpedir. Los impuestes se habian aumentado, el 
asaque 6 diezmo, limitado al principio 4 los frutos 
de ‘la tierra y de los ganados, se habia estendido 
ä infnitos etros articulos. El pueblo œurmurabe: 
cristianos, musulmanes y judios, 4 todos desazo- 
naba igualmente que & su eosla estuviera el emir 
Garando fama de espléndido y dadivoso: el descon- 
tento era genoral: y en Mérida principalmente, ciu- 
dad populosa y considerable, se notaban muchas 
disposiciones 4 la revolucion. No se ocultaba este 
estado de los änimos al emperador Luis el Benigno, 
y ealcalande en su politica la utilidad que podria 
sarar de esta situacion de los änimos, y poco escru- 
puloso en los medios, arrojô una tea incendiaria en 
el coraron de la España érabe, escribiendo 4 los 
meridanos y exciténdolos à revolucionarse contra su 
emir . 
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Pero mientras Luis suscitaba enemigos interiores 
Abderrahman, éste por su parte ganaba tambien auxi- 
liares y aliados entre los sûhditos del emperador, y una 
revolucion estallaba en la Marca española. Un godo lla- 
mado Aizon, fugado del palacio del emperador, se puso 
en la Marca de Gothia 4 la cabeza de un partido nu- 
meroso que deberia tener ya proparado, y se hizo 
pronto dueño de Ausona (Vich), destruyé 4 Rosas, y 
para robustecer mâs su partido despaché à un herma- 
no suyo à Crdoba ä solicitar socorrosde Abderrahman, 
dl cual le facilité de buon grado un ejército, cuyo man- 
do confirié 4 Obeidalà, el hermano de Esfah y de Cas- 
sim. Con esta noticia Vil-Mund, hijo de Bera, el anti- 
guo gobernador de Barcelona desterrado 4 Ruan, no 
quiso desaprovechar la coyuntura de vengarse de los 
enemigos de su padre, y se incorporé 4 los subleva- 
dos de Aizon (828). 

Todo esto fué noticiado 4 Luis en ocasion de ha- 
Ilarse en la dieta de Seltz, del otro lado del Rhin, sin 
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que al pronto tomära otra medida que pedir parecer 
4 su consejo. Pero mientras el consejo daba su dictä- 
men, los rebeldes y los ârabes reunidos avanzaban 
por la Cerdaña, encérraban al conde Bernhard en las 
plazas fuertes de Barcelona y Gerona, ÿ lalaban y 
destruian campifas y fortalezas, y engrosaban sus 
filas con los montañeses descontentos de los francos. 
Al in un respetable cjéroito imperial se dirigié à la 
Marca ai mando del jéven hijo del emperador, Pe- 
pino rey de Aquitania, y de los condes Hugo y Mat- 
friel. Pero este grande ejército no hall ocasion de. 
medir sus armas con las hucstes del rebelde Aizon y 
del érabe Abu Merüan, que reunidas recorrieron los 
ampos de Barcelona y Geroua, y sin que nadie las 
hostilizéra se volvieron 4 pequeñas marchas 4 Zarago- 
za. Afrentosa fué esta campaña para los leudes fran- 
cos, 4 quienes la asamblea celebrada el año siguien- 
te en Aquisgran, castigé con la privacion de sus em- 
pleos. «Pequeña pens, añade un historiador francés, 
para el crimen de no haber peleado en unas circuns- 
tancias en que parecia prescribirlo las leyes militares 
de todos los paises y de todos los tiempos. » 

Habläbase entretanto de una grande expedicion 
que Abderrahman preparaba contra la Aquitania, y 
en otra segunda asamblea de Aquisgran se decidié 
que marchase un fuerte ejéreito à los Pirineos bajo la 
eomducta de los hijos del emperador. Lotario_ÿ Pepi- 
no. Ya los dos principes se hallaban en Lyon dispnes- 
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tos 4 emprender su marcha, y las tropas de Abder- 
rahman iban à salir pars las fronteras de Afranc, euan- 
do un impensado incidente vino 4 llamar la atencion 
bäcia otra parte y 4 dar otro_giro 4 los negocios (. 

Las imprudentes prodigalidades de Abderrahman 
tenian, como dijimos, irritado al pueblo musulman, 
los tributos eran excesivos, el rigor de los recauda- 
dores del diezmo acalé de encender el ya preparado 
combustible, y la revolucion que amenazaba en Mé- 
rida habia estallado. Figuraba 4 su cabeza Mohammed 
Abdelgebir, antiguo wazir dé Alhakem, destitaido 
por Abderrahman. El pueblo amotinado acometié las 
easas de los vazires, las saqueb, y degollé algunos 
de ellos: el walf pudo salvarse huyendo de la ciudad. 
Mohammed y otros gefes de la sedicion repartieron ar- 
mas, vestuarios y dinero 4 la plebe, sin distincion de 
creencias, y se prepararon 4 sostener su tumultuario 
gobierno. Esto fué lo que detuvo la salida de Abder- 
rahman las fronteras de Aquitania. Con la mayor 
presteza dispuso que pasasen las tropas de Algorbe y 
de Toledo, mandadas por el wali Abdelrüf, 4 sofocar 
la rebelion. Mérida no estaba para ser tomada ficil- 
mente. Més do cuarenta mil hombres armados rocor- 
rian sus calles. À falta de provisiones para tanta gen- 
te. pagäbanlo las casas de los mercaderes y los ricos, 
de cuyos almacenes se apoderaban como de legitimo 
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botin: achaque ordinario en las revueltas populares. 
En tan critica situacion los buenos muslimes, dice la 
<rônica, los bombres juiciosos y acomodados, entable- 
ron inteligencias con Abdelrôf, y conviniéronse en en- 
tregarle la ciudad. Asi sacedié. Dada una noche por 
los de dentro la señal convenida, abriéronse las puer- 
tas, y entraron sin dificultad las tropas. Grande faé la 
sorpresa de .los sublevados: todos corrian inciertos; 
machos dejaban las armas aturdidos; la caballerfa del 
emir recorria las calles persiguiendo la chusma; como 
unos setecientos del pueblo fueron acuchillados: los 
caudillos de la rebelion se salvaron en la confusion y 
entre el tropel de los fugitivos; muchos huyeron 4 los 
campos, y Mohammed se refugié à Galicia. Sosegé Ab- 
delrüf los 4nimos de los veeinos pacificos, avisé al 
emir del allanamiento de la ciudad, y 4 los pocos dias 
un indulto general de Abderrahman acab6 de disipar 
el temor del castigo que à muchos inquietaba (828). 

No bien sosegado el alboroto de Mérida, otro no 
menos imponente y grave estallé en Toledo. Moviéle 
Hixém el Atiki, rico jéven de la ciudad, por solo el 
deseo de vengarse del vazzir Aben Mafot ben Ibra- 
him. Habia Hixem derramado mucho dinero entre la 
gente pobre, y ganado los berberiscos de la guardia 
del alcézar. Con esto penetraron en él los tumultua- 
dos, apoderéronss de los ministros, arrastréronlos 
por las calles, «y toda la ciudad (dice un escritor 
ärabe, gran reprobador de esta revueltas) se alegré 
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de ver arrastrados por la plebe los ministres de su 
opresion.» Fortuna del wal fué hallarse en aquella se- 
zon en el campo: avisado de la insurreccion se re- 
tiré à Calat-Rahba (Calatrava), y comunicé la novedad 
al emir. Inmediatamente salié su hijo Omeya con par- 
te de la caballeria de su guardia y érden de reunirse 
al wali para castigar los rebeldes de Toledo. Pero 
Hixem con gran actividad repartié armas, distribuyé 
banderas, y viéndose al frente de una mnchedumbre 
resuella ÿ armada, se atrevié à salir con la gente mas 
osada y escogida à buscar las huestes del emir. Algu- 
os ventajosos encuentros con las tropas de Omoya y 
&e Aben Mafot, dieron gran eonfianca y orgullo al jé- 
ven Hixem. Fué ya preciso que Abdelrüf pasära desde 
Mérida con todas las fuerzas disponibles. 

Aun as trascurrieron tres años sin que los tres 
génerales de Abderrahman logréran ventaja de consi- 
deraeion sobre lns rebeldes de Toledo: hasta que en 
832 pudo Omeya hacerlos caer en una celada, orillas 
del Alberehe, causändoles gran matanza y obligando 
los que quedaron con vida à rofugiarse ea la ciudad. 
Todavia al abrigo de aus fortificaciones hallaron recur- 
#08 para persistir en la rebelion: y no se rindié todavia 
Toledo. 

En tal estado reprodtjose otra vez la revolucion 
de Mérida. Ausente Abdelrüfy poco guarnecida la 
dudad, introdijose en ella el mismo Mohammed, 
gefe del anterior motin, con todos los bandidos y 
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malhechores que habia estado capitaneando en tier- 
ras de Alisboua (Lisboa). Saqued de nuevo los a!mace- 
nes, armé y vistié la gente menuda, y se repitieron 
los oxcesos pasados. Esta vez acudid el mismo Abder- 
ralran con toda la eaballerfa de su guardia. Hecho 
alarde de sus huestes en Ain Goboxi (la fuente de los 
carneros), contäronse cuarenta mil hombres y ciento 
veinte banderas. Circuida Mérida de antiguos muros 
romanos, habia sido flanqueada de torres despues de 
la conquista. Hizo Abderrahman minar algunas de 
ellas: anchas brechas le facilitaban poder entrar en la 
plaza; pero queriendo evitar la efusion de sangre y 
dar 4 conocer sus humanitarias disposiciones à los 
meridanos, hizo arrojar dentro de la ciudad flechas 
eon papeles escritos, en que ofrecia general perdon à 
los que se le entregasen , esceptuando solo 4 los gefes 
de la sublevacion, que señalaba con sus nombres. Al- 
gunos de estos billetes fueron à parar à manos de los 
esceptuados. Pero era imposible ya toda defenea, y 
Mohammed y sus cémplices huyeron, entregindose là 
ciudad à merced y discrecion del enuir. 

Magnänima ÿ generosamente se condujo Abder- 
rehman, Disculpändosele los principales meridanos 
de no haber podido prender à los caudillos rebeldes, 
euentan que les dijo: «Doy gracias à Dios de que en 
“este dia de complacencia me haya librado del dis- 
«gusto de hacerlos degollar: tal vez Dios abrirä los 
<ojos de sus entendimientos, y volverän de su locura; 
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«y si no lo hacen, Dios me dar poder para estorbar 
«que perturben la tranquilidad de mis pueblos. » Dig- 
nos y nobles sentimientos que representan 4 Abder- 
rabmon Il. como heredero de las virtudes de su 
abuelo, y como el reverso de la barbarie y cruel- 
dad de su padre. En los pocos dias que permane- 
ci6 en Mérida, hizo reparar las fortificaciones des- 
truidas, empleando en estas obras 4 los pobres de 
la ciudad. 

Continuaba entretanto el sitio de Toledo. Al fin, 
despues de seis años de una resistencia porfada, es 
trechados y reducidos 4 lo alto de la ciudad, y aco- 
sados del hambre, tuvieron que rendirse. Hixem cayô 
berido én manos de Abdelrûf, que le hizo cortar ins- 
tanténeamente la cabeza, y colgarla de un garfo 
sobre la puerta de Bab-Sagra (. E] generoso Abder- 
rahman mandô publicar luego un indulto general 
para todos los ciudadanos. Nombré 4 Aben Matot 
vazzir de su consejo de estado, y 4 Abdelrüf wali de 
la ciudad, Dedieôse éste & reparar los maltratados 
muros, establecié una buena policia en la ciudad, y 
separé los euarteles por medio de puertas para ma- 
Jor seguridad de los vecinos (858). Asf terminaron 
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Pado ya Abderrahman atender la Marca Géliea, 
cuya situacion no podia ser més propicia para el pro- 
greso de las armas agarenas. Itrigas y discordies 
domésticas traian agitado el imperio. franco-germano, 
y Bernhard, el conde de Bareclona, mezclado en 
elles de lleno, habia corrido diferentes vieisitudes, 
Sus intimidades con k segunda muger del emperador 
Luis, llamada Judith, fueron causa de que el pueblo 
atribuyora 4 ellas el nacimiento de un hijo (en 823), 
el que despues kabia de ser emperader y rey baje el 
nombre de Crlos el Calvo. À pesar de estos rumores, 
comstituido Luis en padrino ÿ protector docidide de 
Bernhard, le Ilamé en 829 4 su palacio, y lé nombré 
su camarero, conservändole el gobierno de la Gothia, 
que comprendia la Septimania y condado de Barce- 
lona. Mal recibido el conde por los otros hijos del 
emperador, huyé en 830 del palacio imperial por 
austraerse su encone. Quedéle por ünico asilo k 
ciadad dé Barcelona. Nueras acusaciones le obligaron 
ä comparecer en 832 ante la crie del imperio, y 
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aunque 54 jsramenté en désearge, fué destituido del 
condado de Barcelwna, que. se confirié à Berenguer, 
hijo del conde Hunrico. Mas habiendo muerto éste 
en 836, Bernhard, que habia recobrado gran ascen- 
diento y favor en la eôrto de Luis, fué segunda vez 
nombrada eonde de Barcelona y de la Septimania, con 
mâs émplios poderes que antes. 

Hallébanse asi las cosas en 858, cuandh el diestro 
Abderrahman, desembarazado de revueltas intestinas 
y alentado con las que trabajaban los dominios fran- 
eus, ordené al wall de Zaragoa que allegaudo las 
banderas de la España Oriental corriese las tierras de 
la Marca. Enfermo y casi moribundo el emperador 
Luis, disputiodose sus hijos la herencia del imperio 
como una presa, bullendo en la misma Gothia las 
facciones y los partidos, pudiero® Obeidalah, Abdel- 
kerin y Muza hacer por espacio de dos años devasta- 
doras incursiones por aquellas tierras con grande es- 
panto de los cristianos de la Gothia. No se limitaron & 
esto las atrevidas hostilidades de los sarracenos. Viése 
salir de Tarragona una expedicion maritima, que uni- 
da à otras naves sarraconas de Yebisar y Mayoricas 
(ibiza y Mallorca), se dirigié à las costas de la Fro- 
venza, y Ilegô 4 saquear la comarca y arrabales de 
Marsella, retiréndose con no cacasas riquezas y gran 
nümero de cautivos. 

Al paso que el imperio de Carlo-Magno se debi- 
litaba, crecia en importancia el hispano-sarraceno. 
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Otra vez vinieron 4 Cérdoba legados de Constantino- 
pla enviados por el emperador Tewflo, 4 solicitar los 
auxilios de Abderrahman contra el califa abassida de 
Oriente Almoatesim. Recibiélos el emir honorificamen- 
te y los despidié con regalos, ofreciendo al empera- 
dor que le ayudaria tan pronto como las guerras que 
entonces le ocupaban se lo permitiesen. Fallecié en 
esto en Alemania el emperador Luis el Benignu (840), 
y à su muerte sufriô el imperio franco-germano una 
nueva recomposicion, que habia de envolverle en ma- 
yores turbulencias, ÿ habia de influir grandemente en 
los sucesos futuros de España (. Por el contrario el 
pequeñoreino de Asturias bablase ido afrmando y 
engrandeciendo bajo la robusta mano del segundo Al- 
fonso, cuyos postreros hechos dejamos en otro lugar 
referidos. 

Muerto sin sucesion en 842 Alfonso el Casto, el 80- 
brio, el pio, el inmaculado, como le nombra el cronis- 
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ta de Salamanca, los grandes y prelados del reino, de 
acterdo en esto con los deseos del uitimo moriarca, 
nombraron para sucederle 4 Ramiro, hijo de Bermudo 
el Diâcono. Mas como se hailase à la sazon en Bardulia 
(Castilla), donde babia ido 4 tomar por esposa la hija 
de un noble castellano, aprovechse en su ausencia 
un conde palatino llamado Nepociauo, pariente de 
Alfonso, para hacerse aclamar rey de Ovieüo por sus 
parciales, Informado de ello Ramiro, encamiuôse de- 
rechamente ä Gralicia, donde sin duda eontaba con 
mäs partiderins que en Asturias, y reuniendo en Lugo 
una numerosa hueste partio resueltamente en busca 
de su rival, 4 quien miraba como à un usurpador. En- 
eontréronse los dos competidores eerca del rio Narcoa, 
Batido Nepociano, y abandonado de los suyos, huyé 
hâcia Pravia y Cornellana, pero alcamzado por dos 
ondes de la parcialidad de Ramiro, fué entregado 4 
ésto, el eual le hizo saear los ojos y le condené à re- 
elusion perpélua en un monasterio. Asi subié al trono 
de Asturias el hijo de Bermudo el Didcono 1, 
Conicese que el pequeño reino asiuriano comen- 
zaba tambien 4 ser codiciado y combatido de preten- 
dieutes como el imperio ärabe. Otros dos nobles, AL 
droito, conde del palacio como Nepociano, y Piniolo, 
uno de los préceres de Asturias, conspiraron inés ade- 
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lante unos tras otro contra e| monarea legitimo. Am- 
bos fueron desgraciados en sus tegtativas, y Aldroito 
sufrié la horrible pena de cegaera, pregerita où las 
resucitadas leyes godas, y Piniolo faé yondenada à 
muerte con sus siete hijos: jseveridad terrible le del 
nuevo monaren! Bien que Remiro era inexorable y 
duro en el castigo de tpda çlase de delitos. A los la- 
drones haciales tambien sacgr los ojos, <on lo que 
purgé du salteadores sus estados, y à los agorerçs y 
magos Los hacia quemar vivos: jespantosa crudeza la 
de aquellos tiemposl Este rigor izo que los cronis- 
tas de aquella edad le Ilamäran el de la vara ds la 
jushicia. 

Una tentativa de invasion de gente estraïña, des- 
conocida hasta entonces en nuestra peninsula, vino 4 
poner à prueba la actividad y el valor bélico de Ra- 
miro. Los Normandos (Norfh-menn, hombres del Nor- 
te), esos piratas emprendedores y audaces, especie 
de retaguardia de los bârbaros del Septextrion, que 
desde el fondo del Jutland y del mar Bältico, desde 
Dinamarcs y Noruega habian salido 4 fines del si- 
glo VILL como 4 reclamar para si una parte de los 
despojos del mundo, lanzändose atrevidamente à los 
mares en frâgiles barcos sin més equipaje que sus 
armas para arrojarse sobre las costas occiéentales de 
Europa, saquearlas y volver 4 engoliarse cargados 
de botin en las olas del Octano: 6508 avontureros 
impertérrilos, ejército regimentado de piratas à lag 
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érdenes de un gefe, que caiau de improvieo sobre les 
poblaciones de las costas, 6 se remontaben den as0m- 
bross rapidez per las emboesduras de los rics, para 
devastar tierras, degollar habitantes, hacer eantivos, 
3 derremar sangre humana sin perdonar s6x0 ni edad : 
6306 terribles facciosos de los mares que tan funesta- 
monte se habian hecho couocer en la Inglaterra y on 
la Gala, apareesn por primera vez en la costa de As 
turias con gran nümero de naves en el principio del 
reivado de Bemiro, Hacen su primra tæpiativa de 
dosembarco en Gijon (843): pero ante las foitificacio— 
nes de la ciudad , y ante la setilud enérgica de los 
asturiamos. desisten de la empresa. pasas adelan- 
te y van à desembarcar en el puerto Brigautino 
(Coruña). 

Ramiro no se ha descuidado; un ejército cristiano 
cae intrépidamente sobre aquellos salteadores: mo 
chos murierott; arias dé sus naÿes fuérort iniéendisdas 
3 iéronse forzados # abandonar aquellas costas fatales, 
3 8 tenter mojor fortona en les de Luitania y Auds- 
lueta. ANA van escarmentados por Ramiro ef cristiano, 
4 inquietar las poblariones maisolmanas, remontando 
el Guudalquivir hasta Sevilla, 4 continoar su cbra de 
squeo y de pillage, 4 pelear con las huestes de Ab- 
derrahman, hasta que son obligrdns 4 retrocedér 
por lus Algarbes, donde repiten os misaios éstrs- 
gs, y por Mine #cometidos por los guerreros de 
Mérida, de Santaréa ÿ de Coimbra reunidos, desspa- 
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recen de aquellos mares (844). Honra fué del monar- 
ea de Asturias haber sabido guardir sus pequeños 
dominios de aquellos terribles invasores que habian 
logrado fijar su destructura planta en grandes y po- 
derosos estados 4. 

Con la misma intrepidez peleé Ramiro con los âra- 
bes, venciéndolos en dos batallas @: sin que otra coga 
añadan las antiguas crnicas. Por lo misno, ÿ por no 
apoyarse en fundamento alguno racional histôrico, ba 
rechazado ya la sana critica la famosa victoria de Cla- 
vijo que historiadores posteriores atribuyeron 4 oste 
principe, y que ha constituido por siglos enteros una 
de las més generalizadas y populares tradiciones es- 
pañols ©. . 


(4) Salmantc. Chron—Id, Sl- _ paises de Aftca. La baialla faé dos 
leuse— Conde, cap. on. Bar Gracldiima para los aueacros, 103 
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“@) Adersus sarracenes bi. foruuio ai vecino cerro de Clavio. 
præliat ef vicur exil. Seb. À pesar de la derrous y la tristeza 
Salm. Chron. el rey se durmié, y entonces ve le 

@) He aqui ea sustancia lo que. apareclo eu sueños el apôstol San 
euenta de esla Datalla el arzobispo Lago, el eual le LADU am Stosumen. 
dou Rurig, Vesdadero autor de Le ÿ le alenté à que volviera ai dix 
1 leyehdas Iidignado el rey Ham siguieute à à pelea, seyuro de que 
ro dé que Abderralimam de Céréo— quedatia rencédor, puës 61 misma 
Bale Bublers reclamadu el 1Hbuto combatria à la caberu del ejéreite 
delas eun doncelli, à que supo-_ ericliano. Alônito el rey, comunleé 
nen hallarse sujeo Mauregao, con: esla ayaricion al amanecer à Los 
voco eu Leon à les prelados Jahac grandes y prelados } al ejércllo 
des, à los prôceres y varones Îlus- mismo, y todos locos de alegria no 
res del vo, 3 GO su Gonsejo aosabeo Ja 600 el momelo dé 
declard 1a 4 Abderrabman. eatrar en Gombaté Lajola direccion 
Marché el cjerdto cristiano contra de Lan ilustre capitan. Recibieron 

éndose à la Kicja. ae leo Santos. Sacramenine; Lo. 
fa Abel, junto à _ 86 La bora de la Ld, y exclomandos 
Logroño, se vieron acométiios los /Santiæul jSantiago! Cierre Es 
érllanos rar un ejéreilo mumero-  paña (cnstumbre que. quedé desde 
amp de marc, 10 olo de Espa- enlonces a enrar en as bat: 
Ba, sinc de Marruecoi y de otros comensb la pelea, 3 Con el 8000r70 
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No monos piadoso y devoto Ramiro que sus pro- 
decesores, erigié cerca de Oviedo varios templos, que 
aun subsisten hoy, notables ya no solo por su admi- 
rable solidez, sino tambiea por cierta regular propor- 
cion y belleza de arquitectura, que todavia merece los 
elogios de los distinguidos artistas que visitan aquellos 
célebres lugares, y que justifica las alabanzas que se 
leen en el cronista Salmantino. Es notable ente aque- 
Los el que con la advocacion de Santa Maria edificé à 
la falda del monte Ilamado Narancu, & menos de me- 
dia legua de Oviedo. Sin otros Lechos importantes 
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que las crénicas hayan consignado, terminé el hon- 
roso reinado del primer Ramiro en 850. Sus res- 
tos mortales fusren sepultados en el panteon de los 
reyes erigido por Alfonso el Casto, y su muerto 
no alteré la especie de armisticio tâcito que habia 
entonces entre los sarraconos y los eristianos de 
Galicia. 

No era por el Norte, sino por el Oriente de Es- 
paña, por donde ardia entoncos viramonte la gucrre. 
Los hijos de Pepino, resentidos du ls exelusion 4 que 
se los habia condenado em la particion del imperio, 
se conjuraron en la Septimania contra Cärlos el Calvo, 
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y ayuddbalos secretamente Bernhard, el conde de’ 
Barcelona, con la mira ulterior de hacerse indepen- 
diente. Pronto y muy caramente pagô su deslealtad 
el que passba por su hijo. Cârlos el Calvo en una 
asamblea de Tolosa 4 que le imandé comparecer le 
Hizo condenar 4 la pena de muerte, que dicen ejeeuté 
por su propia mano y aüaden que, poniendo el pié 
sobre su éddäver, «|Maldito deas, éxclainé, que has 
mantilladé el lecho de mi padre y tu señorl: Cuyas 
palabras prueban que CHirlos no descoñocia su orlgen 
ÿ que coinetia 4 sabiendas un parricidio . Seguida- 
menté nombré conde dé Barcelona al godo Aledrän, 
pariente de Berengütr. Propésose Guillermo, bijo dé 
Bornhard, vengaf la muerto de su padre, atacé 4 
Aledrah, se dérlaré ef favér del hijo de Pepino contra 
Cärlos el Calvo, é invocd el auxilio de Abderrahman 
de Cérdoba. AI propio tiempo levantbanse los vas- 
cœnes con su condé Aria contra el rey Pepino de 
Aquitania; dé formä que, de una y otra vertiente de 
los Pirincos hosmigueaban las facciones en términos 
que no es estraño que San Eulagio de Cérdoba dije- 
ra en una de sus cartäs, qüe no habia podido pasar 
4 Francia por las bandés aradas que infestaban 
aquéllos aisé. Cruzébanse las conspiraciones y se 
bacian ÿ deshacian con admirable fecilidad las alian- 
28 mas estrañas. Los Érabes eoligados con Guillermo 
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en 846, hacian paces con Cärlos el Calvo en 847, pero 
Guillermo, peleando solo y por su cuenta, se apoderé 
en 848 de Barcelona y de Ampurias, y al año si- 
guionte logré hacer prisionero à Aledran. Poco le daré 
el contento. En 850 fué À su vez vencido por les par- 
tidarios de Aledran, que repusieron 4 éste en el con- 
dado de Barcelona. 

Las vicisitudes se sucedian râpidamente. En este 
mismo año vuelven 4 romperse las paces entre Cér- 
los el Calvo y Abderrahman IL, y dos ejéreitos mu- 
sulmanes pasan el EÉbro. El ano de ellos pose sitio 
4 Barcelona, y declarändose los judios por los islami- 
tas, les abren las puertas de la ciudad, mientras una 
flota sarracena devastaba de nuovo las costas de 
la Provenza. No se empeñô Abderahman en con- 
servar 4 Barcelona, contentôse con desmantelarla, 
y con perseguir à los enemigos hasta las tierras de 
los francos. Si no perecié Aledran en aquella inva- 
sion, por lo menos no volvié 4 saberse de ël, y en 852 
hallamos establecido como conde de Barcelona 4 
Udalrico. 

Todo iba entonces présperamente para los mu- 
sulmanes. El emperador Teéfilo de Constantinopls, 
enviaba 4 Abdorrahman nuevos embajadores, soli- 
citando con urgencia su alianza y su ayuda. La ma- 
rina musulmana recorria las costas de la Galia Meri- 
dional y de la Toscaua, enseñoreaba el Mediterräneo, 
y llenaba de terror à la Europa entera: y otros sar- 
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racanos, no doclsran bien las historias si de España 6 
de Africa, se atrevian 4 ayanzar hasta las puertas de 
la capital del mundo cristiano, devastaban los ar- 
rabales de Roma, y saqueaban las iglesias de San 
Pedro y San Pablo, situadas extramuros sobre el ca- 
mino de Oatia: gran conficto. y sobresalto grande 
para la cristiandad. 

Dias amargos y de ruda prieba estaban pasando 
ya los cristianos de Cérdoba. La tormenta de la per- 
secueion que anunciamos antes, descargaba ya con 
furia sobre aquellos fieles que hasta entonces habian 
logrado gozar de cierta libertad y reposo, y à la era 
de tolerancia habia sucedido una era de martirio. 
4Qué abia motivado este eambio? 4No tenia fama de 
humanitario y generoso el segundo Abderrahman? 
Tenfala, y los historiadores ârabes cuentan el siguien- 
te rasgo de su corazon benéfico. 

Hbia afigido en 846 4 las provincias meridiona- 
les una sequia espantosa: faltaron las cosechas, se 
abrasaron las vifias y los érboles frutales, no quedé 
yerba verde en el campo; agotäronse los pozos y los 
abrevaderos; los ganados escuélidos morian de ineni- 
ion; las risueñias campiñas se convirtieron en sole- 
dades horribles, sin vivientes que las atravesaran: 
muclas familias pobres emigraron 4 Africa huyendo 
del hambre; la miseria hacia estragos horribles, y 
Para completer este cuadro desconsolador un viento 
solano que soplô de Sahara envié una plaga de ln- 
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gosta qe acabô de consumir las pecas subsistencias 
que quodäran. Abderrahman entonges aparecié. como 
un ängol de consuelo; suspendié la guerra santa y 
abrié lss aroas del tesoro; distribuyé limosnas à los 
pobres, perdoné ls contribuciones 4 los ricos, em- 
pleé los jornelecos en obras püblicas, bizo por pri- 
mera vez empedrar la ciudad, y de esta manera 
continué eurando los males del pueblo, kasts que 
Dies, dicon sus crônicas, 88 apiadé de loe muslimes, 
y el rocio del cielo bejé & rofresear los eampos: 
Esta conducta de Abderrahman hico que bs mis- 
os que antes le muræuraben le amaran y Ilonaran 
de bendiciones. 

4Cômo este mismo Abderrahmen, tan bumano en 
Mérida y en Gérdobe, persiguié despues tem cruda- 
mente 4 los cristianos? Examinemes les causas de este 
sangriento episodio. 

À pesar de la toterancia det gobierno musuknan, 
3 4 poser de haber sdoptado inucha parie de los mo- 
ædrabes el turbente, el alborsez y el calsen aucho de 
Jos muolimes, sonservibanse vaheinentes antipatins 
entre los individuos de ls dos religiones, on cad uma 
de:las euales habia fanétices que creian eontaninarse 
cos selo teur les unos la ropa de les otros. Entre cier- 
tas clascs del pucblo e dificil, sino imposiblé, que 
haya là swñciente prudencia para disimular estos ddios 
y amimosidades, y qmerno le dejen estallar en actos 
positivos de recireca hostilidal; y esto era lo que 
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aconte>ia, sin que bastéra 4 evitarlo el celo y vigi- 
lancia asf de los cadies ârabes como de los condes 
cristianos. Los alfiquies, 6 doctores de la ley, y al- 
gonos musulmanes exagerados, euando oian tocar la 
campana que Ilamaba 4 los cristianos 4 los divinos 
cficios, tapébanse los oidos, y hacian otras demos- 
traciones semejantes, prorumpiendo 4 veces en ex- 
clamaciones ofensivas, y 4 veco tambien ponfanso 
4 orar por ke conversion de lu que ellos Lamaban 
infieles. Los eristianos, por su parte, cuando oian 
a mwessis desde el mésaref 6 lorre de la mezqui- 
ta Hamar à la oracion # los muslimes, hacian igua- 
les imprecaciones y ponianse à gritar: «Saloo nos, 
Domine, @b audite malo, ef nunc, etin œlernum.» Con 
esto exasperdbanse wnos y otros, y à la provocacion 
3 4 los denuestos seguianse las riñas, las violencias 
y 108 choques. 

Le ley hacia esta lucha muy desventajcs por 
perte de los cristiancs. Aunque gozaban de h libertad 
det culte, las palabras del Profuts daban mil ecasiones 
y pretestes para que fuesen molestados y perseguidos. 
EE eristiano que pisaba ona mazquita, 6 habia da 
abrazar la fé de Mahoma, 6 era mutilado de piés y 
iaucs. El que una vez llegaba à pronunciar estas 
palbras de su simbolo: «No hay Dios aino Dios y 
Mahoma es su Profela, » aunque fusse solo por juego 
éen estado de embriaguez, ya era lenido pur musul- 
man y no era libre de profesar etro culo. El q#e €&- 
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nia comercio con muger musulmara, entendisse que 
abrazeba su religion. El hijo de mahomotana y de 
crisliano 6 vice-versa, el mulado d muslita (), era 
reputado por mahometano tambien; porque el Pro- 
feta habia dicho muy astatamente que tenia que 
seguir aquella de las dos religioncs del padre 6 de la 
madre que fuese la mojor, y la mejor era natural que 
fuese la suya. El cristiano que de hecho 4 de palabra 
injuriaba à Mahoma 6 4 su religion, no tenia otra al- 
ternativa que el mahometismo 6 la muerte. 

Con esto comenz6 una série de persecuciones y de 
martirios 4 que ayudaba por una parte al celo reli- 
gioso, à las vces indiscroto y exagerado, de algunos 
cristianos, y por otra las ardientes cxcitaciones de los 
monjes y sacerdotes, que 6 alentaban 4 los demis 6 
se presentaban ellos misinos à buscar la muerte. El 
monje Isaac bajô espontäneamente de su monasterio, 
y comenxé à predicar el cristianismo en la plaza y 
alles de Cérduba, y aun à provoeur al cadi 6 juez de 
los musulmanes: el cadf le hizo prender, y de érden 
de Abderræhman le dié el martirio que buscaba. El 
presbitero Eulogio, varon muy versado en las letras 
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divinas y humanas, exhortaba incesantemente con sus 
palabras y sus cartas à despreciar la muerte, 4 per- 
sietir en la fé de Cristo y à injarier la religion de 
Mahoma. Adi lo hizo con las virgenes Flora y Maria 
que se hallaban en la céreel, con cuya ocasion escri- 
bié un libro titulado: « Enseñansa para el martrio.r 
Multitud de sacerdotes, de virgenes, de todas las cla- 
ses y estados del pueblo fusron martirizsdos en este 
sangriento perfodo, sufriendo todos la muerte con una 
heroicidad que recordaba la de los primeros tiempos 
de la iglesia. Con la insensibilidad que osteutaban los 
eacrificados crocia el faror de los verdugos, y con las 
medidas rigurosas de los musulmanes se fogueaban 
ms los cristianos, ÿ se multiplicaba el nümero de las 
viclimas voluntarias. 
iése con este motivo un fenômeno singular en la 
Historia de los pueblos: el de un concilio de obispos 
eatélicos congregado de 6rden de un califa musulman. 
Convencido Abderrahmen de que cada suplicio de un 
mértir no producia sino provocar la espontaneidad de 
Jos martirios, convocé en 88% un eoncilio nacional de 
obispos mozärabes en Cérdoba, presidido por el me- 
tropolitano de Sevilla, Recafredo. El objeto de esta 
asamblea era ver de acordar un medio de poner coto 
4 los martirios voluntarios, ÿ los obispos, 6 por de- 
bilidad 6 por conveneimiento, deelararon no deber 
ser considerados como märtires los que buscaban 
provocaban el martirio, lo cual dié ocasion al fogoso 
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Eulogio pare oscribér com nuevo fervor eonira cela 
doetrina, ealifledndola de debilidd deplorable. No eos 
por esto ni la audacia de los ficles ni el rigor de les 
mahometanos: siguiése una dispersion de mozérabes, 
y el mismo obispo de Cérdoba, Saul, se vid preso en 
una oroel per el metropolitano de Sevilla 4), 

Cumpliése en este el plaso de los dias de Abdere 
rabman II. Dicen nuestras crénicas, que asomändose 
uoa tærde à las ventaoss de su alekaur, y viendlo algu- 
no4 ouorpos de mdrtires colgados da maderos arilla del 
re, los mandé quemer y que ejecutado esto, le aca- 
metié un aceidente de qu fallecié aquella misma noche 
(setiembre de 85%; umo de la luna de Safar de 238}. 
Todes los peeblos llararom su, maerte. como la de ma 
padre, dicen las historias niusulmanas. Habia reinado 
treinta y un años, tres mases y seis dias. Dejé mu- 
chas hijas y cuarenta y cmco hijos varones: el que le 
sucedié en eb imperio se Ilamaba Mohammed. 

No se tamplé, antes arrecid més con Mohammed I. 
h borrasca de la persecueian contra los cristianos. El 
nuevo emir comenzé por lanzar da su palacio. ä Los 
que servian en él, y por destruir sus templos. Entre 
los muchos inirtires de esta segunda eampaña, b fuê 
el ilustrado y forvoroso Eulogio, que acababa do ser 
nombrado metropolitano da Toledo. La causa osten- 
sible fué habar aeultado an.su casa 4 Leacricia, que 


(1) Eulog. Memorial, Sancior. dieul. Infcos. 
12 M po rar de 
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siendo hija de padres mahometanos habis sbresado ok 
eristianiomo, y busvade ua asile en enm de Eulegio. 
Awbos fueron ürcapitados: los cristionos rescalaron 
los cuerpos de estos santos märtires y los depositaron 
ea sus (emplos. 

La imparcialidad bistôrica nos oblige 4 consigoar 
lo missan los lunares que las glorias de las actes del 
cristianismo. No todo fué puresa, virtud y perseve- 
rascia en esta éposa de iribulacion y de prueba. Al- 
gunos oristianos tuvioroa le faqueza de apostatar, lo 
cual va nos admira, perqus el heroismo no puedo ser 
una virtud comun à todos los hembres, y esto es pre. 
éisamente lo que constituye su mérito. Lo peos fué 
que vin à les cristianos andaluces otra persecuoion 
de quien mencs lo pedian esperar, de aigunos obispos 
cristianos.. Hustigesio, preledo de Malaga, y Samuel 
de Elvira, no contentos con baber convertido sus ca 
ss, de asilos modestos de la virtud que debian ser, 
en lupanares inmundos; no satisfeches con propalar 
heregias acorea de la naturakza de Cristo conforme 
ä lo que de ella enseñaban los mahometanos; y: no 
teniendo por bastante apropiarse las limosnas y obla- 
cioncs de Los fioles y malversar los bienes del clero, 
excitaron & Mohammed 4 que exigiese nuevos tributos 
personales à los eristianos, haciendo pare ello: un 
empadronamiento general escrupuleso, convidindese 
ellos & hacer ano minucioso y exacto de los de sus 
didcesie. Servando, conde de los-cristiones, en quion 
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estos deberiar creer encontrar consuelo y apoyo, ha- 
bia pedido permiso 4 Mohammed para exigirles ciou 
mil aueldos; hacia desenterrer à los märtires, y for- 
maba causas 4 los fieles por haberles dado sepultura. 
En tan spurado y estraño conflieto, un nuevo atleta 
se presenta à sostener la buena causa de los oprimi- 
dos existianos, el abad Samson, varon respetado por 
su piedad y por su literatura. 

Per el disidente Hostigesio negocia con Moham- 
med la convocacion y reunion de un concilio de los obis- 
pos de la comarca para que en él sca juzgado Samson, 
y para que se obligue 4 todos los prelados catélicos à 
que hagan la matricula de sus sübditos à fn de exi- 
girles nuevos y crecidos impuestos. Estraña singula- 
ridad la de este lamentable episodio de la Listoria 
cristiene. Un obispo disidente, inmoral, avaro, man- 
chado de heregia, instiga à un califa de Mahoma à 
celebrar un concilio de obispos cristianos para con- 
denar al mäs celoso defeusor de la pureza de la fé. 
Esto concilio se celebra en Cérdoba con asistencia del 
prelado de esta ciudad, de los de Cabra, Ecija, AI- 
meria, Elche y Medina Sidonia. Sanson se previene 
con una profesion de fé que sustenta con valor en sus 
discusiones con Hostigesio, pero las furibundas ame- 
azas, ya que no las razones de este prelado, logran 
intimidar à los débiles oncianos que componian el si- 
modo, y la doctrina y proposiciones de Samson son 
declaradas perriciosas, cuya sentencia hacen cireular 
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Hostigesio y Servando por todas las iglesias de Ande- 
lucia. Samson, por su parte, demuestra la nulidad 
de la sentencia como arrancada por la violencia y el 
dolo, Provocada nueva declaracion, algunos obispos 
2e retractan de la primera, y entre ellos Valencio de 
Côrdoba, que para manifestar el aprecio que le mere- 
cia la doctrina de Samson le hizo abad de la iglesia 
de San Zoilo (. Esto acabé de irritar al partido de 
Hostigesio y Servando, que acudiendo entonces 4 la 
calumaia ÿ à la intriga, y aprovechando la predispo- 
sicion de Mohammed, eonsiguen que el abad Samson 
sea depuesto y desterrado 4 Martos, donds compuso 
la interesante defensa de su doctrina con el titulo de 
Apobogético, acalorando con esto mâs y mâs los âni- 
mos. Siguiérense mituas profanaciones 6 insultos de 
cristianos y musulmanes en sus respectivos templos, 
basta que la tormenta fué eon la accion misma del 
tiempo calmando, 6 mäs bien la atencion de los mus- 
lies se distrajo hâcia los eampos de batalla, don- 
de cristianos, muzlitas y moros rebeldes combatian 
con las armas el poder central del imperio érabe- 
Lispano. 

Tal fué este episodio tan glorioso como sangriento 
de la iglesia mozérabe española, que podremos Îla- 
mar la era de los martirios, ÿ que produjo, ademäs 


Elune de Abe ques dà paqull, omo an nuesres das 29 
4 Samson no lo era de dignidad llaman abades 1n8 Curas proples de 
, 00 de goblerno par. lasiglesias en Galicla y Portugal, 
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de una multitud de hechos herëicos mezclados con 
otros de lamentable recucrdo, un catélogo de santos 
con que se aumenté el martirologie de E:paña, y los 
luminosos escritos de San Eulogio. de Pablo Alvaro y 
del abad Samson, que han Ilegado hasta nuestros 
dias, y sin los cuales nos veriamos privados de las 
noticias de este perfodo de lucha religiosa, tanto mis 
gloriosa cuanto era con mâs desiguales armas soste- 
nida (, 

Hsbia sucedido en 880 4 Ramiro de Asturias su 
hijo Ordoüo, primero de este nombre, que tuvo que 
inaugurar su reinado con una expedicion contra los 
sascones de Alava que se habian sullevado, sospé- 
chase que en connivencia con los musulmanes, y à 
los cuales logré sujetar y tener sumisos. Pero el hecho 
mäés brillante de las armas del nuevo monarca de 
Oviedo fué la famosa victoria que en la Rioja alcanzé 
sobre un ejército mahomelano mandado por Muza ben 
Zeyad. Antes de referir este célebre triunfo de Ordoño, 


pes del gl KVL, Cordoba, y en la dima 
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necesitamos dar cuenta de quién ere este Muza quo 
tan farmoso se hiso en la historia española del si- 
glo IX. 

Musa era godo de origen, y habia uasido cristia- 
no. Por ambicion habia renegado de au fé, y abraza- 
do el islamismo con toda su familia. En poco tiempo 
habia hecho una brillante carrera en tiempo de Abder- 
rahman, y esto mismo acaso le tenté 4 rebelarse 4 su 
vez contra los érabes: con ardides tanto como por fuer- 
sa se habia ido apoderando de Zaragoza, de Tudela, 
de Huesca y de Toledo: el gobierno de esta dltima 
ciudad y comarva le dif à su hijo Lupo (el Lobia de los 
ärabes), y cerca de Logroño levanté una nueva ciudad 
que nombré À ayda (Albelda entre los crisianos), y 
que hizo come la capital de sus estados. Los vas- 
cones, 6 por emor à yn vecino tan poderoso, 6 
por huir de sujetarse al reïno de Asturias, hicieron 
alianza con Muza. y Garcia su principe llegé 4 tomer 
por esposa una bjja del doblemente rebeldo caudilos 
Alentado este con sus prosperidades, y noticioso del 
miserable estado eu que los dominios de Cârlos el 
Calro se hallaban, acometié la Gothia. franques Jos 
Piripeos, y solo à precio de orp pudo el aïeto de Car= 
lo-Magno comprar una paz bochornosa. Entretanto 
Lupo su hjjo se mantenia en Toledo y el rey de As- 
turias fomentaba y protegia su rebelion, y aunque las 
huestas de Mohammed lograron un señalado triunfo 0 

bre Las trapas rebeldes de Lupo y las auxiliares cris+ 
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fianas, matando gran nümero de unas y otras, la 
dad no pudo ser tomada: dejé el emir encomendado 
el sitio 4 su hijo Almondhir, el cual no tardé en ser 
batido por Muza. Envanecido este con tantas victorias 
se hacia Ilamar el tercer rey dé España, y quiso tratar 
ecn el mir como de igual 4 igual. Y en efecto, Ilegé 
4 dominar Muza en una tercera parte de la Peninsula. 
Pero eslas mismas pretensiones hicieron que los cris- 
tianos, en vez de mirarle como aliado, le mirarän ya 
como enemigo. 

Desavenidos estaban cuando se encontraron en la 
Rioja. Ordoño fué el que tomé la dfensiva: un euerpo 
de tropas destacé sobre Albelda, y al frente de otro 
marché él mismo contra Muza. Diôse el combate en 
el monte Laturce, cerca de Clavijo: la victoria se de- 
clarô por los soldados de Ordoño; diez mil sarracenos 
quedaron en el campu; entre los muertos se hallé el 
yerzo y amigo de Muza, Garcia de Navarra; el mismo 
.Muza, herido tres veces por la lanta de Ordoño, pudo 
todavia salvarse en un caballo que le prestaron, y se 
fué à buscar un asilo entre sus hijos Ismail y Fortun, 
wali de Zaragoza el uno, de Tudela el otro: los ricos 
dones que habia rocibido de Cérlos el Calvo quedaron 
en poder de Ürdoño. El monarca cristiano marché sin 
pérdida de tiempo sobre Albelda; y habiéndola toma- 
do despues de siete dias de asedio la hizo arrasar por 

os cimientos; la guarnicion muslimica fué pasada à 
cuchillo, y las mugeres y los bijos lechos esclavos. 
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De tal manera consterné este doble triunfo de los cris- 
tianos al hijo de Muza Lupo, el gobernador de Toledo, - 
que parecié faltarle tiempo para solicitar la amistad 
de Ordoüo y ofrecerse para siempre 4 su servicio. Asi 
bumillé el valeroso rey de Asturias el desmedido or- 
gullo de Musa el renegado, librando al mismo tiempo 
al emir de Cérdoba de su més importuno y temible 
enemigo (D. 

Alentése con esto Mohammed, y consagréss 4 aca= 
bar 4 toda costa con la rebelion de los hijos de Muza. 
Años hacia que Lupo se mantenia en Toledo sitiado 
por Almondhir, sia que le arredréra el haber visto 
envier setccientas cabezas de los suyos cogidos en 
Talavera para adornar, segun costumbre, las almenas 
de Cérdoba. Fué, pues, Mohammed 4 activar y estre- 
char el sitio. Cansados los labradores y vecinos pacifi- 
cos de Toledo de los males de la guerra y de ver 
cada afo destruir sus mieses, sus huertas ÿ sus casas 
de campo, ofracieron al emir que le entregarian la 
ciudad y aun las cabezas de los gefes rebeldes si les 
otorgaba perdon. Prometiéselo asi Mohammed, y abrié- 
ronsele las puertas de Toledo aun antes del plazo de- 
signado: algunos caudillos fueron puestos 4 su dispo- 
sicion; otros pudieron huir disfrasados, entre ellos 
el mismo Lupo, que fué à refugiarse 4 la cérte de 


{H)_ Seb. Salmant. Chron. n.98. ge la que por error se alribuyé à 
ces batalla de Ramiro. 
Glarijo, y 64 do sospechar que fue- 
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Ordofo et cristiano (889), de quisn continné siendo 
“aliado y amigo. Asi acab6 por enconces la famosa re- 
behon de Muza el renegado, del que tuvo la pre- 
suncion de titularse ol forcer rey da España. Ocupése 
Mohammed en arreglar las cosas del gobierno de To- 
Tedo (9. 

Güpole 4 Ordoño otra gloria semejante 4 la que 
habia alcanzado su padre Ramiro. Los normañdos, 
sos aventureros de los mares, ni nunca quietos, ni 
nrünéa escarmentados (los Magioger de los 4rabes), 
vinieron 4 intentar un nuevo desembareo en Gali- 
oia (860). Sesenta naves traïan ahora. Rechazé de allf 
esta segunda vez el conde Pedro aquellos formidables 
marinos, que se vieron forzados à bordear como an- 
tes el litoral de Lusitania x Andaluc{a en busca siem- 
pre de presas que arrebatar: arrasaron aldeas, ata- 
layes y caserios desde Mälaga 4 Gibraltar, saçuearon 
en Algeciras la mosquita de las Banderas, y acosados 
por las tropas de Mohammed pasaron 4 las playas de 
Africa, recorrieron la costa de la Galia, las Baleares. 
el Rodano, los mares de Sicilia y de Grecia, haciendo 
en todes partes los mismos estragos, dejando tras sf 
una huella de devastacion y de sungre, hasta que 
desaparecieron on el Océano para entrar otra vez en 
la Escandinavia con los despojos que habien podido 
recoger de todos los paises. 


€). Condo, part. L. cape 48. 
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Ordoño, que no olvidaba ans naturales y mâs in- 
mediatos enemigos, los érabes, Ilevé sus armas las 
mérgenes del Duero, vencié al wall de la frontera 
Zeïd ben Cassim, y tomé varias poblaciones, entra 
ellas Salamanca y Coria, que no se esforz6 en eon- 
server, contenténdose con destruir sus murallas y 
Hevar caurivos al centro de su reino. As no creemos 
que para recobrarlus hubiera necesitado Almondhir el 
Ommiada llevar tan grande ejéreito como Inego Ilevé, 
y cuyo aparato de fuerza podia solo justificar el res- 
peto que ya les imponia el nombre de Ordoño. Desde 
el Duero Ilev Almondhir sus huestes hâcia el Nor- 
deste de la Peninsnla, franquo6 el Ebro, penetré por 
Alava on la alta Navarra y montes de Afranc, talé 
las campitas de Pamplona, “cup algunas fortaleras 
de su comarca, y cautivé, dice un autor ârabe, 4 un 
cristiano muy esforzado y principal llamado For- 
tan ®, que ilevé consigo & Cérdoba, dondo vivié 
veinte años, al cabo de los euales fñé restituido & 
su patria. Esta expedicion tuvo sin duda por objeto 
castigar à los que habian sido aliados del rebelde 
Muza. 

A poco tiempo de esto (en 863) Ilevaron al 
emir de Cérdoba sus forénicos 6 correos de & caballo 
ne d'A ES Al gene. Cermans ge 2 que Tab ee 
de Toiees ns al Sacrée nique cbrado su iRérdf al 
as boras navartat era oriuño. veine ados fut Jebldo al ea 
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nuevas que le pusieron en grande cuidado y alar- 
ma. Los cristianos de Afranc y los de Galicia habian 
invadido simalténeamente y por opuestos puntos las 
tierras de su imperio. Ordoño babia entrado en la 
Lugitania, corrido la comarca de Lisboa. incendia- 
de à Cintra, saqueado los pueblos abiertos y cogi- 
do multitud de ganados y cautivos. La fama abulta- 
ba los estrogos, y Mohammed cro,6 Ilegado el caso 
de hacer publicar la guerra santa en todos los al- 
mimbares. Juntäronse todas las banderas y Mohammed 
penetré con sus huestes en Galicia hasta Santiago. 
Mas cuando él llegé, ya los cristianos se habian-re- 
cogido y atrinchorado en sus impenetrables riscos: 
con que luvo por pradente regresar por Salamanca y 
Zamora häcia Toledo. 

En las fronteras de Afranc un hombre oscuro daba 
priacipio una guerra que habia de ser dura y por- 
fiada. Este hombre era Hafsün originario de aque- 
Ilas tribus berberiscas que en el principio de la con- 
quista se establecieron en los altos valles y sierras 
més speras del Pirineo. Aunque nacido en Andalu- 
cia, era oriundo de la proscrita ruza de los judios. 
Sus principios fueron oscuros y hurnildes. Vivia del 
trahajo de sus manos en Ronda, pero descontento de 
su suerte pasé 4 Torgicla (Trujillo) à buscar fortune, 
y no hallando recursos para vivir se hizo salteador de 
caminos, Ilegando por su valor 4 ser gefe de bando- 
leros, y 4 adquirir no escasa celebridad en aquella 
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vida aventurera y agitade. Hafsün y su cuadrilla se 
bicieron dueños de una fortaleza llamada Calat-Ya- 
Haster: Por llimo, arrojado del pais, se trasladé à las 
fronteras de Afrane, y se apoderé del fuerte de Ro- 
tah-el-Yehud (Roda de los Judios), situado en un lu- 
gar inexpugnable por su elevacion y aspereza sobre 
peñascos cereados del rio Isabana. 

No'solo fué bien recibido all{ Hafsün por los judios 
borberiscos, sino que viendo los cristianos de Ainsa, 
Beuavarre y Benasque la fortuna de sus primeras al- 
garas. confederéronse con él para hacer la guerra à los 
mahometanos; y precipiténdose como los torrentes qe 
8e desgajan de aquellos riscos, cayeron sobre Barbas- 
tro, Huesca y Fraga, levantando los pueblos contra el 
emir. El wali de Zaragoza, resentido de haber sido 
nombrado otro gobernador de la ciudad, si no favore- 
cié à los rebeldes 4 lo menos no se opuso à sus pro- 
gresos y correrias. El wali de Lérida Abdelmelik tom 
abiertamente partido en favor de Hafsün, y le entregé 
la ciudad. Lo mismo hicieron los alcaides de otras po- 
blaciones y fortalezas. De modo que el menestral de 
Ronda, el gefe de bandidos de Trujillo, se vié en poco 
tiempo dueño de una parte considerable de la España 
Oriental y de gran nümero de ciudades y castillos, con 
lo que mis ÿ mis envalentonado recorris las riberas 
del Ebro y fértiles campifias de Alcañiz, engrosando 
sus filas con todos los descontentos, fuesen cristianos, 
judios 6 musnlmanes. 
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Snbresaltado Mohammed con tan séria insurreccion, 
y no pudiendo desatender las fronteras del Duero, 
continuamente invadides 6 inqriotadas por los cristia- 
nos de Ordoño, traté primeramente y antes de em- 
prender operaciones contra el rebelde Hafsün de ase- 
gurarse al menos la neutralidad del imperio franco, à 
cuyo efecto enviü 4 Crlos el Galvo embajadores con 
ricos presentes y con proposiciones de paz y amistad. 
Cârlos, 4 quien hallamos siempre dispuesto y poco 
escrupuloso en firmar paces y alianzas con todo géne- 
r0 de enemigos, no desechô tampoco la prapuesta del 
emir, y despaché à eu vez à Cirdoba mensageros en- 
cargados de acordar lus bases de la paeificacion, los 
euales, desempeñada su mision, volrieron Îlevando 
consigo en testimonio de las buenas disposiciones de 
Mohammed, camellos cargados con pabellones de guer- 
ra, ropas y telas de diferentes cases, y articulos de 
porfumeris, que el nioto de Carlo-Magno recibié gus- 
toso en Compisgne. Despues de lo eual junté Moham- 
med el més numeroso ejército que pudo, baciendo 
concurrâr # todos los hombres de armas de Andalucia, 
Valencia y Murcia, resuelto 4 dar un golpe de mano 
ducisivo al rebelde Hafsün. Su hijo Almondbir quedé 
encargado de la fronterà de Galicia con las tropas de 
Mérida y de Lasitania, y él con su nieto Zeïd ben 
Cussim marché héeia el Ebro con toda là geuts. 

Temeroso Hafsün de no poder compelir con fuer- 
28 tan considérables, 1ecurrié 4 la astucia, 6 major 
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dicho, 4 la falsia y al engaño, poro engaño ma- 
fosamente urdido para hombre de tan humilde e.- 
traccion. Escribid, pues, al emir haciéndole mil 
protestas, al parecer isgénuas, de obediencia y su- 
mision, y jurendo por cielos y tierra, que todo cuanto 
hacia era un artificio para engañar à los enemigos del 
Islam; que 4 su tiempo volveria las armas contra los 
cristianos y malos muslimes; que le diese al me- 
nos el gobiemo de Huesca 6 de Barbasiro, y veria 
como oportunainente y de improviso daba 4 los ene- 
migos el golpe que tenia pensado. Cayé comple- 
tamente Mohammed en el laz0, creyé les palabras 
arteras del rebelde, ofreciôle para cuando diese cima 
4 sus planes no solo el gobierno de Hucsca sino el de 
Zaragoza, euvié uns parte del ejército, como inne- 
cesario ya, à las fronteras de Galicia 4 reforzar el de 
Almond'ir, encomendé à su nieto Zeid ben Cassim la 
expedicion proyectada de acuerdo con Hafsün, y él 
rogresé camino de Cérdoba. 

Ineorporéronse ler tropas de Zeïd con las de 
Hafsün en los campos de Alcañiz: con las demostra- 
ciones mäs afectuosas acamparon l'enas de eonfanza 
juato à los que creian sinceros aliados. Mas euando 58 
hallaban entrogadas al reposo de la noche los s0ld2- 
dos de Hafsûn se echaron traidoramente sobre los de 
Zeid, y degollaron alevosamente 4 los mis, incluso 
el mismo Zeid ben Cassin, qué muris peleando vale- 
rosamente antes de cumplir diez y ocho años. El emir, 
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todos los caudillos de su guardia, todos los walies de 
Andalucia, juraron vengar action tan aleve; Moham- 
med lo escribié 4 su hijo Almondhir, el wual recibié 
los despachos de su padre en tierras do Alava, à in- 
mediatamente hizo leer su contenido à todo el ejéreito. 
La indignacion fué general; caudillos y soldados, 
todos podian ser Ilevados sobre la marcha 4 castigar 
la negra perfidia de Hafsün. De Cérdoba y Sevilla 
se ofrecieron muchos voluntarios 4 tomar parte en 
aquella guerra de justa venganza. 

Partié, pues, Almondbir con su ejército de sirios 
y érabes, ardiendo todos en clera. Los rebeldes 
habian vuelto à atrincherarso en los montes y en la 
fortaleza de Boda, que era, dice un autor musulman, 
el nido del pérfido Hafsün. Alli salié 4 rechazarlos el 
intrépido Abdelmelik, el wali de Lérida que se habia 
incorporado à Hafsün. A pesar de las ventajas que le 
daba la posicion, los andaluces peleron con ta] co- 
rage, que sus espadas se saciaron de sangre enemiga. 
Abdelmelik escapô herido con un centenar de los su- 
yos, y se refugié en el castillo de Roda. La noche 
suspendié la matanza. Al dia siguiente los soldados de 
Almondhir atacaron la fortaleza sin que les detuvieran 
las brefñas y escarpados riscos que la hacian al pare- 
cer inaccesille. Todo lo allanaron aquellos hombres 
frenéticos, si bien à costa tambien de no poca sangre: 
Aldelmelik, aunque herido, peles todavia hasta ro- 
cibir la muerte, y su caboza fué cortada para presen- 
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tarla à Mohammed; muchos rebeldes se precipitaron 
de las rocas: Hafsün logré escapar 4 los montes de 
Arbe, aconsejé 4 sus secuaces que se sometiesen al 
vencedor para conjurar su justa saña, y repartiendo 
sus tesoros entre los que le habian sido mâs files, 
desaparecié, dicen, en aquellas fragosidades. La vic- 
toria de Almondhir intimidé toda la comarca, y apre- 
suréronse à ofrecerle su obediencia las ciudades de 
Lérida, Fraga, Ainsa, y todas aquellas tierras (866). 
Almondhir victorioso se volvié 4 Cérdoba, donde fué 
obsequiado con festas püblicas, 

En este año, que fué el de 866, fallecié el rey 
Ordoño en Oviedo, muy sentido de sus süblitos, asf 
por su piedad y virtudes, como por haber engrande- 
cido el reino y héchole respetar de los musulmanes, 
con los euales tuvo otros reeneuentros en que salié vic- 
{orioso, y cuyos pormenores y circunstancias no espe- 

* cifican las crénicas. Ordoño habia reedificado muchas 
ciudades destruidas mâs de un siglo hacia, y entre 
ellas Tuy, Astorga, Leôn y Amaya, y levantado mul- 
titud de fortalezas al Sur de las montañas que servian 
como de ceñidor al r&ino, y acrecido este en una ter- 
cera parte de territorio. Rein Ordoño poco ms de 
diez y seis años, y fué sepultado en el panteon desti- 
nado à los reyes de Asturias (). 


(HE Aiveidente le die bolle basiln de Salamanen, r él 
gombre, de padre del uen Con La ouya où 2bapo Su 
Sas on cbr al obige Bee Large 
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CAPÉTULO XIL. 


ALMONDHIR Y ABDALLAH EN CORDOBA. 


ALFONSO III. EN ASTURIAS. 


me 866 « 912. 


Prochmecion de Alfonso Nl., el Magno.—Breve usarpacion del conde 
Frael.—Su cauigo.—Primeros triunfos de Alfonso sobre 1os rabes. 
—Case con una Hja de Garcia de Navarra.—Consecuencias de esis 
eclace para Los aaverros—Conjuraclon de los cuatro bermanos de 
Alfonso.—Beillanies victoras de ésto sobre los érabes: en Lusitanis; 
en Zamora.—Cahmidades en el impero musuiman—El rebelde 
Hafstn y su bijo.—Batalla de Aÿbar, en quo peroce Garcia de Na 
atra.—Condes de Castlla y Alsva.—Fundacion de Bürgos.—Tratado 
de par entre Mohammed de Cbrdoba y Alfonso de Asturias.—Conspl- 
raclones en Asturlss descubiertas j castigadas—Misterlos: muerts 
de Mchammed,—Urere relnado de Almondbir.—Famon robellon de 
Bou Hafsda.—Ermirato de Abdallah.—Complicacion de guerras y se- 
diciones.—Campañas feles de Abdallah.— Renueva la paz con Alfon- 
+ de Astariss.—Sus consecuenclas para un0 y Oro monarcn.— 
Conjéraose contra Alfonso la relua y todos sas Lijns.—Magoénina at- 
dicacion de Alfonso.—Reparticion de su relno.—Primer rey de Leon. 
—Outgen y princplo del reino de Nararra—Origen y principio del 
condado independiente de Barcelona. 


Catoree años solamente tenia Alfonso, el hijo de 
Ordoño, euando su padre le asocié ya al gobierno 
del reino. Diez y ocho afños cumplia coamo en mayo 
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de 866 entré à reinar solo bajo el nombre de Alfon- 
s0 Il., eonfirmando les prelados y priceres la vo- 
luntad de su gadre (. Parecia haberse contaminado 
el reino de Asturias con el ejemplo del de los érabes, 
puos nunca faltaba ya 6 algun magnate 6 algun pe- 
riente del rey electo que le dispntära la posesion del 
trono. Esto lizo con el tercer Alfonso el conde Frue- 
la de Galicia, que puesto 4 la cabeza de un ejército 
marché atrevidamente sobre Asturias, y ballando 
desapercibidos à los nobles y al rey penetré en Oviedo 
y se apoderé del palacio y de la corona, teniendo el 
jéven Alfonso que huir 4 los confines de Castilla y Ala- 
‘va, como en oiro tiempo y por igual motivo habia teai- 
do que hacerlo Alfonso II. De Lrevisima duracion fué 
su ausencia, porque volviendo pronto en si los nobles 
saturianos, irritados contra el usurpador, asesina- 
ron una noche & Fruela en su palacio, Ilamaron 4 
Alfonso, y volvié el jéven principe 4 tomar posesion 
del trono que le pertenecia con gran contentamiento 
del reino. 

(Marre, ee om enpeño de td del pad cxahio ne babe un 
bucer desde e priueiplo bercditars mouvo roderos para ercluir al 
la corona de Asturias contra todos jo. Asi Lactimenie 3 por consens 
de ect que pe rietee de denle beredlane como 1 drems Ven 
A Alonso, pur ser, ei major de | a Go.— Eu Cuanlo à ls vartaules que 
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Si en esto se asemejé el principio de su reinado al 
de su abüuelo Ramniro, pareciôse al de su padre Or- 
doño en haber tenido que hacer el primer ensayo de 
sus armas on reprimir une insurreccion de los alave- 
ses, siempre inquietos y mal avenidos con la domina- 
cion de los reyes de Asturias. La presencia y resolu- 
cion del jéven monarca, que volé 4 apagar aquel in- 
cendio, de-concerté 4 los sublevados, que asustados 
6 arrepentidos, le prometieron obediencia y fidelidad, 
y el autor de la sedicion, el eonde Eilon, prisionero 
ÿ cargado de caderas, fué llevado por Alfonso 4 Ovie- 
do y encerrado alli en un calabozo, donde acabé sus 
dias (. El gobierno de Alava fué confiadc al conde 
Vigila 6 ela Jimenez (867). 


4)_Sampiro, Chron. p. 838.— cupado en oiras guerras no pado 
3 tndicbn, Vasmgsds” pose ne 0 de renear eva der, 
apeaas regreso AMKnSo à Ovie= y que de squi data la Independen* 
AD Dalltanges de Vinraya, ro a de séBuno de Veaÿ, 0P6. 
“incla emtonces comprendids en mlerdu à los señores de là Uer- 
Alivs, te rebelaron contra Alfon- 
20: y congregades 10 el bol de 
Guerlea nowbraron por su sfr clones no 8e spoyan en documents 
$ jaona à co de sus Compatrious alguno Bistôrico de que tenganos 
liamado Zuria: que Alfonso despas LoUcha, nos contentamcs con Indie 
chô à Odoarie à Sofocar esta muëra calas Sla admilirias.—Sobre eo 
3 sabre los demäs precedentes en 
que pretenden los zcaluos. apo 
des de Padura, no may lejos del yar la antigücdad de su señonlo, 
üitio donde môs adelnte se edité Lratô de prorésiio el erudito Llo- 
Bilbao, se empeñô un sangriento rente, Moriis de las Provineias 
combaie, en que las tropasreales Yaxcongadas. tomo L.. cap. 9. 
wdiron completamente derrob Todo esin a6oglô con êu aCostum- 
muerto su gefe: que en me- brada sinceridal el P. Mariana, y 
morla de tan seaalaco süceso & In-_ ademas Supione un señor de Vice. 
gare Pad om el sombre de a sonia enog, dents 
Arrigrriaga, que en li lengua de Eudon, duque de Aquliaula, 
SE Met purs Dem. que ne nes Ma color agane 
Jes, Mdtendo 4  mucha ssngre do 
quedé Loïc: que Alfonso 
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Aunque de pocos años Alfonso, y teniendo por 
rival à un principe tan avezado 4 los combates, tan 
valeroso y resuelto como Mohammed de Cordoba, es- 
taba destinado à der un gran impulso à la restaura- 
cion española y à merecer el renombre de Aagno que 
s0 le aplicé y œou que le conoce la posteridad. Una 
escuadra musulmana 4 la3 érdenes de Walid ben Ab- 
delbamid se habia dirigido à Galicia. Al abordar à la 
desembocadura del Miño desencadenôse una borrasca 
de cuyas resultas se perdieron à estrellaron casi todos 
los buques, pudiendo apenas el almirante Walid re- 
gresar por tierra 4 Cérdoba, uo sin riesgo de caer en 
manos de los cristianos. Alentado el reÿ de Oviedo 
con este desastre, atreviôse à pasar el Duero y tomé 
à Salamanea y Coria. Verdad es que no pudo conser- 
varlas, porqué los walies de la irontera se entraron 
& su vez por el territorio cristiano; pero en cambio, 
habiéndose internado mäs de lo que la prudencia 
aconsejara, se vieron de improviso acometidos y en- 
vueltos en lerreno donde no podia maniobrar la ca- 
balleria, y una terrible matanza fué el castigo de su 
temeridad. Los ärabes no cisimularon su consterna- 
ion (868), y Atlonso se retiré tranquilo ÿ triunfante 
à su capital, : 

Fueron los ärabes, capitaneados por el principe 
Almondbir, à probar mejor fortuna por la parte de 
Afranc y montes Albaskenses. Tampoeo fueron félices 
en esta expedicion, Almondhir intenté, pero no pudo 
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tomar & Pamplona, defendida por Garcia, hijo del 
otro Garcia el yerno de Muza. Levantô, pues, el sitio. 
y dirigié sus huestes sobre Zaragoza, resuello à cas- 
tiger al viejo Muza que aun se mantenia allf, Prolon- 
gôse el sitio por todo el año, hasta que habiendo 
ocurrido la muerte de Muza, no sin sospechas de ha- 
ber sido ahogado en su misma cama, se rindié la ciu= 
dad (870). Pero el espiritu de rebelion estaba como 
encarnado ya en el corazon de los musulmanes espa- 
ñoles, y 4 pesar de la muerte trâgica de Muza, y de 
la rendicion ds Zaragoza, otra sublevacion estallé en 
la siempre inquieta Toledo. Dirigiala Abdallah, nieto del 
mismo Muza, 6 hijo de aquel Lupo que habia vivido 
en Asturias en compañia del rey Ordoño. Era hombre 
de änimo y de experiencia, y los cristianos fomentaban 
aquella rebelion. Acudié Mohammed en persona como 
en tiempo de Lupo, y limitése eomo entonoes à sitiar 
la ciudad. Cuando Abdallah conocié que no podia re- 
sistir à las numerosas tropas del emir, salié con pre= 
tesio de reconocer el campo enemigo, y despaché 
luego comisionados aconsejando à los toledanos que se 
somotiesen 4 Mohammed. Poco falté para que la plebe 
indignada despedazase à los enviados de Abdallah; con 
dificultad pudieron coutenerla los hombres més pru- 
dentes y de ms influjo; al fin aunque de mala gana, 
vinieron 4 capitulacion y se estipulé la entrega de la 
ciudad à condicion de que se echaria un velo sobre lo 
pasado. Muchos generales aconsejaban al emir que 
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biciese demoler las murallas y torres de un puello 
en que se abrigaba gente tan indémita y discola, y 
que ‘aria un perpétuo foco de revolucion; paro los 
hijos de Mohemmed fueron de contrario parecer y 
prevalkcié su dictmen (. 

Realizôse en este tiempo un suceso que habia de 
cjercer grande influje en la posicion respectira de los 
cristianos entre si y en sus relaciones con los mu- 
sulmanes. Los vaseones navarros que desde la derro= 
ta del ejército de Luis el Benigno en 824 en Ronees- 
alles habian sacudido la tutela forcosa en que querian 
tenerlos los monarcas francos, se habian sostenido en 
una situacion no bien definible, ni enteramente suje- 
1os à los reyes de Asturias, ni del todo independien- 
tes, aliändose à las veccs con los sarracenos para li 
bertarso del dominio, ya de lbs cristianos de Aquitania 
ya de los de Asturias, y gobernäbanse por caudillos 
propios, condes 6 principes, que ejercian entre ellos 
una especie de autoridad real.Los monarcas astiria- 
nos solian domeñerlos de tiempo en tiempo, pero 
mantenfase siempre viva una rivalidad funesta para 
los dos pueblos, y funesta tambien para la causa del 
cristianismo. Ejercia esta especie de soberania eu aquel 
tiempo aquel Garcia gobernador de Pamplona y de 
Navarra, hijo del otro Garcia Iñigo, acaso el conocido 
con el sobrenombre de Arista. Viendo Alfonso III. la 
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dificultad de someter à Garcia, y deseoso de robus- 
tecer el poderio de los cristianos, hizo con él una 
alianza politica, que quiso afanzar con los lazos de fa- 
milia, y pidié y obtuvo como prenda de seguridad la 
mano de su bija Jiinena. De este modo esperaba reu- 
nir todas las fuerzas crislianas de España contra el 
comun enemige. De cuy principio nace que los cau 
dillos, condes 6 soberanos del Pirineo, comenzaran 
4 obrar como reyes, considerando como separados 
de la corona de Asturias los territorios de Pamplona y 
Navarra, que hasta entonces se habian mürado como 
anexos, agregados 6 dependientes (. 

Hlcia esta época 5 refiere la conjuracion que al 
decir del cronïista Sampiro tramaron contra el trono ÿ 
la vida de Alfonso sus cuatro hermanos 6 parientes, 
Fruela, Nuño, Veremundo y Odoario; conjuracion 
que castigé el monarca haciendo sacar à todos cuatro 
los cjos, horrible pena que las birbaras leyes de 
aquel tiempo autorizaban: añadiendo el obispo cro- 
nista la circunstancia dificilmente creible, de que 
Veremundo & Bermudo, ciego como estaba, logré fu- 
garse de la prision de Oviedo, y refugiändose en As- 
torga se mantuvo independiente en esla ciudad por 
espacio de siete años, aliado con los sarracenos 

Si füeron estas disensiones doméslicas las que 
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animaron al principe Almondhir 4 penetrar en los es- 
tados de Alfonso, engañéronle sus esperanzas, pues 
pronto las mârgenes del pequeño rio Uea que riega 
los campos de Sahagun quedaron enrojecidas con la 
sangre de los mâs bravos caballeros muslimes de 
Cérdoba y de Sevilla, de Mérida y de Toledo (873). 
Limitronse con esto los aabes por algunos años 4 
guardar sus fronteras, si bien no pasaba dia, dicen 
Bus crénicas, en que no hubiese vives escaramuras 
entre los guerreros de uno y otro pueblo. Y bubié- 
rales sido muy ventajoso mantenerse en aquel estado 
de defensiva, puesto que habiendo tenido Almondhir 
la temeridad de penetrar mäs adelante en Galicia, 
pais (dice su historiador biégrafo) el mâs salvage y 
el mäs agerrido de los pueblos cristianos, no solo le 
rechazô Alfonso hasta sus dominios, sino que inva- 
diéndolos à su vez. tomé el eastillo de Deza y la cin- 
dad de Atienza, arroj à los musulmanes de Coimbra, 
de Porto, de Auca, de Viseo y de Lamego, empu- 
jändolos hasta los limites meridionales de la Lusitania, 
y poblando de eristianos aquellas ciudades (876): En 
una de estas expedicinnes fué hecho prisionero el 
ilustre Abuhalid, primer ministro de Mohammed, que 
rescaté su libertad 4 precio de mil sueldos de oro, te- 
tiendo que dejar en rehenes hasta su pago à un hijo, 
dos hermanos y un sobrino (D. Tampoco fus ms di- 


(1) Gron. Albeld, n, 4 7 82.—Conde, cape 
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choso Almondhir en el ataque de Zamora. Aifonso 
babia fortificado y agrandado esta pequeña ciudad del 
Duero. La importancia que con esto habia tomado 
movié al principe musulman 4 ponerle sitio en 819. 
Apurada tenia ya la ciudad euando supo que el rey 
de Asturias venia en su secorro con numeroso ejérci- 
to. Y cumo durante el siuv se hubiera eclipsado una 
moche totalmente la luna, toméronlo los supersticiosos 
musulmanes por mal agüero, y cuando salieron al 
encuentro de Alfonso, y Almondhir los ordené en 
Datalla para la pelea, negäbanse todos 4 combatir, y 
costé gran trabajo y esfuerzo al principe Ommiada y 
4 sus caudillos hacer entrar en 6rden à los atemoriza- 
dos muslires. 

Vinieron por éltimo 4 las manos los dos ejércitos 
en. los campos de Polvararia, orillas del Orbigo, no 
lejos de Zamora. Tambien aquellos campos como los 
de Sahagun quedaron tintos de sangre agarena: 
aquince mil mahometanos degollaron alli los soldados 
de Alfonso, y & excitacion y por consejo de Abuhalid, 
el que babia estado antes prisionero, se ajusté una 
tregua de tres años entre cristianos y musulmanes. 
Entonces fuë cuando Alfonso sometié tambien 4 As- 
torga, y obligé eu hermano Bermudo el ciego à 
huir de la ciudad y buscar un esilo entre los érabes 
sus aliados (). 


(4). Conde, cap. 5.—Albeldens. n. 63 y 63.—Sampir. Cron. 2.5. 
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A términar aquel armisticio (834) ocurrié en el 
Mediodia y Occidente de España un suceso, qne 
aunque ageno 4 ls guerras, infcyé de tal modo 
en los supersticiosos espiritus de los musulrganes 
que los sumié en el magor abatimiento. Un escri- 
tor artbigo lo refiere en términos tan sencillamente 
enérgicos, que no haremos sino copiar sus mismas 
palabras. «En el año 267 (dice), dia jueves, 22 de la 
«luna do Xaval (28 de mayo de 8814), temblé la tier- 
<ra con tan espantoso ruido ÿ estremecimiento, que 
«eayeron muchos alcdzares ÿ magnificos edificios, y 
“otros quedaron muy quebrantados; se hundieron 
«montes, se abrieron peñascos, y la tierra se hundiô 
«y tragô pueblos y alturas; el mar se retiré de las 
«costas, y desaparecieron islas y escollos. Las gentes 
cabandonaban los paeblos y huian à los campos, las 
caves salian de sus nidos, y las fieras espantadas de- 
<jaban sus grutas y madrigueras con general turba- 
«con y trastorno: nunca los hombres vieron ni oye- 
<ron cosa semejante: 8e arruinaron muchos pueblos 
«de la costa meridional y occidental de España. Todas 
s«estas cosas influyeron tanto en los ânimos de los 
<hombres, y en especial en la igaorante multitud, 
«que no pudo Almondhir persuadir!es que eran cosas 
<paturales, aunque poco frecuentes, que no tenian 
<influjo ni relacion con las obras de los hombres ni 
<con sus empresas, sino por su ignorancia y vanos 
«temores, que lo mismo temblaba la tierra para los 
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«muslimes que para los cristianos, para las feras que 
«para las inocentes criaturas. » 

No se habian recobrado los rabes del espanto que 
les cquséra tan terrible terremoto, cuando una tor- 
menta de otro género se desgajô sobre ellos de los 
riscos de Afranc, y montes de Albortat, de las bre- 
fas de Aragon y de Navarra. Aquel Hafün, el anti- 
guo capitan de bandoleros, el gran revolucionario de 
Roda y Ainsa, el que engañé à Mohammed y degollé 
traidoramente 4 sa nieto Zeid ben Cassim y 4 sus 
tropas en los campos de Alcañiz, y 4 quien vimos 
despues desoparecer solo en las fragosidades de las 
montañas de Arbe, reaparece al frente de innume- 
rables huestes, y descolgndose de los bosques que 
le sirvieron de guarida, recorre todo el pais hasta el 
Ebro: los walies de Huosca y Zaragoza intentan de- 
tener en Tudela el curso de este torrente, y son ar- 
rollados por la impetuosa muchedumbre. El rey de 
Navarra, Garcia Iñiguez, con sus cristianos marcha 
ahora incorporado con el intrépido Hafsün. Mohammed 
lo sabe y se pone en movimiento con su caballeria: 
reünensele todos los mejores caudillos ârabes, cada 
eual con las tropas de su mando; sus dos hijos Al- 
mondbir y Abu-Zeid, padre este ültimo del desgra- 
oiado Zeïid ben Gassim, Ebn Abdelruf y Ebn Rustan, 
son los que guian el grande ejército que marcha con- 
tra los confederados. Temiendo estos venir 4 batalla 
con tan formidable hueste, se retiran prncipitada- 
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mente à sus Montañas; pero en esta ocasion, dice ar- 
rogantemente un escritor érabe, «las montañas eran 
para los muslimes iguales à las lanuras.» Un dia, à 
primera hora de la mañana, encuentran à los enemi- 
805 tan cerca, que les fuë imposible à estos dejar de 
aceptar el combate. Era on un lugar llamado Larumbe 
en el valle de A bar (Eibar llaman otros). de donde 
tomé el nombre la batalla. Peleôse bravamente de una 
parte y otra; mas declarôse el triunfo por los rabes, 
y los campos quedaron regados con sangre cristiens. 
El rey Garola läiguez murié en la pelea, y Hafsn 
quedé mortalmente herido, de cuyas resultas muris. 
como veremos despues. Gran triunfo fué el de Aybar 
para los musulmanes. Almondhir permanecié en la 
frontera hasta el fin del an 889, y Mohammed regre- 
s6 à Cérdoba, donde fué recibido como acostumbra- 
ban serlo los triunfadores. 

Entretanto, cumplido el plazo de la tregua, dis- 
traido Mohammed por Lo parte de Navarra, y no pu- 
diendo las armas de Alfonso permanecer ociosas, én- 
trase el rey de Asturias por tierras enemigas, pasa el 
Guadians d diez millas de Mérida, avanza hasta las ra- 
mificaciones de Sierra-Morena, encuentra all{ un cuer- 
po sarracono, le derrota, mata algnnos millares de enc- 
migos, y regresa victorioso 4 sus montañas. Por pri- 
mera vez desde el tiempo de la conquista bollaron 
plantas cristianas aquellas cordilleras: ningun principe 
8e habia atrevido 4 Ilevar tan adentro sus estandartes. 
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La derrota de Aybar, aunque terrible, no escar- 
menté todavia à los parciales de Hafsün. Y aunque el 
famoso candillo sucumbiô 4 los pocos meses de resul- 
tas de sus graves horidas, quedäbale un hijo, heredero 
de los édios de su padre y de eu tribu. Quedaban tam- 
bien tos hijos de Muza el renegado, Ismael y Fortun, 
que aun reteniun à Zaragoza y Tudela; todos enemi- 
g0s de Mohammed. Por otra parte aquel Abdallah, hijo 
de Lupo, antiguo goberaador de Toledo, celoso de 
Jas relaciones que habia entre el rey de Asturias y 
los hermanus Ismael y Fortun, se despreudis de la 
alianza de aquel y buseé la del emir de Cordoba, que 
con este arrimo 56 crey6 bastante fuerte para aco- 
meter las posesiones de Alfonso en Alaya y Rioja. 
Pero inütilmente atacé el castillo de Celorico, que de- 
fendié briosamente el conde de Alava Vela Jimenez. 
Tampoco pudo rendir à Pancorbo, que defendia el 
<onde de Castilla Diego Rodriguez, por sobrenombre 
Porcellos, ÿ solo pudo tomar 4 Castrojeriz. que el 
onde Nuño habia abandonado por no hallarse en es- 
tado de defensa. 

Corriése luego Almondhir hcia la comarca de 
Leon, y entré en Sublancia, abandonada por sus mo- 
adores. Pero la espada de Alfonso el Magno le ame- 
mazaba ya de cerca, y no creyéndose seguro el prin- 
cipe Ommiada ni aun al abrigo de aquellos muros, 
rotirôse 4 los estados de su padre, batiendo de paso à 
Cea y Cayanza, destrugendo el monasterio de Saha- 


Google 


PARTS D. LIBRO !, 351 
gun, y dejando en la frontera 4 Abul-Wald, que 
negocié con Alfonso dos cosas, primeramente el res- 
cate de su familia que aun estaba en poder del mo- 
narca cristiao y que éste generosamente le restituy6, 
despues una paz entre el emir y elrey de Asturias, 
Para acordar las bases de esta paz fué enviado por el 
monarca cristiano 4 Cérdoba un sacerdote de Toledo 
Ilamado Dulcidio. Estipulôse muy solemnemente y 
despues de muy madura deliboracion en 883 el tra- 
tado entre los dos principes, entrando en las condi- 
ciones una clusula que revela bien el espfritu de 
aquella época, 4 saber, que los cuerpos de los santos 
märtires de Gérdoba Eulogio y Leocricia habian de 
ser trasladados 4 Oviedo, lo cual sc verificé con gran 
pompa y solemnidad. La paz parecié haborse hecho 
con sinceridad por parte de ambos soberanos, puesto 
que no se quebranté ni el reinado de Mohammed ni en 
los de sus dos hijos y sucesores. El uno de ellos, el 
ya célebre guerrero Almondhir, fué declarado aquel 
mismo año alhadi 6 futuro sucesor de su padre y re- 
conoeido por todos los grandes dignatarios del impe- 
rio, segun costumbre 4. : 

Desde este tiempo quedaron ircorporadas al reino 
de Asturiss, Zamora, Toro, Simancas, y otras po- 
blaciones del Pisuerga y del Duero que se iban ya ha- 
ciendo importantes. So aseguré al roy do Oviedo la 


()_ Albeld, a. 76.—Ritco, Esp. Sagr., tom. 57.— Conde, cap. D 
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posesion del condado de Alava, cuyas fronteras solian 
invadir los ârabes frecuentemente, y para mâs ase- 
gararlas encomendé Alfonso al conde Diego Rodriguez 
la fundacion del castillo ÿ ciudad que con el nombre 
de Bürgos habia de adquirir mäs adelante tanta cele- 
bridad histérica 0. Nada descuidaba el grande Alfon- 
0, y preparändose en la paz para la guerra como 
previsor y prudente monarca, hizo construir en As- 
turias una linoa de eastillos 6 palacios fortificados, ya 
en el litoral, como el de Gauzon que aun conserva boy 
su nombre, fabricado sobre altas peñas à la orilla del 
mar cerca de Gijon, ya en el interior, como los de 
Gordon, Alba, Luna, Arbolio, Boïdes y Contrueces, 
que todos Ilegaron à tener importancia histérica (884). 

Mas al tiempo que en tan ütiles obras s0 ocupaba, 
fraguäbanse œoutra él en-su mismo reino conspiracio- 
nes inmerecidas é injustificables. La de Hano, mag- 
mate de Galicia, que intentaba asesinarle, fué opor- 
tunamente descubierta, condenado el autor 4 la hor- 
rible pena de ceguera, y confscadus sus bienes y 
adjudieados 4 la iglesia de Santiago. Al año siguiente 
(888) levantôse etro rebelde nombrado Hermenegildo: 
su muerte no impidié à su esposa Hiberia, muger re- 
suelta y varonil, continuar al frente de los subleva- 
dos, que recibieron tambien el condigno castigo, y 
sus haciondas fueron igualmente 4 acrecer las rentas 


(3) Chron. Burg.—Mlores, Esp. Sagr. tom. %9.—Annal Complut. 
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do la basilica compostelana. Ÿ no turieron por fortu- 
na otro érito algunas conjuras que adelinte se forma- 
ron, si se esceptia la de sus propios hijos que 4 su 
tiempo habremos de referir. Necesitamos ahora volver 
al imperio ârabe, 

Abdallah ben Lopia habia vencido 4 sus dos tios 
Ismael y Fortun, retenia prisionero 4 uno de ellos, y 
habia Ilegado 4 formarse un estado en el Ebro supe- 
rior. Mas como en su deavanecimiento hubiese negado 
la obediencia al emir, hallése con dos poderosos 80- 
beranos por enemigos, el de Cérdoba y el de Asturias, 
que no le dejaban reposar. Viose, pues, forzado 4 s0- 
licitar con humillacivn las mismas amistades de que 
antes orgullosa y deslealmente se apartira. Pediasela 
con oportunidad 4 Alfonso de Asturias, négäbasela 
éste con justo teson, y euando el monje de Albelda 
acab6 eu crônica en 885 la termind con estas pala- 
bras: «El susodicho Abdallah no cesa de enviar lega- 
dos pidiendo 4 nuestro rey paz y gracia al mismo 
tiempo; pero todavfa Dios sabe lo que serd.» Infiérese 
no obstante que al fin la otorgaria el rey, puesto que 
no vuelve à hablarse de guerra etre los dos. 

En este mismo año ofreciése otra prueba de lo 
inextinguibles que eran los édios y las venganzas en- 
tre los musulmanes. Un hijo del rebelde Hafsûn, Ila- 
mado Caleb, sediento de vengar la muerte de su pa- 
dre, descendié de las montañas de Jaca al frente de 
numerosos parciales, ÿ por espacio de tres años him 


Go ql 


n 


354 HSSONA: DR RSPAfs 
por todu la iaquierda del Ebro una guerra viva à las 
tropas del emir, derrotändolas ea m4s de una ocasion, 
y llecando 4 hacerse dueño de todo el pais oriental 
comprendido entre Zaragoza y la Marca franco-hispa- 
na, donde le daban el titulo de rey. Asf las cosas, 
ocurrié en Cérdoba la muerte del emir Mohammed, que 
las crépicas musulmanes refieren de un modo esen- 
cialmente oriental. «Los mâs grandes acsecimientos 
«<(dicen) como los mäs leves, el hundimiento de uns 
«moutaña como el movimiento ÿ vida de ua hoja de 
«sauce, todo procede de la divina voluntad, y esté 
“escrito en la tabla de los eternos hados cômo y euän- 
«do el soberano Señor lo quiere: asi fué que el rey 
«Mohammed, halländose sin dolencia alguna y recreän- 
«dose en los huertos de su alcäzar con sus vazzires y 
«familiares, le dijo Haxen ben Abdelaziz, wali de 
«Jen: jeuân feliz condicion la de los reyesl jpara 
«ellos solos es deliciosa la vidal para los demäs hom- 
«res carece el mundo de atractivos: jqué jardines 
tan amenos! jqué magnificos alcäsares! jy en ellos 
«cuéntas delicias y recreusl Pero la muerte tira la 
«cuerda limitada por la mano del hado, y todo lo 
«trastorna, y el poderoso principe acaba como el rüs- 
«tico labriego.» Mohammed le respondié: «La senda 
«de la vida de los reyes estâ en apäriencia lens de 
«arométicas flares, pero en realidad on rosas con 
<agudas espinas; la muerte de las criaturas es obra 
sde Dios, y principio de bienes inefhles para los 
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<buenos: sin ella yo no seria ahora roy de España.» 
«Retiréso el rey À su estancia, y se recliné à desean- 
«sar, y le asalté el eterno sueño de la muerte, que 
<roba las delicias del mundo y ataja y corta los cui- 
«dados y vanas esperenzas humauas. Esto fué al ano- 
«checer del domingo 29 de la luna de Safar, año 213 
«(888 de J. C.), 4 los sesenta y cinco afos de su 
sodad, y treinta y cuatro y once meses de su reina- 
«do: tuvo en diferentes mugeres cien hijos, y le s0- 
<brevivieron treinta y tres: fué de buenas costum- 
<brés, amigo de los stbios, honraba à los alimes, 
<Lafitzes 6 tradicionistas, ete, 

Sucediéle su hijo segundo, el infitigablo guerrero 
Almondhir, reconocido tres años hacia sucesor del 
imperio. Mientras el nuevo emir acudié de Almeria, 
donde se hallaba cuando murié su padre, 4 tomar po- 
sesion del trono, el rebelde Caleb ben Hafsün se 
apoderaha de Zaragoza y Huesca, y juntando hasta 
diez mil caballos y contando con la proteccion de los 
cristianos de Toledo march sobre esta ciudad, entré 
on ella, hizose proclamar rey, y tomé y guarnecid 
los castillos de la ribera del Tajo. Asi el hijo del an- 
tiguo artesano de Ronda ÿ del capitan de bandidos de 
Extremadura se veia dueño y señor, cor titulo de 
rey. de la mayor parte de la España oriental y cen- 
tral, desafiando el poder de la côrte de Cérdoba. À 


(6) Conde cap, 57. 
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esta novedad congregé Almondhir todas las banderas 
de Andalucia y de Mérida, y envié delante 4 eu pri- 
mer ministro Haxem con un euerço de caballeria es- 
cogida. Propüsole el astuto Ben Hafsün entregarle la 
ciudad y retirarse al oriente de España, con tal que 
le facilitase las acémilas ÿ carros necesarios para tras- 
portar sus enfermos, aprestos ÿ provisiones, pues 
de otro modo no podria hacerlo sin causar extorsio- 
nes à los pueblos, añadiendo que habia venido en- 
gañado por los cristianos de Toledo y por los malos 
muslimes, » 

Pareciéle bien à Haxem, y con deseo de evitar 
una guerra sangrienta y de éxito dudoso, lo avisé 
al emir inclinändole à aceptar la proposicion. «Mi- 
réos mucho, le contesté Almondlir, en fiaros do 
las ofertas del astuto sorro de Ben Hofsin,» Hablaba 
Almondhir como hombre esrarmentado , pues no 
podia olvidar la tragedia de os campos de Alea- 
üiz, en que la for de los muslimes valencianos habia 
sido victima de la falsia de Hafsün. No basté esta 
prevencion 4 desengaïar 4 Harem: la proposicion fué 
aceptada, y las acémilas enviadas 4 Toledo con una 
parte de sus soldados. Diôse principio 4 cargar en 
ellas los enfermos y provisiones, y salié Ben Hafsûn 
con algunas de sus tropas de Toledo. El ministro del 
emir diése por posesionado de la ciudad, licencié sus 
banderas, dejé una corta guarnicion en Toledo, y se 
volvié 4 Cérdoba. Pero Ben Hafsün, digno hijo de su 
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padre, y heredero de su doblez y de su perfidin como 
de su édio 4 los Ommiadas de Cérdoba, cargé enton- 
ces de improviso sobre los conductores de las acémi- 
las, los degollé à todos sin dejar uno solo con vida, y 
volviendo 4 Toledo, donde habia dejado oculta una 
parte de sus tropas, de acuerdo con los parciales de 
aquella ciudad, ejeeuté lo mismo con los soldados: de 
Haxem, aseguré los fuertes del Tajo, y quedé cam- 
peando en todo el pais. 

Guando la nueva de esta catästrofe Ilegé à Cér- 
doba, bramé de célera Almondhir, 7 haciendo pren- 
der à Haxom, y llevado quo fué à su presencia, «té 
«fuiste, le dijo, quien me aconsejé, li el que ayu- 
«daste à la pérfdia del rebelde, tü morirés hoy mis- 
«no, para que aprendan otros en ti à ser mas cautos 
«y avisados.» Ÿ sin tener en cuenta sus buenos y 
largos servicios, le mandé decapiter en el acto en 
el patio mismo del alcäzar; y no satisfecho to- 
davia, hizo encerrar en una torre y confiscar sus 
bieues ä sus dos hijos Omar y Ahmed, walles 
de Jaen y de Ubeda. Profundo sentimiento causé 
aquella muerte à todos los caballeros y gefes muli- 
mes, porque era Hoxem por sus altas prendas queri- 
do de todos (. 

Hecho esto, reunié de nuevo sus banderas, y 
partié 61 mismo à Toledo con su guardia, Ilevando 


(4) Conde, cap. 58, 
Too 1m. 22 
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consigo 4 su hermano Abdallah, el mâs esforzado, di- 
cen, y el ms sébio de, todos los hijos de Mohammed. 
A él encomendé el sitio de Toledo, y él se dedicé à 
la persecucion de los rebeldes y sus auxiliares con un 
cuerpo volante de eabelleria escogida. Ms de un año 
pasé sosteniendo di escaramuza8 ÿ_reeneuentros 
con partidas rebeldes, en que logré elgunas parciales 
ventajas. Un dia, recorriendo el pais con algunas com- 
pañfas de sus mas bravos caballeros, descubrieron en 
las cercanias de Huete numerosas tropas enemnigas. 
Almondhir, dejndose llevar de su natural ardor, y 
sin reparar ni en el nümero ni en la ventajosa posi- 
dion de los contrarios, los acometié con su acostum- 
brado arrojo, y aun los hizo al pronto cejar. Mas lue- 
go repucstos circundaron por todas partes 4 los caba- 
Ileros andaluces, que envueltos en una nube de lan- 
zas perecieron todos, incluso el mismo Almondhir, 
que eay6 acribillado de heridas. Asi acalé el valeroso 
Almondhir Abu Alhakem en el segundo aïüo de su 
reinado. Fué su muerte en fin de la luna de Safar, 
año 278 (888), y roiné dos años menos unos dias. Era 
Almondhir valeroso guerrero, ereno en las batallus, 
en extremo frugal: en sus vestidos armas y manteni- 
miento no se diferenciaba de ctros caudillos inferiores, 
3 su tiende solo se distinguia por la bandera de las de 
otros walies. 

Abdellah su hërmano partié inmediatamente para 
Cérdoba. Encontré ya el mejuar reunido para debibe- 
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rar sobre la eleccion de emir. Entré Abdallah en el 
consejo; 4 su presencia levantäronse todos, y unäni- 
memente le proclamaron emir de España sin restric- 
ciones ni reservas: nuevo testimonio de la libertad 
electiva que con:ervaban los érabes, puesto que Al- 
mondhir habia dejado hijos, aunque jévenes. Inauguré 
Abdallah su gobierno mandando restituir la libertad 
y la bacienda 4 Omar y Ahmed, y Ilevando mas ade- 
jante su generosidad, repuso 4 Omar en el cargo de 
wali de Jaen, y nombré 4 Ahmed capitan de su guar- 
dia. Tan noble comportamiento le granjeé el afecto 
y lo aplausos del pueblo, pero disgusté à los prin- 
cipes de su familia, y muy particularmente 4 su hijo 
Mohammed, wali de Sevilla, resentido de Omar y 
Ahmed por cosas de amoMos y galanteos juveniles. 
Prepardbase Abdallah à partir & Toledo para prose- 
guir la guerra contra el pertinez Ben Hafsün, cuando 
recibié aviso de haberse levantado ya en Sevilla su 
hijo Mobammed, en union con sus dos tios, her- 
manos del emir, Alkacim y-Alasbag, apoyados por 
los alcaides de Lucena, de Estepa, de Archidona, 
de Ronda y de todos los de la provincia de Granada. 
Æ! nuevo emir, sin mostrarse por eso turbado, encar- 
66 à su hijo Abderrahman que negociase por pru- 
dentes medios la sumision de su hermano y de sus 
tios, y él se encaminé 4 Toledo considerando siempre 
como el enemigo mas temible al hijo de Hafsün, 

Comienza aqui una madeja de guerras y sodicio- 
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nes en todes los éngulos del imperio hispano-musli- 
mico, una complicacion tal de escisiones y luchas en- 
tre las diferentes razas y tribus y entre los principes de 
una misma familia, que el mediodia y eentro de Espa- 
fa semejan un horno en que hierven las rivalidades, 
los édios, los celos, los elementos todos que anuncian 
€ fsccionamiento 4 que est Ilumado el imperio éra- 
be antes de su destruecion. 

No habia llegado Abdallah à dar vista 4 Toledo, 
euando le fueron noticiadas dus nuevas insurreccio- 
nes, en Lisboa la una, en Mérida la otra. Para sofo- 
ear la primera envié con una flota equipada en An- 
dalucfa al wazzir Abu Otman. À reprimir la segunda 
marché él en persons con cuarenta mil hombres. El 
rebelde cadi de Mérida Suleiman ben Anis se echô 4 
los piés del emir, y puso su cabeza sobre la Gcrra, 
dice la ermica. Abdallah le otorgé perdon ‘en gracia 
de su talento y juventud, y en consideracion 4 ls 
servicios de su padre. Seguidamenite volvié 4 Toledo, 
donde se empeñé en una série de parciales combates 
con el sagaz ben Hefsün. Etretanto las gestiones 
amistosas de Abderrabman con su hermano ÿ tios 
babian sido de todo punto infructuosas; Mohammed ni 
siquiera se dignaba contestar 4 las atentas cartas do 
su hermano, Antes bien habia atizado el fuego por 
los distritos de Granada y Jaen, y los walies puestos” 
por el emir, redueidos 4 aus fortalezas, se veian ais 
Jados on medio de la general conflagracion. Ben Haf- 
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sün no se descaïdaba en añadir leña al fuego, y en- 
viaba al valiente Obeidalah ben Omiad 4 impulser y 
organiar las masas rebeldes que infestaban aquella 
tierra. Hasta las tribus semi-nômadas de los oscuros 
valles de la Alpujarra abandonaban sus rüsticas gua- 
ridas para engrosar las filas de unos ii otros comba- 
tientes. No quedé quien labrâra los campos, ni se 
pensaba sino en pelear. No habia rincon de Andalucta 
en que no ardiera la guerra civil. 

Necesitäbage todo el corazon de Abdallah, nece- 
sitébase un nimo tan levantado y firme como el suyo 
para no abatirse ane tal estado de cosas. Hasta en la 
capital misma fermentaba el espfritu de sedicion, te- 
miase un golpe de mano de Mohammed, y por consejo 
de Abderrahman tuvo que acudir su padre eon pre- 
ferencia à preservar la capital, sin que otra noticia 
satisfactoria en medio de tantos disgustos recibiera 
que la de haber vencido Abu Otman al rebelde wal 
de Lisboa y 4 sus secuaces, de euyo triunfo retibié el 
parte oficial que acostumbraban 4 enviar los ârabes, 
4 saber, las cabezas cortadas de los sublevados. En 
cambio el agente de Ben Hafsün, Obeïdalah , se habia 
unido con Suar, que mandaba siote mil rebeldes, y 
eon Aben Suquela, que tenia 4 sueldo seis mil hom- 
bres, érabes y cristianos. El caudillo imperial Abdel 
Gafr habia sido derrotado, cautivado él y sus mejo- 
res oficiales, y encorrados en las fortalezas de Gra- 
nada. Con esto se estendieron los rebeldes por todo 


Google 


342 awronu ou meuf, 
el pals, ocupando & Jaen, Huescar, Baza, Guadix, 
Archidona y toda la tierra de Elvira hasta Calatra- 
va, apoyados en una imponente lfnea de fortificacio- 
nes (889). 

Desesperado salié ya Abdallah de Côrdoba con la 
caballeria de su guardia, jurando, dice el historiador 
de los Ommiadas, no volver hasta exterminar aque- 
Ilas taifas de bandidos. Con esta resolucion se entré 
por tierra de Jaen, y avanzé hasta la Vega de Grana- 
da (890). Saliéronle al encuentro Suar y Aben Suque- 
la apoyados en Sierra Elvira: brava y récia fué la 
pelea; doce mil rebeldes perecieron, entre ellos el 
eaudillo Aben Suquela: Suar cayé herido del caballo, 
cogiéronle unos soldados del emir, y presentäronle 4 
Abdallah, que en el momento le hizo decapitar (. No 
80 desanimaron los robeldes con tan rudo golps; pero 
tavieron el mal tacto de elegir por eaudillo 4 Zaïde, 
hermano del poeta guerrero Suleiman, guerrero y 
poeta él tambien, que mäs arrojado que prudente 
cometié la temeridad de salir de Granada, cruzar la 
Vega y provocar à las tropas del emir en los campos 
de Loja, precisamente donde podia maniobrar la ca- 


(9). El poeta Sulelman que se dediof 4 su maerie estos sontidos 
à los rebeldes y Babla Glebrar verso. 
Jos anterores ilunfos de Suar, 
De Suar s9 quebrô la espada—en sea de Sierra Kivira, 
La gps que A a er oby de Lises Juos vost, 
de turtales ausfi—daba copas repetidas 
FA aus ame Bras à Gen 0e Da 
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balkerfa reël: de modo que faeron pronto lastimoss- 
mente alanceados sus peones y regados con sangre 
aquellos hermosos campos. Et mismo Zaide, despues 
de haber hundido su lanza en muchos pechos enemi- 
#0, tuvo al fin que rendirse. Abdallah, falando 4 su 
natural generosidad, ordené con la crueldad de la 
desesperacion que un verdugo le abrasase los ojos con 
un hierro candente, y despues de tres dias de agudi- 
simos dolores y tormentos mandé que le cortéran la 
eabeza. Por resultado de esta campaña las tropas del 
emir ocuparon à Jaen, y recobraron & Granada, EL 
vira y muchos de los torreones alzados en las llanuras 
del Darro y del Genil 4. 

Los restos de las destrozadas huestes se retiraron 
à la Alpujarra, dondé aclamaron por gefe 4 un ilus- 
tre persa, señor de Medina Alhama de Almeria ®, 
Ilamado Mohammed ben Abdeha ben Abdelathif, cono- 
ado en las historias granadinas por Azomor; el eual, 
mas eauto que sus antecesores, se limité & guarnecer 
castillus, y à hacer desde las inaccesibles sierras de 
Granada, Antequra y Ronda la guerra de montaña 
tan propia para cansar y faligar al enemigo. As fué 
que Abdallah hubo de retirarse 4 Cérdoba para no 
gastar en una guerra sin brillo las faerzas que noce- 
&itaba para empresas mas urgentes. 

Si préspors y foliz babia sido la campaña de El- 
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vira y de Jaon, no lo fué menos la de su hijo Abder- 
vahman en Sevilla. En pocos diss quité 4 su hermano 
esta ciudad y la de Carmona, y cantinuando su per- 
secucion, y habiéndose empeñado 4 poca distancia de 
la primera una batalla en que pelearon de una y otra 
parte todos los mas nobles y principales caballeros de 
Andalucia. cayeron en poder de Abderrahman pri. 
sioneros y heridos su hermano Mohammed y su tio Al- 
kasim. À ambos los hizo curar con esmero: 4 ambos 
los encerré en una torre de Sevilla, donde Alkasim vi- 
vié como olvidado, y donde Mohammed murié en 895, 
20 sin sospechas de que su muerte hubiese sido mas 
violenta que natural. Lo cierto es que la voz popular 
designé 4 este infortunado principe con el dictado de 
El Mactul, que quiere decir el asesinado, y un niño 
que dejé de cuatro años llamado Abderrahman fué 
eonocido siempre con el nombre de «el hijo de Mac- 
tul», 6 el Aÿo del aserinado.» Kste tierno huérfano 
habia de ser despues el mäs ilustre de la esclarecida 
estirpe de los Ommiadas. 

Con esta felicidad se iba desembarazando Abda- 
Ilah de aquel enjambre de rebeliones, no reständale 
al parecer mâs enemigos musulmanes que Ben Hafsün 
y Asomor. Pero mil enconados 6dios quedaron por 
consecuencia de tan complicadas guerras y encontra- 
dos intereses. Retäbanse eetre si los walies y caudillos 
rivales, y se asesinaban eu las calles mismas: asi 
por personales resentimientos veia el emir perecer no 


Google 


PARTE E. LIRO I. ss 


pocos de sus mas bravos y utiles servidores. Otra ca- 
lamidad vino por aquel tiempo 4 aumentar la turba- 
cion en que se hallaba el imperio muslimico. Padecié- 
5e en el año 285 de la hegira (897 de J. C.) tal este- 
rilidad ÿ carestie, y siguiôse un hambre tan terrible, 
que al decir de las historias musulmanas, «los pobres 
8e comian unos à otros; y la mortandad de la peste 
füé tal que se enterraban muchos en una misma se- 
pultura, sin lavar los cadäveros y sin las oraciones 
preseritas por la religion, y no habia ya quien abriera 
sepulcros G.» 

Por fortuna de Abdallah, mientras devoraba sus 
dominios la Jlama de tantas guerras civiles, el rey 
Alfonso de Asturias observaba religiosamente la tre- 
gua y armisticio concertado en 883 con su padre Mo- 
hammed, y le dejé desembarazado para desenvolverse 
de tan complicadas sediciones y de tantos enemigos 
domésticos. Lejos de turbarse despucs esta buena in- 
teligeneia entre el principe musulman y el cristiano, 
un suceso vino luego 4 estrecharla més, y diô ocasion 
al Ommiada para mostrar que sabia corresponder à 
la religiosidad <on que Alfonso habia eumplido lo 
pactado, en unas circunstancias en que hubiera podi- 
do convertir las discordias intestinas del imperio sar- 
eubta on que Re Mori 2 00 moe apeuat se mule come 
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raceno en provecho propio, y quizé derribar el com- 
batdo trono de los Beni-Omoyas. 

Habia en el partido de Caleb ben Hafsün un ge- 
neral ilustre, de la misma familia, dicen, de los Om 
miadas, llamado Ahmed ben Moavia, por sobrenombre 
Abul-Kasim, que sin duda por algun resentimiento 
contra los suyos se habia pasado al bando rebelde. 
Este Abul-Kasim, 4 quien Ben Hafsün tenia confado 
el mando de las fronteras cristianas, fanâtico y orgu- 
1loso hasta el punto de apellidarse profeta, quiso seña- 
larse por alguna empresa ruidosa, y reclutando cuan- 
ta gente pudo en toda la España oriental y en tierras 
de Algarbe y Toledo, con muchos Lerberies de Africa 
que trajo 4 sueldo, llegé 4 reunir un ejército de sesen- 
ta mil hombres, el mayor que habia acaudillado nun- 
ca ningun gefe rebelde. Este hombre presuntuoso tuvo 
la arrogancia de escribir al rey de Asturias intimän- 
dole, que 6 80 hiciess musulman 6 vasallo suyo, 6 se 
preparase À sufrir una muerte ignominiosa. Con eslos 
pensamientos se entré el arrogante musulman por tier- 
ras de Zamora, talando y pillando indistintamente po- 
blaciones musl{micas y cristianas, 

Los cristianos que, en par entonces con el emir 
de Cérdoba, tenian mal guardadas las fronteras, re- 
fugiäronse 4 Zamora, desde donde pidieron auxilio 4 
sus correligionarios. No tardé Alfonso en aparecer en 
los campos de Zamora con un ejército no menos con- 
siderable que el de swatrevido competidor. Tan pron- 
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to como se oncontraron empeñôse un rombate general 
que se sostuvo con igual entarnizamiento por espacio 
de cuatro dias. Arrollaron al fin los cristianos 4 los 
infieles, y el orgulloso Ahmed encontré la muerte en 
lugar de la gloria que ambicionaba: huyeron con esto 
desordenadamente los suyos, haciendo en ellos los 
cristianos gran carniceria, en la que cay6 tambien en- 
vuelto Abderrahman ben Moavia, walt de Tortosa y 
hermano de Ahmed. «Cortaron los cristianos, d:ce la 
crénica musulmana, muchas cabezes, y las clavaron 
en las almenas y puertas de Zamora:» costumbre que 
sin duda tomaron de ellos. Llamése aquella célebre 
batalla el dia de Zamora (B01 de J. C.) (). 

Motivo fué este triunfo de Alfonso para que se 
renovéra y se estrechâra mas la alianza entre el emir 
de Cérdoba y el roy de Oviedo; que 4 ambos sobe- 
ranos aprovechaba y eonvenia mantenerse amigos 
para mejor resistir al inquieto, activo y formidable 
Ben Hafsün, à quien miraban uno y otro como el mas 
temible y peligrosb vecino. Alentado Alfonso con la 
reciente victoria y con el nuevo pacto, marché al año 
siguiente sobre Toledo como quien £e consideraba 
bastante fuerte para atacar al hijo de Hafsûn en el 
corazon mismo de sus dominios; mas habiéndole ofre- 
cido los toledanos gran suma de dinero porque se ale- 
Jära, y conociendo por otra parte las dificultades quo 
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le oponia la fuerte posicion de la ciudad, volviése 4 
Asturias, tomando de paso algunos castillos, y contento 
con el fruto de su expedicion y con la gloria de haber 
sido el primer monarca cristiano que se habia atrevido 
& acercar sus banderas 4 los muros de la antigua cérte 
de Los godos (202). 

Por el contrario la conducta de Abdallah con el 
rez cristiano excité de tal modo la murmuracion y el 
descortento de los austeros y fanâticos sectarios de 
Maboma, que en algunas ciudades de Andaluela 1le- 
garon los imanes y katibes de las mezquitas 4 omitir 
su nombre en la chotba à oracion püblica, como si 
fuese un musulman excomulgado, ÿ en Sevilla pro- 
paséronse à aclamar el nombre del Califa de Oriente. 
Su mismo hermano Aleasim, acaso libertado de la 
prision por los disidentes, predicaba ubiertamente 
que no debia pagarse el azaque 6 diezmo 4 un mal 
creyoute que lo emploabe en combatir & los mismos 
musulmanes. Procedié Abdallah en esta ocasion con 
enérgica entéreza; hizo prender à Alcasim que al poco 
tiempo murié envenegado en la prision, y desterré 
de Sevilla & algunos alimes turbulentos, con lo que 
logré restablecer por entonces la tranquilidad (903). 

No estaba en tanto Caleb ben Hafsün ni dormido 
ni ocioso. Desde Bailen, donde se hallaba de incégni- 
to, expiaba las discurdias y bandos que agitaban la 
cirte misma del emir; contaba en ella con parciales 
poderosos, y tan audaz como mañero y astuto hallé 
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medio de introducirse en Cérdoba disfrazado. No pe- 
caba Ben Hafsün de bumilde en sus pensamientos, y 
acaso lisonjeaba al hijo del antiguo bandido la idea de 
ser cabeza de una nueva dinastia que reemplaréra en 
el trono imperial à los Beni-Omeyas. Una casualidad 
dié al traste con todos sus altivos proyectos, Entre las 
numorosas sâtiras y escritos picantes que s0 habian 
publicado contra el emir babia Ilamado la atencion 
una en que se le daba el apodo de El Himar, el ig- 
norante, el asno. Süpose que era de aquel cadi revo- 
lucionario de Mérida, Suliman ben Albaga, que por 
baberse postrado 4 los piés de Abdallah habia obte- 
nido su perdon. Llevado ahora à su presencia, «ipor 
«Dios, amigo Suleiman, le dijo el emir, que mis be- 
«ueñcios han caido en bien ingrato terreno! À fé que 
«no merecia de ti estos vituperios, 6 sean alabanzas, 
«que para mi lo mismo valian siendo tuyas, y pues 
«tan poco te aprovechô en otro tiempo mi benignidad 
<ÿ mwansedumbre, ahora deberia darte 4 guster el 
erigor de mi justo enojo; pero no, quiero que vivas, 
«y cuando te lo mande me has de repetir tus-versos; 
«y para que veas que los estimo en mucho, has de 
apagar por cada uno mil doblas, y si mis hubieras 
«cargado al asno, mayor y de ms precio seria la 
<paga (.» Abochornado Suleiman, y «puesta la cara, 
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dice la historia, à los piés del emir,» le pidié perdon, 
otorgésele Abdallah, y agradecido el delincuente poeta 
Je descubrié La conspiracion, y le revelé la estancia de 
Ben Hafsün en Cérdobas mas este, sabedor del arres- 
to de Suleiman, huy6 otra vez disfrazado de mendigo, 
y pidiendo de puerta en puerta, segun despues s8 
supo, pudo Ilegar à su ciudad de Toledo (908). 

Perseguido alli y acosado por el vazzir Abu Ot- 
man, vise reducido 4 no poder salir en tres años de 
la ciudad. Quiso despues encargarse de la guerra de 
Toledo el hijo del emir, el valiente Abderrahman, 
llamado ya Almudaffar, que acababa de pacificar 
las proyincias del Mediodia. Abu Otman fué nombrado 
capitan de los slavos, que formaban la guardia asala- 
riada del emir, y con tal vigor y energia emprendié 
Almudbaffer la guerra contra Ben Hafsün, que no era 
osado el orgalloso rebelde 4 desamparar los muros de 
Toledo (909). La paz se habia ido restableciendo, gra- 
cias 4 la vigorosa actividad del emir y su hijo, en el 
resto de la España musulmana, antes tan agitada y 
revuelta. 

Proseguia la amistad y buena inteligencia entre el 
emir de Cérdoba y el rey cristiano de Asturias. Dedi- 
cado se hallaba el grande Alfonso al fomento de la 
religion y al gobierno interior de su estado, y cuando 
parecia que deberia reposar tranquilo entre los suyos 
sobre los laureles de sus anteriorcs victorias, un acto 
de horrible deslealtad de parte de su propia familia 
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vino 4 acibarar Los ültimos dias de su existencia y de 
su glorioso reinado. Tenia Alfonso de su esposa Jime- 
na eines hijos sdultos, 4 saber, Garefa, Ordoüo, Frue- 
la, Gonzalo y Ramiro: casado el mayor, Garcia, con 
la hija de un conde de Castilla lamado Nuño Fernan- 
dez, residentes los dos entonces en Zamora. Ambicio- 
80 Garcia, y alentsdo é instigado por su suegro Nuño, 
tramé una conspiracion encaminada à arrancar la co- 
rona de Las sienes de su propio padre, Oportunamente 
parecié haberla conjurado Alfonso, haciendo prender 
4 su bijo en Zamora y trasladarle cargado de cadenas 
al castillo de Gauzon en Asturias. Asf hubiera sido, 4 
no haber entrado en esta conspiracion indefinible to- 
dos sus Hijos, y lo que es mäs incomprensible aun, su 
misma csposa, sin que la historia nos haya revelado 
las causas de este estraño conciorto de toda una fami- 
lia contra un padre, contra un esposo, contra un mo- 
narca, de quien no sabemos qué pudo haber hecho 
para conditar contra sf ingratitud tan universal (008). 

Es lo cierte que todos sus hijos, su esposa, eu 
yerno, todos se alzaron en armas contra él, y liber- 
tando de su prision à Garcia, y apoderändose de los 
castillos de Alva, de Luna, de Gordon, de Arbolio y 
de Gontrueces, de toda aquella linca de fortificaciones 
que Alfonso habia levantado para proteger las Astu- 
rias contra los ataques de los sarracenos, vise el rei- 
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no cristiano arder por espacio de dos años en una fu- 
nesla y lamentable guerra civil. Alonso, siempre 
grande en medio de sus amarguras, eonociendo las 
calamidades que de prolongar aquella lucha doméstica 
Toverian sobre todos sus sübditos, y deseando evitar 
el derramamiento de una sangre que no podia dejar 
de serle querida, œonvocé 4 toda sa familia y 4 los 
grandes del reino en el palacio fortificado de Boides, 
y & presencia de todos y con su asentimiento renun- 
cié 4 una corona que con tanta gloria y por tan ler- 
gos años habia llevado (909), y abdicé solemnemente 
en favor de sus hijos (#. 

Repartiéronse, amistosamente al parecer, los tres 
hermanos mayores los dominios de su padre. Tomé 
Garcia para si las tierras de Leon, que desde entonces 
comenzé à ser la capital del reino de este nombre. 
Tocéronle 4 Ordoño la Galicia y la parte de Lusitania 
que poseian los cristianos. Obtuvo Fruela el señorio 
de Asturias. Gonzalo, que era eclesistico, 8e quedé 
ds arcediano de Uviedo; y Ramiro,  quien acaso por 
su corta edad no se adjudicaron estados, Ilegé à usar 
mäs adelanté como dictado de honor el titulo de 
rey ®. Reservô para si Alfonso ünicamente la ciudad 
de Zamora, 4 la cual miraba con predileccion por ba- 
berla él reodificado y por aber sido teatro de uno de 


(0, Sampir. Chron. n. 45.—Ro- : ( Consia an de una on 
der. Tolet. De Rel LIN hécba por el miamo Ramiro à la 
Risco, Ep. de Oriedo en #36. 
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sus ms gloriosos triunfos. Perv antes de fijarse en 
ella quiso visitar el sepulcro del apéstol Santiago, 
cuya iglesia habia reconstruido y dotado; y como de 
regreso de este piadoso viage hallase en Astorga à su 
bijo Garcia, pidiéle el destronado_monarea, siempre 
magnänimo, le permitiese pelear, una vez siquiera 
antes de morir, con los enemigos de Cristo. Otorgé- 
selo Garcia, y empreudié Alfonso su ültima cempaña 
contra los mors de Ben Hafsün el de Toledo, que 
desde lus fuertes del Tajo no cesaban de inquietar las 
fronteras cristianas. Con el ardor de tn jéven se entré 
todavia Alfonso por ls tierras de los musulmanes; ÿ 
despues de haber talado sus campos, incendiado , po= 
blaciones y hecho no pocos cautivos, volvié triunfante 
& Zamora, donde enfermé al pocu tiempo, y fllecié 
el 49 de diciembre de 940, 4 los 44 aïños de su ad- 
venimiento al trono (, 

Habia ido entretanto creciendo en Cérdoba el j6- 
ven Abderrahman, el hijo de Mohammed el Asesinado, 
mieto de Abdallah y sobrino de Almudhafër, siendo 
por su gentileza, amabilidsd y talento la delicia del 
pueblo, el querido de los walies y vazzres, el pro 
tegido de Abu Ouman, y el predilecto de su abuelo, 

© si bien no se atrovia Abdallah 4 manifestar ostensi- 
blemente tudo el cariñio que le tenia por no der celos 
den nee Rene mes Te ES 
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4 su ptopio hijo Almudhaffar, (bn razon se habia cap- 
taëb tan universal eariño el tiërno prinéipe, que 4 la 
edad de oého años sabia de nemoria el Coran y recitaba 
todas las sunnas 6 historias tradicionales, que aun no 
tenia doce cumplidos y ya mañejaba un corcsl von gra- 
dia y soltura, tiraba el arco, blandia la lanzo, y ba- 
blaba de-estratagéinas de guerra como un eapitan con- 
sumado. Tan rarak prendaë y tan precoz talento anun- 
ciaban que babia de ser el més ilustre entre los ilustres 
Ommiatlas. Los trabajos, las inquietudes y disgustos, 
més auh que la edad, tenian 4 su abuelo Abdallah 
desmejorado y enmagrecido. La muerte de su madre 
le afecté hondamente, y le sumié en uva profunda 
melancolla; fbale consumiendo una febre lenta, ÿ 
sintiendo cbreano el fin de sus dias, congregé à los 
walies y vazzires y les declaré su voluntad de que le 
sucediera en el imperio Abderrahman ben Mohammed 
su nieto Reconociéronle todos con gusto, incluso su 
tio Almüdhafr, que lejos de darse por resentido de 
#ù postergacion se constituyé en protector generoso y 
eh servidor leal de su sobrino. Cumpliése el plazo de 
%os dias de Abdallah, ÿ fallecié 4 principio de la luna 
de Rabie primera del año 300 de ia hegira (noviem- 
bre de 912), dejardo once hijos y catorce hijas, Prin- 
cipe de gran corazon fué Abdalleh, bondadoso en lo 
general y benigno; si bien la exasperacion de tantas 
rebeliones le bizo cometer algunos actos de crueldad, 
que sin dude le causaron remordimientos. . Tuvo ba- 
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bilidad para vencer enemigos, pero le falté maña para 
hacerse amigos, y sus alianzas con el rey cristiano y 
sus preferencias à los sirios sobre los ärabes fueron 
causa de melquistarle con estos y do enagenarse à los 
fervientes ÿ fanâticos muslimes. 

&Y qué habia sido de los cristianos de la Vasconia 
7 de la Marea franco-bispana, de es0s dos estados que 
se estaban formando 4 uno y otro estremo de la ca- 
dena del Pirineo? 

Despues de la desgraciada batalla de Ayÿbar en 
que parecié el conde de Pamplona, 6 si se quiere roy 
de Navarra Garefa Garcés /Garcla Garseanus), con 
euya bija habia casado Alfonso III. de Asturias, apa- 
rece gobernando à los navarros el hijo de Garcia y 
descendiente de los condes de Bigorra Sancho Garcts, 
temible enemigo con quien tuvo que contar el rebelde 
y poderoso moro Ben Hafsün en la parte del Ebro su- 
perior à que se estendian sus dominios. Mientras este 
formidable rival de los Ommiadas habia sostenido su 
sediciosa bandera en el Mediodia y Centro de España, 
peleando slternativamente con el emir de Cérdoba y 
con el monarca de Asturias, Sancho Garcés de Navar- 
ra habia hecho una guerra viva 4 los musulmanes del 
mordeste, ganändoles muchas poblaciones, tomando 
muchas fortalezas, y estendiendo sus conquistas des- 
de Néjera hasta Tudela y Ainsa, y hesta las tierras 4 
que comenzaba 4 darse el nombre de Aragon. Dueño 
de estos territorios, sobre los euales ejercia un mando 
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!'independiente, tomé en 908 el dictado de rey de 
Navarra, sino por primera vez, por lo mens mds- 
abiertamente que ninguno de sus predecesores (0. Es 
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lo cierto que desde esta época'ÿ con este reÿ comenzé 
el reino de Navarra à adquirir éstension, importancia 
y celebridad, y verémiosle desde ahora ir creciendo 
3 robusteciéndose hasta ser uno de los que contribu- 
yeron més à la grande obra de la restauracion 68- 
pañola. 

Cuéntase de este Sancho, que halländose del otro 
lado del Pirineo en ocasion que los moros de Zaragoza 
hicieron una leatativa sobre Pamplena, y estando los 
montes cubiertus de nieve, proveyé à sus soldados 
de abarcas de euero para que pudiesen trepar mejor 
por aquellas nevadas sierras (de que le quedé el nom- 
bre de Sancho Abarca, à semejanza del que de su 
cakzado tom6 el emperador Caligula), y cayendo pre- 
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cipitadamente sobre los enemigos, los sorprendié cau- 
sändoles una horrible matanzu, de que se salvaron 
pots; y que seguidamente y sin descanso atacô y 
tomb el eastillo de Moujardin (de donde algunos bis- 
toriadores le nombran tambien Sancho e/ de Monjar- 
din), Ilevando luego sus armas (08) por tierras mu- 
sulmanas hasta la confluencia de los rios Ebro y Ara- 
gon, y easi sin soltar la espada de la mano pasé otra 
vez el Ebro, y corriôse hasta Nâjera, Vecaria y Ca- 
lahorra, donde le dejaremos, porque sus posteriores 
hechos se enlzau ya més con los de los reinos de 
Leon y de Gérdoba en época 4 que no alcanza todavia 
la narracion que nos hemos propuesto comprender en 
este capitalo. 

Tainbien en la Marca Hispana habian oeurrido no- 
vedades importantes. Habia Cârlos el Calvo dividido 
el condado de Barcelona separando la Septimania de 
la Gothalania 6 Cataluña, cada una bajo el gobierno 
de un conde. Obturo despues do Udalrico el condado 
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de Baroolona Wifredo Ilemado el de Arrig, que le 
goberné eon una especie de indepantencia moral, ÿ 
sucediôle al poco tiempo un godo-franco de la Septi- 
mania nombrado Salomon. Asesinironle los catalanes 
874, que deseando ya taner condes propios 6 in- 
dopendientes nombraron 4 uno que lulia nacido en 
su pats, Ilamodo Wifredo el Velloso, à quien mughos 
auponen bijo del otro Wifredo, emparentado con la 
estirpe real Carlovingia de Françia (874), 

Fuege que Cärlos el Celvo remitiorn & Wifredo en 
compensacion de algun servicio el feudo en que hasia 
entonces habian estado los condes de Barcelona, 6 
que él eonquistara su independencia con la punta de 
la espada y con la ayuda de los calalanes, es füera 
de duda que con Wifredo el Velloso dié principio 
aquells série de condes acberanos & independientes 
de Barcelone, que habian de elevar 4 tan alto punto 
de grandeza aquel suevo estado cristiano de ia Espo- 
fa oriental, uno de los mds importantes de la gran 
confederacion mondrquica española. Supone la tra- 
dicion haberle concedido el emperador Cärlos por ar- 
mas las cuatro barras coloradas en campo de oro, 
marcadas en su escado con los cuatro dedos de la 
mano ensangrentada de la herida que racibié pelean- 
do en favor del emperador contra los normandos. Sea 
lo que quiera de éstas contestadas tradiciones, es lo 
cierto que Wifredo, primer condo independiente de 
Barceloua, con la sola ayuda de los catalancs arrojô 4 
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Jos sarracenos de todo el antiguo condado de Ausons 
(Vic). de las fldas del Monserrat, y de una gran 
parte del Campo de Tarragona; y que tan piadoso 
como guerrero, fundé en el valle alto del Ter los dos 
célebres monastetios de San Juan de las Abadesas y 
de Santa Maria de Ripoll. 

À los catorce aïños de gobierno independiente 
murié Wifredo el Velloso, dejando el triple eondado 
de Barcelona, Ausona y Gerona, 4 titulo ya de be- 
rencia, à sa bijo Wäfrodo II. 6 Borrell L., que con 
ambos nombres le designan los documentos (808): 
Vifredi, qui vocabulum fuit Borrello. Continué Bor- 
rell la obra de su padre hasta 912, en que pereciô en 
la flor de su edad, no dejando sino una hija Ilamada 
Rikildis, y pasando por lo tanlo la herencia del con- 
dado, segun la costumbre de los francos por que se 
regian los condes de Barcelona, ÿ que no admitia la 
sucesion de las hembras, 4 su hermano Suniario 
6 Sunyer (1. 


(1) Bofarull, condes de Barce- mantos bistir 
lona, tom, L—Comlenzs & serie nada direccion dificilrsent 
nog de gula eu lo reai à a cror ramou podldo examiar. La por 
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Hé aqui lo que hasta la época que nos propusimos 
recorrer en el presente capftulo habia acontecido en 
todos los éngulos de España. 


en las que nc Hô, te. La gran copla de datos a0- 
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si bien no puede menos d 
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CAPSTULO XUL. 


FISONOMLA S06LL DE AMBOS PUEBLOS EN ESTE PERIODO. 


(SIGLO IX.) 


L—Exiension material de los tres estados cristlanos à la muorte de Al- 
Fons Ill.—Obserracion importants sobre las turbulencias que sea 
Jaron estos relnados; en Agurlas, en Catalaia, y en los Imperlos £ra- 
be y franco-germano.—Estañas relselones entro unos y 04798 pue- 
bos—Exanimse el môvil y principlo que las dietaba—Espirita 
rellgioso del pueblo—Conduola de los monarcas.—Su polis. Res 
peto de los srabes à Alfonso el Magno.—Nobleza de los érabes: par. 
fdia y doblez de la rase berberisca.—Esudo de las letras en esta 
época.—Il.Qué leyes reghan en cada uno de los eslados.—Asthrias: 
legisiacion goda.—Condado de Barcelont: leyes gôtias: leyes fran. 

rai fuero de Svbrarbe.—Qué ora.—Dirersos juiclva sobre 

sie côdlgo.—Opinion del autor.—Otras observaciones sobre el go- 
bleruo de los estados crittianos.—II.—De la lengua que on este tiem- 
po se Iblaria en Españia.…—Priacio de la formaclon de un nuevo 

Idotma.—Qué elemeutos entraron en él.—Origea del castellanc.—Idem 

del lemosin. 


I. Cerca de otro siglo ba trascurrido desde Al- 
fonso Il. el Casto hasta Alfonso IIL. el Magno, desde 
Abderrahman IL. hasta la proclamacion de Abder- 
rahman IL: y en este perfodo la situacion material ÿ 
moral de ambos pueblos ha sufrido modificaciones 
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sensibles. La España cristiana ha crecido, el imperio 
musulman ha menguado: los confines de la una han 
avanzado, los limites del otro ban retrocedido. Un 
hijo del rey de Asturias se atreve ya à establecer su 
crte en Leon; ya-no se necesitan riscos que constitu- 
an un valladar al pequeño reino de Asturias; basta 
ya el Duero, que eorre por pais lano, para servir de 
frontera al que ha sido reino de Asturias y comiensa 
à serlo de Leon. Aquel otro pais del Pirineo, la Vas- 
conia Navarra, que tanto ha pugnado por recobrar 
su apotecida libertad, ha logrado sacudir la triple de- 
pendencia que alternativamente pesaba sobre ella & 
la amenaraba, la de los francos, la de los ârabes y la 
de los asturianos. Roncesvalles la ha Hibertado de la 
primers; Pamplona de la segunda; un matrimonio, 
una muger, Jimena, ba recabado de un rey-de Astu- 
rias ura especie de faf à la independencia en que de 
hecho se habian eonstituido ya los navarros: y ja la 
Navarra es otro reino cristiano wparte, con monarcas 
y leyes propias. Aquélla Maroa Hispaua que al Orien- 
te de la Peninsula fundaron lus emperadores francos, 
ha redimido el feudo de la Francia y se ha erigido 
tambien en estado español independiente. El eondado 
de Bartelona se ha hecho otro reino crisliano; que si 
sus condes sipuen usando este modesto tftulo, el nom- 
Lre serd sigao de su modestia, no de que falten al esta- 
do las cundiciones de monarquia, al modo que se ouen- 
tan por emperadores y califas de Cérdoba los que has 
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ta abora hän consorvado el secillo titulo de emires. 

Vié, pues, el siglo IX. constituido dentro de los na- 
turales lindes de la Peninsula tres estados cristianos, 
independientes entre sf, que han ido arrancando al 
imperio musulman los territorios eomprendidos, de 
una parte desde el mar Cantäbrico hasta el Duero, de 
otra desde el Pirineo hasta el Ebro. Ÿ 4 estas adqui- 
siciones de las armas cristianas se agregan las usur- 
paciones que la rebelion ka hecho al imperio muslimi- 
co, dominando un rebelde mahometano desde el Ebro 
hasta el Tajo, desde mäs all de Zaragoza hasta mis 
ac de Toledo. Gran desmembracion, que no lan bas- 
tado 4 impodir ai l aciridad, ni la politics, ni los 
talentos militares de losemires. 

Han imperado en este periodo en Asturias Rami- 
ro, Ordoño y Allonso el Magno; en Cérdoba Abder- 
rabman IL, Mohammed, Almondhir y Abdallah; en 
Navarra los dos Garcias y Sancho; en Barcelona, des- 
pues de los siete condes francos, los españoles Wifre- 
do y Borrell; en Francia Luis el Pio, y sus hijos Cér- 
los, Lotario y Pepino. 

No homos visto que ningun historiador haya re- 
parado en la semejanza y analogia de los elementos 
y contrariedades con que tuvo que luchar eada uno 
de los scheranos 6 gefes de estos estados, 6 de tan 
diferentes procedencias, 6 de tan distintas religiones; 
y sin embargo, creamos que esta observacion nos re- 
velaré en gran parte la indole, la tendencia, el ge- 
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nio, los rasgos comunes de la fisonomia de cada pue- 
blo en estos siglos: sediciones y revuellas en los paises 
por cada uno dominados: rebeliones de sübditos, cons- 
piraciones de magnates, conjuras y tramas de princi- 
pes, de hermanos, de hijos de eada soberano reinan- 
te: jqué asimilacion de cireunstancias! 

Ramiro no ha empuñado el cetro, cuando se ve 
suplantado por el conde Nepociano, y tione que casti- 
gar despues las conspiraciones de Aldroito y de Pinio- 
lo. Orduño. antes que contra los enemigos de la fé, 
tiene que ensaar sus armas contra sus propios süb- 
ditos de‘la Vasconia alavesa rebeldes à su autoridad. 
El reinado de Alfonso III. se inaugura con la rebelion 
de un conde como el de Ramiro, ÿ antes que contra 
los sarracenos tiene que marchar contra los alaveses 
como Ordoño. Multiplicanse y se suceden en tiempo 
de aquel gran monerea las conjuraciones. Ya son los 
magnates Hanno y Hermenegildo, ya son los herma- 
nos del principe, ya son sus propios hijos y esposa, 
que le ponen en el caso de-desprenderse de un cetro 
que con tanta gloria y por tantos años habia manejaco. 

4Qué acontecia en el imperio musulman? Abder- 
rahman IL., como Alhakem su padre, y como Hixem 
eu abuelo, tiene que peleur contra sus propios pa- 
rientes que le disputan el trono antes que con los cris- 
tianos naturales enemigos. Los Suleiman y los 
Abdallah, los Mohammed y los Aben-Mafot, son para 
Jos emires de Cérdoba lo que los Nepocianos, los Al- 
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droitos, los Pimiolos, para los monarcas de Asturias, 
Los walles del Ebro y del Pirineo se rebelan contra 
Abderrahman ÿ Mohammed, como les condes de Gali- 
dia y de Alava contra Ramiro ÿ Alfonso. En el reinado 
de Abdallah se suceden una tras otra las conjuraciones 
como en el de Alfonso el Magno. Los Hafsün. los Mu- 
za, los Lupos, los Suar y Aben Suquela son para el 
emir Abdallah lo que los Fruclas, los Hannos, los 
Hermenegildos y los Witizas para el rey Alfonso. Si 
contra Alfonso se alzaron sus hermanos ÿ sus hijos en 
Oviedo y Zamora, contra Abdallah se rebelaron dos 
hermanos y un hijo en Sevilla: Mohammed, Alkasim 
y Alasbag nos recuerdan 4 Garcia, Fruela y Ordoño. 

Reïnaba m4, srmonia entre los cristianos de la 
Marca Higpena? Bera, primer conde godo-franco de 
Barcelona, es acasado de traidor por o£ro godo, y 
condenado à muerte. Bernhard, despues de haber 
sido combatido por un conde del palacio imperial, 
mucre asesinado por el mismo Cârlos el Calvo, su 
emperador, y probablemente su padre, Aledran es 
hecho prisionero por Guillermo, y Guillermo 4 su vez 
maêre à manos de los parciales de Aledran. Supônese 
al conde Salomon autor del asesinato de Wifredo el 
de Arria, y Salomon 4 su turno perece 4 manos de 
los catalanes, que proclmoa & Wifredo el Velloso. 

&Habia més eoncordia entre los sucesores de Carlo- 
Magno y Luis el Pio. entre sstus principes, entre 
quienes se disriuyÔ el imperio del nuevo Céser de 
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Oceidente? Por favorecer Luis & su bijo menor Cérlos 
el Calvo desmembra la herencia de Lotario: los obis- 
pos no eserupulizan de alentar la sedicion de el hijo 
contra el padre, y Pepino y Luis sus hernanos se 
ligen oon ol hermano mayor contra el padre de los 
tres, como Fruela y Ordoño se ligaron en Asturias 
con su hermano mayor Garcia contra su padre comun 
Alfonso el Magno. Los leudes destronan à Luis en el 
Campo del Perjurio, como los nobles habian destro- 
nado en Oviedo & Alfonso el Casto, y condenado Luis 
en un eoncilio 4 penitencia canônica por el resto de 
sus dias, viste püblicamente el cilicio y el saco gris 
de la penitencia en la Abadia de Saint-Medard, como 
Aifonso el Casto en el monasterio Abelianense, aun- 
que luego recobra el trono como Alfonso II. ;Hay ne- 
cesidad de recordar el destronamiento de Cärlos el 
Calvo por su hermano Luis el Germänico, y las per- 
pétuss guerras domésticas en que amluvo siempre 
envuslto el débil nieto de Carlo-Magno? 

À vista de este euadro, de esta fisonomfs que 
presentan el imperio franco-germano, la España 
Oriental y Septentrional, los reinos y estados cristia- 
nos, el imperio érabe-hispano de Modiodia y Ocei- 
dente, go podremos designar este esplritu de sedi- 
cion, de discordia y de rebeldfa, coma uno de los 
earactéres del génio de la época, y en este gérmen 
de insubordinacion y de rada independencia entrever 
ya en lontanausa el gran fraccionamiento y desom- 
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posicion 4 que ha de venir la España cristiana, y més 
todavia la España sarracenal 

Este mismo espiritu producia las transacciones mas 
estrañas ÿ las alianzas mas injustificables entre gentes 
de distintas y auh opuestas creencias y principios. 
dEra ya la fé, era el principio religioso el selo que 
motivaba los pactos 6 las rupiuras entre los dos pue- 
blos contendientes, y el que aflojaba 6 estrechaba los … 
vineulos sociales? ;Ô prevalecian ya el interés y la 


hemos visto pelear no solo ya cristianos con musul- 
manes, sino cristianos con cristianos ÿ agarenos con 
agarenos: y lo que es ms, al tiempo que los guer- 
reros del cristianismo se hostilizan entre sf, negocian 
tratos de alianza y amistad con los sectarios de Maho- 
ana, y pelean juntos y unidos por una misma causa, 
que parece no puede ser la del Evangelio: y mientras 
los sguidores del Profeta se despedazan entre si, se 
ligan en confederacinnss solemnes con los mousrcas 
d condes cristianos, y sus huestes combsten unidas y 
mezcladas por una causa que paroce no püuede ser 
tampoco el triunfo del Coran. Si antes visaos al moro 
Balhul acaudillando guerrilleros cristianos en el Pi- 
rineo Oriental contra su propio emir, vemos luego à 
Caleb ben Hafsûn al frente de los montañesos cristia- 
nos de Jaca desprenderse de aquellos riscos para batir 
las huestes del soberano Ommiada. Si antes los cris- 
fianos de la Vasconia impluraban la ayuda de los 
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emires cordobeses contra los reyes cristianos de Aqui- 
tania, despues Garefa de Navarra se enlaza con la hija 
de Muza el renegado, y eombate contra el monarca 
cristiano de Asturias. 

Podriamos atribnir estos y otros semejantes ejem- 
plos 6 à personales resentimientos y ambiciones, & à 
individuales deslealtades, que nunca faltan en todo 
pueblo y en toda causa por popular y national que 
sea, 6 à édios de localidad, de tribu 6 de familia, 
4 no viésemos tales aliauzas y tratos erigidos como en 
sistema entre los mas poderosos soberanos de unos y 
otros estados y de opucstas y enemigas creencias; si 
50 viésemos 4 los condes de la Gothia, 4 los caudillos 
6 reyes de la Vasconia, à los emperadores crislianos 
de Oecidente, aliarse, no ya solo con la côrte del 
imperio mahometano, sino con cualquier caudillo 
musulman que no tuviese mas representacion qué la 
de un intrépido capitan de bandidos: si no viésemos 
4 los mismos monarcas de Asturias, los legitimos re- 
presentantes de la causa cristiana, al mismo Alfonso 
el Magno, el piadoso, el devoto, que fundaba basilicas 
3 convocaba euneilios, hacer alianzas ofensivas y de- 
fensivas, y observarlas con religiosa esaupulosidad 
con Abdallah, dltimo soberano del imperio muslimieo 
el sigio IX. 

iDeberemos sospechar por 630 que el sentimiento 
religioso de ambos pueblos no se conservaba ya tan 
puro como en los primeros liempos de la conquista y 
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de la restawwacion? Creemos que pa hay necesidad de 
suponér que 88 hubiera ide enfriando 6 evaporande el 
ardor religioso para eaplicar las vausas de unas nego- 
ciaciones y conciertos, que en verdad se babrian te- 
nido por irréalizables en el principio do na lucha, 
que parecia haber abierto una simainfranqueable entre 
los dos pueblos. Creamos, y es mas natural que asi 
fuese, que obraban asf los mâs por ambicion, por ri- 
validades de localidad y de orfgen, por enconos y 
vengansas, por amor d la independencia individual, 
3 por pasiones humanas comunes à musulmanes y à 
cristianos, Aconsejäbaselo 4 los monarcas la necesidad 
6 la couveniencia politica, 4 la cual no escrupulizaban 
en sacrificar una parte de la antipatia religiosa 4 true- 
que de libertarse de un vecino temible 6 de quedar 
desembarazados para atender 4 un competidor peli- 
groso. Pero el pueblo, que no aleansaba las miras po- 
Iiticas de sus soberanos, estaba pronto à murnurar 
de unos convenios de que se figuraba no podian salir 
sino muy lastimadas sue ereencias. Asi los érabes an- 
daluces y los moros de Toledo criticaban 4 Abdalleh 
de mal ereyente porque negociaba paces y alianzas 
con Alfonso el infiel, y los unos omitian su nombre en 
la oracion püblica, ÿ los otros excitaban 4 la rebelion 
contra el ismaelita excoraulgado. Asi los cristianos de 
Asturias, aun cuando nuestras erénicas explicitamente 
no lo espresen, debian Ilevar muy à enojo la larga 
paz de Alfonso eon los soberanos infieles de Cérdoba, 
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pues no se conpraade de otra modo al grande spayo 
que enaantraran en el reino sus ebeldes hijos, siendo 
egmo era Alfonso un morarca tan esclargcida y de {an 
grandes prendas, y que à tan alto punto de psplendor 
babia sabido ensalzar la monarquia. 

El primero que eant4 el milagro de la batalla de 
Clavijo se mostrô ms eonocedor del espiritu del pua- 
blo que de su historia. Porque tal era la fé y «l eptu- 
siasmo religioso de los soldados españoles de aquel 
Giempo, que si lea hubisren dicha que pelesba por 
ellos el apéstol Santiago en persona hubigran jurado 
verle, come los soldaïns de Constantino juraban ha- 
ben visto la isteriose cruz; y con el mismo ardor 
que combatieran las legiones del emperador romano 
en los campas del Tiber hubieran lidiado las huestes 
de Ramiro en el collado de Clavijo, confiados en que 
el eselarecido capitan los saearia triunfantes eualqnie- 
ra que fuese el nümero de los infieles. Y este espfritu 
tué ol qne les dié, na ya la victoria fsbulosa de Cla- 
vijo con Ramiro, sino el trisnlo verdadero de Albel- 
da con Ordoño, casi en +] mismo sitig en que se sy- 
puso la primera. 

Gran monarca fué este Ordoñv. «Principe, decia 
su epitafo de Oviedo, de quien siempre hablarä la 
fama, y cuyo semejante no verän quizé los siglos fu- 
turos.» Sin poder convenir nesotres con el autor del 
honroso epitaño, y mas euaudo bemes visto succderle 
un Albnso IL. no ya semejante, sivo muy superior 
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4 Ordoño, debiéronle engrandecimiento la religion y 
el reino. Administrador celoso y acertado, merecié el 
titulo m4s honroso de los reyes, el de padre de los 
pueblos. Fué, dicen, de irreprensibles costumbres, y 
esto mas que l fortuna y el valor en las batallas no6 
hace mirar con gusto su alabanza en el sarcéfago de 
Oviedo. 

4Pero ers Alfonso IL. menos piadoso y menos 
devoto que sus antecesores porque celebrase tratos de 
paz y viviese 4 véces en buena inteligencia con los 
emires del imperio mahometano? ;Lo serla por que 
enviära sus hijos 4 instruirse en las ciencias naturales 
en las escuelas arébigas de Zaragoza de acuerdo y 
aun bajo la proteccion del wali Ismael? Alfonso, bas- 
tante ilustrado para no conifundir la education profana 
con la religiosa, y bustante discrete para distinguir 
las necesidades del guerrero de los deberes del. cre- 
yente, no cedié 4 ninguno de eus predecesores en ac- 
tos de piedad cristiana. Bajo eu reinado, y mercod à 
sus generosas donaciones, prosperan el eullo, la ri- 
queza y la magnificencia de los templos. La iglesia 
compostelana, erigida de pobre y tosco materiel por 
Alfonso el Casto, se tras'orma en templo suntuoso de 
slidos sillares por la mano liberal de Alfcnso el Mag- 
no. La de Oviedo, que babia hecho catedral Alfon- 
so IL., es elevada 4 metropolitana por el tercer Alfon- 
80, y asigna rentas de que puedan vivir à los obispos 
de las ciudades ocupadas por los infioles que se ha- 
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biau ido congregando ea Oviedo. Propüsose exceder 
al rey Casto en esplendidéz y largueza, y al modo 
que aquel enriquecié el templo del Salvador con la 
Famosa crus de los Angels, ésle no salisfecho con la- 
ber hecho el presente de una hermosisima eruz de 
oro à la iglesia de Santiago, regala à la de Oviedo 
otra cruz aun mas preciosa, forrada ea planchas de 
or0, con labores de esmalle, y tachonada de riquisi- 
mas picdras, casi on las mismas inscripciones que se 
leian en la del seguudo Alfonso, como si en los actos 
mas piadosos no pudiera dejar de entreverse el orgu- 
Ilo humano. El alma 6 parte interior de esta segunda 
cruz es de roble. jQué misterio encierra este leño? 
Eucierra un recuerdo el m4s propio para excitar al 
inismo tiempo el entusiasmo religioso y el patriotismo 
de lus asturianos. Es la misma cruz de Pelayo, o 
aquella erux réstiea que el primer libertador de Es- 
paña tenia ea Covadonga, y con la cual se presenté 
eu el glorioso combate. Es la crus de la Victoria, que 
asi la Ilama el pucblo, porque con ella vencié su 
héroe. 

iCuâl geria el müvil principal que impulséra à 
Alfouso 4 eonsagrar este don, que Ambrosio de Mo- 
rales, teniéndole à la vista, [lamé la mâs rica joya de 
España? :Seria todo piedad, mezclarlase algo de 
lidad humana. 6 seria acaso ur pensamiento politico? 
Todo pudo aunarse en unos tiempos en que si la de- 
vocion y la piedad eran verdaderas virtudes en los 
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principes, teniän qe ser tambisa su politica, como el 
medio de captarse las voluntades de unos pueblos pa- 
ra quienes era todo La fé @. 

Al espirar el'añu 885 y comenzar el 884, presen- 
ciaron bs españoles, cristianos y musulmanes, un es- 
pectéculo intehesante, cuadro dramätico y tierno, que 
representa ÿ dibuja 4 los ojos dei hombre pensador, 
mejor que los documentos histéricos, la indole de la 
época y la situacion respectiva en que se habian colo- 
cado ya los dos pucblos. Un embajudor cristiano se 
habia presentado eu la côrie mchometana de Cérdoba, 
enviado por el rey de Asturias. Este emcbajadur era 
un mivistro del alter, era un presbitero, Dulcidio de 
Toledo. 4Cômo avi se ha atrevido ya un sacerdoe de 
Cristé à presentarsc, solo, desarmado, indefenso, eu 
la cupital del imperio Ommiada, alli donde esté el 
sueèsor de Mahonia, el terrible Mohammed, gran per- 
seguidor que ha sido de los cristianos? Es que este 
Mohamined ha sokeitado una tregua, ha propuesto una 
aliana al rey vristiano Alfonso el temido, y eco s- 
eerdote ha Ilevado de Alfonsu la mision de ajustar las 
condiciones de la paz. Entre estas condiciunes habia 
enttado ura muy propia del espiritu de aquel tiempo, 
la de que los cuerpos de los santos märtires Eulogio y 
Leccricia que los mozärabes de Cérdoba guardaban 
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fcesen trasintados 4 Oviede. Accolié à todo &l emie, 
y las »eliquias de dos suntos, condavidas per un sa- 
cerdote, crugaron pacificamente desde el Mediodta de 
España basts su extremidad sptentrional por en me- 
dio de paeblos mahometanos, sin que madie #6 atro- 
viese 4 inquietar ni Los sagrados restos ni al misistno 
de paz que los côrducia. Una solemne éestividad reli- 
giosa anvnciaba el © de enero en la cérts del reino 
cristiano la Ilégada del precioso tesoro. Bsestraño que 
le imaginecion poltica de dos criontales no augurérs 
de esta primera huraillacion del islamismo que pudie- 
ra on-&ia el templo del Salvador de Oviedo donde iban 
les reliquias, acabar de abatir la gran mezquita de ka 
ciudad de donde salian. 

1Sublime testimonio del gran respeto que debia 
inspirar ya & los iinfieles el sols nembre de AKonso el 
cristiano! ;Y como no ‘habian de respelar dl vencsdor 
de Abdel Walid, al triunfader de ‘Orbigo, de Polvo- 
raria, de Sahagun y de Zamora, al que les habia «r- 
rancado 4 Daze y Atienza, & Salamanca y Coria, a 
que los habia arrojado de Coimbra, ue Porto, de Au: 
ea, de Lamego y de Wiseo, al que se habia :atrevido 
4 llevar las lanzas oristianss hugts tocar con eHas ‘los 
vigjos torreones de la antigun côrte de Recaredo y. de 
Wamba? Principe magnénimo, que despues -de ab - 
dicar un cetro que empuñära con gloria por espadio 
de 45 aïños, tuvo ‘la ‘herdica humildal ‘de padir 
permiso al ‘misino à qmien ’acubaba de ‘hacer ro- 
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naréa para combatir 4 los infieles, y que, anciano 
y destronado, acredité que para ser grande y ven- 
cedor no necositaba ni de juventud ni de cetro, 
y ejecutada su postrera hazaña bajé tan satisfecho 
al sepulero como habia descendido resignado del 
tronel 

Por lo menos entre los monarcas'de Asturias y los 
emires de Cérdoba heros visto guardarso los pactos 
con cierta noblera y dignidad correspondiente à dos 
grandes poderes. La sangre ärabe mosträbase por. lo 
comun menos indigna de mezclarse con la sangre es- 
pañola. Perfdia y doblez era lo que acreditaban casi 
siempre lox caudillos berberiscos. Estos africanos no 
solo no eserupulizaban de faltar abiertamente 4 las 
promesas y convenios, sino que empleaban los artifi- 
cos mas aleves para engañar asf 4 cristiauos como à 
musulmanes, asf à enemigos como 4 fnvorecedores. 
Zaïid, Hassam, Amrû, hacen gala de rebelarse pri- 
wero contra su soberano para burlar despues à Carlo- 
Magno y Luis. Mohammed ben Abdelgebir, el revolu- 
cionario de Mérida, infiel 4 Abderrahman, eoncluye 
eon ser traidor ä Alfonso el Casto, 4 quien habia de- 
bido asilo y hospitalidad. Hatsüm, el famoso gefe de 
bandidos de Trujillo, gran revolveäor eu el Pirineo 
y en el Ebro, despues de protestar sumision, obedien- 
cia y lealtad à Mohsmmed, asesina traidoramente à 
su nieto Ben Cassim y 4 las tropas que el confiado emir 
le suministrära. Su hijo Caleb, heredero de su des- 
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lealtad, ejecuta on Toledo una felonfa semejante à la 
de su padre en Alcañiz, abusando tan alevemente de la 
-buena f8 de Haxem, como st padre habia abusado dé 
la de Almondhir. Abdallah ben Lopia corresponde con 
ingratitud £ Alfonso LIL. protector de sa padre; aban- 
dénale sin motivo, para aliarse despues y faltar alter- 
nativamente à sus dos tios, al emperador musulman 
y al monarca cristiano. La conducta de Muza el rene- 
gado con ärabes y españoles, con estraños y con deu- 
dos. mostré lo que habia que fiar on la 16 morisca. 
Parecia que estos africanos 5e habian propuesto re- 
novar en España y resucitar la memoria de aquella 
6 pénica de los otros africanos sus mayores, los car- 
tagineses. 

En eslo pérodo han comenado 4 sonar en Alava, 
Castilla y Galicia, y como 4 anunciar su futura in- 
fluencia los condes gobernadores de proviurias y ca8- 
tillos. En Alava, Bilon y Vela Jimenez, rebelle y 
prisionero el uno, enviado 4 reemplazarle el otro: en 
Castilla Rodrigo, de desconocido linage. Diego Ro- 
driguez Porcellos su hijo, fundador de Bürgos, Nuño 
Nuñez, gobermador de Castrojeriz, Nuño Fernan- 
dez, suegro de Garela de Leon ÿ conspirador con 
él: en Galicin Pedro, el que arrojé 4 los norman- 
dos, y Fruela, el quo 80 levanté contra Alfonso II. 
Hasta ahora han sido gobernadores puestos por los 
monsreas ; n0 lardardn en aspirar À ser indepen- 
dientes. } 
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Epora:vstéril toda via en letras, no dejaba de ha- 
ber ya esuelas cristianus, tales como la estrechez de 
los tiempos las permitia. Abemdaban los libros s- 
grades 4, y no laltaba algun obispo y algon monje 
que estribiera las crémicas de los sucesos; y si da que 
hembos vitado tantas veces como del obispo Sebastian 
de Slamenea no fué acaso Aa mismo rey AMon- 
s0 TE, coio muchos sostienén, y cen euyo nombre 
es tambier conocida, prueba por lo memos que 80 ou- 
penia 4 uquel monares bastante aficionado 4 las letras 
para acerla escribir, 6 con (bastante capacidad para 
escribirla él migmo @. 

I. 4Cémo y por-qué deyes s0 regian otos tres 
eslados cristianos independientes que se han formado 
en la Peninsala? Distintos en -origeu y procedencia, 
distintüs el earéotér, las costumbres, las tendencias 
de cada localidad, distintos tenian que ser tambien 
los principios que sirvieran de base à su organiracion, 
y diversa la sonomfa social de Asturias, de Barcelo- 
na y de Navarra. 

Las tradiciones y las leyes gdticas seguian preva- 
leciéndo en el més entiguo de los tres reinos, asf en 
la ‘côte cümo en la Iglesia,:nsfienel érden de suse- 
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sion al trono como en el sisteme peual; y les des 
asmbleas do obispos que el tercer Alfonso congregé 
en Santiago y es Oniedo, para consagrer aquella 
iglesia roedificada por él, y para elevar ésta à la claso 
y dignidad de anetropolitana, ambas fueron come 
una roprodugsion de los cencihies gôticos, :con la œis- 
ma intérvencion que en aquellas antiguas congrega- 
ciones eclesiästicas tenian réspectivamente los monar- 
cas y los prelados (. 

Mixto de origen godo y franco el condado de 
Barceluna, tomian que rellejar en su constilueion y en 
sus usos el génio y cardeter de les dos pueblos de 
que proeudia. Godos ra los que se habian refugiado 
en considerable nümero à aqul territorio; con el 
nombre de Gothia se señalé el wasto-pais do que. for- 
maba parte la Marca Hispana, y despues el coudädo 
de Barcelona, y'era natural que se considerdra en 
derecho rome vigente la legislion goda; por lo 
mismo no es'maravilla que las laÿes godas s8 citéran 
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con la frecuencia que manifiestan los documentos in- 
sertos en el apéndice à la Marca Hispänica del arzo- 
bispo Pedro de Marca. 4Pero cômo habia de deja de 
sentirse al propio tiempo, y aun en mis fuerza, la 
influencia inmediata de la organizacion y de las cos- 
tumbres francas, habiendo sido los monarcas francos 
los creadores de aquel estado? 4Cémo no habiu de 
participar el eondado de Barcelona, aun despues de 
erigido en independiente, de la constitucion, de la 
indole, de la legislaciou de la monarquia franca, de 
que era hijo y de que habie sido feudatari 

la necesidad que mis adelante se reconueic 
regir en parte la legislacion goda y de suplir lo que 
à ella faltaba con los Usages, que à su tiempo dare- 
mos à conocer, como lo hicimos cou el fuero de los 
visigodos. 

Desde luego se observa en el condado de Barce- 
Jona el principio hereditario de ia soberania, con 
aquella especie de carcter patrimonial y de fanilia 
que le deban Los reyes de la raza Carlovingia, tan 
diférente del prineipio euasi eleutivo que seguia ob- 
servéndose en la monarquia de Asturias. Velase el 
tinte, la Gsonomia feudal que constituia la organiza- 
cion de las monarquéas francas, y que arrancaudo de 
la corona se estendia à las ültimas autoridades y fun- 
cionarios del Estado, formando como una escala ge- 
rärquica de infeudaciones, de señorlos y de rasallage, 
vinieudo & ser la condicion social del condado de 
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Barcolona por causas de orfgen y de influencia casi 
idéntica 4 la de aquellas monarquiss, como nos lo 
ir demostrando la historia #). 

Si oscuro, intrincado y nubloso‘hemos hallado 
dl origen y principio del reino de Navarra, no rodea 
més cleridad ni alambra mâs copia de luz al origen, 
época y naturaleza del primer cédigo de leyes que se 
supone hecho por los navarros, conocido con el nom- 
bre de Fuero de Sobrarbe. ;Qué era, ÿ dénde y cuan- 
do nacié el famoso fuero de Sobrarbe? Compendia- 
remcs lo que se euenta de la histaria de este cédigo, 
que asi se refiere al reino de Navarra como al de 
Aragon, que algunos suponon simultäneos, preten- 
diendo otros hacer aquel posterior é este, que es la 
eterna disputa que el afan de la antigüedad ha susci- 
tado, y mantendrä si se quiere perpêtuamente entre 
aragoneses ÿ Davarros, COM Si unO y otro pais no 
abundaran de verdaderas glorias histôricas, sin nece- 
sidad de encaramarse & buscarlas allé donde no pue- 
den hacer sino darse tormento 4 sf propios y dérsele 
al historiador. 
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Dicese que un ermitaño Jlamada Juan. con désen 
de hacer vida retirada, cansiruyé para si una morada 
en el monte Uruel cerca de Jaca, donde levanté tam- 
bien una capills' con la advocacion de San Juan Bau- 
tista. La fama de su santidad Le atrajo ctros cua- 
tro compañeros que quisieron haesr la misma vida 
ascétiea y eremitica que él. Cuando muri6 el ermitaño 
Juan, acudié mueha gente de la cemarca 4 bacarle 
las honras. Entre les concurrentes lo fueron trescientos 
nobles 6 snballeros, qne algunos haeen subir & seis- 
cientss, los cuales no iban, dicen otros, 4 hacer las 
exéquias al ermitaña Juan de Atarés, sino huyendo 
de los conquistadores moros. AIK reunidos comenze- 
ron à tratar de la manera de defender su pais de los 
infieles y sacadir su pesada servidombre, y entonees 
aclamaron por rey 6 cavdillo, sogur unos 4 Ifigo 
Arista, segun otros à Garofa Jimenez, que suponen 
dié el señorfo de Aragon al conde Arnar, pañre de 
Galindo que le sucedié en el eondado de aquella 
tierra. Bajo la candueta de aquel gefe ganaron una 
gloriosa batalla sobre un numeroso ejército de meres 
junto ä la villa de Ainsa, que desde entonces fué 
como la capital del naciente roino de Sobrarbe. À la 
media legua de esta villa ge eneuentra una eruz 
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puesta sobre una aÿkuuna de piedra, imitando 4l 
trouco de un érbol, rodoada de otres columnitas de 
6rden dérieo, que sostienen une media naranja eu- 
bierta de pizarra, cerrado todo el monumentn por 
una verja de . Este, dicen, fué el sitio de 
aquell eélehre victorés, y agudlla crus es el ‘omblo- 
ma de una eruz raja que se le apareeié al afortunodo 
caudillo sobre una endina durante La refriega, y de 
la cual viese el nombre de Sobrarbs, contraccian de 
sobre-el-rbol, si biea otros le derivan de syper-Arden, 
sobre la sierra de Arbe. Todos les años al 14 de 
setiembre aeudou los ficles en romeria 4 aqualla ea 
pile, y para mantener viva la meworie de lan glo- 
riose suceso algunos vecinos vestidos de moros hecen 
una especie de simuleoro de la refarida batalla. Est 
es una de las diferentes versiones con que se aspliea 
el nacimiento del reins de Sabrarbe 4 principios del 
siglo VIIL. ©. 

Añädese que al depositer aquellos montañeses el 
poder en manos de un caudillo le pusieron entre otras 
las condiciones siguiertes: «que jurase mantenerlos 
en derech6 y mejorar siempre sus fueros; que se 


ea DS qui ben pretendide mt elegkdo part su seyulvra aquellos 
ghos eseores aragonenes derirar_primeros reyes los moraserigs de 
Le antigüedad del reino de Aregor, San Juan de la Peña y San Vilo- 
dapatinéowh al de Navarre, spo”_riuni in ombargo, los ricoë m6- 
um en eindad de Bars, Gernos Lo dun, en rechazar por 
donde creen haber venido [Bt apücrifaslas Inseripeionc tepulers- 
9 Aria a que ke able Er aa Juan de la Peña, 298 da 
les grandes fandanentss 


9 ballaron 
de sus ES 


Google 


384 HISTORL DE Esraña. 
obligase à parür la dierra y distribuir bienes y hono- 
res entre los naturales del pais; que niogun rey pu- 
diera juzgar, ni hacer guerra, par 6 tregua, ni 
detosminar negocios graves con principe alguno, sin 
acuerdo de doce ricos-omes, 6 de doce de los mis 
ancianos y sébios de la tierra.» À eslo poco mis 6 
menvs se reducia el Fuero de Sobrarbe svgun Moret 
y Elizondo: el mismo en lo sustancial, pero distin- 
to en los términus del que trac Blanca en sus co- 
mentarios de las cosas de Aragon, escrito en la 
propia forma y estilo que las famosas loyes de las 
Doce Tablas de los romanos (D. Avanzan slgunos 
escritores aragoneses à usegurar que en el Fwero 
de Sobrarbe se estableciô ya la dignidad dei Zuséi- 
cia, que tan célebre se hizo en la historia politica 
y civil de aquel reino; y no lo dirian sin funda- 
mento à ser ciertas las palabras del Fuero latino: 
Judez quidam mediss adesto, ad quem d rege provo- 
care, ele. 
En vista de osto, gserû civrta la existoncia del 
(1). Hé aqui el tsio laünor In autem damnl , detrimendoe loges 
ace et fui repnum régie, no. ul Mberaks palanur, Judez 
ue, Jorot melicres irroganto. quidam medlus adeslo. aù gum à 
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Fuero de Sobrarbe? El historiador Moret que traté de 
propésito esta materia despues de baber consultado 
Los archivos, y 4 euyo buen juicio y espiritu investi 
gador hacen justicia los mismos que difieren do sus 
opiniones, sienta como cosa incontestable que el 
Fuero de Sobrarbe no pudo redactarse hasta fines 
del siglo XI. en tiempo de don Sancho Ramirez (0, 
El motivo, dice, de habersé puesto en forma por 
don Sancho Ramirez el Fuero de Sobrarbe fuerun 
las grandes quejas que eu eu reinado se levantaron 
acerca del gobierno, leyes ÿ forma de juzgar entre 
aragonvses, pamploneses ÿ sobrarbinos, Asi lo indica 
aquel rey en una escritura suya, segun la eual pas 
4 arreglarto todo con los magnates en San Juan de la 
Peña ®. : 5 

Niegan muchos modernos no solo la existencia del 
Fuero sino basta la del reino mismo de Sobrarbe, 
que ciertamente no hallamos mencionado en las cré- 
nicas que nos han servido de guia, al menos como 
existente en la época remota en que se supone ©. 

El señor Yanguas, antiguo archivero de la dipu= 


Qi Investig. Histor, Hb. 11. Sobrarbe fgurado por los arago- 
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tarion de Navarre, y de capot cpaocimiontqs an qata 
majeris topemas més de un festimonio en ans dife- 
renes qbras (), dice asi bablando del Fuero de So- 
brarbe: «Si apeure es la maferia que acabauns de #- 
plicar ®, mo lo as mepos la del «rigen del Faero de 
Sobeprbe, y el tiempo ep que ge establgeid; porque 
el Fusro primifivo 0 existe, y son muehns los cédices 
que andap manuserites, casi ados de diferente cons 
texto, variadus y adicinnades…… Yo sospecho que al 
Fuerg original de Sabrarbe eontenia muy pocos ar- 
tculos, redycidos principalmente 4 la forma de le- 
vantar Fey. eu juraneuto, y las prerogañivas de la 
nobles y del pais de Sobrarbe 4 quien parege se 
concedib; de mauera que podia titulgrse el Fuera de 
Los Imfansones, como lo indica el artieulo 131 del çé- 
dice de Tudela que diçe asi: Et establimos é damos 
por fuera à los infjnzones de Sobrarbe, ëte, 5,» Y 
mé adelante; «El djulo y prélogo de este Fuero de 
Sobrarbe tumpaco dau nipguna lu acerca de la época 
de su establecimiento, porque estän llenog de incon- 
nexignes.» El de Tudela comiensa diciendo: «En 
«el nombre de Jesucrist, que es 6 serä nuesiro salva- 
<mento, empezamos este libro, por siempre remem- 
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«hramiento, de los Fweros de Sobrarbe é de érisfan- 
«dad exaltamiento.» « En medio de ests dificultades, 
die despues, solo se puede asgarar que hubo un 
Fuero de Sobrarbe, pero nada de la época en que se 
establecié, del rey que intervino en su concesion, ni 
de sa loyes primitivas. Pudiera dudarse tambien si 
se le dié el nombre de Frers de Sobrarbe por htbetlo 
concedido 4 ese pais, 6 por haberse formado en él; 
pero parece mas cierto lo primero, sise examina con 
reflexion el articuk 137 ya copiado: # establimos 4 
damos por fuero à los infanzones de Sobrarbe: % cri 
indica que dicho Fuer era relativo ünicartente 4 là 
noblesa, esto es, 4 los hombres libres: pero tambiet 
sæ mezclaron en ese cédigo leyes ÿ costambres auti- 
Suas. ÿ 8é adicioraron otras sucesivarente. … Pnede 
aseporarse finalments, que hubo ciertos pactos #6- 
iales y jurados entre los monareas y ks pueblos de 
Navarra, Sobrarbe y Aragon, euyos naturales, unt- 
dos desde el principio de la guerra contra los aféleas 
nos, por costumbres, simpatias y necesidailes que les 
erañ cotunes, <amineron tatnbién acordes en sus 
instituciones civiles, hasta que la division dé las mo 
matquéas, las nuevas conquistes de Aragon, Jlas re 
lcionés de Navarra con Francia, les hizo eontraëe 
respectivamente otros hâbitos, y alejérée Goni t tleme 
po de los primitiros 4,» 


(A) 1Hd, pig. #78, 
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La Academia de la Historia (dice el académico 
Tapis), que registré tanlos autores y documentos ori- 
ginales para ilusirar la primera époea del reino Piri- 
naico, da por sentado que en la eleccion de Ifigo 
Arista se hicieron pactos fundamentales. Natural era, 
pres, prosigue, que se escribiesen pars preservarlos 
del olvido: y esto se haria en latin, que era la lengua 
usada para los instrumeutos püblicos (®. 

Sentados estos procedentes, y omitiendo utros que 
no harian sino complicar esta reseña de las diversas 
opiniones sobre la existencia, caricter y origen del 
Fuero de Sobrarbe, nosotros creemos que los vascones 
del Pirineo y montañeses de Jaca, viéndose acometi- 
dos por los moros, y con noticia de la resistencia que 
4 los mismos opusieron los cristianos de Asturias, se 
unieron y alisron mâs estrechamente de lo que antes 
estaban, y reconccieudo la necesidad de elegir un 
caudillo que los gobernéra en la paz y en la guerra, 
y obrando conforme 4 su espiritu de independencia y 
4 sus costumbres, impusieron 4 estescaudillo. bien 
se Iluméra Garcia Jimenez, bien Iñigo Arista, bien 
Garcia Jñiguez, 6 bien Sancho Garcés, ciertos pactos 
y condiciones que eréyeron necesarias para conservar 
sus libertades, y para que el gobierno que se iban 4 
dar no degenerara en un despotismo como el de los 
élümos monarcas godos cuya memoria tuvieron acaso 


(1) Tapis, Historia de la Givilisacion española, tom. L., cap. 6e 
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presente. No creomos que para esto fuese necusario 
an grado de ilustiacion como el que algunos muder- 
nos pareceu exigir para la redaccion de aquellus fe- 
ros: bastaba para dictarlos el sentimiento de libertad 
y de independencià que era como innato 4 aquellos 
rÜsticos montañeses. 

Teneïnos. pues, por cierta la existencia de un pacto 
entre los pueblos aragoneses y navarros, todos vas- 
vones en aquel tiempo, y sus primeros reyes, cuyo 
pacto se Ilamariaentence 6 despues Fwero de Sobrar- 
be. Y asi como convenimos en que aquellos primeros 
reyes, mäs que verdaderos monarcas sérian unos 
caudillos militares , 4 quienes unos pueblos tambien 
gurrreros confaban el cjercicio de un poder mixto de 
legislativo, judicial y wrilitar, asf tambieu couvendre- 
mos en que aquellos fueros 6 no se escribieron en el 
principio, supliende el juramento à la escritura, 6 si 
8 consignaron por oscrito, perdiéronse en aquella épo- 
«a de turbulencias y de gucrras, quedando acaso me- 
jor couservados en la memoria tradicional que en las 
diferentes copias que de ellvs nos han dado diversos 
autores, las cuales opinaunes con el juicioso Yanguas 
ban sido variadas y adiciouadas, no existiendo ya el 
prinitivo fuero. 

El estar basados sobre el Fuero de Sobrarbe asi el 
general de Navarra, como lus demés cuadernos lega- 
les que con el nombre de Fueros otorgaron despues 
los reyes don Sancho Ramirez y don Alonso el Bata- 
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Ilador ä las ciudades de Jaca ÿ Tudola, y el haber 
sido el findamgnto y principio de las tan famosas y 
celebradas libertades de Aragon que tan, merecido re- 
nowbre gozan en la historia, al prapio tiempo que 
nos persuadé no habor podido. ser el Jlamedo Fuero 
de Sobrarbe una mera invencion 6 un Hecho imagina- 
do. nos da una alta idea del espiritu de independencia 
y Bbertad que abrigaban en sus corazones los risticos 
moniañeses del Pirineo, espiritu que unido à su de- 
auede y Lizarsla em, los combates y al celo religioso 
que los animaba, contribuyé tanto à enfrenar el or- 
gullo sarraceno, influyé tan poderusamente an la re- 
conquista de España, y sirvié de nueva cimiento à las 
livertades españolas, como.en el discurso de la bistoria 
tendremos mis de upa ocasion de ver comprobado, 4, 

Tales eran on general Los respectives principios 
que servian de base al gobierno de cada uno de los 
tres.estados cristiauos da la Peninsula; gobierso im- 
perfscto ladavia, como de estados nacientes, pues si 
bien el de Asturias contaba ya dos siglos de existen- 
dia, la rudeza de las tiempos y la negesidad continua 
del pelear hacian que monareas y aübditos atondieran 
més à 4 la propia defeusa 6 à la conquista y material 


(1) Esrben ademés 1lgunos eleg Oiro ray, cal eos por me- 
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cngtandecimiento de tértitotio qu à la otfanizivion 
politicæ y evil. del cstado, que al estudto dé las Re— 
trag, al fomento de la ihdustrid y de lis abtes, ÿ 4 
los medfios de regularizar una adiriuistracion, 

HI. ;Qué lécgta se hablatia eh éstos priméros si- 
los de li reconquista en las diversas comarcas y d8- 
tédos crlstianos de España? Que ol idioa sé alteré y 
riodified' cott là gran #étoluéion aodial que safriô Es 
paña, con là conquisla de los érabés ÿ l'caida del 
imperio godo, es inictestivnabté. Fudra és dé duda 
tambiert que el' latin, ya algo adulterado en là dome 
naciod godu aun entre las chses ilutrétli ÿ los Ho 
bres de letras, y mâs viciado ÿ corrdttipiuté en et uso 
vulgar de las mäsas iftérätas  iricultas, aparetié 
desde los primeros tiempos dû la rentauracion no solo 
alterado en su sintaxis, él «us câsos ÿ diclinatiotiés, 
sin6 selpicadu tambieñ de palabrés nuevas y extra- 
fias, que revelaban el nacimiento y formacion de un 
nuevo letguage en el pueblo, cuyo lenguage tratcent- 
dia 4 los documentos oficisles, 4 las escritaras püblt- 
cas y 4 los instruümerkos solemnes. No hay-sino ver los 
que de esta élasé y de aquellos fiempos itisértan en 
sus cbras Yepes, Sandoval, Aguirre, Pkiret, y étros 
colecciouistas de escvituras, de donaciones y ptivile- 
gios de los primeros siglos dela restauracion (. 
DE STE TS ra qone ua eee 


cuentran las Palabras: vnces, de 
cino, mula, rio, peha, ÿ diras 
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4Pero qué elementos entraban on la confeccion de 
este nuevo idioma, de que habia de resultar andando 
el tiempo la rica y armoniosa lengua castellana? Cree- 
mos que los eruditos Aldrete, Pellicer, Poza, Mayans 
y Ciscar, Larramendi, Escolano, Sarmiento, Marina 
y otros ilustres españoles que han tratado de propésito 
esta materia, hubieran podido andar més acerdes en 
sus opiniones y sistemss, ei algunos no se hubieran 
dejado Ilovar del apasionamiento_hâcia lo que se Ila- 
man glorias de cada pais; flaqueza de que no suelen 
eximirse los escritores de més flustracion y criterio €. 
No nos empeñaremes ahora nosoiros on apurer k 
te respectiva que en la formacion del quevo idioma 
que lentamente se elaboraba pudo caber 4 cada uno 
de los elementos que entraron en su cnmposicion: ni 
es de nuestro propésito, ni nos prometerfamos que de 
nuestro exâmen saliera una opinion menos sujeta à 


gteia de Comdanen sole: «Prop re 6 mæongadt nn de Les ms 
térea damus vobls Abbal Adal- lfayentes en la adulleraelon del 
pho el monacbls.…. duss cmpa- lalla y en Li formscion del case 
nas dé ferro, et duas cruces. Iano, Mayans 3 Cisar la Goloca 
Fres casullas de syryo, eu 1res pa= en el éltimo Ingar de las que en- 
Us, et qui : Lrarou en su composidion. :Lus eU- 
equés, et olidem équas, idiots molagltas, diee el exerce ralen- 
por, etc.» En oura de Ordoño L. che, ballarän en el Lerritorio es 
2e encueutra verann, éberto. gene. pañal man elimalogias en là lenqua 
do. sarnicertas, ÿ vtras dei lençua- tira que en la âsbe, mas en la 

usual moderne, como csbelle, _araliga queen ls gricga, mas en la 

gurändOse cad2 vez 44 él des _gélega que en La béhrea, Enès eu La 
generado lun con la mezcia de bebrea que en la céIUka, As eu la 

éllanas al paso que _céliéa que eu la géieas mas eu La 

n Lo tien pos. bles que en In unie, y m4 en 
(A) Desconsurls ver la diver- À pénica que en la vizcsina 6 
genda que en sale prato ee pots cuence.» Dripenes dela lengua 
étre nuestros Hléioros. Mientras easellana, tomo Il. p. 67. 
Larramendi bacs la lengua euske- 
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controversia que las de los autores citados. Cémple- 
nos solo como historiadores considerar lis cireunstan- 
cias de tiempo y de lngar en que comenzé 4 obrarse 
esta fusion de idiomas y la situacion relativa en que 
cada pueblo entonces se hallaba, para deducir cuâles 
de elles pudieron ejercer mas influjo en la construc- 
con de aquella nueva é imperfecta gramitiea, de que 
despues habia de resultar una de las mâs variadas y 
armoniosas lenguas vulgares. 
Reunidos al abrigo de unos riscos los restos del 
imperio godo-hispano. apiñados alli y en inmediato 
: eontacto emigrados 6 indigenas, obispos, clérigos, 
monjes. nobles y pueblo de diferentes comarcas de 
España, asf habitantes del interior como moradores 
de aquellas montañas que mas babian resistido la in- 
fluencia civilizadora de los pueblos dominadores; los 
unos con el influjo que les daba su mayor «aber, los 
otros con el ascendiente del aémero: viviendo todos en 
fntimo trato y comunicacion; hablando el clero y -los 
hombres mas ilustrados el latin heredado de los roma- 
ms, mâs 6 menos alterado 6 puro, degenerado en 
lus masas, y adulterade y confundido en los dialectos 
usuales de estas con vorablos del primitive idioma que 
siempre conservan los pueblos, y con los que en mâs 
6 menos copia dejan y trasmiten 4 cada pais las domi= 
naciones que pasan, al modo de las arenas 6 del li- 
mo que los rios desbordados van dépositande en las 
comareas que riegan: todos estos elementos, alli 
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donde ls neessidad, ob peligro y el intorés estrocha- 
bass tante à los bombres, debieron emrar en la re- 
fundicion del idioma que comenzé 4 obrarse. Por Lo 
mismo no tenemos difleultad en œsvenir ea que al 
latin, raïv prinvipal y elemento dominante. siempre, 
se ogrogarian voces céllices, euskares, fenicias, pni- 
Casi griegas ÿ hebress, y que alterando sa sintaxis, ÿ 
modifedndele es sus casos, desinenciss 6: mflexiones, 
dieran nacimiento 4 la lengur mixte, que perfoccio- 
ado y euriquecida babia de ser la que dospues ha- 
blâran los españoles. 

Siguiéronse luego las guérras con los ârabes; las 
contiques y reciprocas irrupciones; las conquietas y 
reconquistas, ks treguas y akanzas. Gomarcas ente- 
ras eran dominadas frecasnte y alicrmativarmeate por 
españoles y sarvacenos; érabes. resentidos emigraban 
4 territorio cristiano, evistiaunos bebia en paises de 
cuntm ocupades por los ärabes: ejéreites érabes y 
españoles peleaban juntos: esutivos musulmanes eram 
educados por lon cristianos ÿ los hacian sacerdcions 
como los cérigos sacricantores de Alfonso el Casto; 
sacerdotes eristiana eran heches eautivos por los sar- 
racanos; y con sus predicasiones-eonvertien despues à 
los musimes como Sen Vivior (?; remegados de una y 

ae TE Em Pres 3 Me, 0 Eur an) becs aeradee, 
Bérganaa, em sus Antledades 0 éompletamente drabes, como Me 
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otra, religion qua se pasaban 4 los dominios contrarios; 
capitulaciones, cartas, embajadas, y por ülimw, en- 
laces matrimoniales opire wibditos y aun entre prin- 
cipes de ambos pueblos. Todas eslag reliciones no 
podian menos de produrir mezcla en los idiomas, y no 
estrañamos que Marina seüale la lngua ardbiga co- 
mo una de las que se iuncularon ms en la que hoy 
8e habla en Castilla (; ni que Escaligero dijéra que 
eran lantas las voces aräbigas qne.86 encontraban en 
España, que podia bacerse de ellas un lexicon com 
pleto ®. Y annque no carezca de razon un critico mo- 
derno cuando dice, «que entrando en el exémen de 
la alinidad de las lenguas por el sigpificado de ciertos 
vocablos y por el anälisis, se entra, en un laberinto 
y 8e pruebau los mayores absurdos,» talss pueden 
sec ls afnidades, y tan numerosas las voces. y de 
an clara procedeucia, que no pueda ponerse en duda 
su origen.. y np hay sino abris el vocabulario, español 
pro ballar mukitud: de palabras cuya raiz sabor y 
sonidg arabigo ea imposible desconacar. 

Mientras asi se formaba.la lengua amel Norta de 
España, los cristianas del Mediodia de tal manerai Ile- 
garon & arabizarse, que. al decir del, ilustre cordobés 
Pablo Alraro ©, à médiadps del siglo LX. aperas 10 
ençontraba, en aquella, tisrra quien supiese eueribir 


(4) Memoris sobre el origen y Academia de la Alistoris. 
progresos de la lengua. y F © ro Escalig.. Epistolæ: 
mente del romance casléllano, is— epis. 328 ad Laneuin Fontanun. 
serta en el tomo IV. de las do la, (9) Ban Ladicneslurmineu a 
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bien una carta en latin, babiendo por el contrario 
muchisimos que hacian elegantes y muy correctos y 
limitados versos en érabe. Y esto hubiera acontecido 
de todos modos eon el trascurso de los tiempos, aun 
euando el emir Hixem no hubiera prohibido, como 
probibié, que se enseñase el latin en las escuelas de 
los cristianos, y ordenado el uso del érabo para todas 
las transacciones sociales. 

Eatrelanto en el Oriente de España, en la Catalu- 
fa 6 condado de Barcelona, formäbase tambien otra 
leagua, nacida, cuno la castellaua, del latin corrom- 
pido y aolificado con los idiomas y dialeclos de los 
pueblos de raza germänica que se establecieron en el 
Mediodia de ia Francia, eon quienes en tan inmecia- 
tas y tan larges relaciones estuvieron aquellas regio- 
nes españolas. Este idioma construido tambien sobre 
las ruinas del romano, fué el provenzal 6 lemosin, 
del que dijo muestre historiaéur Gaspar Esevlano: « La 
«tercera lengua macstra de las de España es la lemo- 
«sina, y mas general que lodas…. por scr la que se 
<hablaba en Provenza, y toda la Guiayna y la Frau- 
«cia Gôtica, ÿ la que agora se habla eu el Principado 
“de Cataluña, roino de Valencia, Islas de Mallorca, 
«Minorca, ete. (.» Y hablébase en efecto el lemosin 
en la larga zona comprendida desde las fronteras de 
Valencia y parte de Aragon, Cataluña, la Guiena, 


His, de Valeacis, part L, UD, 4, cap. 14. 
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Languedoc, Provenzs, ÿ la Italia Septentrional hasta 
los Alpes: era la lengua de los célebres frovadores 
provenrales 4 L 

No insistimos alors mas sobre este punto, porque 
la historia y los documentos nos irin mostrando emo 
el idioma, siguiendo la misma marcha que la nacion, 
se fué formando como ella sobre los fragmentos inco- 
herentes y dispersos arrancados & anteriores domina- 
ciones, que unides con el tiempo habian de constituir 
una nacion y una lengua propia abindante y rica. 
tr RAGE un D Gone Den res D 
Bar con acierw Ge Use cos 60 dos, que li primros paures de in 
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CAPITULO XI. 
ABDERRAHMAN II. EN CORDOBA. 


DESDE GARCIA HASTA ORDONO IN. EN LEON. 


m 912 . 980. 


‘Toma Abderrabman el tituln de-Celfa y de mir Almumenin —Dedics= 
20 à pacifiar le España musulmaus.— Vence 4 Caleb bon Hafiôo— 
Pursigue y somete à Lo raboldes de Sierrs Elvira.—Breve relnado de 
Gard, primer rey dé Leon.—Elecelon de Ordoño 11.—Recobra Ab- 
derrsbman 4 Zaragoza. —Macrié dal fats63o révolationsrio ben Haf- 
sn.—Triafo de Orcdoëo IL sobre los ârabes en San Esteban de Gor= 
mar.—Derrota de los reyes de Leon y Navarra en Valdejunquera: 
resaltados de esta batalls.—Liega Ordoïo IL. hasta una Jorada de 
Cürdoba.—Prende y ejecuta 4 euaur, condes de Casuila.—Maerte de 
‘Ordoño 11.—Efmero relnado de Fruela L.—Jueres de Castila: Lain 
Calvo ÿ Nuño Rasurs.— Alfonso IV. de Leon.—lorlosos trianfos de 
Abderrahmen.—Apodérase de Toledo.—Ramiro Il. de Leon.—Ea- 
cierra ea un calabozo 4 su bermano Alonso y 4 sus tres primos, y ace 
æcarles los ajos.—Su primera campaña contra los sarraceucs: Loma y 
destruye 4 Madrid.—El conde Fornan Gonrales.—Célebres batallas de 
Simapess j Zamora: irioufos de Ramiro Îl,—Tregua cu Abderrab- 
man.—Prisiun j lbertad de Fernan Gonzalez, —Muerte éo famiro Il. 
3 elevacion de Ordobo I. 


Llegamos 4 uno de los reinados mas brillantes de 
la dominacion érabe en España; pero tambien co- 
mienza à complicarse la historia de esta nacion, abrién- 
dose nuevos teatros à los sucesos. 
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Roinabe Garefa sn Leon, gobernaban sus dos her- 
manos Ordeës y Fruela la Galisia y Asturias, como 
sondes 6 señores, 6 si os quionc 08 el titule honora- 
rios do royesi à Borrell 1. babia sucodido Sunyer en 
el conddo do Baroalona (0: y ea Navarra soguis rai- 
nando $ancho Gercia 6 Garcés, cuande subié al trono 
de Ls Buny-Omeyis el nieto de Abdallah, el bio de 
Molammed 4 Asesinado, el jéven y aventajalo prin- 
cipo que estaba siemdo el encanto ; las delicias de la 
eürte de Cérdoba, el ms hermoso de los muskimes, el 
de color sonrosado y ojes azules, el smable, el gen- 
til, el erudito y prodente Abderahman, de quien 
anundamos halua de ser la gloria y el orgullo de los 
Ommiadas, de quien dije Ahmed Almekari, «que Dies 
le hubia dado la maso blanca de Moisés, aquella ma- 
ne podérosa qua huce brotar agua de las pañas, que 
hiende las olas del mar, la mano que domine. een 
do Dios lo quiere, los elementos y la naturalea en 
lera, y eon la que lleré el estandarte del islamismo 
ms lejos que ninguno de aus predecsæres.s Todos 
los pueblos y todos los partidos recibieron con jübilo 
la proclamacion de aquel jéven de 22 aïe, à quien 


(no Men, Rome al tom. 1m Horia 
ao mutations inc de Égala, Dan aie ee à 
sas las de Les hasta que eu mismo error GE Hco, haciendo 
la Obra antes cltada del archivero 4 Miron suceser de Wifredo el Ve 
Bctarall ve jé la verdacer cronoe uso, cwunde mediaron entre Len 
Dm codes. Eric que des Burelll, Sunyer à Envies 

éndose publicado esta obru en j Barre lL Acaso no cosccesis 
4856, y babiendo dado âlur tres aun les Codes de Duresiens rindis 
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conocian ya pôr su discrecion ÿ sus virtudes. Los par- 
tidarios de Abdallah veian en él al predilecto de su 
abuelo; lus muzlitas no recelaban de un principe cu- 
yo padre habia sido sacrificado por su propia causa; 
y hasta los cristianos andaluces, despues de las per- 
secuciones sufridas, miraban con aficion al primer 
soberano musulman por cuyas venas corria saugre 
cristiana, porque «la madre que le pariô (dice la 
crénica ärabe) se llamaba Maris, hija de padres cris- 
tianos 6.» 

Fué el primer emir de Cérdoba que tomô el dtn- 
lo de Califa 4 imitacion de los de Bagdad, abusiva- 
mente dado pur nuestros historiadores à los que le 
habian precedido. Ÿ deseando honrarle los pueblos le 
dieron tambien otros como el de Iman, de A!-Nassw 
Ledis Allah (amparador de la ley de Dios), y de Emir 
Almumenin (principe de los fieles), de que los cristia- 
nos hicieron por corrupcion Méramamolin. Fué el pri - 
mero lambien que hizo grabar su nombre y sus titu- 
los en las monedas, que hasta entonces no se habian 
‘diferenciudo de las de los califas de Oriente sino en 
la indicacion del año y lugar en que se acuñaban, En 
as de Abderrahman se leia de un lado esta frase sa- 
cramental: Vo hoy més Dios que Dios, nico y sin 
LP PR in LA panne 
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compañero: circundada de una orla que contenia estas 
polabras: En el nombre de Dios, esté dirhem (6 dinar) 
ha sido acuñado en Andalucia en tal año. De otro la- 
do: Jman Alnasir Ledin Allah Abd-el-Rakman Emir 
Almumenin; y por ültimo, la leyeada siguiente: Mi 
homa es el apéstol de Dios: Dics le envié para dirigir 
el mundo, para anunciar la verdadera religion, y ha- 
cerla prevalrcer sobre todas las demés, à despecho de 
dos adoradores de muchos dioses. La naturaleza de los 
caractéres arébigos y el carecer sus monedas de busto 
permitian tan largas inscripciones. À partir de este 
reinado muchas de ellas Ilevaban tambien el nombre 
del hagib 6 primer ministro, lo cual no dejé en lo su- 
cesivo de influir en las prerogativas de estos primeros 
fancionarios. 

Dedicése antes de todo Abderrahman 4 pacificar 
la España muslimica, y dirigiendo sus miras hâcia los 
bijos del rebelde Hafsün que seguian apoderados de 
Toledo, de algunas civdades del Mediodia, y de gran 
parte del Este de España, hizo un llamamiento gene- 
ral ä todos los buenos inuslimes, los cuales acudieron 
en tanto nüinero à la voz del nuevo califa, que para 
que las familias no quedäran sin apoyo y los cam- 
pos sin eultivo, fué menester limitar las huestes, 
quedando reducidas à cuarenta mil hombres, distri- 
büidos en ciento veinte y ocho banderas. Al frente de 
este ejbrcito se encaminé Abderrahmen hâcia Toledo. 
Sometiéronsele pronto las fortalezas de la comarca, ÿ 
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no atreviéndose Caleb ben Hafsün 4 sostener Ja ça 
paña, salié.eg busca de refuexzog.à Ja España Orien- 
tal, dejando encomendada la defonsa de Toledo 4 su 
hijo Giafar. Siguigle alli al califa: su io el yaleroso 
Alœudbaffar, bien conocido ya de Jos rebeldes, guia- 
ba la vangugrdia y so encargé de dirigir el combate. 
Pronto se encontrargn con los enemigos en una espa- 
ciosa Ilapura 4 prapésito para Jos horrares de una ha- 
talla campal, entre Toledo y les ontañss de Guen- 
ca. Prévias algunas ligeras escaramuzas entre làs 
avanzadas de uno y otro éjército, ampeñäronse en la 
lid ambas huestes en medio.de espantosos alaridos y 
al ruido de Jss trompetas y añafiles (. Algun tiempo 
estuxp incierta la victoria. Al fin la numerosa caba- 
ileria de Abderrahman desordené las filas contrarigs, 
y siete mil cadäveres enemigos quedaron cubriendo 
el campo del.combate: el triunfo costé al califa tres 
mil hombres: Ben Hafsün se retiré à Cuenca cou fuer- 
2a8 respetables todayia. Era la primera batalla en que 
se encontraba el jéven Abderrdhman, y se estreme- 
cié de ver tanta sangre muslimica derramada; los he- 
ridos de uno y otro partido le merecieron igual solici- 
tud, y mandô que se curara À todos con esmero (913). 

La continuacion de aquella guérra quédé al eui- 
dado del entendido y leal Almudhaffar, y el califa se 
volvié à Cérdoba acompañado de los principales jeques 


dy Al nafl: una delas muchas nuestro Idioms. 
palabras arabes que cuedaron en 


Google 


ARE I. LIEN 1. 403 


de las tribus andaluzas y de los gefes de su guardia 
particular. Poco tiempo permaneci en la éôrte del 
imperio. Habïa entrado en su änimo antes que todo 
sosegar las turbulencias intestinas y calmar los enco- 
nos de los partidos, y con este objeto se dirigié à las 
sierras de Jaen y Elvira, donde se abrigaban rebeldes 
que no cesaban de inquietar el reino, Cuél seria la 
politica, la prudencia, la dulzura, y la confanza que 
inspiraba el jéven califa, demuéstranlo los resultados. 
Los més poderosos y allivos guerrilleros de aquellos 
montes no solo le rindieron las arinas, sino que pidie- 
ron emplesrlas en su sérvicio y ayudarle 4 acabar la 
guerra civil. Tales fueron el ya célebre Azomor, señor 
de Alhama, y el famoso Obeidalah, señor de Cazlona 
y gefe de los sodiciosos de Hubscar y de Segura. Él 
‘generoso Abderrahman no solo los recibié con bene- 
volencia, sino que nombrô al priméro alcaide de 
Alhama, y al segundo wali de Jaen. Valiôle esta eon- 
ducta la sumision de mäs de doscientos alcaides de 
poblaciones fuertes, que tremolaron on sus almenas 
el pendon real con gran contento del pais. Despues 
de lo cual regresé Abderrahman 4 Cérdoba, y fué 
recibido del pueblo con inexplicable regocijo (945). 
4Qué era entretanto de los reyes de Leon? Las 
crénicas musulmanas no hablan de guerras con los 
monareas cristianos en los primeros años de Alder- 
rahman, ni los mencionan siquiera. Pero suplen este 
vacio las crénicas cristianas. Por ellas sabemos que 
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el primer rey de Leon, Garcia, hizo el primer año 
de su reinado (910), una expedicion contra los moros 
de Hafsün, en que habiendo talado y quemado 4 
Talavers, volvié con gran bolin y cautivos, entre 
ellos el caudillo Ayola, que por descuido de los con- 
ductores logré fugarse . Que doté, segun costum- 
bre, varias iglesias y monasterios, entre ellos el de 
San Isidoro de Ducñas, y que murié en Zamora des- 
pues de un reinado de poco mis do tres años (desde 
diciembre de 910  cnero de 914). À su muerte, 
reunidos los grandes de palacio ÿ los obispos del 
reino para el nombremiento de sucesor, con arreglo 
à la antigua costumbre de los godos, fué electo rey 
de Leon su hermano Ordoño, que gobernaba la Ua- 
licia, ÿ que ya en mâs de una ocasion habia aterrado 
4 los musulmanes con sus arrojadas escursiones hasta 
el Guadiana. Asi velvieron à reunirse bajo un cetro 
Leon y Galicia, momentäneamente separadas (2. 

Ocupébase Abderrahman, despues de los triunfos 
de Jaen y Elvira, en embellecer y agrandar los pala- 
cios, mesquitas, fuentes, y otros edificios de Crdoba 
y de otras ciudades de Andalucia, euando recibié car- 
tas de su tio Aimudhaffar noticiändole sus ventajas con- 
tra los rebeldes de Ben Hafsün, 4 quienes de tal mane- 
ra habia acosado que ni se atrevian ya 4 entrar en las 
poblaciones, ni se tenian por seguros sino en las fra- 
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gosidades més äsporas da las montañas: añadiendo 
que para acabar de esterminarlos era menester rounir 
toda la gente de armas de la tierra de Tadmir, y per- 
seguirlus sin tregua ni descanso, y sin consideracio= 
nes de una humanidad mal entendida. Penetrado el 
califa de las razones de eu tin, escribié sobre la mar- 
cha ä los gobernadores de Valencia y Murcia, para 
que al apuntar la primavera tuviesen toda su gente 
aparejada y pronta para entrar en campaña: él mismo 
partié con su caballeria 4 la provincia que eonservaba 
el nombre de Tadmir: recibiésonle con entusiasmo en 
Murcia, Lorca y Oribuela, visité las ciudades de la 
costa, Elche, Denia y Jätiva, detivose unos dias en 
Valeucia, y de alli por Murviedro, Nules y Tortosa 
siguié por-la orilla del Ebro hasta Alcañiz, donde se 
presentaron 4 bacerle sumision multitud de gefes que 
habiau sido del partido de Ben Hafsün. 

Dirigiése svguidamente ä Zaragoza, ciudad de 
muchos años ocupada por aquel rebelde, y donde por 
lo mismo contaba con numerosos parciales. Pero la 
fama do Abderrahman y de sus virtudes era ya gran- 
de: easi todos los habitantes se declararon por él, en 
términos que acordaron abrirle las puertas sin condi- 
ciones y sin otra fianza que su generosidad. No debié 
pesarles de ello, porque el califa recibi 4 todos con 
su bondad acostumbrada, publicé un iadulto para 
todos los partidarios de Ben Hatsün que se hallasen 
en la ciudad 6 se le sometiesen en un plazo dado, à 
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escepcion del caudillo rebelde y sus hijos, de quienes 
exigia una sumision especial y con garantias que le 
asegurasen, y al dia siguiente entré en Zaragoza, 
dando un dia de jübilo 4 sus moradores. Gran pres- 
tigio gané Abderrahman con la recuperacion de una 
plasa tan importante como Zaragoza. y Lanto tiempo 
hacia desmembrada del imperio. Estas victorias al- 
canzadas sin efusion de sangre, prueban lo que puede 
un principe à quien antes que el aparato bélico y el 
esplendor de las armas ha precedido la fama de sus 
bondades y el brillo de sus virtudes. 

Halländose el califa en Zaragoza, cuya deliciosa 
eampiña mostré agradarle mucho, presentéronsele dos 
enviados de Ben Hafsün proponiéndole tratos de paz. 
El rey, dico la créuica ârabe, los recibiô sin aparato 
ni ostentacion en su campo à orillas del Ebro. El més 
anciano de los dos, que era alcaïde de Fraga, le ex- 
puso en muy atentos lérminos que los deseos de Ben 
Hafsün eran de vivir en paz con él; que sentia como 
el que mis la sangre que se derramaba en los comba- 
tes, y que por lo mismo, si le reconocia la tran- 
quila posesion de la España Oriental para ei y sus 
sucesores, él mismo le ayudaria à defender las fron- 
teras de aquella parte; en euro caso y en prueba de 
su lealtad le entregaria inmediataente las ciudades 
de Toledo y Huesea, y los fuertes que tenia en su 
poder. Oyé Abderrahman el estraño mensaje y res- 
pordié: «por un exceso de paciencia ke sufrido que 
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un rebelde ge atreva 4 proponer' téatos de paz'al prin- 
cipe de los creyentes con aire dé soberano: agradeced 
4 vuestra calidad de parlimentarios el que no os haga 
empaler; volved y devid 4 wuestro gefe, que si en el 
término de un mes, no viene 4 rehdirme homenage, 
pasado este plaib no le admitiré ni con ningunx con- 
dicion ni en nidigun tiempo.» Volviéronse, pues, los 
dos’ menisäféros, poco satisfechos del éxito de su mi- 
sion, y Abderrabniän, arreglado lo necessrio'al go- 
bierño de Zaragoza, y dejando otra vez 4 au tio' Al- 
mudhaffar el cuidado de la guerra, regresb' de ruevo 
4 Gôrdoba (®. 

Las aclamacionès con que le recibi el pueblo de 
Côrdoba turbéronse con la noticia que Ilegé de una 
nueva sublevacion en las sierras de Rondx y de Al- 
pujarra. Quién movia ahora’ 4 ests montañeses, 
euande sus principales caudillos se babian sometido 
al califa? Un imprudente retaudador de las rentas del 
azaque habia vuelto 4 encender el fuego ya apagado: 
La dureza que emploala en‘h exaccion, les demasias 
de los soldidus que le acontpañaban y que se entra- 
ban por las casas de los conttibuyentes 4 arrancarles 
à la’ fuerza los impuestos, exacerbé los änimos de 
aquellos montañeses, que acometieron à las tropas ÿ 
mataron la mayor parte de ellas. Unw vez de nucvo 
rébelados, volvieron  nombrar por sd caudillo al 


(9) Conde, cap. 74. 


Google 


408 HISTONA DE Esraña. 

alcaide de Alhama Azomor, el ms prudente y hu- 
mano de todos, ÿ de quien habian silo tratados con 
dulzura. Azomor, aunque acababa de somoterse al 
ealifa y de ser favorecido por él, no tuvo el suficien- 
te caricter para resistir à las exigencias de sus anti- 
guos secuaces y al entusiasmo y empeño con que le 
proclamaban otra ves. Por debilidad, pues, ms que 
por su deseo, falté al ealif, y torné 4 convertirse 
en caudillo de rebeldes. Indignado de tal conduc- 
ta Abderrahman, acudiô apresuradamente & suje- 
tar à tan indôcil gente, y su diligencia fué tal que 
apenas tuvieron tiempo los sublerados para inter- 
norse en las sinuosidades de sus breñas. Apoderése 
el califa de muchos fuertes, mas como considerase 
que no era ocapacion digna de un gefe del imperio 
la guerra de bandidos, trasladése 4 Jaen y desde 
allé à Cérdoba. 

Parecia destino de Abderrahman encontrarse, cada 
vez que entraba en la cérte. con alguna importante 
nueva; esta vez era préspera y grata. Un éespacho 
de su tio Almudhaflr le informaba de la muerte del 
obstinado Caleb ben Hafsün, acaecida en un castillo 
de las inmediaeiones de Huesca (en mayo de 949). 
Abderrahman dié gracias 4 Dios por la desaparicion 
de tan terrible enemigo. Quedaban, no obstante, to- 
davia sus dos hijos, Suleinan y Giafar, herederos. 
del valor y del espiritu revolucionario y terco de su 
abuelo y de su padre, que asf se trasmitien ÿ porpe- 
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tuaban de genvracion en generacion entre los sarra- 
eenus los 6dios de familia y de tribu. 

Mientras el califa y sus huestes se hallaban ocu- 
pados en sujetar los reboldes de su misro imperio, 
el rey de Leon Ordoño IE. que ya antes de serlo ba- 
bia dado praebas de su beticoso ardor 4 los musul- 
manes, mostraba al tercer Abderrahman que habia 
empuäado el cetro de Leon un monarca por cuyas 
venas corria la sangre de Alfonso el Maguo. Despues 
de haber devastado el territorio de Mérida, y puesto 
à los meridanos mismos en la necesidad de comprarle 
una paz humillante à fuerza üe dâdivas (848), eor- 
riôse 4 la tierra de Castilla conocida ya con el nombre 
do Campos de los Godos. Otra acometida que hiro à 
Talavera, algo reparada ya por los moros de la des- 
traccion de su hermano Garcia, hizo que Abderrah- 
man pensra en atajar los progresos del atrevido cris- 
tiano, y juntando grueso ejéreito, penetré con él 
hasta San Esléban de Gormaz. En mal hora avanza- 
ron hasta all los musulmanes; el valiento Ordoño los 
atacé de improviso, y gané sobre ellos tan brillante 
victoria, que al decir del obispo Sampiro, delevit eos 
wsque ad mingentem ad parielem, y segun el Monje de 
Silos, desde San Estéban hasta Atienza quedaron 
montes, collados, bosques y campos tan sembrados 
de eadveres sarracenos, que sobrevivieron pocos 
que pudieran Ilevar al califa la nueva de tan fatal 
derrota (919): que grande debid ser aunque se su- 
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pong la asercion de los cronistas algo axagerada (D. 
Decimoslo, porque no debieron quedar los musulma- 
nes lan completamente deshechos, cuando al poco 
tiempo se los vié vengar en Mindonia el desastre de 
San Estéban de Gormaz, haciendo en las tropas de 
Ordoïño considerable matanza. 

Pero otro suceso, de mâs compromigo; aun, sobre- 
vino al año siguiente, no ya solo al rey de Leon, sino 
al de Leon y al de Navarra juntos. El ilustre Sancho 
Garofa (Abarca), que despues de haber dilatado: ma- 
ravillosamente los términos de su reciente reino habia 
encomendado la direccion del eatado à 80 hijo Gar- 
cfa, y retirädose él al monasterio de Leire, veia su 
prorincia invadida cada dia y sin cesar hostigada por 
el valeroso Almudhafr que guerroaba por la parte de 
Zaragoza. La noticia de una mas numerosa irrepeion 
de musulmanes debié despertar su antiguo ardor bé- 
lico, y hubo de dejer el claustro para acudir al s0- 
corro de su bijo: ello es que nos presentan las créni- 
cas à uno ÿ otro principe puguando por rechazar el 
torrente invasor: y como se sintiesen todava débiles 
para resistirle, reclarmô Garefa el auxilio del monarca 
de Leon. No vacilé el leonés” en responider al llama- 
mieato del navarru, y püsose en marcha para darle 
ayuda. Acompañäbanle dos prelados, Hermogio de 
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Tay y Dulcidio de Salamanca (#, Nevados de aquella 
aficion 4 ls lides y al éstruendo de las armes qne te- 
nia entonces contaminados à sacerdotes ÿ obispos. 
Invité Ordoño à varios condes de Castil'a à que se le 
incorporéran y ayudäran en esta empresa, mas &llos, 
6 abierlamente se negaron, 6 por lo menos no res- 
pondiéron 4 le excitacion, y Ordoño prosiguié con 
sus leoneses hasta juntarse con Sancho y Garcia, y 
verificada que fué la union marcharon en busca del 
enemigo que hallaron acampado entre Eatélla y Pam- 
plons, 6 més bien entre Muez 6 lrujo en un valle que 
por estar cubierto de juucos se llamé Val-de-Jun- 
quera (924). 

Ali se di ia batalla de este nombre, tan fatal pa- 
ra los Lres reyes cristianos. Disputada fué la victoria; 
pero declarôse por los agarenos, los cuales, entre 
otros muchos cautivos, lleraron ä Cérdoba los dos 
ilustres prelados. Dulcidio pudo al fin obtener su res- 
cate: Hermogio para poder volver à au diécesis tuvo 
que dejar en rehenes 4 su sobrino Pelayo, niñ de 
diez aüos, que encerrado en un calabozo alcanzé des- 
pues la palma del martirio, y cuya desventurada y 
lsimosa historia mäs adelante referiremes. Derrota 
fué la de Valdejunquera que hubiera podido ser mu- 
cho més desastrosa para los crislianos, y muy señala- 


A me houle, led La co Abdalah ls comics de 
prasbérs do Toledo envio All0G- 
Magao à Côrdoba à estipu- 


Go gle R î 


L.:] HRTYORL DE KA. 
damente para el rey de Navarrs, si en lugar de se 
guirle las huellas no hubieran tomado los moros con 
estrañeza general el camino de Francia por los äspe- 
ros y rudos senderos de las montañas de Jaca, sin 
que sepamos qué objeto pudo moverlos à tan aven- 
turada expedicion. Sabemos s{ que algunos llegaron 
por la Gascufia hasta Tolosa, donde acaso se con- 
tentaron con la curiosidad de visitar répidamente, 6 
con la vanidad de poder contar que habian visitado 
los paises doude habian Ilegado las armas de sus ma- 
yores. De todos modos al regreso tuvieron ocasion 
de reconocer su imprudencia, porque rebechos San- 
cho y Garcia, los ssperaron en los terribles desfilade- 
ros del Roncal, donde vengaron la derrota de Valde- 
junquera, por més que Murphy pareza 6 negarlo é 
iguorarlo (. 

Tampoco hablan las historias érabes de lo que hi- 
20 el rey de Leon durante la expedicion del ejéreito 
musulman allende el Pirineo. Parece estudiado olvido 
el que sobre estos reinados padecieron los escritores 
mahometanos. Mss no por eso liemos de déjar de 
mencionar nosotros la atrevida incursion de Ordo- 
ño IT. por las tierras muslimicas, asegurando el ero- 
nista Sampiro que llevé su arrojo hasta ponerse 4 una 
jornada de Cérdoba ®. De vuelta de esta arriesgada 
correria y halländose en Zamora tuvo el sentimiento 
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de perder su primera esposa Elvira (1), à quien ams- 
ba mucho, y de quien tenia cuatro hijos y una hija, 
Alfonso, Sancho, Ramiro, Garcia, y Jimena: senti- 
miento que no le impidié contraer segundas nupciss 
con una señora llamada Aragonta. gallega tambien 
como Elvira, y à la cual repudié luego %, pasando à 
tomar otra tercera muger de la sangre real de Pam- 
plons, Sancha, hija de Garcia ©. 

No podir olvidar ol monarca leonés el desaire y 
agravio que le hicieron ls condes de Castilla en ba- 
borse negado à acompañarle y auxiliarle en la guerra 
de Navarra; ÿ como à su falta atribuyese en gran 
parte el desastre de Valdejunquera, determiné casti- 
gar con todo rigor 4 los que tanto habian ofendido su 
autoridad. El resentimieuto parecia fundado: el casti- 
go no le aplaudiremos ucsotros si fué del modo que 
Sampiro refere. Cuatro eran los condes que princi- 
palmente se habian atraido el enojo del rey, y los mas 
poderosos de aquella époea: Nuño Fernandez (el sue- 
gro de su hermano y predecesor don Garcia), Aboli- 
asus don Rodrio d'an me Je dcr brome à sun 
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mondar el Blanco (en euyo nombre no puede desco- 
nocerse la procedencia érabe), su hijo Diego, y Fer- 
nando Ansurez. Sabedor Ordoño de que todos euatro 
se ballaban reunidos en Burgos, los invité 4 una con- 
fereucia en un pueblecito de la proviucie llamado Te- 
jares sobre las mérgenes del Carrion. Acudieron allt 
sin desconfanza Los desprevenidos condes; y tan lue- 
go como los tuvo en su poder hizolos conducir, carga- 
dos de cadenas, 4 las cérceles de Leon: despues de 
lo-cual ya no se supo més siuo que todos habian sido 
condenados  muerte. De descar seria que se desoa- 
briera, si Îlegé à formarse, el procuso de estos des- 
graciados. 

Dos solas ciudades de Navarra 50 levantaron por 
la causa de los condes, Néjera y Viguera (entonces 
Vecaria 6 Vicar{a). Nuovamente solicité el navarro el 
auxilio del leonés para el recobro de las dos faer- 
tes siudades rebeladas, y nuevamente acudié Ordo- 
ño en persona al frente de sa ejérdito. y obrando 
en combinacion con Garcia, no tardé en poner 4 su 
amigo y aliado es posesion de aquellas dos impor- 
tantes plazas. En esta expedicion, ültima que hizo 
el roy Ordoño (923). fué cuando obtuvo la mano 
de la princesa Sancha (f), viviendo aun la repudiada 
Arsgonts. 

Poco tiempo pudo gozar de los halagos de su nue- 
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va esposa. Regresado que hybo can ella à aus eatados, 
sorprendiôle la muerte ep el camino de Zamora 
Leon (enero de 924) 4 los muevo años y once moses 
de reinado. Fué el primer monarça quo se enterré en : 
la suptuosa çatedral do Leon, que él mismo bahbia 
echo erigir desde 916 en el sitio donde estaban los 
palatios reales (, 

Aunque Ordoëo II. dejaba los cuatro hijos varo- 
nes que hemos nombrado, à ninguno de ellos le fué 
dada la corona. Los magnates y prelados colocaron en 
el trono de Leon ä su hermano Fruela, que goberna- 
ba las Asturias dénduse el utulo de rey, verificän- 
dose psi que fodos tres hijos de Alfonso el Magro 
fueron sucesivamente reyes de Leon, con perjuicia 
de los bijos del seguudo: bien para la unidad españo- 
l, porque de esta manerg volvieron à unirse en el 
tercero de estos principes Leon, Galicia y Asturias, 
divididas 4 la muerte de su padre. No sabemos qué 
pudo mover ä los grandes 4 dar esta preferençia 4 
Fruela IL., euyo corto reinado dé catorce meses s0lo 
ba saministrado à la historia dos actos de insigne 
crueldad é injusticia cametidos con dos hijos de un 
caballero leonés nembrado Olmundo, condenando à 
muerte al uno, y desterrando del reino al otro, que 
lo era Fronimio, obispo de la ciudad, sin razon ni 
causa que 59 sepa, como acaso no los sospechéra 
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cämplices en las anticipades pretensiones de Alfonso, 
hijo de Ordoño I1., al trono que veupaba su tio. De 
todos modos no debié aparecer justifiezdo el mutivo, 
puesto que el hecho la coneité la odiosidad de sus 
sübditos, y à castigo providencial de aquella arbitra- 
riedad tirnica atribuyeron la temprena muerte del 
rey (923), y la inmunda lepra de que sueumbié. Al- 
gunas fondaciones y donaciones piadosas y un camino 
püblico hecho en Asturias, todo antes de ser rey de 
Loon, fueron los üinicos recuerdos que dejé este mo- 
narca (#). 

En el mismo año que se cororé rey de Leon 
Fruela IL, fallecié el ilustre rey de Navarra Sancho 
Garcia Abarca, dejaudo por sucesor del reino à su 
hijo Garcia Sanchez llamado el Temblon ®. 

Reflérese tambien à este tiempo la creacion de un 
famoso tribunal en Castilla; creacion que aunque des- 
cansa en el testimonio del arzobispo don Rodrigo, 
escritor muy posterior à la época de los sucesos, al- 
canx6 gran celebridad histérica, y ha sido despues 
objeto de graves cuestiones entre los criticos. Habla- 
mos de la institucion de los Juves de Castilla. Reñé- 
rese que indignados los castellanos de las arbitrarie- 
dades de los monarcas leoneses, y no siéndoles fécil 
levantarse en armas contra su autoridad, acordaron 
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proveer por si mismos d su gobierno, 4 cuyo fin eli- 
gieron de entre los nobles dos magistrados, uno civil 
3 otro militar, con nombre de Juces, titulo que les 
recordaba su mision de acer justicia, no el derecho 
de awtoridad sobre los pueblos, ni mencs el dé opri- 
mir su libertad. Que para este honroso cargo nom- 
braron 4 Lain Calvo y 4 Nuño Nuñez Rasura, Jermo 
aquel de éste, aquel para los negocios de la guerra, 
por ser varon de grande énimo y esfuerzo, à éste 
para los asuntos civiles, por su muchs instruccion y 
prudencin. Que estos magistrados juzgaban por el 
Fuero Juzgo de los visigodos, y que bajo esta forma 
semi-republicena se rigié la Castilla hasta que se eri- 
giô en condado independiente. Por ültimo, que de 
estos dos primeros jueces trajeron su procedencia y 
füeron orundos les ilustres Fernan Gonzalez y Ro- 
drigo Diaz de Vivar, que sacesivamente ge hicieron 
despues tan célebres en lbs fastos españoles (+, 

Del mismo modo que Fruela IL. babia sido ante- 
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puesto en la dignidad real 4 los hijos de su hermano 
Orduño, asi 4 su fallecimiento se vieron à ou vez 
postergados los hijos de Fruela eligiondo los grandes 
al mayur de los de Ordoño, Alfonso, que ciüé la co- 
rona con dl nombre de Alfonso IV. (: prueba grande 
de la libertad electiva que seguian ejerciondo los pre- 
lados ÿ nobles del reino. De caräcter pacifico y de- 
voi Alfouso IV., auuque débil y voluble, comenzé 
su reinado con un acto de justa reparacion, Ilamando 
del destierro y repuniendo en su silla al obispo Fro- 
minio, relegado por su tiu Fruela (927). En el mismo 
aÿo hio una expedicion à Simancas, donde erigiô 
ailla épiscopal. Pero inclinado Alfonso à las précticas 
y ejercicios de devucion, y mäs dado 4 ellas que 4 
ivs cuidados del gobierno, resolvié en el quinto año 
de su reinado abdicar el cetro para rétirarse al claus- 
tro, y llamando à eu hermano Ramiro que se hallaba 
en el Vierzo (eatre Leon y Galicia), con aeuerdo dé 
los grandes y demäs electores reunidus en Zamora, 
hizo en él cesion formal de la corona de Leon (11 de 
vetubre de #30), ejecutado lo cual se retiré al mo- 
nasterio de Sahagun sobre el rio Cea, donde tomé el 
häbito de monje. 

Dejemos reposar en su claustro al monje ex-rey, 
imientras damos cuenta de como marchaban las cosas 


(Los bijos de Fracla, habl- de matrimonio mombrado Atenar. 
dos de sa primer ewoia Nuallona Su seguoda muger + Lemabs Ur 
Jimens, oran tres, Alfonso, Ordo- rca. | Forez, Catblieas, 
%o y Kamiro, 3 6ro tanido foera 
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del impetio musulman bajo la vigoros conducta del 
emir Almumenin Abderrabman III. 

Los moros rebeldes de Sierra Elvira habian vuel- 
to à lograr algnnas ventajas sobre las tropas imperia- 
les, y su primer caudillo Azomor se habia apoderado 
otra vez de Jaen. Otra vez tambien tuvo que acudir 
Abderrahman en persona  apagar el nuevo incendio. 
Al aproximarse à Jaen huyeron los sediciosos 4 sus 
guajaras y riscos, y Azomor fué à buscar su tltimo 
äsilo en Alhama, eiudad tuerte por su natural posi- 
cion, guarnecida ademas con gigantescas torres, pro- 
vista de almacenes y rebosando de agua sus algibes, 
Pero alli ke siguié Abderrahman, resnelto à no akzar 
reales hasta ver 4 sus piés la cabeza del pérfido Azo- 
mor. Rudos y obstinados fueron los ataques, y obsti- 
nada y rada la defensa de los sitiados. Desesperaba al 
califa la dilacion de un sitio en que veia comprome- 
tida su honra. Al fin aplicado un combustible à una 
parte enmaderada del muro, que caleinaudo la obra 
sélida produju su desplomo ÿ abrié una ancha brecha, 
por encima de aquellos ardientes escombros penetra- 
ron arrojadamente en la ciudad los soldados del rey. 
Muchos defensores murieron peleando: todo lo que 
ge ballé con vida en la poblacion, ain distincion de 
edades ni sexos, fué pasado 4 cuchillo: reconociôse 
entre los moribundos 4 Azomor acribillado de heridas 
y borriblemente desfigurado. Abderrahman en cum- 
plimiento de eu promesa maudé decapitarle, y su ca- 
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beza fué el parts triunfal que se envié 4 Cérdoba. 

De Alhama pas el califa 4 Granada, cuya pinto— 
resca situacion, bordados ya de jardines los amenos 
valles del Darro y del Genil, agradéle mucho y se 
detuvo allf algun tiempo. Alf bajaron 4 prestarle su- 
mision los rebeldes de las sierras, que privados de su 
gefe 50 vieron en la necesidad de roconocer al califa, 
quedando asf extinguidas unas facciones. que por es- 
patio de medio siglo habian tenido en continuo desa- 
sosiego la Andalucia y ensangrentado muchas veces 
sus campos. 

Terminada esta guerra, volvié el califa su atencion 
häcia Toledo, que en poder de Giafar, el hijo de Ben 
Hafsün, estaba siendo largos años hacia padron de 
atrenta para los soberanos Beni-Omeyas. Esta vez se 
propuso Abderrahman 4 todo trance recobrarla para 
el imperio. Por espacio de dos años hizo que sus cau- 
dillos se ocuparan exclusivamente en talar la üerra 
no dejaudo en pié ni mieses ni frutos de ringun géne- 
r0. Apurada ya de recursos la ciudad, convoeé el ca- 
lifa todas las banderas musulmanas, y él mismo con 
sus cordobeses establecié su campo al norte de la pla- 
za, el solo punto por donde no la ciñe el Tajo. Dos 
truidos los antiguos edificios que habia entre el cam- 
po y la ciudad y que servian de avanzados baluartes 
4 los sitiados, de tal manera 8e apretÜ el cerco, que 
convencido Giafar de la imposibilidad de sostenerse 
traté con los principales toledanos sobre el mejor mo- 
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do de salir de tan dificil trance. Una mañana al rom- 
per el alba y cuando todo reposaba todavia en el cam- 
pamento ârabe, salié Giafar con dos mil ginetes, ca- 
da uno de los cuales Ileraba otro soldado 4 la grupa 
6 asido 4 la cincha del caballo, y abriéndose impetuo- 
samente paso à traves del eampo enemigo, cuando las 
tropas reales se apercibieron de oste inc do movi- 
miento apenas pudieron ya hacer algunos prisioneros. 
El califa prohibié que se persiguiera à los fugitivos, 
suponiendo que le seria entregada la ciudad, ÿ asf fé. - 
Aquel mismo dia salieron comisionados 4 ofrecerle 
obediencia, aprovechando, decian, el primer momen- 
to en que se veïan libres de sus opresores. Este habia 
sido el plan concertado entre los toledanos y Giafar. 
Abderrahman aceptô benévolamente su ofrecimiento, 
dändoles seguridad de sus vidas y bienes: y entré el 
tercer Abderrahman en Toledo por la puerta Bisagra 
en el año 345 de la hegira (927), despues de cerca de 
cincuenta años de estar la ciudad emancipada del do- 
minio ommiada (. 

El gran recurso de los moros rebeldes cuando se 
veian vencidos era buscar apoyo en los cristianos. Asi 
lo habia hecho Caleb Ben Hafsün acogiéndoso & San- 
cho Abarca el de Pamplona poco antes de su muerte, 
3 asf lo hizo abora su hijo Gisfar, prefiriondo ha- 
crse vasallo del rey de Leon, que lo era Alon- » 
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80 IV.. 4 someterse al califa de Cérdoba. À tal extre- 
mo Ilegaba la enemiga y el encono de los bandos y 
parcilidades que dividian à los mahometanos. Gran 
partido hubiera podido sacar de esta sumision otro 
que hubiera sido menos irresoluto y débil que el 
cuarto Alfonso. 

Dejamos à este principe en 90 haciendo la vida 
de monje en el monasterio de Sahagun. Al año si- 
guiente su hermano Ramiro IL, m4s animoso y re- 
suelto que él, se hallba en Zamora preparando una 
expedicion contra los moros, cuando Ilegé el inopina- 
do aviso de que Alfonso, tan voluble en el claustro 
como en el trano, habia dejado la morada religiosa y 
trasladädose à la eûrte de Leon, cambiada otra vez la 
cogulla monacal por las vestiduras reales. Ramiro, de 
génio vivo y belicoso, y de temperamento irragcible y 
fuerte, 4 la nticia de esta novedad mandé tocar cla- 
rines y blandir lanzo8, y con el ejército que tenia pre- 
parado contra los sarracenos tom apresuradamente 
el eaminv de Leon, y sin permitir un momento de des- 
causo à sus tropas lleg à la ciudad, que asedid y es- 
trechô hasta reudirla; apoderôse de Alfonso, y le en- 
erré eu un calabozo con grillos 4 los piés (D. 

Acaso la noticia de esta prision hizo pensar 4 Los 
tres hijos de Frudla IL., Alfonso, Ordoño y Ramiro, 

ue se hallaban en Asturias, en aprovecharse do las 
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discordias de sus primos para algun proyecto perso- 
l, y mâs cuando no habrian olvidado que eran los 
hijos del tercor monarca leonés. Ello es que Ramiro II. 
pasé 4 Asturias à invitacion de los nobles asturianos, 
invitacion que hubo de parecerle sospechosa, puesto 
que faé bien prevenido y escoliado. Si babia desig- 
nios oœntra él, no solo supo frustrarlos, sino que apo- 
derändose de los tres hijos de Fruela los hize condu- 
cir à Leon, 3 encerréndolos en la misma prision en 
que tenia 4 Alfonso, en un misno dia ordené que 4 
todos cuatro les fuesen sacados los ojas con arreglo à 
la cruel legislacion goda. Añideso que mâs adelante 
los mand6 trasladar al monasterio de Ruiforco, donde 
fueron tratados hasta la muerts con més humanidad 
y blandu»s. Alfonso el Ciega, el er-monje, vivié 
todavia mâs de dos años. Habia tenido de su muger 
Iñiga un hijo, 4 quien veremos figurar despues bajo 
el nombre de Ordoño el Malo (}, 

Tan luego como Ramiro Il. se vié, aunque por 
tan crueles medios, afrmado en c! trono. no permi- 
tiéndole su belicoso génio tener veiosas las armas, ÿ 
no olridando que aquel mismo ejército que le habia 
servido para reducir y castigar 4 su hermano ÿ pri- 
mos le habia reunido anteriormente para combatir à 
los sarracenos, celebrô un consejo 6 asamblea de los 
magnates del reino para acordar hâcia qué parte de 
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los dominios musulmanes convendria Ilevar las ban- 
deras cristianas. Determinôse dirigirso hâcia el Este, 
y el ejéreito leonés acaudillado por Ramiro franqueé la 
sierra de Guadarrama, que era la marca fronteriza de 
moros y cristianos por la parte de Castilla, y se puso 
sobre Magerit (*, desmantelé sus murallas, pasé 4 
euchillo su guarnicion y habitantes, ejecuté lo mismo 
en Talavera, y sin que pudicse darle aleance el_wal 
de Toledo se retiré 4 su capital cargado de des- 
pojos (32). 

El conde Fernan Gonzalez que gobernaba 4 Cas- 
till avisé laego 4 Ramiro del peligro en que ponia 
sus tierras el movimiento de, las tropas musulmanas, 
ansiosas de vengar los desastres de Madrid y Talavera, 
y conjuräbale que acudiera en su socorro. Hizolo asi 
el leonés, y avaszando hâcia Osma, é incorporadas 
las tropas del monarea y del conde, ensontraron à 
las de Almudbaffar acompadas cerea de aquella ciu- 
dad. Empeñôse alli un récio combate, y «el Señor 
por su divina clemencia (dice la crénica cristiana) dié 
& Rawiro la victoria; muchos enemigos mat, multi- 
st aire nent does Le cs mes Porte 

bacion que andando los sigles srado contra elles. Debia s2t ta 
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tud grande de cautivos, Ilevé consigo. y regresé 4 
sus dominios gozoso de triunfo tan brillante ©.» Y, 
sin embargo, atribuyérouse los érabes la victoria, se- 
gun en sus historias 80 lee; y cuando Almudhaffar 4 
su regreso por Talavera, cuyos demolidos muros hizo 
reparar, entré en Cérdoba, füé recibido en medio de 
aclamaciones: cosa muy comun en las guerras, apli- 
carse el triunfo de una misma batalla unos y otros 
contendientes (933). 

Estos primeros hechos de armas de Ramiro IL. no 
fueron sino los preliminares de atros ms brillantes y 
ruidosos, que habian de mostrar à los mahometanos 
que si ellos tenian un Abderrahman III. y un Almu- 
dhalfer, guerreros insignes, los cristianos tenian un 
Ramiro Il. y nn Fernan Gonzalez que sabian medir 
con el'os su poderio y su brazo y les harian probar 
el alcance y temple de sus armas. Hubo, no obstante, 
de mediar alguna tregua entre los sucess referidos ÿ 
los que ocurrieron despues. Para la inteligencia de 
estos necesitamsos exponer la situacion en que se en- 
contraba el imperio musllmico español y aus relacio- 
nes con los mahometanos de Africa. 

De mal grado sujetos siempre los musulmanes 
africanos à los califas de Damasco y de Bagdad, habian 
logrado los descendiontes de Edris sacudir el yugo de 
los Abassidas de Oriente y fundar en Fez el imperio 
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independiente de los Härisitas. Otra dinastia rival de 
esta, la de los Aglabites, habia alrdo tambien el 
pendon de la independencia y origido otro imperio en 
la parte central del Magreb, estableciendo la côrte 
de su nuero estado primero en Cairwan, despues en 
Tunes. Les Aglabit:s habian estendido su dominaeion 
à la Sicilia y la Calabria y llevado sus devastadoras 
excursiones & todo el litoral de Italia. À principios del 
siglo X. levantôse en Africa otro nuevo prefeta, Obei- 
dallah Abu Mohammed, que se nombraba Al Mahadi 
(el condactor), y se decia, emo Kdris, descendiente 
de Ali y de Fétima la hija de Mahoma, Esic impostor 
acorté 4 famatizar las poblaciones africanas que en 
gran némero se le adhirieron y reconocieron por gefo, 
y en poco tiempo fundé otro nuevo imperio en el Ma- 
grob central, fijando su cérte en una ciudad nueva 
que de su nombre denominé- Almahadia. Arrojados 
per él los Aglabitas de Caïrwan y de Sicilia, sujetos 
tambien 4 su obediencia los Kdrisitas del Magreb, 
pronto la naciente monarquia de al Mahadi 6 de los 
Fatimites se encontré més extensa, pujante y podero- 
sa que la de los misemos califas de Cérdoba y de Bag- 
dad. El oetavo soberano edrisits de Fes, Yahis, se 
veia cercado en su capital por el Mabadi, y solo 4 
costa de oro y de su independencia pudo comprar una 
seguridad momenténea, À peco tiempo se apoderé de 
la ciudad el emir de Mequinez, y le obligé à salvarso 
cou la fuga. El depuesto Ben Edris invocé el auxilio 
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del ealifa de Cérdoba Abderrahman III. el cual. ya 
acordändose de la antigua amistsd de los Edrisitss y 
los Ommiadas, ya por el interés de atajar los progre- 
208 de los Fatimitas que podian ser peligrosos para la 
misma España, ya tambien porque viese ocasion de 
estender sus deminios por la costa de Afriea, envié 
en socorro del destronado rey de Fez un ejército y 
una escuadra. 

No es nuestro propésito referir las vicisitudes de 
las terribles guerras de Almagreb que empaparon de 
sangre los campos africanos, sino indicar solamente 
que estas expedieiones lejanas gastaban al califa de 
Cérdobe las fuersas que ke hubiera sido mas conve- 
niente emplear contra los cristianos españoles, Cierto 
que por un pacto con el ültimo heredero de la estirpe 
de los Edris llegé Abderrahman UI. 4 gobernar à Fez 
por medie de uno de sus walies, mientras el principe 
protogido se habia venido à ræsidir ea la Peninsala; 
pero ademas de baberle costado muchas pérdidas y no 
poca saugre de Les suyos, debié convencersé de que 
en pais como el de Almagreb era més fâcil hacer con- 
quistas que eonservarlas, por més que el engrande- 
cimiento momentineo de sus dominios püdiera lison- 
jear su amor propio. Ea esto tonia emplesda una gran 
parts de su ejército euando ocurrisron en España los 
sucesos que vanes à referir. 

Rairo de Leon habia empezado 4 inquietar de 
nuevo à los musulmanes por la parte de Lusitania y 
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Estremadura, y un poderos wall nombrado Ome- 
ya ben Ishak Abu Yahia (, resentido con el califa 
por haber condenado à muerte à un hermeno suyo, 
paséso al rey de Leon arrastrando eonsigo muchos 
valientes musulmanes de la frontera, y entregéndole 
los castillos que dependian de su gobierno (937). Sa- 
bido por Almudhaffar, bizo con sus cordobeses una 
correria hécia el Duero como para neutralizar el mal 
efecto de aquella defeccion, pero volviése por Mé- 
rida 4 Cérdoba, sin otro resultado que el de una 
algara comun. Esto mismo le movié 4 concertar con 
el calif y con el divan ua expedicion séria para 
castigar al propio tiempo las atrevidas incursiones 
de Ramiro el eristiano y la deslealtad escandalosa de 
Abu Yahia. 

Proclamése entonces la guerra santa: 4 la voz del 
califa toda la España musulwaua se puso en movi- 
miento: Almudhaffar conducia la caballeria de los 
Algarbes: Abderrahman salié de Cérdoba con su 
guardia y la flor de los cabaileros andaluces, con gran 
cortejo de jeques y !evando en su compañla todo el 
divan: los caminos, dicen sus crénicas, estaban cu- 
biertos de gente y aparatos de guerra: el punto de 
reunion eran los campos de Salamanca. À orillas del 
Tormes 6 formé un vasto campamento (fines de 938), 
en que figuraban todas las tribus muslimicas de Es- 
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paña en nümero de cien mil guerreros. Pasads revista 
general y tomadas todas las disposiciones, pésose el 
ejército en marcha en la primavera de 939, y pasando 
sio resisteucia el Duero, talaudo campos y quemaudo. 
poblaciones, y haciendo (dico su crônice) los estra- 
os de las tempestades, Ilegé la muchedumbre sar- 
racena 4 la vista de Zamora, «fuerte & maravilla, 
circundada de siete muros de robuste y antigua f- 
brica, obra de los pasados reyes, con dobles fosos 
anchos y profundos llenos de agua, y defendida por 
los mäs valientes ianos.» Comenzé el sitio: los 
cercados hacian salidas que los mismos enemigos 
Iaman impetuosas, si bien rechazadas por los tira 
dores érabes que 4 la menor señal salian de sus tien- 
das armados do arco y de lansa, y montados en lige- 
rfsimns corceles. 

En esto supo Abderrhman que Ramiro le iba al 
encuentro con gran golpe de gente cristiana, y con 
esta noticia, dejando veinte mil kombres en el cerco 
de Zamora al cargo del wali de Valencia y de Abdallah 
ben Gamri, pusiéronse en marche el califa y Almu- 
dhaffar el Duero arriha en busca del ejército leonés. 
Enconträronse ambas huestes cerca de Simancas Lécia 
la confluencia del Pisuerga y del Duero. Los eserito- 
res érabes y cristianos roferen todos que al dia si- 
guiente bubo un espantoso eclipse de sol que en me- 
dio del dia eubrié la terra de una apgarillez oscura, 
que Ilenô de terror à aquellos guerreros que no habian 
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visto en sa vida cosa semejonte (9. Indtil os doeir 
emänto eonsternaria gets fonémeno à los smpersticiosos 
cristianos, y à lus ms supersticiosos musulmanes, 
Dos dias pasaron sin que unos ni otros hiciran mo- 
vimiento alguno. Al tercero comenzé el raïdo de los 
aBafiles y trmpetas y los alaridos de ambas huestes 
4 ananciæ el combate. Dejemos 4 los antores éra- 
bes que nos euenten ellos mismos esta memorable 
batalla. 

«<Bajaba el inmenso gentio de los cristianos muy 
apiïiedo en sus escuadrones, y con enemigo énimo se 
acometïeron ambas huestes y se trabaron con atroz 
matanza. Por todas partes se veia ignal faror ÿ cons- 
tancia: el principe Almudhaffar recorria todos los 
puestos animando 4 los muslimeæ, blandiendo su ro- 
busta lauza, y revolviendo su feroz caballo entraba 

-_ y salis en los mds espesos escuadrones enemigos, ha- 
ciendo cosas hazañosfsimas. Sosfenien los eristianos el 
encuniro de la caballeria muslimica con admirable 
esfuerso, y su rey Radmir con rus caballos armedos 
de hierro rompia y atropellaba cuante se le poma de- 
dant: el rebelle Aben Ishac (Abu Yahia, el que 
acompañala 4 Ramiro), con sus valientes eaballeros 
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mice ur, LS GER Laleod. joli, 


del mar à incendiaron muchas cia- 
dates j flan, 3 entre alt nn 
Zamora, Caron, 


Google 


MAS I LEO L Le] 
andabs tsmbien oubicrto de crugientes armas, der- 
ramando la sangre de los muslimes como el mes feroz 
de sus enemigos: cedian el campo los muslimes al 
valor de esta aguerrida gente; pero el rey Abder- 
rahman viendo desordenadas muchas banderas del 
ala derecha, y que toda la hucste codia el campo à 
los enemigos, se lanzé con la caballeris de Cérdoba 
3 toda su guardia al costado del ejéreito de los inñis— 
les, y rechazados con valor por apifados escuadrones 
de lauceros, todo el impetu de la caballeria logré 
ponctrar en ellos, y se volvié de aquel lado toda la 
fuerza del ejéreito enemigo: por todas partés so reno- 
v6 la batalla con el mayor ardimiento. Aben Ahmed 
separé su gente, y peleando en los primeros contra 
los mas valiontes enemigos, fué derribado del torcer 
caballo con un ficro golpe de hacha y espiré al punto: 
tambien muriô al ado dé éste eaudillo, y 4 la vista 
del rey Abderrahman, el cadi de Valencia Gebaf 
ben Yeman, y el estorzado caudillo de Cérdoba 
Ibrabia ben David, que se distinguid en este die con 
estrañas proezas, y cayé Jleno de herides. Ya la vio- 
toria se declaraba à favor de los muslimes, y los eris- 
tianos se retiraban peleando, cuando la venida del 
encubridor tiempo de la noche peso treguas à tantos 
horrores. Quedaron los muslimes sobre el campo mis- 
mo de batalla, que estaba régado de humana sangre y 
eubierto de cudiveres y de heridos moribundos, que 
expiraban hollados entre los piés de la caballeria: 
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ali pasaron la noche, y descansaban los vivos tendi- 
dos y mezclados sobre los muertos, esperando con im- 
paciencia y temor la luz del dia para acabar aquella 
sangrienta 6 inhumana contienda. » 

Hemos preferido de intento la relacion de un es- 
critor ärabe, porque en ella se revela bien & las cla- 
ras la horrorosa derrota que en aquella célebre lid 
sufrieron los suyos: la verdad se le escapa de la plu- 
ma refiriendo la muerte de sus mejores caudillos y 
describiendo las irresistibles acometidas de los cristia- 
nos, sin atreverse ni siquiera 4 indicar la pérdida que 
estos tuviesen. 

Confiesan tambien los érabes, que si Ramiro no 
acabé al dia siguiente con todo el poder de Abder- 
rahran fué porquo el moro Abu Yahia, arrepentido 
ya sin duda de haber contribuido 4 derramar tanta 
sangre ismaelita, hallé medio de disuadir al rey de 
Leon de continuar la peïea, 80 pretesto de tenerle pre- 
parada una emboscada los érabes, y con otras raro- 
pes y engaños: lo cierto es que «desistié, dicen sus 
eronistas, alejändose de aquellos estragados eampos, 
Jo cual libré à los muslimes de manos Je Radmir.» Di- 
rigiése entonces otra vez el escarmentado ejército sar- 
raceno 4 Zamora, donde, como dijimos, habian que- 
dado veinte mil hombres sitiando la ciudad. Oigamos 
tambien la relacion que hace el-escritor arbigo de 
la no menos famosa batalla conocida con el nombre 
de batalla del Foso de Zamora. 
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«Diéronse, dice, recios combates 4 sus torreados 
maros, y Los cercados so defendian con bérbaro vabor. 
No se adelantaba ni ganaba un paso sino 4 costa de 
sangre de los esforzados muslimes: la presencia del 
rey Abderrahman y del principe Almudhaffar escitaba 
el änimo de lgs combatientes, y lograron aportiller y 
derribar dos muros, entraron numerosas compañias 
de muslimes, y hallaron dilatado espacio. y en medio 
una ancha y profunda fosa llena de agua, y los cris- 
tianos con desesperado 4nimo defendian aquella fosa. 
Faë una espesa nube y horrible torbellino do tiros y 
saetas, la matanza fué atroz, y los esforzados castella- 
nos caian muerios en el lugar que ocupaban. Los va- 
lientes muslimes perdieron en aquella pelea algunos 
æillares que alcancaron este dia las copiosas recom= 
penses y premios de su elgihed: entraron muchas 
banderas de la gente de Algarbe y Toledo, y arro- 
sand al foso los cadäveres de sus hermanos muslimes, 
estos les siroierom de puentes, y los cristianos no pu- 
dieron resistir el impetu de tantac ospades sedientas 
de sangre, y allé murieron como buenos. La sangre 
de estos y la de los muslimes enturbié y enrojecié las 
aguas del foso, y parecia un lago de sangre…....…. 
Esta fué la célebre batalla de Alhandic, 6 del foso de 
Zamora, fan sangrienta para los vencedores como para 
dos vencidos.….» 

Hasta aqui la relacion del cronista musulman, de 
la cual harto claramente se desprende que si los maho- 

Towo mu. 
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metanos Ilegaron à plantar sus estaudartos en Jos mu- 
res de Zapgra, no lo bicigra sino d costa de una 
mortandad desastrosamente horrible, que el cronista 
Sampiro hace subir 4 ochenta mil muertos; nümero 
que convendremos podré ser exajerado, como acaso 
Jos ärabes le disminuirian tambiep por su parte al fjar 
el de euarenta 6 cineuenta mil, pero ‘que de todos 
modos bace equivaler 4 una gran derrota la que ellos 
proclaman romo victoria insigne, y en la eyal hasta 
el mismo califa, segun Sampiro, fué retirado del 
campo del combate malamente herido. Fué la famosa 
batalla del foso de Zamora el 5 de agosto de 939, 
vispera de los’santos Justo y Pastor, catorce dias des- 
puss de la de Simancas (. 

Poco tiempo fueron Los rabes dueños de Zamora; 
contados dias se enseñorearon de la ciudad, porque Ba- 
miro revolvié inmediatamente sobre ella, y recobréla, 
é hizo pagar bien caro ä [os soldados del califa su efi- 
ierv triuafo, si triunfo habia sjdo. Ali bizo prisionero 
al dos veces desleal Abu Yahia. 4C6mo se enconiraba 
ahora en Zamora este caudillo sarraceno que habia pe- 
Teado en las flas de Ramiro en la batalla de Simancas? 
Falto de fé este moro, couno lo eran geueralmente los 
de su nacion, despues de haber sido traidor & Abder- 
rahman no paré hasta serlo à su yez al rey Ramiro, 


beeve y aumano texts de Sampiro: 
ie ET he den ER en Las béuorias drabes ne 8 
séu0 por mal lalerprolaion del Bilan Men expliguumen lu dos. 
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Abandon, pues, las banderas de Cristo el que antes 
habia desertado de las de Mahoma. Recibiôle el Mira- 
mamolin, acaso mÂs por polifiea que por benevolen 
da, pues le importaba mucho privar 4 Ramiro de 
tan temible auxiliar. Preso ahora por el monarca leo- 
nés, cuando acaso iba à recibir el merecido de su fe- 
lonfa, con la suerte que à las veces tienen los malva- 
dos, logré fugarse y volvié 4 obtener entre los musli- 
mes las funciones de walf que antes habia éjercido. 

Dos meses mâs tarde, y retirado ya à Crdoba el 
califa, envi Ramiro su ejército häcia el Tormes 4 
repoblar varias eiudades y pueblos 6 desiertos 6 arroi- 
nados, entre los euales lo fueron Salamanea, Ledes- 
ma, Baños, Peñaranda y varios otros lugares y cas- 
üllos ®. Pero el conde de Castilla Fernan Gonzalez, 
que debia traer ya en su énimo el proyecto de eman- 
ciparse del rey de Leon, celoso de que el lenés eri- 
giera por sf solo poblaciones que pertenecian al territo- 
rio de Castilla, levantôse contra Ramiro en union con 
Diego Nuñez 6 Muñoz, 4 quien suponen su yerno, 
conde tambien 6 gobernador de alguna comarca. No 


(La malaneligenda de una una palibra ârabe (de aï auiffuh 
palibra de Sampiro 6 ocason à que Buile éeaL0 Peur 22 
Muhos Mstoriatores españoles = gente Armida, lomhronlo ellos 
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80 desexidé Ramiro en conjurar esta tormenta, y ba- 
ciendo 4 los dos prisioneros (940), los trasporté, al 
castillo de Leon al uno y al de Gordon al otro. Ali 
… permanécieron algun tiempo, hasta que hecho jura 
mento de lealtad al rey y de renunciar para siempre 
4 todas sus pretensiones, no solo les dié libertad, sino 
que levé su confianza eu Fernan Gonzalez, cuyo mé 
rito y valor por otra parte conocia, al estremo de 
concertar el matrimonio de eu hijo primogénito Ordo- 
fo con la hija de Gonzalez llamada Urraca (#). 

No bien escarmentados todavia los ârabes, inten- 
taron al año siguiente (941) otra invasion por la fron- 
tera cristiana del Duero. Mas sorprendidos los infieles 
cerea de San Esteban de Gormaz entre el rio y unos 
altos cerros y tajadas peñas, no les quedaba otra al- 
ternativa que perecer 6 triunfar. El Coraixi que los 
mandaba era uno de aquellos musulmanes que reunian 
la cualidad de poetas 4 la de guerreros; para alentar 
pues à sus soldados en trance tan comprometido les 

“recité unos célebres versos que nos han conservado 
sus historiadores ®. Segun ellos surtié su efecto la 
enérgica excitacion del caudillo poeta; las aguas del 
Duero 86 enturbiaron con sangre cristiana, y 86 apo= 


> Samyir. 2.,35.— Noah. Tolet 
suis. Lucas TudRoder O9 Cende os tradue au: 


De un lado nos cerva Duero;—del otro peña tajada, 
Le eue Te le ea 
La sangre de los infelet-suiurbie del Duero ol agua. 
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deraron de la fortaleza de Saneséfan con gran mor 
tandad de sus defensores. 

Desde esta batalla no se babla de otras relaciones 
entre érabes y leoneses hasta una tregua sjustada 
en 944, que el escritor argbigo refiere en los siguien- 
tes términos: «El rey Radmir de Galicia envié sus 
mandatarios al rey Abderrakman para concertar cier- 
tas avenencias de paz en sus fronteras; y Abderrah- 
man los recibié muy bien, y otorgaron sus tregüas 
que ofrecieron guardar por conveniencia de ambos 
puebles, y envié el rey Aderrahman 4 su vazzir Ah- 
med ben Said eon los mandaderos de Galieia para sa 
ludar en su nombre al rey Radmir, y fué el vazzir 4 
Medina Leionis (Leon)... se ajustaron treguas por 
cinco afos y fueron muy bien guardadas (0. » 

Tales fueron las consecuencias de la famosa batalla 
de Simaneas, la mayor que se habia dado entre cris- 
tianos y musulmanes desde el desastre de Guadalete. 

Invirtiéronse los años que duré la tregua en fun- 
dar y repoblar ciudades y villas en Castilla y Leon, 
hasta que habiendo aquella espirado (949), y no bien 
avenido con la ociosidad el génio activo y belicoso de 
Ramiro, repasé el Duero con sus leoneses, y diri- 
giéudose à la siempre combatida Talavera maltraté 
sus muros, obligé à los moros 4 aceptar un combate 
en que les matô doce mil hombres, les hizo siete mil 


U) Conde, cap. 82. 
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prisioneros, y se volvié victorioso à su cérte de Leon . 
Esta fué su ultima campaña. Habiendo en el otoño del 
miemo año hecho un. viage de Leon 4 Oviedo, regre- 
86 atacado de una gran enfermedad, de la eual au- 
-cumbié el 5 de enero de 950, vispera de la Epifania, 
despues de haber recibido la confesion y el häbito 
penitencial ante la presencia de varios obispos y aba- 
des y hecho cesion de la corona en su hijo Ordoño, 
tercero de este nombre, casado con la hija del conde 
Fernan Gonzalez. Enterrésele en el monasterio de San 
Salvador de Leon, fandado por él para au hija Elvi- 
ra; que en los pocos periodos de paz que on un rei- 
nado de cerca de veinte aëos disfruto Rémiro II. hizo 
lo que acostumbraban 4 hacer los monarcas de aquel 
tiempo, fundar y dotar monasterios y dedicarse 4 ar- 
roglar las cosas de la Iglesia ©. 


Ki) Samp. Chron, n, %,—Los bre el vémero y aombre de lan 
Arabes lo cuotan de otro modo, 3 mugeres de los Teges de Asturias, 
me siribuyen la victoria como de Leon y Casulla, blen naxca de que 
ecatambre. ‘ù aquellos llempos pusieran à las 
€. Disptasemachotodaria go relnés rarios mombres, bien de los 
bre si Ramiro Il. tuvo una E64, 6 müchos yerros que én pualo à 
ce. nombres propios cometian los co= 
ä_ plantes de manuscris, bien de 
que se confundiran los de las mu 
fcres leyilimas con lus de las ami. 
que ap: as de los reyes (que asl Las lama 
de Crraca, Nandval elta otras dlesoro el erudlto Flren), à 
que ce nombre à Jimena. El maese ben de que mo dier à Late 
tro Florez en sus Reinas CatGlieas guacon de este asunlo [a mayor 
inkenta_ resolver la euestion del mpartan-ia, Easia que el mencio- 
modo qu goneralmente acosuum malo Finrez dede à se esluino 
bra esborzandose en probar que -objeto su utilisima obra de las Reis 
foé una sola con los nombres de mas Catilicas, que vor lo comun 
Urrsoe Terœa. Con freouencis nes alrre de gula sobre este rarü- 
vemos suscitarsé estas dudas 50 Cülar on nuesira blsloria. 
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ABDERRAEMAN III. EN CORDOBA. 


DESDE ORDONO NI. HASTA SANCHO I. EN LEON. 


ss 950 4 961. 


Grandeza y esplendidez de la cbrie de Abderrahman Ill.—Desoripelon 
del moravilloso palario de Zahara.—Embaada del emperador griego 
Corstaatino Perphirogeneta.—Otras embejadas de priacipes extran- 
Jeros al soberano de Gôrdoba.— Grave disgusto de faroila.—Suplicio 
de sa bijo Abdallah.—Muerté de Almudhaffar.—0r46%o IIL. de Leon. 
—Consplran contra él sa bermano Sancho } el conde Fersan Gonsa- 
lez.—Frustra su empres, j ropudle à eu mugcr Urraca.—Muerie de 
Ordoño 11. x eleraelon de Sancho el Gordo.—Sancho es destronado. 
—Refäglase 4 Pamplona.—Pasa à Côrdoba, à curars de au extremada 
obesidad.—Su smistad con Abäerrhman.—Repônele ol califs en el 
Wrono de Leon.—Fuge y desgracade térmiao ds Ordoïo el Malo. 
Guerras y engraudeclmiento de Abderrabman en AfHca.—Conquisis 
de Tanez.—Riqnisimo y espléndtdo regalo de Ahmed. Célebre em= 
bojada-—Othon el Grande ie Ale E1 noie Juan de Goese.— 
—Sobre el martirlo de San Pelayo.—Ulimos momentos de Aborrah- 
man Il1.—Su cbrie.—Clencias, letras, artos.—Poetisai de su alcérar. 
—Dicho célebre de Abderrahman IN. 


A cinco millas rio ebajo de’ Cérdoba babis un 
ameno y apacible sitio, donde Abderrahman, eonvi- 
dado por eu frescura y frondosidad, solia pasar las 
temporadas ds primavera y-otoüo. AU hizo construir 


Google ! 


40 msrenu Dé Eat. 

edificios magnificos y bellos jardines, paxion predilec- 
ta de los érabes. En medio levant un soberbio alcä- 
ar, que se propuso decorar ÿ enriquecer con todo lo 
més suntuoso ÿ que més pudiera halagar los capri- 
chos de la imaginacion humana. Tan galante como 
espléndido el califa, dedicôle 4 su esclava favorita, 
la mäs hermosa y linda de su harém, llamada Zahara, 
que sigaifica Flor, y de euyo nombre Ilamé 4 la nue- 
va ciudad Medina Zahara, ciudaï de las flores (1). 

Para la construccion de este palacio tral 
dicen sus historias, diez mil hombres, mil 
mulos y cuatrocientos camellos. Entraban cada dia 
seis mil piedras labradas, sin contar las de mampos- 
terfa. Hiciéronsele quinee mil püértas, y susténti- 
banle cuatro mil trescientas colummas de inârmoles 
preciosos. Empleibanse en su servicic interior trece 
mil setecientos cincuenta esclavos varones, y seis mil 
trescientas cuarenta mugeres. Los pavimentos y pa- 
redes eran tainbien de märmol, los techos pintados 
de oro y azal, las vigas y artesonados de cedro con 
relieves de un tralajo exquisito. En los salones habia 
clegantes fuentes qÿe derramaban sus aguas en tazas 
3 conchas de märmoles de colores. En la Ilamada del 
Califa habia una de jaspe con un cisne de oro de ma- 
ravillosa labor, trabajado en Constantinopla, y sobre 


()_ Otros esriben AzzaAra— del maranjo y del Hmonero, que 
ut quedd entre uosouos el nom= es aus dé lis mis aromauéas Y 
Pro de sachar, aplicado à la or agradabies. 
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la fuente del cisne pendia del techo una magnifica 
perla que habia regalado 4 Abderrahman el empera- 
dor griego Leon VI. Contiguo al alcézar estaba el 
generalife (, con multitud de ärboles frutales, bos- 
quecillos de laureles, arrayanes y tirios, estanques 
3 lagos en que se pintaban las frondosas copas de los 
ärboles y las arreboladas nubes del cielo. En medio 
de los jardines, y sobre un cerro que los dominaba, 
se veia el pabellon del califa, sostenido : or columnas 
de märmol blanco con capiteles dorados, en el cual 
descansaba cuando volvia de eaza. Las puertas eran 
de ébano y martil, Cuentan que en el ceutro de este 
pabellon habia una gran conch: de pérfdo con un 
surtidor de azogue vivo, que fluia y refluia como si 
fuese de agua, y daba con los raÿos del sol y de la 
luna un resplandor fantéstico. Los baños de los jardi- 
nes eran igualmente de märmol, hermosos y cômodos: 
las alcatifas, cortinas y velos tegidos de oro y seda, 
con figuras de flores y animales que parecian vivos y 
naturales los que los miraban. En suma, dice el 
cscritor érabe de quien tomainos esta descripeion, 
dentro y fuera del aleäzar estaban como compendia- 
das todas las riquezas y delicias del mundo que puede 
gozar un principe poderoso. Con razon, pues, escla- 


(4) Genet ol Aryf, Jardin de do estos jardines, en que se mez= 
reséo, lo do placer, Hi quo oo cha lo agreolo on 0 bell, 3 €n 
nombre se conser 1 compelan la naturaleza 
ga Granada al Oriemie de Un Al. ane. è 
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ma en su eslilo otro escritor arébigo(t}, «que soloel Dios 
© del cielo podria llevar cuenta de los grandes tesoros 
qas en esta posesion consumid el califa Abderrahman. » 
Espléndido y fastuoso en todo, hizo construir'en 
Modina Zahara una mezquita que en preciosidad y 
elegancia, ya que no en grandeza, aventajaba à la 
de Cérdoba. Edificé tambien una seks 6 casa de mo- 
neda, y otros muchos edificios, y cuarteles para el 
alojamiento de sa guardia, que se componia de doce 
mil hombres, cuatro mil slavos de 4 pié, cuatro mil 
africanos zenetes de caballera, y otros cuatro mil ca- 
balleros andaluces; los géfos y capitanes de esta guar- 
dia habian de ser 6 de la propia familia real, 6 jeques 
principales de Andalucia: En sus cacerias ÿ expedicio 
pes, ademäs de la guardia militar que le acompañaba 
llevaba siompre consigo un nümero de esclavos y 
esclavas, y hacia tambien que le acompañasen algu- 
nos vazzires, alcatibes, säbios, poetas y astrénomos, 
porque Abderrahman no daba un paso en que no 
desplegsse una ostentacion ÿ una pompa verdadera- 
mente orientales. ;Pero qué se hizo esta ciudad de 
delicias, ese depésito de todo lo mâs magnifico y bello 
que la imaginacion de un ârabe pudo inventar? Qué 
fuë-de Medina Zahara? Ni an solo vestigio ha quedado 
de esta ciudad de maravillas; todo ba desaparecido, 
3 tuviéramosla por una ciudad fantistica, y las des- 


(4) Amed Almakari, Hat. de las Dinagas mabom, en España. 
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cripciones que de ella hacan sus historias 86 nos an- 
tojéran fabulosas, si no nos certificéran de su existen- 
cia las muchas monedas en ella acuñadas que se han 
eonservado y aun subsisten. Edificse Medina Zahara 
por los años 324 y 425 (936 .ÿ 937 de nuestra era). 

Asi vivia el califa Abderrahman III. el tiempo que 
le dejabau libre las guerras de que en el capitulo an- 
terjor hemos hablado. La tregua celebrada en 944 con 
el roy Ramiro de Leon, le permitié poéerse dedicar 
mäs tranquilaments à los placeres del camp y al trato 
y comunicacion con los eruditos y säbios de su cérte, 
que eran entonces muchos, y de los cuales andaba 
eonstantemente acompañado, La fama del esplendor 
y brillo de la côrte de Cérdoba y de las guerras 
de Abderrahman en Africa y España habia Ilegado 
4 los reinos estrangeros y à los paises mâs apartados. 
En 949 recibié el esclarecido principe Ommiada una 
embajada del emperador griego Constantino Porphi- 
rogeneta, hijo de Leon VI, el que la habia regalado 
la famosa perla del alcäzar de Zahara, solicitando la 
renovacion de las antiguas relaciones de amistad ÿ 
alianza que habian existido entre sus mayores contra 
los califas de Bagdad. La carta del emperador venia 
escrita en pergamino con caractéres de oro y azul; 
esta earta contenia otra eu fondo azul y letras de pla- 
{a, en que se espresaban los regalos que ofrecerian al 
principe musulman los enviados del monarca bizanti- 
no. La primera estaba escrita, de mano del mismo em- 
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perador, de quien dicen que ra un escelente cal{grafo. 
Cerräbala un sello de oro, de peso de cuatro mitcales, 
en cuyo anverso se representaba el rostro de Cristo, y 
en el reverso lus bustos de Constantino y de su hijo 
Romano. Esta carta iba dentro de una cajita de plata 
elegantemente cincelada, sobre la cual en un cuadro, 
de oro se veia el retrato de Constantino pintado sobre 
el cristal, Otra segunda caja de forma de un carcax, 
forrada de telà tejida de oro y plata, servia de cu- 
bierta 4 la primera. La carta eomenzaba asf: «Cons- 
«tantino ÿ Romano, adoradores del Mesias, ambos 
«emperadores y soberanos de Roma, al grande, al 
«glorioso, al noble Abderrshman, Califa reinante de 
«los ârabes de España, prolongue Dios su vida, ete. » 

El recibimiento no podia meuos de corresponder 
y aun era de esperar que eacediese en magnificencia 
y brillo à la embajada. Desde que Abderrahman supo 
que venian los embajadores habia enviado 4 la fronto- 
ra & Yahia ben Mohammed con un escogido eortejo 
para recibirlos, y cuando se aproximaron 4 la côrte, 
las mejores tropas con los gefes mas distinguidos sa- 
lieron & darles escolta. Aljéronse en el palacio Me- 
ruan, y all estavieron sin comunicarse con nadie has- 
ta el dia de la recepcion solemne, que fué el 41 de la 
luna de rabie primera (7 de setiembre de 949). Aquel 
dia las tropas de la guardia se pusieron de gran gala; 
el pértico, vestibulo y escalera del alcäzar se adorna- 
ron con ricas colgaduras. El califa estaba sentado en 
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su trono con sus hijos 4 la derecha, sus tios 4 la iz- 
quierda, y sus ministros à un lado y otro en el érden 
de su respectiva gerrarquia; los hijos de los vazzires, 
con los fancionarios subalternos, vestidos con ricos 
trages, ocupaban el fondo del salon, euando compare- 
ciern los embajadores, 6 bicieron presentacion al ca- 
lifa de la carta de Constantino, Abderrahman para 
hacerles los honores mandé à los poetas y literatos de 
su côrte que celebrasen la grandeza del islam y del 
califito, dando gracias 4 Dios pur la proteccion ma- 
nifiesta que Éabia dispensado à su sauta religion hu- 
millando 4 sus enemigos. Cueatan con este motive una 
euriosa anéedota, en que no sabemos si habrä tenido 
alguna parte la imaginacion hiperbélica de los escrito- 
res orientales. 

Dicen que turbados oradores y poetas con el bri- 
llo y magestal que presentaba aquella asamblea, ba- 
jeron los cjos y apenas pudieron tartamudear las pri- 
mmeras frases de sus dicursos. Mohammed ben Abdil- 
har, encargado por Alhakem, hijo mayor del califa, 
de pronunciar una oracion, al tiempo de comenzar à 
hablar se sintiô indispuesto y no pudo proseguir. Ha- 
lébase de huéspod del califa un afamado sbio y poe- 
ta, llamado Abu Ali al Kaly, el cual fué con este mo- 
tivo invitado à hablar; pero ni él ni nadie pudieron 
pronunciar sino algunas palabras. Presentse entonces 
un jéven, 4 quien nadie tenia por poeta, y sin ha- 
berse preparado pronuncié un largo discurso, que ms 
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bien, dicen, fué un largo poema, con tal facitidad, 
elegancia y facundia, que dejé aténita la asamblea, y 
aquel hombre hasta entonces ignorado y oscuro fué mi- 
rado ya como un génio superior. Lianäbase Almondhir 
ben Saïd, ÿ tan satisfecho quedé el califa de las dis- 
posiciones de aquel jéven, que le confirié de pronto 
una de las primeras dignidades de la mezquita de Za- 
hara, y despues le hizo Cadf de los cadies de la grande 
aljama de Cérdoba, en cuyo empleo murié con gran 
reputacion de predicador, poeta y eseritor moralista. 

Los embajadores despues de haber visitado y ad- 
mirado las maravillas de Cérdoba despidiéronse del 
califa, el eual dispuso que lbs acompañära uno de sus 
vazzires hasta Constantinopla, con encargo de saludar 
al emperador, de llevarle algunos presentes, que coa- 
sistieron en herinosos caballes andaluces, con jae- 
ces y armas, ÿ de mantener alli y estrechar los lazos 
de amistad que ya unian 4 los dos principes. 

Habiase estendido la fama de Abderrahman y üe 
su grandeza por toda Europa, y embajalores de otros 
monarcas extrangeros viaieron entonces à la capital 
de los musulmanes de Occidente, Cuéntanse entre 
ellos los del rey de los Esclavones, los de Hugo, rey 
de llalia y de Provenza, y los de là reïna vinda de 
Cérlos el Simple, y madre de Luis de Ultramar, 4 
quienes acompañaron enviados de Suniario conde de 
Barcelona, los cuales todos volvieron maravilados de 
la esplendidez de la eôrte del ealifa. Hallébase, pues, 
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Abdorrahman FL. en el apogeo de su poder y de su 
gloria, euando vino # acibsrsr sus salisfaceiones un 
suceso de familia de que ahora daremos cuenta, no, 
por serlo de familia, sino por el influjo que tuvo en 
la suerte del estado. 

Tenia Abderrahman dos hijos, Albakem y Abda- 
Ilah, ambos de brillantes prendas, de talento distin- 
guido, ÿ celebrados ambos por su vasta erudicion. 
Abdallah era poeta, astrésomo, filésofo y jurisperito, 
7 habia escrito una historia de los Abassidas. Gozaba 
de gran popularidad; pero Abderrahman amaba con 
predileccion à Alhakem; habiale educado con esmero, 
y proporcionidole los maestros y profesores de mâs 
reputacion y saber: entre etros habia hecho venir d 
costa de oro al que en Orients tenia ms celebridad 
por su ciencia y erudicion, y este era el que insiroia 
y acompañaba constantemente al principe, con e 
eual vivia en el palacio de Zahara: Ilamäbase Abu Aly 
al'Kaly, y era el mismo 4 quien hemos nombrado en 
la solemne recepcion de la embajada de Constantino- 
pla. Digno Albakem por su instruecion, por su bon- 
dad, ÿ hasta por su carâcter emable de ocupar el 
trono de los Ommiadas, habis sido declarado por su 
padre wali alahdi, 6 principe heredero, ante el cuerpo 
reunido de los wales, wazzires, alcatibes y demäs al- 
tos fancionarios del estado, segun costumbre. 

Pero Abdallah tenia 4 su lado un consejero ambi- 
cisso, Almed ben Mohammed conocido-por Ben Ab- 


Google 


48 sosronA DR RePats. 
dilbar, # quien tambien hemos mombrado en la au- 
diencia de los embajadores griegos, que queriendo 
explotar para si la popularidad de Abdallah, eomen- 
2 per adularle diciendo que todo el pueblo estaba 
resentido de la preferencia que su padre habia dado 
& su hermano; que conocis la superioridad de las 
prendas y de los merecimientos de Abdallah, y que 
por lo tanto estaba muy dispuesto à hacer una acla- 
macion popular en su favor, y 4 obligar al califa 4 re- 
vocar la declaracion hecha, para lo cual solo se ne- 
cesitaba que diese su consentimiento: que en esto su 
padre no haria sino seguir el noble ejemplo del pri- 
mer Abderrahman , el fundador de la dinastia de los 
Omeyas, que no habia vacilado en dar la preferencia 
ä su hijo Hixem sobre sus dos hermanos mayores Su- 
léiman y Abdallah atendiendo à la superioridad de sus 
talentos, que era el mismo caso en que él se hallaba 
con Alhakem su hermano. Es fin tales razones le dijo 
el ambicioso consejero, y tan fâcil y segura le repre- 
sent6 la empresa, que el buen Abdallah, no exento 
de la flaqueza comun à todos los hombres, y més co- 
mun 4 los principes, de ereer todo lo que les lisonjea, 
dejése deslumbrar hasta el punto, no solo ya de acce- 
der ä que hiciese el pueblo la demostracion ofreci- 
da, sino 4 fomentarla por su parte hablando 21 efecto 
y tratando do ganar à los walies ÿ caudillos y 4 los 
hombres de més valer. Asf fascina y pierdo muchos 
veces à los mejores y mäs virluosos principes la li- 
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sonja y la instigarion de un constjero interesado y 
ambicioso. Eralo en gran manera Abdilbar bajo un ex 
terior mudesto y humilde, pero menos prudente y 
cauto que intrigante, confié el secreto de l conju- 
racion À uno eun quien squivocadamente 3e atrevié 4 
contar, y este lo denuncié todo al califa, designando 
el dia en que estaba dispaesta y acordada la rovolu- 
cion, que era el de la pascua de las Victimas, una 
de las cuatro pascuas que celebraban los musulmanes 
de España. 

Consulté el calif sobre tan grave negocio con su 
tio Almudbaffar, y para averiguar la verdad que pu- 
diera laber en la delacion acordaron despachar uno 
de los vazzires de palacio con la nision de sorprender 
4 media noche el de Merüan en que habitaba Abda- 
Iab. Hizolo asi el vazzir, y habiendo hallado al prin- 
cipe acompañado de Abdilbar y de otro caballero co- 
nocido con el nombre del Señor de la Rosa (Sahed al 
Ward), los prendiô 4 Lodos tres por sospechosos ÿ los 
condujo al palacio de Medina Zahara, donde fueron 
encerrados separadamente y sin comunicacion, Cuan- 
do Abdallah faé presentado 4 su padre, le pregunté 
éste: «Te tienes por ofendido por que no reinas?» 
Abdallah di so!o lâgrimas por respuesta. Interrogado 
despues por dos vazzires del consejo de Estado decla- 
ré cuanto habia, por instigacion de quién obraba, y 
que todo era obra de las sugestiones de Abdilbar, que 
aspiraba 4 £er cadi de los eadies de todas las mezqui- 
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tas de España, pero que el Sefor de la Rosa era ino- 
eente y no tenia complickiad slguna en la conspirs- 
cion. Ni la franqueza, ni el arrepentimiento, ni el 
Banto lo sirvieron alinfelis Abdallah; Abderrahman 
obré meuos como padre que como inexorahle juez, y 
el ilustrado prineipe fué sentenciado à muerte el dia 
do la pascua de las Victinas, el señalado para estallar 
la conspiracion. El pérñdo Abdilbär se suicidé en la 
cäreel la noche de la vispera en que habia de ser 
ejecutado 4. 

Dicese que Alhakom pidié 4 sd padre el pérdon 
de su hermano, y que Abderrahman le respondié: 
<Bien estän de lu parte la intercesion y los ruegos, y 
si yo fuese un hombre privado y pudiera escuchar 
ælo los impulsos y sentimientos del corazon, desdo 
luego accoderia à lus süplicas; pero como iman y ca- 
lil que s0y, tengo un deber de justicia que eumplir 
y dar ejemplo de ella 4 mis pueblos mientras viva: yo 
debo imitar al gran califa Owan ben Alchitab: asi, 
pues, ni tus lâgrimas, ni mi desconsuelo y el de toda 
muestra casa pueden librar à mi desgraciado hijo de 
la pena debida 4 su crimen.» El infeli Abdallah tam- 
bien intercedié con su padre pidiéndole por el Señor 
de la Rosa: «Señor, le dijo, que no pedezca un ino- 
cente por mi culpa.» Estas fueron las ültimas palabras 
del desgraciado principe. Aquella misma noche reci- 
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bié la muerte en su propia habitacion, y al siguiente 
dia fné enterrado en el cementerio de la Ruzafa, 
acompañando sus restos mortales sus nismos berma- 
nos y toda la nobleza de Cérdoba. Severidad admira- 
ble de un padre, y lastimoso y sensible sacrificio el 
de un hijo de tan grandes prendas (930). 

«Como las desgracias no vienen soles, añade aquf 
el historiador aräbigo, poco despues fallecié el prin- 
cipe Almudhaffar, tio del rey, con grande sentimien- 
to de éste que le amaba como à padre.» Ÿ bien pudo 
sentirlo, porque er él perdié el mejor y mas acredi- 
tado y temible guerrero del imperio, y sobre todo un 
principe que habia sido para él el tipo de la lealtad, 
de la nobleza y de la generosidad. 

Era esto en ocasion que Ordoño III. acababa de su- 
ceder 4 su padre Ramiro en el trono de Leon. Prinei- 
pe häbil valeroso y discreto el tercer Ordoño, bu- 
biera podido dar al reino diss de ventura si desde el 
prineipio no se hubiera levantado contra èl sa herma- 
no Sancho, Ilamado despues el Gordo, gobernador 
de Burgos. Tuvo Sancho maña para: arrastrar 4 su 
partido no solo 4 su tio Garcia de Navarra, sin tam- 
bien à Fernan Gonzalez, suegro del de Leon, que ast 
eorrespondié 4 Los deberes de deudo y al juramento de 
fidelidad prestado à Ramiro en la prision. De acuerdo 
el ingrato coade con el desaaturalizado Sancho,. e- 
tréronso cada une con su ejércïto por tierras de Leon 
para eaer simultineamente sobre la capital. Pero: on: 
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gañäronse en sus câleulos, porque prevenido Ordoño, 
hallaron los pasos tan cerrados, tan fortificadas las 
plazas, y tan apercibidae y bien distribuidas las tro- 
pas reales, que convencidos de las insnperables difi- 
cultades de su empresa tuvieron que desistir y retirar- 
se vergonzosamente à sus casas (952). 

Todo el golpe de esta campaña vino à descargar 
sobre la reina; porque irritado Ordoño de la infide- 
lidad de su suegro, repudié & su hija, buscando en 
la infecundidad de Urraca motivo 6 pretesto para la 
enulacion del matrimonio, pasando despues 4 con- 
traer segundas nupcias con Elvira, hija del conde de 
Asturias Gonzolo, de quien tuvo à Bermudo que Ilegé 
4 roinar més adelante. 

No bien frustrada la tentativa de Sancho, un nuevo 
movimiento estallé en Galicia que llené de amargura 
el carazon todavia lacerado de Ordoño: pero aca- 
dieado prontamente con un ejército respetable logré 
fécilmente sujetar 4 los turbulentos, sin que nadie 
oséra mas rebelarse contra el legitimo monarca; el 
eual viéndose alli con fuerzas imponentes no quiso 
volver à Leon ain señalarse con alguna empresa con- 
tra los mahometanos. Ectrôse, pues, por tierras de 
Lusitania, avanzô hasta la embocadura del Tajo, tomé 
y saqueé à Lisboa, y regresé 4 Leon victorioso con 
multitud de despojos y cautivos. Invasion tan atrevida 
exasperd à los musulmanes, y à su vez penetraron en 
Castilla, talaudo tambieu y saqueando pueblos desde 
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San Estéban de Gormarz hasta las puertas de Burgos. 
La politica 6 la necesidad habia obligade al conde 
Fernan Gonzalez 4 volverse 4 poner al servicio del 
rey de Leon, y eastellanos y lsonesss marcharon ya 
juntos contra los moros, persiguiéndolos hasta el Due- 
ro, y forzändolos 4 dejar en su poder tiendas, prisio- 
meros ÿ caballos (954). Los historiadores arébigos 
traducen, no obstante, esta campaña como gloriosa à 
sus banderos, suponiendo haber arrojado à los eris- 
tianos de Setmänica (Simaneas) y de otras fortalezas 
del Duero, Ilevando sus algaras hasta los montes con 
gran matanza de infeles y gran presa de despojos, 
cautivos y ganados. Que as, se confande y oscurece 
la verdad histérica por el empeño de interpretar eada 
historiador los sucesos de una misma campaña en fa- 
vor de las armas de su nacion. 

Disponiase Ordoño IIL. 4 pelear otra vez en perso- 
na contra los sarracenos al año siguiente, cuando la 
musrie vino À atsjar sus pensamientos en lo mejor de 
sus dias. Falleciô. pues. Ordoño en Zamora (agusto 
de 955) despues de un corto reinado de pnco mäs de 
cinco años y medio. Su cuerpo fué trasportado à Leon 
y sepultado en la iglesia de San Salvador al lado del 
de su padre Ramiro (D. 

Con esto quedé abierto el amino del trono à su 
herinano Sancho que tan ansicsamente babia mostra- 
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do codicierle, Reiné pues Sancho L., y reiné el primer 
año con sosiego y tranquilidad. Pero al siguiente (956) 
«dispuso el Dios de las venganzas. dice no sin opor- 
tunidad un escritor moderno, que sufriese los mismos 
trabajos que él habia hecho padecer' 4 su hermano, y 
por los mismos camiuos y con resulias todavia mis 
pesadas.».Ÿ asi faé, que el conde Fernan Gonzalez, 
que parocia ser el instrumento escogido por la Provi- 
dencia 6 para castigar los vicios 6 para poner à prue- 
ba las virtudes de todos los reyes de Leon: este mis- 
mo condo que anos antes habia sido el alma de las 
pretensiones de Sancho contra su hermano Ordoüo LI, 
cvrcertése ahora con otro Ordoño, hijo de Alfon- 
sv (el monje de Sahagun) para destronar al que antes 
habla favorecido. Fernan Gonzalez habia casado 4 su 
hija Urraca, la repudiada de Ordoño IL. con este 
otro Ordoño, y entraba en sus intereses colocar otra 
vez À su hija en el trono de Leon. Esta vez fuë el con- 
de de Costilla mas afortunado: logré cohechar las tro- 
pas del rey, faltéle à Sancho el apoyo de la fuerza 
material, y se viô precisado à huir de Leon y buscar 
un asilo en Paplona al lado de Garcia su 1io, de- 
jando el trono 4 merced de otro Ordoño, euarto de 
su nombre. 

No neg6 el navarro al destronado sobrino la hos- 
pitalidad debida al infortunio, mas no se atrevié 6 no 
pudo suministrarle socorros positivos con que pudiese 
recubrar el perdido trono. Aconscjule, sf, que paséra 
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& Cévdoba & ponerse en manos de los médicos érabes 
pars que le curaran aquella epcesira obesidad à que 
debié el sobrenombre de Sancho e! Gordo 6 Sancho 
‘el Craso, von que: es eonceido an la historia; grosura 
tal, que le inhabilitaba, dicen, para el mauejo de las 
armas, para montar à caballo y para todo jerçicio 
militar, que en unos tiemp26 en que tan necesaria era 
la sotividad personal à los reyes equivalia 4 imposi- 
bilitarle para el gobierno de! reino. Deridiése Sancho 
& bacer el viage, despach6 Garcia embajadores al ca- 
lifa cordobés, bizo que acompañaran 4 su sohrino ya- 
rios personages de su côrte, entre Jos cuales afirman 
algunos haber ido la reina madre, Teuda, abueja de 
Sancho. Aunque el objeto ostensible de este yiage 
êra la euracion del obeso monarca, Ilevaba ademds el 
fin politico de interesar al califa en su faror por si lle- 
gaba la oportunidad de “poder reclamar sus derechos 
al trono: que ya los reycs de Leon y de Navarra 
no eran aquellos primitivos caudilos de groseros 
y rudos montañeses, sin principes que sablan ma- 
nejarse con una astucia que boy Ilamariamos diplo- 
macia. 

Fué Sancho recibido en Cérdoba con aquella cor- 
tesania que distinguia 4 los érabes, y Abderrahmau 
le hizo alojar en su mismo palacio, déndole sus pro- 
pios médicos para que le asistiesen y tratason. Pléce- 
nos ver 4 dos principes de enemigas religiones y pue- 
blos, al uno arrojarse confadamente en brazos del 
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otro buscando en él y en sus sébios el remedio 4 sus 
males, al otro hospedändole en su propio alcézar ÿ 
haciendo servir & su biencstar La cieneia de sus docto- 
res, siendo tan admirable la generosa corresponden- 
cia del sarraceno como la noble confianza del cristia- 
no. Tuvo Sancho la fortuna y los médicos cordobeses 
el acierto de corregir su estremalla obesidad, y hasta 
de volverle toda la agilidad y soltura de la juven- 
tud (4). Mas para esto hubo de hacer larga resi- 
dencia en Cérdoba, y en este intérvalo se instruia en 
la lengua de los ârabes y en sus cosumbres, capté- 
base mañosamente la gracia del califa y del divan 
mismo, ayudébalo tambien el rey de Navarra con sus 
manejos, y cuando al cabo de tres años de perma- 
nencia Lraté ya sériamente de los medios de recupe- 
rar e} usurpado trono encontré tan propieics à Abder- 
rabman y sus principales jeques, que llegaron à po- 
ner 4 su disposicion un ejército musulman. Las créni- 
cas no expresan las condiciones del tratado que debié 
ajustarse entre e! destronado huésped y el poderoso 
Miremamolin, pero los resultados inducen 4 creer que 
fueron hsrlo generosas por parte del califa y nada 
humillantes para el rey depuesto. 

Vié, pues, España por primera vez con asombro 
ponerse en marcha un ejéreilo agareno conducido 
por un principe cristiano. Emprendié este en derechu- 
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ra el camino de Leon (989). Ordoño IV, Ilamado ef 
Intruÿo, y 4 quien por sus violencias y exacciones 
apellidaban tambien sl Malo, no tuvo valor para espe- 
rar las huestes sarracenas, y de noche y 4 la esca- 
pada se refugié à Asturias, donde esperaba con ayuda 
de algunos parciales mantenerse contra su rival. Con- 
tinué Sancho magestuosamente su œarcha de ciudad 
en ciudad, aclamändole las mâs como libertador, su- 
jetando con las armas 4 las que le resistian, que eran 
las menos, porque el escaso partido que tenia Ordoïo 
el Malo acabô de perderte con su cobarde fuga, y 
apeuas habia quien se atreviera 4 defender su eausa. 
Asi Legé Sancho à Leon, donde le esperaban nume- 
rosos parciales, y ganada la capital sometiôse luego 
todo el reino de sus mayores. 

Ordoño, no considerändoso ya segcro en Astu- 
rias, pasé con su familia 4 Burgos; pero all donde 
pensaba encontrai: més favor y apoyo, ni siquiera en- 
coatré un asilo, El conde Fernan Gonzalez su suegro, 
änico que hubiera podido protegerle, habia salido 4 
defender las tierras de Castilla acometidas por el rey 
de Navarra, y él y su hijo fueron hechos prisioneros 
por Garcia en el pueblo de Cirueëäa (060), y de allien- 
viados 4 Pamplona ). Los burgaleses, sin dolerse si- 
quiera del infortunio, y sin mostrarse conmovidos de 
ï. ÉEre EN DE TT 
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Ia suerte de un monarca abandonado y préfugo, apo- 
derironse de su muger Urraca y de sus dos hijos, y 
&élle hicieron salir de la ciudad, no quedändole 
otro recarso que pasarse à los dominios de los moros 
de Aragon, entre los euales vivié algun tiempo ha- 
ciendo una vida barto desgraciada y miserable, y all 
murid ignorado y vscuro, sin que se sepa siquiera el 
lugar en que acalw su existencia infortunada (. Tal 
fué el desastroso fin de Ordoño, cuarto de este nom- 
br, Ilamado el Zntruso, y mâs conocido en las histo- 
rias por Ordoño el Malo. 

De este modo Abderrahman, de enemigo que ha- 
bia sido de los cristianos, vino en cierto modo 4 ha- 
cerse mediador de sus diferencias, y con haber lo- 
grado colocar y asegurar en el trono & su protegido se 
ballé en paz con toda la España. Sancho por su parte, 
viéndose tranquilo poseedor del reino, pensé en to- 
mar esiado, y se eniaz6 en matrimonio con doña Tc- 
resa (961), hija del conde de Monzon Ansur Fernan- 
des, de quien tuvo à Ramiro, que més adelante ve- 
remos reinar tambien. 

Aun se prolongé por algunos años el reinado de 
Sancho. Pero las circunstancias de haber ocurrido este 
mismo afo la muerte del califa Abderranmau IIL.. 
personage interesante y colosal del siglo X., nos mue- 
ve à dejar por ahora al repuesto rey de Leon para dar 


(5) Samp. Chron. n. 38. 
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cuenta de lo que entretanto habia acaecido en la cérte 
y dominios de los musulmanes españoles bajo el mis 
esclarecido de sus principes. 

Hablase hecho el califa español dueño de una gran 
porcion de la Mauritania, si bien teniendo que des- 
plegor un rigor ÿ una severidad infexibles para con 
ls tribus bereberes, que siempre turbulentas, incons- 
tantes siempre, sin fé ni palabra, baciendo causa tan 
pronto con los Fatimitas, tan pronte con los Edrises, 
apenas pasabs año en que no fatigasen con alguna revo- 
lucion al califa cordobés. Bien se necesitaba el rigor 
de Abderrahman para tener 4 raya 4 aquellos disco 
los y volubles africanos. 

Un hecho privado, 3 pudiera decirse caÿl, vino 
& propurcionar 4 Abderrahman la conquista de las 
principales y mâs opulentas ciudades de la eosta de 
Africa. Apoderadas sus escuadras de Tunez. sacaron 
de alli riquezas inmensas, asi en oro y pedreria, 
como en telas y vestidos de lodo géuero, y como 
en armas, caballos y esclavos, t.nto, que despues 
de deducido el quinto para el califa, y despues 
de hacer una distribucion abundante 4 los gene- 
rales, capitanes y soldados, hasta el punto de 
quedur satisfechos andaluees y zenctas, aun le res- 
t6 al hahgib ura suma cuantiosisima. Recibiéle Ab- 
derrahman con alegria grande, hizole muchos hono- 
res, y le señalé una renta anual de cien mil do- 
blas de oro. 
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Pero por grande que fuera el premio que del ca- 
lifa recibiera Ahmed ben Saïd, aun fué mucho ma- 
yor ÿ mis espléndido el regalo que éste hizo al emir 
Almumenin de la parte que le tocé de los despojos de 
aquella exgedicion. Consistié este célebre regalo, se- 
gun lo refere Aben Chalican, en los objetos siguien- 
tes: cuatrocientas libra s de oro puro de Tibar, valor 
de euatrocientos mil zequies en plata en barras, cua- 
trocientas libras de madera de linaloc, quinientas 
onzas de émbar, trescientas onzas de alcanfor precioso, 
treinta piezas de tels de oro y seda, ciento y diez 
pieles de martas finas de Korasan, cuarenta y ocho 
cubiertas 6 caparazones de oro y seda para caballos, 
tegidas en Bagdad, cuatro mil libras de seda en ma- 
dejas, treiuta alfombras de Persia, ochocientas arma- 
duras de hierro bruñido para vaballos de guerra, mil 
escudos, cien mil flechas, quince caballos irabes de 
raza con ricos jaoces recamados de oro, cien caballos 
de Africa y de España bien enjaerados, veinte acé- 
milas con sillones 5 eubiertas largas, cuarenta escla- 
vos jévenes, y veinte lindas esclavas, todas con ves- 
tidos preciosos, y una casida 6 composicion larga de 
elegantos versos en elogio del rey, obra del mismo 
Ahmod ben Saïd (P. Todo aparece grande y suotueso 
en el reinado del tercer Abderrahman. 


(1) Corde, en el ep. 84 sa. no dudur so ditrajo en emo el 

ne este famoso repalo de Abmed ilustrado orientallsta éspañol, pues 

n Said como becho de vuelta de sf aun traldas ests, riquezus de Ia 
#1 amtenorineuHon en Gallda. À _opalenta dudad de Tanez, no pué- « 
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No pudiendo ya sufrir Maad ben Ismail, cusrto 
califa Fatimita, el engrandecimiento del iman de Cér- 
doba en Africa, envié 4 su caudillo Gehwar el Rumi 
eon veinte mil caballos de Ketarra y Zanhaga, y mu- 
chos mäs de otras tribus, con érden de que ocupära 
los estados de Almagreb. El wali de Abderrahman de 
Cérdoba reunié tambien sus cabilas de zenetas y ma- 
zamudas, y saliéronse al encuentro ambas huestes. 
Gehwar ofrecié grandes premios al que quitéra la vi- 
da al wali del califa español, y en efecto logré el 
placer, que placer era este siempre para todo sarra- 
ceno, de enviar su cabeza à Maad ben Ismail, el cual 
la lizo pasear clavada en una lanza por las calles de 
Cairwan. À esta victoria siguieron otras, y 4 princi- 
pios del año 960 se atrevié ya el vencedor Fatimita à 
poner cerco à la ciudad de Fez, principal asiento del 
poder del ealifa español en Africa. Combatiéla dia y 
noche sin descanso, y al cabo de trece dias la tomé 
por asalto con gran mwrlandad de andaluces y zene- 
tas que se defendieron Lasta morir: la ciudad fué sa- 
queada, cautivado su gobernador, y demolidos sus 
muros y las torres de sus puertas. En pocos meses se 
apoderd el valiente Fatimita de todss las ciudades de 
Aknagreb, 4 excepcion de Ceuta, de Tänjer y Tlen- 
cen que defendian las tropas de Abderrahnen. El 
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eautivo wali de Fez con otros quince caballeros, jun- 
tamente con el gobemador prisionero de Sigilmesa, 
fueron Ilevados encadenados y desnudos en lomos 
de camellos; y cubiertas sus cabezas con andrajos 
de las y cuernes cntrelazados, paseéronlos asf 
por las calles y plaras de Cairwan y de Mahedia, y 
encerräronlos despues en calabozos donde todos pe- 
recieron. 

Vivamente alarmadu Abderrahman con estas no- 
ücias, recibidas en ocasion que acababa de perder 4 - 
où primer ministro Ahmed ben Said, y cuando to- 
davla lloraba las musrtes de su hijo Abdallah y de 
su tio Almudhaffar, en el mal humor que todos estos 
disgustos le produjeron juré vengar los ultrages re- 
dibidos en Almagreb, y con los arranques de una 
melancélica desesperacion mandé hacer prontos y 
numerosos aprestos de gente y naves y que pasdran à 
Africa 4 volver por el honor de los Omeyas de Cér- 
doba. Embarcäronse con presteza y diligencia tropas 
de 4 pié y de 4 caballo, y unidas con las que guarne- 
cian à Ceuta, Tnjer y Tlenceu, pelearon con tanto 
valor ÿ con tan préspera fortuna, que en pocos mesos 
recobraron las ciudades y fortalezas pordidas, y to 
maron por asaito à Fez, quedendo asi dueños de 
todo el pais desde Fez hasta el Occeano. En todos 
los almimbares y mezquitas de Almagreb fué procle- 
mado emir Almumenin el poderosu califa de Cérdoba 
Abderrahman Anasir Ledinala con general cuntenta- 
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miento y aplanso de los pueblos y cabilas canetas (1. 

Asi iban las cosus de Abderrabman en sus ulti- 
mos años por parte de las armas y de la conquista. 
Habia pacificado la España érabe aniquilando todes 
las facciones intestinas que la infostaban: el roy cris 
tiano de Leon era hechura suya: vivia en amistad eon 
el de Navarra: enviados del conde de Barcelona ha- 
bian venido à su cérte; principes y monareas italia- 
nos, franceses, esclavones y griegos habian solicitado 
su amistad y enviädole emhojadores que volvian ba- 
ciendo lenguas de su grandeza; las naves de Egipto 
y de Turez habian caido en sn poder, y en Africa 
acababan de trinnfar sus armas, y en todas las mez- 
quitas resonaba su nombre como el de un salvador. 
Réstanos dar cuenta de otra embajada que recibié de 
otro principe contemporäneo, de Othon L., rey de la 
Germania, emperador de Aleman'a despues. llamado 
el Grando, embajada notable y curiosa, llena de lan- 
ces dramäticos, que nos revelarän el espiritu religio- 
so y polftico de los hombres de ambas creencias mus- 
limiea y cristiana en aquella época, y el génio y ca- 
ricter de Abderrahman. 

El califa de Cérdoba habia tenido que enviar un 
mensage al gran gefe de la Alamanya que ellos de- 
cian. La carta misiva de Abderrahman contenia varias 
frases de aquellas que tan familiares eran à los mus- 


4) Curtas de Abd el Halim.—Conde, part, IL, cap. 86. 
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limes y que nunca faltaban en sus documents oficia- 
les, esto es, elogios de su religion, de la proteccion 
que Dios dispensaba 4 los mahometanos contra los 
infieles, de las excelencias del islamismo sobre el 
Evangelio y la Cruz, y otras semejantes. Pareciéronle 
4 Othon estas espresiones otras tantas injurias que se 
hacian al Dios de los cristianos, y retuvo mucho tiem- 
po 4 los enviados del califa, como quien temia con su 
respuesta ocasionsr una ruptura. Pero era menester 
tomar una resolucion, y la resolucion fué despachar 
ana embajada 4 Cérdoba, menos al parecer para tra 
tar negocios politicos que para responder 4 la parte 
injuriosa de la carta de Abderrabman en que se vul- 
meraba L religion cristians. El säbio Bruno, arzobispo 
de Colonia y hermano de Othon, se encargé de re- 
dactar la respuesta: respuesta en que prodigaba al. 
gunos mas denuestos à Mahoma y al Corän que los 
que de la carta del califa se hubieran podido sa- 
car contra Cristo. Necesitébase para llevar esta rarta 
una persona de resolucion y arroja, que no temiera 
arrostrar la célera del califa. Un monje de la célebre 
Abadfa de Gorza se ofrecié esponténeamente 4 ello, 
acaso con la esperanza del martirio: Ilamäbase este 
monje Juan, y se le dié por adjunto 4 otro monje de 
la misma Abadia nombrado Garawanno. Partieron, 
pues, los dos mensageros camino de España, y Ilega- 
ron 4 C6doba donde ballaron una acogida benévola 
de parte del monarça musulman; el cual les destiné 
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una casa distante dos millas de su palacio, los hizo 
tratar con un lujo verdaderamente régio, pero en aque- 
Ila especie de cautividad dopada los tuvo més y mâs 
tiempo sin que pudieran dar cuenta de su misiou. 
Preguntaron ya los buenos monjes en qué consis- 
tia que tanto se lardra eu admitirlos ü la presencia 
del roy, à lo euul les fué respondido que pues los en- 
viados del caïifa habian sido detenidos tres años por 
su monarca, ellos lo serian tres veces mäs, es decir, 
nueve años. La verdad era que habiéndose traslucido 
que la carta del rey Othon contenia frases injuriosas 
à Mahoma y'su réligion, y prescribiendo espresa- 
mente el Coran que el que tal hiciese 6 autorizase 
fuese irremisiblemente condenado à muerte, queria 
el ealifa eviuar este extremo dando largas y morato- 
rias, hasta ver si se hallaba medio häbil de salir de 
aquel compromiso. Ni e] califa queria faltar 4 la ley, 
ni hubiera podido aunque quisiera, porque noliciosos 
los principales musulmanes de Cérdoba del contenido 
de la carta, y recelando que el califa quisiera ser in- 
dulgente con los portadores de ella, presentronse 
ua dis tumultuariamente en palacio, exigiendo la 
observancia de la ley del Coran, y costé no poco 
trabajo 4 -Abderrahman sosegar aquel movimiento 
bijo del celo religioso. Beseando el califa conciliarlo 
todo del mejor modo posible, envié à decir al monje 
Juan, que desde luego le recibiris, siempre que no 
presentase las cartas dol roy de Germania: ol comi- 
Toso = 30 
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sionado de Abderrahman se esforzé inûtilmente en 
hacer ver al monje cristiano les inconvenientes y pe- 
ligros que esto podia traer: el monje se mostré obsti- 
nado é inflexible; pero prudente el califa quiso 
davia darle tiempo para que lo penséra mejor, & 
euyo ofecto mandô que 8e le dejira solo y entregado 
4 sus meditaciones, sin mas compañia que la del otro 
monjs su adjunto. 

Al cabo de alganos meses pas de érden del ca- 
lifa el obispe mozérabe de Cérdoba à la habitacion 
del monje Juan, con el solo objeto de persuadirle à 
que desistiera de presentar las ya roidosas cartas, 
haciéndole ver que de insistir en su empeño, ademés 
de seguirse una colision entre los dos pueblos, se ve- 
ria dl califa obligado à usar con él personalmente 
de una severidad que no podria evitar. Pero si duro 
babia estado el monje embajador con el que le ba- 
bia bablado primeramente, estuvo aun més en esta 
entrevista con el obispo mozärabe, reprendiéndole 4 
él mismo por la sumision con que vivian él y su iglesia 
à un principe mahometano, y concluyendo con decir 
que nada ea él mundo le haria cejar de su resolucion. 
Comunicada & Abderrahman esta respuesta, todavia 
quiso evitar un conflicto, y discurrir algun medio de 
ablander el duro temple de alma del monje cristiano, 
que le causaba no poca admiracion, Trascurrieron al- 
gunes semanas mâs, y nuevos enviados pasaron à 
tantear las disposiciones del monje de Gorza, al oual 
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ballaron inmutable en su propésito. Entonces el califa 
determiné ensayar si por el terror .conseguia lo que 
no habia podido recabar por la prudencia y la blan- 
dura; y conociendo que la amenaza de un castigo 
personal no bastaria 4 doblegar 4 up hombre de tanto 
corazon y de énimo tan firme, hizole entendsr, que 
si persistia en su temeridad, deeretaria una persecu- 
cion contra todos los cristianos de sus dominios, y 
que él solo por su obstinacion seria responsable de 
todas las victimas y de todas las dosgracias que se 
siguieran. Ni esto basté à hacer desistir al inexorable 
monje, parapetändose en que su deber era ejeeutar 
ls érdenes de su monarca, sueediese lo que quisiera. 

Ya eran los cristianos mozérabes los ms intere- 
sados -en bugcar una solucion à tan dificil y delicado 
megocio. Hablaron, pues, con el monje Juan, y se 
acordé proponer al celifa que se envisse nueva emba= 
jeda al rey Othon informändole de los embarazos en 
que se hallaban, y pidiéndole nuevas instrucciones 
para ver el medio de salir de ellos. À todo accadié 
Abderrahman, y como no se encontréra quien se 
prestase 4 desempeñar tan delicada mision, publié 
un edicto prometiendo un favor especial al que se 
ofreciese 4 pasar 4 Germania, y too género de pre- 
sentes para euando volviese à Cérdoba. 

Habia en el palaoio de Abderrahman un lego lle 
mado Recomundo 6 Raimundo, empleado en la se 
cretaria del califa por su instruction en ls lenguas 
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latina y aräbiga. Viendo Recemundo una ocasion de 
prosperar y acaso de elevarse à un alto puesto, y ase- 
gurado por Juan de que seria bien recibido, acepté la 
embajada eog, una sola condicion, la de obtener el 
obispado de Illibegis que se hallaba vacante. No tuvo 
dificultad el califa en acceder 4 ello, y de simple lego 
que era se encontré de repente Recemundo converti- 
do en prelado de una de las primerss iglesias de An- 
dalucia . Consagrado obispo. y retibidas sus ins 
trücciones como embajador, parti de Cérdoba y al 
cabo de algunas semanas Ilegé à la aladia de Gorza, 
donde fué recibido con muclo agasajo, y aun le 
‘acompañaron despues # Francfort, donde Othon tenia 
entonces su côrte. Presentado Recemundo al empera- 
- dor, fâcilmente consiguis lo que desgaba. Othon des- 
paché un nuevo enviado 4 Cérdoba acompañando à 
Recemundo con un escrito en que autorizaba 4 Juan 
4 suprimir 6 no presentar la carla primera, causa de 
todos aquellos debates, y 4 négociar en eambio un 
tratado de paz y amistad que pusiese fin 4 las incur- 
siones de los Landidos sarracenos que infestaban el 
imperio de Othon. Recemun do y Dudon (que era el 
nombre del otro mensajero) llegaron 4 Cérdoba â 

principios de jurio de 959. 
Presentôse inmediatamente el nuevo enviado en el 
(4) le en oleeo en la igleda los grados latermedls. » de un 


métirabe el ekmpiar dolomente prelsdo catblce nomade por un 
estraño de un lego ekvado à la emperador maliemetano. 
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palacio del califa pidiendo audiencia. «No consiento, 
contesté Abderrahmen, en ver  nadie sin que venga 
antes ese monje testarudo qne tanto tiempo me las ha 
estado apostando. Los otrus se podrän presentar des- 
pues.» Ÿ envié una connision 4 Juan mandändole com= 
parecer À su presencia. Poco falté para que otra ve 
burléra al califa aquel monje singular. Cuando los vaz- 
tres fueron à comunicarle la 6rden le encontraron 
despeinado ÿ con barbas, con su ténica de sayal tosca 
y 00 nada limpia. Expusiéronle los vazzires que para 
poder presentarse al califa era menester que se hiciera 
rasurar la barba y peinar el cabello, asi como poner- 
se otro vestido mas decoroso, pues el califa no acos- 
tumbraba 4 recibir 4 nadie en trage desaliñado. El 
monje contesté sin turbarse que aqnel era el häbito 
de su érden, y que no tenia otro. Dijéronselo asi 4 
Abderrahman, quien se apresuré 4 mandarle diez li 
bras de plata, cantidad que consideré sobrada para 
que pudiera hacerse un trage cual correspondia. Juan 
acepté la suma, y di las gracias al califa por su aten- 
cion y generosidad, pero la distribué entera à los po- 
bres, y volvié 4 repolir que no se presentaria sino con 
su ropaje ordinario. «Pues bien, exclamé ya Abder- 
rahman al anunciarle esta üllima resolucion, que ven- 
ga com él quiera, aunque sea envuelto en un saco si 
asi le parece, y decidle que no dejaré por eso de reci- 
birle bien.» Era menceter tanta paciencia y bondad del 
ealifa para tanta obstinacion y terquedad del monje. 


Google 


410 metonn De toafs. - 

Fijôse, pues, el dia para su recepcion, ÿ Abder- 
rahman hizo desplegar la mis suntuosa pompa y apa- 
rato para hacer los honores al ya célebre benedictino. 
En toda la carrera desde la casa del humilde monje 
Hasta el palacio del poderoso califa estaban escalona- 
das las tropas de infanterla y caballerla de la guardia, 
los unos con sus picas apoyadas en tierra, los otros 
blandiendo dardos y venablos y ejecutando una espe- 
cie de simulacro de combat, los otros cprimiendo con 
sus largas espuelas los hijares de sus cabellos, y ha- 
ciéndolos retozar y earacolear de mil maneras. Unos 
grupos de moros, probablemente dervises, especie de 
motjes de la religion musulmana, que solian asistir à 
todas las ceremonias péblicas, iban dando saltos y ha- 
ciendo ridiculas contorsiones, ataviados tambien de un 
modo extravagante y raro. Al aproximarse el monje 
cristiano al real alcézar salieron à su encuentro los- 
principales dignatarios del califa. El atrio estaba cu- 
bierto de vistosas y ricas alfombras. El monje Jun 
füé introducido al fin por medio de dos filas de mag- 
nfficos sillones 4 la presencia del principe de los mus- . 
limes, que sentado sobre blagdos y suntuosos coji- 
nes con las piernas cruradas 4 estilo oriental aguar- 
daba al embajador en un salon eubierto de riquisimos 
tapices y telas de seda. 

Cuando el monje lorenés estuvo ya cerca del cali- 
fa español, diéle éste 4 besar la palma de su mano, 
honor que dispensuba muy rara vez 4 los mas eleva- 
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dos personages, nacionales 6 axtrangeros; y le iso 
seña de que se sentéra en un sillon que & su lado 
preparado le tenia. Un intervalo de silencio s8. siguié 
4 esta ceremonia. Rompiéle el califa exponiendo ks 
causes que habian retardado equella audiencia, con- 
testé Juan de Gorza, y en seguida hizo entrega de 
los presontes del rey Othon; y como luego hiciera 
ademan de retirarse, «oh, n6, esclamé el califa, no 
lo consentiré sin obtener antes palabra de que nos ha- 
bremos de ver rnchas veces, y de que nos habremos 
de tratar para conocernos mejor.» Prometiôselo asi 
Juan de Gorza, y salié complacido y satisfecho de ha- 
ber hallado en el principo musulman un hombre que 
estaba lejos de merecer el epiteto de bârbaro que en- 
tonces aplicaban los cristianos 4 todos los ismaelitas, 

Las eutrevistas y conferencias se repitieron con- 
forme habian convenido: en ellas se informé el esli- 
fa de las faerzas y poder del rey Othon, del nümero 
de sus tropas, de su sistema de guerra y de gobier- 
no, y de otras circunstancias: y despues de haber 
Hablado y cuestionado diferentes. puntos, y quedado 
mütuamente aficionados el emir y el monje, parti 
éste à dar cuenta al emperador del éxito de sus ne- 
gociaciones, con lo cual quedaron amigos el empera- 
dor germano y el principe musulman. Tal fué el re- 
sultado de la célebre embajada de Juan de Gorza, 
que pudo haber sido trâgieo para éste y de muy. 
desagradables consecuencias para los dos pueblos 
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sin la extremada prudençia de Abderrahman (1. 

Por desgracia no habia sido siempre este principe 
tan tolerante con los cristianos. O era desigual su ca- 
râcter, 6 habia mudado con la edad. Porque diame- 
tralmente opuesta habia sido su conducta con el eris- 
tiano español Pelayo. aquel jôven sobrino del obispo 
Hermogio de Tuy que recordarä el lector haber sido 
dado en rebenes 4-Abderrahman para rescatar à sa 
tio hocho prisionero en la batalla de Valdejunquera. 
Era, dicen, Pelayo tan hermoso como discreto, y ha- 
cia ya tres años que estaba cautivo en Céräoba, euan- 
do informado el califa de sus prendas quiso verle y 
atraerle 4 sa religion. «Jôven, le dijo, yo te elevaré 
4 los més altos honores de mi imperio, si renegando 
de Cristo quieres reconocer à nuestro Profeta como el 
profeta verdadero. Yo te colmaré de riquezas, te Île- 
naré de plata y oro, te daré ricos vestidos y alhajas 
preciosas. Tu escogeräs de entre los esclavos de mi 
casa los que mas te agraden para tu servicio. Te re-' 
galaré caballos para tu uso, palacios para tu habita- 
éion y recroo, y tendeds todas las delicias y comodi- 
dades que aqui se gozan. Sacaré de eus prisiones à 
quien tü quieras, y si tienes gusto en que vengan tus 
parientes à vivir en este pais, les daré los mäs altos 
emgleos y dignidades.» ; 
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À estos y otros seductores halagos resisfié con 
entereza y constaneia el jôven Pelayo, que contaba 
entonces trece afños de edad. Los escritores cristianos 
añaden que el califa se propasé à hacer al jéven de- 
mostraciones y caricias de otro género, que hubieran 
sido ms criminales que las primeras, con lo cual en- 
furecido y colérico Pelayo 8e arrojé intrépidamente à 
Abderrabman, y le hiri en el rostro y le mesé la 
barba, desahogindose en 8 espresiones ms fuertes 
contra el califa y contra su falsa religion. El desen- 
lace de este drama fué el martirio del jéven atleta, 
euyo cuerpo mandé Abderrahman atenacear, y que 
despues fuese arrojado al Guadalquivir: horrible muer- 
te, quo sin embargo aufriô el jven cristiano con una 
resgacion que parecia increible en su corta edad. 
Fu el martirio de San Pelayo 4 23 de junio de 925. 
Crucldad tan desusada en Abderrahman, y empeño 
tan grande en la conversion de un nifo que apenas 
rayaba en la adolescencia, nos induce 4 sospechar que 
se mezclaba en ello otro interés que el de la reli- 
gion, y que n° carecen do fundamento les preten- 
siones de otro gênero que le atribuyen los escritores 
cristianos (0. 

Esta mancha, la més negra, pero no la sola que 
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afe6 el reinado del tercer Abderrahman, y que tanto 
contrasta con otros actos de generoëidsd y de toleran- 
cia de su vida, no nos impide reconocer que en lo 
general fué un reinado el suyo Ileno de osplendidez y 
grandeza. Protocior decidido de las ltras y de los sa 
bios, las ciencias y ls artes tomaron bajo su influjo 
un desarrollo maravilloso. La historia, la geografla, 
la medicina, la poesia, la gramtica, las ciencias na- 
turales, la müsica, la arquitectura, porcion de otros 
ramos ÿ conocimientos literarios y artsticos, todo 
prosperé de un modo admirable: flcilmente pudiéra- 
mos presentar un largo catélogo de literatos eminen- 
tes y de artistas distinguidos, que hicieron cblebre en 
la historia de las letras el reinado del tercer Abder- 
rahman, contando 4 él mismo entre los poelas y en- 
tre los hombres de erudicion no coman. Habiase pro- 
puesto que la capital del imperio érabe-hispano fuese 
el centro de la religion, la madre de los sébios, y la 
lumbrera de Andalticfa. À este fin no perdonaba gas- 
to ni medio para traer 4 Cérdoba los profesores mds 
ilustres y las obras mâs afamadas de todos los pueblos 
musulmanes: 4 aquellos los colmaba de honores, y 
estas las compraba 4 precio de oro. Sus mismos hijos 
eran historiadores y filésofos, y el palacio de Merüan. 
punto de reunion de todos los literatos, era mas bien 
que el palacio. de un principe un liceo 6 ecademia 
perpétua en que se cultivaban todos los ramos del sa- 
ber que en aquella época 5e conocian: multitud de 
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obras arébigas de aquel tiempo Ilenan todavia los es- 
tantes de las bibliotesas. 

Hasta las mugeres de que se acompañaba eran li- 
teratas 6 srtistas. «Los ültimos meses de su vida, dice 
uno de sus historiadores, los pasé en Modina de Za- 
bara entretenido con la buena conversacion de sus 
amigos, y en oir cantar los elegantes conceptos de 
Mozna, se esclava secretaria; de Aixa, doncella cor- 
dobosa, que euenta Ebn Hayan que era la més ho- 
desta, bella y erudita de su siglo; de Safla, hija de 
Abdallah el Rayi, asf mismo en estremo linda y doc- 
ta poetisa, y-con las gracias y agudezas de su esclava 
Noïratedia: con ellas pasaba las horas de las sombras 
apacibles en los bosquecillos, que ofrecian merelados 
racimos de uvas, naranjas y dâtiles.» 

Ademas de los soberbios palscios y jardines de 
Zahara que hemos descrito en otro lugar, y que la 
mano destractora del tiempo, ayudada de la no me- 
nos destructora del hombre, ha hecho desaparecer, 
le debié la España la fundacion del arsenal de Torto- 
ga (844), la construccion de un canal de riego y de 
un magnifico abrevadero en Ecija (en 949), la de un 
bollo mihrab 6 adoratorio en la mezquita principal de 
Tarragona, multitud de ctras mezquitas, baños, 
fuentes y hospitales, y el patio principal de la grande 
aljama de Cérdoba (en 958), llamado hoy patio de 
los Naranjos, plantado entonces no solo de naranje- 


ros, sino de palmeras, de jazmines, de bosqueci- 
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Ilos de Loxes, de mirtos y de rosales, por entre los 
cuales serpenteaban arroyuelos de puras y cristalinas 
aguas. 

Llegôle por fin à Abderrahman eu ültima hora, y 
como dice uno de sus eronistss, «la mano irresistible 
del ängel de la muerte le trasladé de sus alcäzares de 
Medina Zahara 4 las moradas eternas de la otra vida, 
la noche del miércoles dia 2 de la luna de Ramazan, 
del año 350 (961), 4 los setenta y dos años de su edad, 
y cincuenta años, seis meses y tres dias de su reina* 
do, que ninguno de su familia reiu més largo tiem- 
po: loado sca aquel Señor cuyo imperio es eterno y 
siempre glorioso. » 

Cuenta Ahmed Almakari, que entre los papeles 
que se hallaron despues de su muerte se encontré uno 
escrito por él que decia asf: «He reinado 50 años, y 
mi reino ha sido siempre 6 pacifico 6 victorioso. Ama- 
do de mis sübditos, temido de mis enemigos, respe- 
tado de mis aliados y de los principes mâs poderosos 
de la tierra, he tenido cuanto parece pudiera desear, 
poder, riquezas, honores y placeres. Pero he contado 
escrupulosamente los dias que he gustado de una foli- 
cidad sin amargura, y solo he hallado catorce en mi 
larga vida.» Otros dicen que hizo esta célebre confe- 
sion al filéscfo poeta Suleiman ben Abdelgañr en un 
momento de melancolis. Uno y otro pudo sr muy 
bien. Ati murié Abderrahman III. en el apogeo de su 
poder y de su gloria. 
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CAPITULO KYI. 
ALHAKEM IL. EN CORDOBA. 


DESDE SANCHO I. HASTA RAMIRO Il; EN LEON 
me 961 4 976. 


Solemne rroclamseion de Albakem I1.—Brilantes cualldades de este 
principe.—Protege les letras 3 los séblos.—Riquisima biblioteca de 
Moran—Sas campañas en Casulla.—Ajuste de pas con Sancho L. de 
Leon.—Trasiaclon del uerpo del jôren mârur San Pelayo à Leon.— 
Rebellon de alganos condes de Gallela.—Muere Sancho alevosamente 
envenerado.— Eseena éramâtiea } rcldosa entre dos obispos de Com= 
posueïa.—Ramiro 111. de Leon.—Situacion de los dems rel10s do 
España. Coudado de Barcelona. Sunlano: Berrell 1.: ron.—Na- 
vatra. Muérte de Garcia el Temblon, y princhylo de Sancho el Ma- 
Jor.—Cusülla. Muerie de Feroan Gonzalez.—fuiclo cridco sobre esie 
celnre conde, y sabre el onigen 7 principlo de la intependencla y 
soberania de Casila.—Imperlo rabe. Guerras de Afrlea y su resul 
tado.—Extinelon del imperlo edrislta.— Cultura de la côrte de Cérdo= 
be.—Las mugeres literatas.—Asambless de bombres doctos y erudi- 
los.—Estaisiea de la riqueza y poblacion de Cordoba.— Estado de la 
agricaltar y ganaderia entre los érabes.—Sentida muerte del Hlustre 
Albakem Il.—Anuncio de eamblo en la situacion de los pueblos de 
Espala. 


Aquel Abderrahman que decia no haber gustado 
en los cincuenta años de su reinado sino catorce dias 
de felicidad, pudo haber contado por el déeimoquinto 
el dia de su muerte, pues felicidad es para un mo- 
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narca en los ültimos momentos de su vida saber que 
va à sucederle un hijo que perpetuarä la gloria de su 
nombre. 

Al siguiente dia de la muerte de Abderrahman KL. 
(46 de noviembre de 964), velaso en el patio exterior 
del alcäzar de Zahara los andaluees y renetas de la 
guardia vestidos de gran lujo y eubiertos de brillantes 
armaduras:-seguian dos hileras de esclavos negros 
con trages blancos y con achas de armas al hombro; 
otras dos filas de guardias slavos, teniendo en una 
mano su espada desnuda y en la otra su ancho escu- 
do, circundaban un gran salon: los vazzires, cadfes 
y catibes en trages blancos, color de luto entre los 
ärabes; los capitanes de la guardia, todos los altos 
dignatarios del imperio daban frente 4 un trono eri- 
gido en el centro del dorado salon, en que se veia 
sentado un hombre, que si no tenia el magestuoso 
continente de Abderrahman, era de un exterior agra- 
dable y de una presencia noble: era Alhakewn, que ro- 
deado de sus hermanos y primos recibia el juramento 
de obediencia y fidelidad de su pueblo, y à quien ls 
astrélogos y poelas anunciaban en elegantes versos 
la continuaeion del venturoso reinado de su padre. 
Tenia Alhakem I. de cuarenta y siete à cuarenta y 
ocho años. 

Uno de los primeros actos del nuevo califa fué 
nombrar su hagib 6 primer ministro 4 Ghiafar el 
Sekleby, hombre poderoso y guerrero acreditado. 
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El dia de su nombramiento regalé al califa cien ma- 
melucos europeos, armados de espalas, venablos y 
escudos, montados en ligerfsimos caballos, ÿ unifor- 
mados à la india; trescientas veinte cotas de malla, 
corca de quimientos cascos, indios unos y europeos 
otros, tresciontos venablos 6 lanzas arrojadizas, diez 
eotas de malla de plata sobredorado, cien euernos de 
büfalos que servian como de trompetas, y otros efec- 
108 precivsos y raros. 

Formado Alhakem IL. desde sus més tiernos años 
en el estudio y cultivo de las. letras; de las cuales 
habia hecho su placer y su pasion dominante, cuando 
Legé al poder recibieron las ciencias un impulso cual 
todavia no habian alcanzado jamäs. No habia en par- 
te alguna profesor de mérito, ni obra rara, que no 
Hiciese venir & Cérdoba & costa de oro, para lo cual 
tenia comisionados especiales en todas las ciudades 
principales de Africa, de Egipto, de Siria, de Persia, 
de todos los paiscs en que pudieran salir producciones 
literarias, Asi Ilegô à reunir en el palacio Merüan 
la biblioteca ms numerosa y escogida de aquellos 
tiempos. Componiase de cuairocienfos mil vohimenes, 
clasificados por ciencias y materias. El indice 6 ca- 
tilogo de obras, segun Ebn Hayan, formaba cua- 
renta y cuatro volémenes, y ademäs hizo empren- 
der otro en que à los titulos de las obras se añadia 
los nombres de los autores con au gencalogia y ou 
biografla completa. La mayor parte de este trabajo 
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era cbra del mismo Alkakem, porque êste ilustrado 
principe no era solamente bibliégrafo, no solo sbia 
el'abjeto y materia de eada obra de su biblioteca, 
sino que era tambien biégrafo, historiador y genealo- 
gista, y él mismo habia escrilo las genealogias de los 
&rabes de todas las tribus que habion pasado 4 Espa- 
fa. La biblioteca de Merüan ademas de abundante 
y rca era tambieu vistosa, porque cosi todos los li- 
bros estaban lujosamente encuadernados con dibujos 
y arabescos de los mäs vivos colores, à cuyo fin ha- 
bia hecho venir y reunido en su palacio los encua- 
dernadores mâs acreditados, asi como los mis hâbiles 
ccpiantes. Ayudébale en sus trabajos Hibliogräficos 
su secretario particular Galib ben Mohammed, por 
sobrenombre Abu Abdelsalem, de quien dice El Ra- 
zis que de érden del califa hizo el empadronamiento 
general de todos los puebles de España. El escribié 
por si mismo al eélebre autor de aquel tiempo Abul- 
faragi, rogändole que le enviase una copia de su li- 
bro titulado el Agani, coleccion muy preciosa de 
canciones, y para gastos de la copia le envié letra 
franca y mil escudos de oro. Abulfaragi le mandé la 
copia, y ademäs una historia genealégica de los Om- 
miadas muy completa y circunstanciada, y una casida 
muy ekgante de versos en elogio de los principes de 
esta dinastia. 

Como despues de hecho califa no pudiera dedi- 
carse à su ocupacion favorita del estudio sino los ra- 
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t0s que le dejaban libres los negocios del estado, y 
como por otra parte tuviese que habitar en el palacio 
de Zahara, encargé la admivistracion de la Biblioteca 
Meruana 4 su hermano Abdelaziz, y el cuidado de 
las academias y de los sébios 4 otro hermano Ilamado 
Almondhir. El pasaba la mayor parte del tiempo en 
Medina Zahara, gozando de las delicias de aquel si- 
io con més tranquilidad que sa padre, comunmente 
en la compañfa de su favorito Mohammed ben Yussüf 
de Guadalajara, que eseribié para el rey la Historia 
de España y de Africa, y otras historias de ciudades 
particulares. Tenia tambien en mucho aprecio al poeta 
Mohammed ben Yahye, llamado el Calafate, uno de 
los més floridos ingénios de Andalucfa, y al persa Sa- 
por, que 4 instancias suyas habia venido 4 Cérdoba: 
por ser uno de los hombres mas doctos de su pais, 
Albakem le habia hecho camarero suyo. Ÿ como 
apenas seria posible suponer 4 un principe éraba sin 
alguna linda esclava que amenizéra aquellos verge- 
les, citase como su favorita 4 la bella Redhiya (que 
quiere decir la Apacible/, à quien él lamaba la Æ- 
trella fels. 

Vivié Alhakem los dos primeros años de su reina- 
do enteramente consagrado 4 la administracion inte- 
rior del imperio, sin que por parte del rey Sancho de 
Leon se turbéras las relaciones amistosas en que ha- 
bia vivido con su padre. Solo el conde Fernan Gon- 
zalez de Castilla, libre ya de la prision en que le 
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habia tenido el rey de Navarra, molestaba con cor- 
rerias y cabalgadas los, dominios musulmanes de las 
méärgenes del Duero, tomando ä los moros las mieses 
6 los frutos ya recogidos, los ganados y todo cuanto 
pillaba, de tal manera que no dejba momento de 
reposo 4 los enemigos, ÿ haclales À estos insoportable 
vivir en pais fan de eontinuo acometido. Para poner 
un término 4 este estalo de cosas, viése precisado 
Alhakem à publicar el algihed 6 guerra santa contra 
los cristianos de Castilla, y para dirigir mejor y més 
de cerca asi los preparativos de la expedicion como 
las operaciones se trasladé en persona à Toledo (963). 
Entonces fué cuando mandé publicar à los caudi- 
los de todas las banderas como ôrden del dia aque- 
lla ctlebre prociama que nos recuerda la de Abu 
Bckr, primer sucesor de Mahoma, en los campos 
de la Meca al tiempo de partir 4 la eonquista de la 
Siria. 

«Soldados, les decia Alhækem, deber es de todo 
<buen musulman ir 4 la guerra contra los enemigos 
«de nuesira ley. Los enemigos serén requeridos de 
sabrazar el islim, ealvo el caso on que como ahora 
«sean ellos los que comiencen la invasion... Si los 
«enemigos de la le no fuesen dos veces més en nû- 
<mero que los muslimes, el musulman que volviese 
«la espalda 4 la pelea es infame y peca contra la ley 
«y contra el honor. En lee invasiones de un pas, no 
«mateis las mugeres, ni los uiños, ni los débiles an- 
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<cianos, ni los monjes de vida retirada, 4 menos que 
<ellos os hagan mal... El seguro que diere un 
<cauéillo sea observado y cumplido por todos. El 
ebotin, dedacido el quinto que nos pertencee, serd 
«distribuido sobre el campo de batalla, dos partes 
epara el de à caballo, y una para el de à pis... Si 
«un muslim reconoce entre los despojos algo que le 
«pértenezea, jure ante los sadies de la hueste que es 
«suyo, y se le darä si lo reclamase antes de hacerse 
«la particion, y si despues de hecha, se le dard su 
«justo precio. Los gefes estän facultados para pre- 
<miar à los que sirvan en la hueste, aunque no sean 
«gente de pelea ni de nuestra ereencia.…. No vengan à 
«la guerra ni à mantener frontera los que teniendo pa- 
«dre y madre no traigan licencia de ambos, sino en 
«casos de sübita necesidad, que entonces el primer 
«deber del musulman es acudir 4 lo defensa del pais, 
«y obedecer al Ilamamiento de los walles ().» 

Arengadas las tropas y reunidas las banderas de 
todas las provincias, quiso Alhakem manifestar à los 
pueblos que no solo era sübio y prudente sino que 
tambien sabia ser guerrero, aunque era la primer 
vez que empuñaha las armas, pues su vida anterior 
babia sido toda consagrada al estudio de las letras. 
Hé aqui como refiere la crénica musulmana esta ex- 
pedicion de Alhakem: «Entré, dice, con numerosa 


(4) Cal todas estas mérimas 1e encuentran à la letra en el Coran. 
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hueste en Lierra de cristianos, y puso cerco al fuerte 
de Santistefan (San Estéban de Gormaz): vinieron los 
cristianos con innumerable gentio al socorro (1), y pe- 
le6 contra ellos, y Dios le ayudé, y veucié con atroz 
matauza; entré pur fuerza de espada la fortaleza, y 
degollé à sus defensores, y mandé arrasar sus muros: 
ocupé Setmanea, Cauca, Uxara y Clunia (Simancas, 
Coca, Osma y Coruña del Conde), ÿ las destruyô: 
fué sobre Medina Zamora, y cercô à los cristianos en 
ella, y les dié muchos combates, y al fin la entré por 
fuerza, y pocos de sus defensores lograron librarse 
del furor de las espadas de los muslimes: se detuvo 
en aquella ciudad con toda su hueste, destruyendo 
sus mures, Con muchos cautivos y despojos se torné 
voncedor & Cérdoba, y entré en ella con aclamasio- 
nes de triunfo; y se apellids Almostansir Billah (el 
que implora el auxilio de Dios).» 

Las crônicas cristianas confirman el resultado do 
esta expedicion de Alhakem, tan fatal para las armas 
de Castilla. Solo añaden que el conde castellano Vela, 
que de resullas de un choque con Fernan Gonzalez, 
de cuyo engrandecimiento rectlaba, habia sido ex- 
pulsado de Castilla, con propôsito de vengarse, venia 
ahora 6 acompañando 6 guiando el ejército musulman, 


4) No debié ser tan Invume- us ol por Hipérbole so 
nl, pueso que en est uen dicran Deus nameahies Ÿ me 
no se be que uma nues nos comparadas con el grandd cé. 
rey de Leon, co musulman, 
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y del cual dicen que se ensangrents en la pelea con- 

tra los cristianos como el mäs eruel de los enemigos. 

Acaso à la ayuda y direccion de este trénsfuga debie- 

ron los rabes tan râpido y completo triunfo (1. 

A la primavera del año siguiente (964) el secre- 
tario de Alhakem, Galeb, literato 4 un tiempo y 
© guerrero como lo eran muchos musulmanes, volvié à 

bacer de érden del califa nueva irrupcion en el pais 
castellano, donde tuvo algunos reencuentros ventajo- 

808. Despues de lo eual, y en combinacion con el wall 
de Zaragoza Attagibi revolvié contra el reÿ Garcia el 

Temblon de Navarra, que dicen habia ‘nfriogido las” 
eondicioncs de un tratado hecho eon Alhakem. Asf el 
rey de Pamplona como el ronde de Castilla se rofu- 

giaron 4 Coria. Las huestes musulmanag talaron el 
pais y se retiraron. Tan felices expediciones persua- 
dieron à Alhakem de la superioridad de sus armas, y 
no hubo ya parte de la España cristiana donde no 
rigiera sue ejércitos en el otoño de 964 y princi 
del siguiente. Y si por un lado se atrevieron los mu 
sulmanes, conducidos por Altagibi, à pene:rar hasta 
cerca de Barcelona, y 4 derastar y pillar el territorio 
de aguel condado, por otro Ebn Hixem y Galeb reuni- 
dos se spoderaron de Calahorra en Navarra, cuya 
ciudad reedilicé y fortificé el califa haciendo de ella 


(4) oder. Tolet. de Reb. His- _estos casos de Fasarse allernatira- 
pan. 1b. V=Laess Tud Chron. "mente relancs y müsuimanes à 
lenzan à bacerse fiécuentes las banderas eneigas, 
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el baluarte avanzado del islamisrao sobre el Ebro su - 
perior. 

Victorias tan repetidas movieron al rey de Leon y 
4 los scñores do Castilla 4 enviar mensageros à Cr- 
doba que entablasen cdn el califa negociaciones de 
paz. Alhakem , que como hombre dado con apasiona- 
miento al estudio, gustsba naturalmente mâs de la 
paz que del estruendo y ruido de las armas, recibié 
con complacencia las proposiciones de los cristiancs y 
accedié 4 ellas fâcilmente: y despuos de haber agasa- 
jado à los mensageros en el palacio de Zahara segun 
la noble costumbre de su padre, cuando se despidie- 
ron para regresar 4 su pais envié en su compañla 4 
un vazzir de su consejo eon despachos para el rey de 
Leon, encargado tambien de presontarle en su nom- 
bre dos hermosos caballos érabes ricumente enjaeza- 
dos, dos preciosas espadas de las fäbricas de Toledo 
y de Gérdoba, y dos halcones de los ms generosos y 
altaneros, dice la crônica (1). 

Casi al mismo tiempo recibié Alhakem emisarios 
de los condes de Barcelona y de otras plazas de la 
España oriental, solicitando renovase con ellos la 
alianza en que habian vivido con su padre. Dice Al- 
makari que la demanda de los enviados de Catalu- 
a iba acompañada de un magnifico presente, com- 
puesto de veinto jévenes slavos eunucos, diez corazas 


4) Conde, cap. 80. 
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slaras, doscientas espadas del Frandjat, veinte quin- 
tales de martas cebellinas, y cinco quintales de esta- 
ño. El califa ajusté con ellos un .tratado de paz, en 
que se estipulé que habian de destruir ciertas forta- 
lezas de la frontera oriental que incomodaban à los 
musulmanes, y que habian de impedir à los cristia- 
nos de dichas fronteras el que despojasen y eaut 
sen como acostumbraban siempre que tenian ocasion 
ä los muslimes de las comarras aledañas (0. 

Alentado Sancho de Leon con el buen éxito de la 
primera embajada, y à instancias de su muger Tere- 
sa y de su hermana Elvira, religiosa esta tltima en 
el monastcrio de San Salvador de aquella ciudad, se 
atrevié 4 enviar al califà cordobés una nueva mision, 
no ya de caräcter poitico, sino de naturaleza pura- 
mente religissa; 4 saber, la de que permitiesa trasla- 
dar 4 Leon el euerpo del jéven mârtir San Pelayo, que 
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los cristianos cordobeses habian tenido cuidado de re— 
coger del Guadalquivir. Acompañé esta vez à los lega- 
dos del rey el obispo Velasco de Leon (966). Algunas 
dificultades parece que hallé al principio el prelado 
cristiano, mas al fin condegcendié tambien el gene- 
roso y amable califa con su demanda, y él cuerpo 
del mârtir Pelayo entré en Leon al año siguiente con 
gran contento de todos los crislianos, ÿ muy princi- 
palmente de las dos princesas 4 quienes se debia la 
adquisicion de la preciosa reliquia. El cuerpo fué Ile- 
vado on procesion solemne 4 la iglesia de un monas- 
terio erigido por el rey, cuyo monasterio se nombré 
de San Pelayo (, 

No pudo Sancho participar de esta solemnidad re- 
ligiosa. Asuntos graves le habian Ilamado 4 Galicia 
mientras «us enviados negociabau en Cérdoba la en- 
trega de los restos mortales del santo märtir, Varios 
grandes, 6 condes 6 duques, se habian alzado en re- 
beldia contra el rey de Leon: entre ellos eran los 
principales Rodrigo Velazquez y Gonzalo Sanchez, es- 
te ültimo pariente del obispo de Compostela Sisnan- 
do, por cuya instigacion se cree que obraba. Este 
prelado, més inclinado 4 manejar la éspada del guer- 
rero que el bâculo del apéstol, hijo de un conde ilus- 
tre de Galicia de quien acababa de heredar cuantiosos 
bienes, habia solicitado y conseguido del rey Sancho 


(1). Samp- Chron. 2. #7.—Annal. Compou, p.548. 
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el permiso para fortificar 4 Compostola s0 pretesto de 
poner el templo del Santo Apéstol al abrigo de las in- 
cursiones de los Normandos que de nuevo se habian 
dejado asomar por la costa de Galicia. En efecto él cir- 
cunvalé su ciudad y palacio episcopal de murallas, tor- 
res y fosos al modo de una plaza fuerte, pero sacrifican- 
do para ello 4 los fieles de au iglesia, à quienes trataba 
como 4 esclavos. En vano el rey, 4 cuga noticia Ilega- 
ron las tiranfas del obispo, le recunvino repetidamen- 
to por sus excesos: el prelado continuaba en sus vio- 
lencias sin que le movieran las reales amonestacioncs. 
Confiaba en la proteccion de sus parientes, ÿ en po- 
der con su ayuda resistir al rey, el eual creyé llegado 
el caso de pasar 4 Galicia con algun golpe de gente. 
El obispo compostelano, à pesar de sus fortificaciones 
y sus bravatas no tuvo ânimo para resistir alrey, y le 
abrié las puertas de la ciudad. Sancho depuso al re- 
belde prelado de su silla, añadiendo algunos que le 
encerré en un castillo, y puso en su lugar 4 Rosen- 
do, cbispo que era de Mondoñedo y varon respetado 
por sus grandes virtudes 4. 

Quedébale 4 Sancho todavia un enemigo podero- 
s, el eonde Gouzalo Sanchez que gobernaba 4 La- 
mego, Viseo y Coimbra. El monarca leonés no dudé 
irse en su busca, pero apenss habia pasado el 
Miño encuntrése con Jos enyiados del sublevado con- 


(1) Sarp. Ibid. Chroa. Lions 
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de que venian 4 ofrecerle su nombre retonoci- 
miento y homenage y 4 pedirle le coucediera tener 
una entrevista con él. Todo lo otorgé el rey fâcilmen- 
te; pero el paso del conde encerraba un proyecto pér- 
Sido y ocultaba una intencion indigna de un pecho cas- 
tellano. La entrevista sc verificé: el conde, mosträn- 
dose agradecido, quiso festcjar al monarca, y en un 
banquete que le dié le hizo servir una fruta empouxo- 
Bada que el monarca comié sin recelo. Apenas la ha- 
bia gustado comenzb 4 sentir sus efectos mortiferos: 
con gestos y palabras entrecortadas pudo solo hacer 
entender su deseo de ser llevado 4 Leon. Tratôse de 
ejecutar su voluntad, pero al tercer dia de camino es- 
piré en el monasterio de Castrelo de Miño (967). Su 
eucrpo fué trasportado 4 Leon, y sepultado en la igle- 
sia de San Salvador junto al de su hermano Or- 
doño (0. 

Asi acsbô Sancho el Gordo 4 los doce años y un 
mes de haber empuñado por primera vez el cetro de 
Leon, dejando de su muger Teresa Jimena un hijo 
Ilamado Ramiro, de edad de solos einco años. 

Dos novedades notables ocurrieron en Leon 4 la 
muerte de Sancho el Gordo: fué la primera haber co- 
locado la corona en las tiernas sienes del niño Rami- 
ro, habiendo sido hasta entonces la infancia causa 
frecuente 6 pretesio especioso para no sentar en el 


4 Samp. ibld.—Chron, Iriens., n. 40. 
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trono de sus padres 4 tantos hijos de reyes: la se- 
ganda fué haber puesto al tierno monarea, que to- 
m6 el nombre de Ramiro IIl., bajo la tutela de su 
madre y de su tia Elvira, religiosa ésla en el mo- 
masterio de San Salvador, viéndose por primera vez 
una monja constituidu en co-regente y gobernadora 
de un reino. 

Un suceso no menos estraño, pero de muy dis- 
tinto linage, se verificaba entonces en Galicia. Repo- 
Saba tranquilamente en su lecho la noche de Nati- 
vidad del Señor el venerable prelado de Cempostela 
Roseudo (967), cuando un raido que sintié en su dor- 
mitorio le hizo despertar despavorido y sobresaltado: 
un personage armado de espada y de coraza levantaba 
con la punta del acero el lienzo que le cubria; segui- 
damente vié amenazado su pecho eon la punta de 
aquella misma espada. jCuäl seria la sorpresa del vir- 
tuoso obispo al reconocer ä su antecesor Sisnando, el 
prelado depuesto por Sancho, que habicndo despues 
de la muerte del rey recobrado la libertad con ayuda 
de sus parientes se presentaba 4 reclamar la silla 
episcopal de aquella manera y por aquel medio! À 
sémejante insinuacion el sobrecogido prelado mostré- 
se dispuesto à ceder su bâculo, mas no sin tener va- 
lor para recordar al obispo guerrero aquellas palabras 
de Cristo: «el que mancja el acero, por el acero pe- 
recsrh.» Y despojindose de sus vestiduras episcopa- 
les se retiré resignado al monasterio de San Juan de 
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Cabero edificado por él, pasando despues al de Cela- 
nova fundado tambien por él mismo, donde vivié 
santa y tranquilamente por espacio de diez años las- 
ta el fin de sus dias 4. 

£n euanto 4 Sisnando, cumpliôse en él la senten- 
cia de ia noche de Navidad. Habiendo los normandos 
3 frisones acometido de nuevo la Galicia con una flo- 
ta de cien velas al mando de su rey Gunderedo (968), 
y derramädose por la comarca de Gompostela, talan- 
do, devastardo y cautivando hombres y mugeres 
segun su costumbre, armüse loea y arrebatadamente 
el guerrero obispo Sisnando de todas armas, y con 
su gente salé furioso en busea de los invasores: ba- 
llélos cerca de Fornelos, los avometié, pero pagé su 
temeridad cayendo atravesado de una saeta; con k 
que huyeron los auyos quedando los normandos due- 
ños del campo ®. Alentados con este triunfo iuternä - 
ronse esta vez aquellos piratas hasta los montes de 
Cebrero, saqueando, incendiando y degollando sin 
piedad, hasta que al regresar héoia la costa con ob- 
jeto de embarcar el fruto de sus depredaciones vié- 
ronse arrollados por un ejército gallego capitaneado 
por el conde Gonzalez Sanchez (el mismo que habia 
propinado el veneno 4 Sancho el Gordo), que arre- 
metiendo con {mpetu y bravura hizo un espantoso 
degüello en aquella gente advenediza, quedando en- 
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tre los muertos el mismo Gundezedo. Quemadas fue- 
ron en seguida sus naves, y de este modo desaparecié 
en Galicia aquella hueste de atrevidos aventureros 
que tan afortunados habian sido en Francia y en 
Bretaña (), Era el tercer año del reinado de Ra- 
miro (969). 

Desembarazados de esto episodio, volvamos la 
vista hâcia la situacion de los demäs estados de Espa- 
fi al tiempo que comenzaba 4 reinar en Leon Ra- 
miro LI. 

Habfamos dejado en 912 establecido en Barcelona 
al eonde Sunyer 6 Suniario, hermano de Borrell L., 
e hijo segundo de Wifredo el Velloso. Lo mismo que 
los reyes de Leon y de Navarra, habia dividido Sunia- 
rio sa tiempo entre la devocion y la guerra, fundan- 
do y donndo monasterios y peleando eon los musul- 
manes fronterizos. La suerte de las batallas le prisé 
de su hijo primogénito Ermengaude 6 Armengol, à 
quien amaba tiernamente y 4 quien habia dado algu- 

pacion en el gobierno, y titulabe conde de 
ss. Asocié entonces el apesadumbrado conde 
en el mando al mayor que quedaba de sus hijos nom 
brado Borrell, en cuyas prendas cifraba tambien 
grandes esperanzas, y en quien por ültimo vino à 
descargar todo el peso del gobierno, retirändose él à 
un monasterio, donde vistié el hébito religioso, y 


€) Chron. Irientæld. Samp=Aunsl & Hist. Composiel. 
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donde fallecié en 15 de octubre de 953. Quedé, pues, 
Borell FI. de conde soberano de Barcelona (954), ri- 
giendo solo el estado hasta 956, en que entré su her- 
mano menor Miron 4 compertir con él el s6lio, acaso 
porque asi fuese la voluntad testamentaria de:su pa- 
dre. Mas como svbreviniese 4 Miron una muerte anti- 
cipada (51 de octubre de 966), quedé otra vez Bor- 
rell IL solo para contrarestar las tormentas que no 
habian de tardar en amenazar 4 Cataluña como à los 
demäs estados cristianos españoles. Promovié entre- 
tanto el segundo Borrell las fundaciones religiosss, y 
agregé ä su corona el condado de Urgel por muerte 
sin sucesion de otro Borrell primo suyo, tituléndose 
duque y principe de la Mara hispana, aun euando 
2os demäis condados no viniesen vinculados al de Bar- 
celona, pero al eual iban de esta manera incorporin- 
dose ste era el condo soberano de Barcelona al 
advenimiento de Ramiäro JIL. al trono de Leon. 

En Navarra acab en 970 su vida y reinado Gar- 
cia Sanchez el Temblon, sucediéndole su hijo Sancho 
Garcia IL, llamado Sancho el Mayor, do no més 
edad acaso que Ramiro el de Leon, x euyo larguisimo 
rrinado, el mâs dilatado que se habia conocido, pues 
le hacen durar cerca de sesenta y cinco años, fué 
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tambien uno de los que ejercieron mds influjo en la 
suerte futura de España. Y como si estuvieran los es- 
tados cristianos destinados 4 sufrir en este tiempo 
una renovacion general en el personal de sus priu- 
dipos, acaccié en el propio año en Bürgos (910), la 
muerte del célebre conde de Castilla Fernan Gonzalez, 
que lantas inquietudes habia causado 4 los reyes de 
Leon, que tantas batallas, ya présperas, ya adversas, 
habia sostenido contra los musulmanes, uno de los 
mâs activos y briosos adalides dé aquella edad, y el 
fundador de la independencia de Cas Enterrésele 
en el monasterio de Arlanza reedifieado por él, ÿ le 
sucedié en la soberania de Castilla su hijo Gaicia 
Fernandez €, 


(1) La blografla de este famoso de su mccedad. Una de las hazaëas 
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Solo Alhakem IL. continuaba en Cérdoba en paz 
con los eristianos y entregado 4 las reformas interio- 
res del reino y 4 los placeres literarios, més de eu 
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gasto que las guerras y el choque de las armas. Lejos 
de aprovecharse de la propicia coyuntura que le ofre- 
cia la ticrna edad de los reyes de Leon y de Navarra, 
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énure suefos la uoche quete | ladlgasdn etrey de Navarra con 
àlé dla pelea. Duro, 20 obBtinte, la age defeondo, y me Lodavie com 
ru dial contate, Bagage il dura bormaña atome 
apésui Ssaiiago vino 4 dar vide ments con sus Lropas para Ca 
SRéaruda S ba erstaton Yenten. Ua resuel à VOUErI à rende 
ces se causaron de matar moros müerio © FO, mo pulse. 
paresse de des ds Membrane Per 20 Puco Gé ningnno de log 
de cadaveres dla errs. En modos, afles né 81 el que 
recule de un setaiaia preso del coude, quien, le rare 
proteccou de Dios y de sus sante, ina de un abo, baña que las Le 
Feed el algue monastarlo de grluus de deBa Suucba 3 los rue. 
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respondia 4 los que le instigaban 4 la guerra, entre 
ellos algunos tränsfugas castellanos, eon aquellas pa- 
Jabras del Profeta: «Guardad fielmente vuestros pac- 
tos, y Dios os lo tomaré en cuenta.» 


los demis principes apla- «ado. Si os eusangren’afs contra 
Feel Cabo Dar ee mere où 
No Les de su royerto de :Vuésura mx Sanÿre, 7 S End 
vengaua là reins Vluda. Persaa- «çais mi ünico delio, ccsgarels 
auer 2E ed de uoa wuger pars con 
“ASS QueRS ol ey al prisciplo 
el engaho, pero desjaes Pplactd® 
52 engo cor là 200 ab el tee 
Jor de su ta, y mandé que la Lle- 
vaseu à su marido con grande 
acompañamien to. 
J Pérou md pers 
de Pon le Ja cobdess _maner como Dogro à Vasgue Pere 
doûa cu qe debia ser señora nan Gouzalez bacere conde sobe- 
m 7 remelt, Füame rano < Independente de Caalue, 
Fasgo en ble evo peur de adtole de 1e mime Élus: 
AMflar el cuerpo del apbutol San res. Cuentan que el rey don San 
élago. À ou Lnsllo çor Leon ob cho de Leon se emamor de an 
tuvo la gracla de pasar con su hermoso caballo y de un Balcon de 
muarido en la cärcel Loda una n0- singular babilidid que el conde 
Che, y al amanecer puio al conde lents, y como no quitiese admire 
sus véstidof, con lo cuales sallo los eu Concepto de regalo por mâs 
disfedo du que h guardia se que el Cons 2 empetara en eo, 
aperaiese de cho, quetnude dobr Le sdquiré dun proc coasidee 
Sacha en la car&el veslida con rable, convintendose on que de no 
los del conde. Cuendo le pirenlo pagatlos cl dis que, 29 dentgo 
que éue se Hallrla Ya eu lugar for cada da que naurt ce dpi 
Surosexeibé al re7 una Cara Cars € grec, No lo Jap Fa 
dilendo: «Sebor, sq! me Lenels no suemos por qué y al cabo dà 
“ea la carcel en lugar del conde sieie aÿos, reseniido Percan Gom 
Si marido, con quien yo he tro 2alèt de los Mulos Utmneutos 
om Heriad. 08 Me IQ. que de Sancho Baba rocbido, re 
en lowaros un preso, lore- Chmô la paga de su caballo y de 
pense Galcrameble Con mi su balcon, Pere se balô que L 
«persona éntroghodbme prisionera suma en este Liempo babis aubldo 
Faq Para que mo co Late que mo HD eu os 
rels calpable de sus misnos real dinero cou que satisfacerla: 7 
los, sl es que los luriese, y où su virlud se concertaron 104 
<ergueis sobre mi lodo el peso dos en que el conde en recompen- 
sdelcaaigo que ET hublere mer sr de L deuda quedaria dede em 
Ego. Des cotes sols où suplco toncés soberan Independiente de 
que considere; que Jo sy er Cala in Ferunocer Hingun ES 
sRane de memes LAS y Mages nerv de vaullage à 08 2070e de 
«del prislonére à quien ire ibere Leon. Por 43 que la ri 
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Las nuevas recibidas de Africa vinieron à turbar 
al bio califa en sus pacificos guces. La ambicion do 
los Fatimitas habia vüelto 4 inquietai el Magreb some- 


aurezca de derto gusto romances- do las emmquistas de Los primares 
Go. ff at ou cargcier de consejs  Allonsos ciment à lamars® Care 
que hasta los bistoriadores meuos lilla por los muchos castillos qu 
cnilicos y menvs escrupulesos mi- para [a defensa de sus estados fae- 
in ÿa Cou cargo de coucleuch ron levastando aguellos priacipes, 
fmitiria. comenzé tamblen entonces à ser 
L prurio de fonar leas ge. Feglia pur condes à gonernadores 
nelle, el eupene de act AU de guests 
Fernau Goraiez descendiente di- dieutes de lus reyes de Asturhas y 
Rio à nmedints de los jaeces de Leon. El primer come de quien 
El, y oerrer de euoee de. ump male cast leu as Rodrte 
reditario el condado de Castlla en go, sin dudh de origen godo à jur- 
2 empo en que ra 0 de Gé or a ombre pen de le 
era, ha sascitado cuestlones cro- desconocida. Este Rodrigo fué el 
nolôgicas de dificilisiua solacion, blador de Amaya, (villa à aueve 
si posible acaso, dado que se ad- 8 de Burgos), la cual hubo de 
Mb aquelo princplo. LO que er como la up del condaue, 
mis ovirquadimente consta le mientrasduré aù Güblerao, Coins 
ge esta parte de España nombre ndicarlo aquel antiguo re- 
la antiguamente Barc , que des- Len 


Harto era Castilla pequeño rincon, 
Guando Amaya era la cabera } FHero el mojon. 


Hlje de este Rodrigo fué Diego Lez de Osma. Gonzalo Fernandez 
Rodriguez Porcellos, el fandader de Oca, Goruba del Condo y San 
3 poblader de Burgos (884), dexi- Esteban do Gormar, Fernan Gou- 
Dada A ser ci mücléo y lu verdaders zalez de Sepülveda. Todos sos 
caplisl del condado. Prosigaïeron _condes y algunos oiros cuyos nome 
Vos sondes pobersadore, 29 qu. Bras suslen scouts en Lane 

ea genealôgles nf con el utulo_crituras gobernaban temporaimen 
beredliario. lno como aauridades ‘ea, Grden de sacesion los 
amoribles puestas por lo reyes: ÿ_paises 6 cudades que se les enco- 
â veces no mencloran uno «0l) mendabau. 

las bistorlas, sino varlos que re My pronto mostraron as log 
élan à un dempo dlferenies co- coades como los puebles de Ca 
Somarcas 6 forlezas de Gaslle, la tndenctas 4 emanciparss da 
ste subordinados 4 ua prive Jos reyes de Asturias } Leon. Praée 
ps como on lb sntiguo lo sasban lo Ia tomprana rcbellon de Naño 
Jos coudes al dague do fa pro Fermandue conte Alfonse ML eu 
incl. Citanso entre estos Naño_suegro, <i duro cattigo que Ordo- 
Fermander, Nuñc Nuñer, Gonzalo fo M. bixo em los cuauo condes 
Tell, Rodrigo Fernandez, Gomra- desobedientes, la eleccion que sa 
Lo Feruandez, y Ferran Gonralez, supone de los dos jueces, y qua 
que spirecin, como pobladores. probaumente eniacces 6 av 
no Nuñer de Ro, TTe-_mâs objelo que proréerie À ai mie 
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tido por Abderrahman IL. 
habia enviado un ejéroito 


En 968 Moez ben Ismail 
4 las érdenes de Balkin 


ben Zeir para castigar las tribus zenetas que se habian 


mos de magisurades que les adm 
nlstraran jasuicha mejor que sollan 
hacerio {Us mutaréas leoneses, 
basis que vino el Hustre Fer 
Gonzalez, bije de Gouzalo Feruai 
dez, que con su esfuerzo, alor 
desireza supu conquistar poco 
1oco la independencia de, Castila. 
Vemus desde luegu à Fernan 
Gonzalez éclipsar coù su nombre 
A'otros eualesquiera ondes suDai 
ternos que eu Casülla hublese; de= 
peodlcndo lodava del belles rey 
Leon Ramiro Il. hacer un par 
pél importante en los mis graves 
sucesos de là época, pelsar Dar 
Sû cuenla con lus niusuimanes y 
vencerios mUchaS veces: aun pré. 
80 en Las curccles de Leon despues 
de frustrada su primera teutauva 
de lndepeudencia, merecer lil 
conslderselon } recpeto ai woar- 
a, que para obienër su juramento 
’fdelidad lubo de pactar el em- 
lice de su Lijo primogénlio con 
bija del conde: vémosie. mas ade- 
Jamie Lodavia 6 pur pollica © por 
fuerza, al seiviclo de Ordono fl 
mas lego aparece (skempre ri 
zaudo Su poder le Los re- 
yes), entreBirando à Ordoño IVe, 
cawdo con au hifa La repidiadà 
El. à amande Gel trouo À 
Sancho el Cras, su allado ante- 
Rormente: y por limo concucrse 
‘en sus lucas con os rejes de Leon 
gare con ll ac dal, sie 
que Ilega à su 
dr dehuitiraments à defendencis 
de Leon, ÿ à quedar cammo u 80 
berano absolute entre ambos rele 
708, siendo de esla manera el 
Faudador del eondsde inder:endeu- 
Le de Castila, DueTa s0Deranta que 
a mesos de un silo baba de cu 
Verne en el mayor 7 mâs pre 
ponderante de los relnos crisianos 


de La Peninsuls, basta abéorver en 
af con el Lempo Lodas las des 
Mouarquias de España. 
Casado Ferman Gonzalez on 
ja del rey Saucho Abar- 
ra, babla Levido de ella 
sarios bijos, de los _euaies por 
muerie Le los primogénitos Le su- 
dl en el eondaao Garcia Feroan. 
dez, lomando ya esta soberania el 
csrdcter de beredltaria. 

al fuë el priuciplo de la Inde- 

endencia de Casila, cuyo lustre 

indador fuë harto esclareciäo por 
Bus harahas Verdaderas, Sin aece= 
Sllar para serlo de las que poste- 
riormente bayan podido ser Inveu 
Ladas por romanCerus à bistona= 
dores. 

En un mopumento erigldo en 
la ciudad de Burgos, que Îleva el 
mowbre de Arco de Férnan Con- 
Zalés, levantado, dlcer, sobre el 
solar de la casa que habit el in= 
Sigoe conde, se lee una inse 
lhllua que viene à decir: À Fersas 
Gnsaiez, Uberlador de Castila, 
ei md Éxielenle gæverai de 
Giempo, paure de grandes rey 
sa Giudedano, en el ler de 
misma cera, para elerns memeris 
de la gioria de au nonbre ÿ des 
Giudad. Olra mucho mas pOmpasa 
Se léli eu el movaslerio de San 
Pedro de Aïlanta, crea del allar 
mayor en un sepuiere de marmol 
Soslenido por leunes. 

Estus uumbres patronkmicos 
apelldes de Cawlle, termiaudos 
en ex, como Rodr 


ac 
bre de los bijos et bautistnal de 10s 
padres. Ÿ como en los documentos 
nblices se lus nümbrs en laun: 
ius Roderici, Rodericus Fer- 
dinandi, Ferdimandus Guudisolvé, 
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negado 4 reconocer su imperio. El edrisita Alhassan 
que gobernaba el Magreb 4 nombre de los califas de 
Cérdoba abandond deslealments la causa de su sobe- 
reno, y se urdé à los fatimitas que hacian proclamar 
en las iudades y mezquitas africanas el nombre de 
Moez. No sirvié una victoria que Ghiafar, general de 
Albakem, alcanzé en 972 contra los fatimitas. La 
guerra prasignié viva, y habiendo hecho traicion à 
Ghiafor los gefes zenetas, tuvo que retirarse 4 Anda- 
lucia, donde el califa recompensé sus servicios con el 
titulo de hagib. Asustado Alhakem con el râpido en 
grandecimiento de sus rivales de Africa, envié al 
wali Mohammed ben Alcasim con numeroras huestes 
al Magreb, pero batido por las cabilas berberiseas del 
traidor Alhassan, pereciô en t1 sangriento combate 
el caudillo andaluz, y los restos de su destrozado 
ojército se refugiaron 4 Tânger y Ceuta, las solas 
cindades que quedaban al soberano corlobés. Aun no 
desalentado éste, despaché à Galib con nuevas fuer- 
zas. diciéndole: *No volverés aqui sino muerto 6 
vencedor: el fin es vencer; asi no scas avaro ni mez- 
quino en premiar 4 los valientes.» El califa y eu cau- 
dillo eabian bien el poder que tenia el cro para con 


supriniento et lies, suyllte en coejars los documentos recogi- 
sattelamo con aguella lermiancim, dos eo Sandort, Vepes, Argus, 
ee as epon al And Sons Brren, satr dé Meme 
d'A de Te abs ee EP PATES 
at eu de Vo Arab, a 1 Bapsha Sagrals, y ro 
fobre Ferman Gouralez 3 los rares. à 
ondes de Castila pueder verse ÿ 
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aquellos interesados y venales africanos. Las instruc- 
ciones fugron ejecutadas; el cebo #0 derramé copiosa 
y diestramente, y las codiciosas tribus se dejaron 
ablandar en tal manera, que en uns sola noche se 
vié Alhassan abandonado de todas sus tropas, 4 #s- 
cepcion de algunos caballeros que le ayudaron ä re- 
fugiarse en la innaccesible Peña de las Agwilas, donde 
habia dejado eu harem y sus tosoros. 

Rodeé Galib la roca con toda su hueste, ÿ cor- 
tando el agua 4 los sitiados viése Alhassan reducido à 
tal extremidad, que bubo de someterse 4 la avenen- 
cia que le propuso Galib, aseguréndole su vida, su 
liberad y aus. tesoros, à condicion de venir 4 España 
4 hacer por sf mismo su sumision à Albakem (973). 
Con esta se posesions-on las tropas andaluzas da la 
Peña de las Aguilas: redujo seguidamente Galib todos 
los pueblos y fortalezas de Almagreh, puso en Fez 
un wali de su confanza, y asegurado aquel imperio 
para el califa en solo un aïño de campaña, embarcôse 
en Couta para Algeciras (974), Ilsvando consigo al 
wltimo descendiente de los Edris. Adrairable fué la 
gaïanterfa y la generosidad de Alhakem con aquel 
ilustre prisionero 4 pesar de su pérlda conducta. 
Viendo ya en 6! solamente 4 un enemigo vencido que 
venia 4 ponerse en sus manos, y queriendo al propio 
tiempo hourar al general vencedor. él mismo con su 
hijo Abdelaziz y los principales jeques de Cérdoba 
salié 4 recibirlos 4 cicrta distancia de la ciudad. 


Google 
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Cuando se avistaron, apoése Alhassan ÿ se postré 4 
sus pies. Pero el califa le alargé su mano, y haciôn- , 
dole que volviese ä montar y le acompañase à caba- 
Jo, entré Alhakem en Cérdoba llevando 4 un lado 4 
Alhessan y à otro à Galib, recibiendo las aclamacio= 
nes de la agolpada muchedumbre. No eontento con 
eslo el generoso califa, mandé hospedar en el palacio 
Mogueiz 4 Alhassan y su familia, señalando rentas de 
principe al que habia sido tan ingrato y desleal ene- 
migo. Cuentan que gastaba con él y con los demis 
africanos, que eran unos setecientos, lo que bastaria 
para vivir siete mil; con lo eual rnuchos de ellos se 
establecieron en Cérdoba y quedaron al servicio de 
Alhakem. 

Pero_pronto se cansé Alhassam de aquella dorada 
prision, y pidié al califa permise para volverse con 
su familia 4 Africa. Otorgôsele Alhakem aunque con 
disgusto, y à condicion de que hubicra de residir en 
el Africa Oriental, donde sa presencia era menos pe- 
ligrosa. Embarcése, pucs, el africano con eu familia ÿ 
sus tesoros en Alnerla para Tunez (976). Mas de:de 
alli partié 4 Egipto, donde puesto bajo la protercion 
del califa Moez por cuya causa habia peleado en Afri- 
ca, siempre ingrato ÿ pérfdo, escribie cartas insul- 
tantes & Alhakem, que las recibia con desdeñoso Bi- 
lencio (D). «Asi se extinguié, dice nn eseritor erudito, 


(4) Conde, parts IL, cap. 91 ÿ 82. 
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la ltima huella del imperio de Eäris, euyo postræe 
vstago vivia de las limosnas de un califa y de la cle- 
mencia de otro. » 

Desembarazado de la guerra de Africa pudo Al- 
hakem dedicarse va esclusivamente 4 sus ocupaciones 
favoritas, la administracion del estado y el fomento 
de las letras y de las artes. Por complacer 4 su muger 
predilecta Sobebia hizo celebrar con gran magnificen- 
cia el reconocimiento y proclamacion como futuro su- 
cesor de su hijo Hixem, aunque muy niño. Cou este 
motivo se leyeron en la sotemne asamblea de la jura 
clegantes composiciones en verso de los mejores in- 
genios de España. Los escritores drabes se complocen, 
como siempre, en enumerar las obras que se presen- 
taban, el premio que cada una obtenia, juntamente 
con los nombres ÿ una reseña biogrfica de sus auto— 
res. Por el némero de estos s0 comprende bien los 
progresos que la amene erudicion habia hecho entre 
los frabes de España, y la estimacion grande que go- 
zaban los literatos en el reinado del segundo Alhakem. 

Si on tiempo de eu padre Abderrahman se “habia 
estendido hasta las mugeres la ilustracion, el alcäzar 
de Alhakem era como un plantel de literatas que hu- 
bieran podido ser el ornamento de la buena sociedad 
en los mejores siglos. Radhiya, la Æstrela Felis que 
Tlamaba Abderrahman III. hobia pasado del padre al 
hijo: era poelisa é historiadora, y aun despues de la 
muerte de este principe hizo un viage 4 Oriente don- 
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de se capté la admiracion de todos los säbios. Lobna, 
versada en la gramätica y pocsia, en la aritmética y 
en otrog ramos del saber humano, prudents ademäs 
y colebrada por la agudeza de sus pensamientos, era 
de quion so va'ia el califi para escribir sus asuntos 
reservados: Ayxa, de quien dice Ebn Hayan que no 
habia en España quien la aventajéra en elocuencia y 
discrecion, ni en belleza y buenas costumbres: Cädi- 
ga, que cantaba con duléfsima voz los versos que ella 
misma componia: Marÿcm, que enseñaba en Sevilla 
literatura con gran celebridad 4 las doncellas de las 
familias prinéipales, y de cuya escuela salieron muckas 
alumnas que hacian las delicias de los palacios de los 
principes y grandes señores; y otras que los escrito- 
res érabes enumeran eun muy justo y fundado placer. 
El ejemplo del califa no era perdido para los wa- 
les ÿ vazires de las provincias, que en sus respecti- 
vos gobiernos no perdian orasion de fomentar las 
ciencias y de proteger y premiar à los doctos, Habiase 
hecho ya gusto de la época el dedicarse à la cultura 
del espiritu. La historia nos ha conservado la deserip- 
cion de cômo solian invertir el tiempo los literatos en 
sus reuniones amistosas. Ahmed ben Said, docto y ri- 
co alfaqui de Toledo, tenia costumbre de reunir en 
su casa todos los años, en los meses de noviembre, 
diciembre y encro, hasta euarenta amigos afcionados 
4 la bella literatura asf de la ciudad como de Cala- 
trava y otras poblaciones Reunfanse en un salon, eu- 
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sopavimento estaba cubierto de alfembras de lana y 
seda, con almohadonce de lo mismo, y cubiertas las 
poredes de tapices y paños lbrados: en medio de 
gran sala babia un grueso cañon cilindrico Ileno de 
lumbre, especie de estufa alrededor de la cual se 
sentaban. Comensaba la sesion 6 conferencia por la 
lectura de algun capltalo 6 seecion del Coran, 6 bien 
por algunns versos, que luego comentaban, y seguian 
despues otras lecturas, sobre las cuales cada uno emi- 
tia sus ideas. De tiompo en tiempo se suspendia la 
confurencia, y entraban los esclavos con perfumes pa- 
ra quemar y con agua de rosas para sus abluciones. 
Despusa hâcia el medio dia les servian una mesa sen- 
cilla pero sbundente. Ningun hebitante de Toledo, 
aunque los habia muy ricos, era tan genéroso y es- 
pléndido como Ahmed ben Said, Ilegando 4 tento. 
su amor 4 las letras que solia pensionar y tener en su 
casa muchos jévenes que buscaban su instraccion. Ha- 
biéndole hecho el califa prefecto de los jurgodos de 
Toledo, un cadf de la misma eiudad, envidioso de su 
popularidad y fama, asesiné en sn casa à aquel hom- 
bre inapreciable y singular. 

Inûtil es decir que Alhakem buscaba los més doc- 
tos profesores do Oriente ÿ Ocidente para que dirigie- 
sen la educacion del principe su hijo: y supondriase, 
si las historias no nos lo dijeran, que tenia colocados 
& todos los hombres literatos y doctos en los mis ho- 
norfticos y eminentes puestos del estado." 
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Al empadronamiento 6 matrieula general que 
mandé hacer de todos los pueblos del imperio debe- 
mos las siguientes curiosas noticias estadisticas de la 
poblacion y riqueza que alcanzeha entonces la España 
musulmana Habia, dicen, sis ciudades grandes, 
capitales de capitanfas, otras ochenta de mucha po 
blacion, ‘trascieutas de tercera cle, y las aldeas, 
lugares, torres y alquerias eran inoumerables. Su- 
ponen algunos que solo en las tierras que riega el 
Guadalquivir habia doce inil: que en Cérdoba se 
contaban aosciontas mil casas, seiscientas mezquitas, 
cincuenta bospicios, ochenta escuclas publicas, y 
novecientos baños para el pueblo. Les rentas del es- 
tado subian anualmente à doce millones de mitcales 
de oro, sin contar los del azaque que se pagaban en 
frutos. Esplotébanse muchas minas de oro, de plata 
y otros metales por ouenta del rey, y otras por par- 
ticulares en sus posesiones. Eran celebradas las de 
Jacn, Bulche y Aroche, y las de los montes del Tajo 
en el Algarbe de Espoña. Habia dos de rubies à la 
parte de Beja y Mélaga. Se pescaban corales en la 
costa de Andalucia, y perlas en la de Tarragona. La 
agricultura prosper6 tambien grandemente al abrigo 
de la larga paz que supo mantener Albakem: se cons- 
truyeron canales de riego en las vegas de Granada, 
de Murcia, de Valencia y Aragon: se hicieron al- 
buheras 6 pantanvs con el propio objeto, y se acli- 
malaron multitud de plantag acomodadas 4 la calidad 
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de euda terreno. En suma, dice el autor érabe que 
nos suministra estas noticias, este buen rey convirtié 
las espadas y lanzas en azadas y rejas de arado, y 

+ trasformé ls belicosos é inqnietos muslimes en paciñ- 
cos lbradores y pastores. Los hombros més distin- 
guidos se preciaban de eultivar aus huertos- y jardines 
con sus propias manos; los cadies y alfsquies se hol- 
gabar bajo la apacible sombra de sus parrales, y to- 
dos iban al campo dejando las ciudades, unos en la 
florida primavera, otros en el otoño y las vendimias. 
Envidiable estado y admirable prosperidad el de la 
España érabe de aquel tiempo. que casi nos ha- 
ce sospechar si babrä alguna exageracion de parte 
de sus escritores nacionales, si bien no descono- 
cemos cuân grande y feliz puede hacer 4 un estado 
un principe ilustrado y virtuoso que tiene la fortu- 
na de suceder 4 otro principe no menos grande, filé- 
sofo é ilustrado. 

Muchos pueblos, continüa el mismo historiador, 
se entregaron 4 la ganaderfa, y trashumaban de unas 
provincias à otras procurando à sus rebaños comoli- 
dad de pastos en ambas estaciones, en lo cual seguian 
la inclinaeion y manera de vivir de los antiguos âra- 
bes que de este modo pastoreaban sus ganados, hus- 
candn en la mesaifa 6 estacion de verano las alturas 
frescas hâcia el Norte & Oriente, y volviendu al fin de 
la estacion para la mesfa 6 invernadero hâcia los cam- 
pos abrigados del Mediodfa 6 Poniente, Llamäbanse 
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eslos érabes moedinos, vagantes 6 trashumantes (1. 

Largo fuera enumerar todas las obras asi literarias 
como artisticas, industriales y de ornato y comodidad 
püblica que se debieron al ilustre Alhakem. La famosa 
biblioleca del palacio Merüan dicen que se aumenté 
hasta seiscientos mil velimenes ®; cifra asombrosa para 
aquellos tiempos, cuando hoy mismo con el auxilio del 
grau mullipliculor, la imprenta, y con los progresos 
admirables de la mecänica son pocas todavia las bi- 
bliotecas que reunen tan considerable depusito de li- 
bros. Siendo la poesta cornu iunata à los ârabes y una 
de las bases de su educaciun, no podia Allakom de- 
jar de ser poeta, y lo era por edueacion y por 
genio ©. 

Dicen que solia dar à su hijo Hixem los consejos 
siguientes: «No bagas sin necesidad la guerra: man- 
tén la paz para tu ventura y la de lus pueblos: no 

4) Esfacll, añade Conde, que objet semejante y ha durado has- 
de estos moëditos, Mterado el num La nuesirus das. 
bre, haya procediào el Ge uestros (2) En Alabar, in Cast. 


ganadus merinos. Ÿ de aqui, no (O) Bella ÿ notable es Ia com- 


RE ni Rae 


De tus ojus y los mios—en l triste despedida 

De grimas 1os raudales—{undaban tas megillas: 
Liquidas perls Ilsrabas, —r9j0s zafires vera, 
Juëlos en tu no cuello—precioso cullar baci 
Esiraño amor ai parüir-—cômo uv perdi la 
Mi corason 8e arrancabas—el alma sais 


Ésie sorazon de fuexo— 
Loco de amor 
Ÿ estaba en mi corazon,— Con au encanio vin 


Google 


510 MISTORU DE ESPARA. 

desenvaines tu espada sino cuntra los malvados: jqué 
placer hay en invadir y destruir poblaciones, arruinar 
estados y llovar el estrago ÿ la snuerte hasta los con 
fines de la tierra? Conserva en paz y en justicia los 
pueblos, ÿ no te deslumbren las falsas mâximas de la 
vanidad: sea tu justicia un lago siempre clara y pu- 
ro, modera tus ojos, pon freno al impetu de tu de- 
seos, confia en Dios, y llegarée al aplazado término 
de tus dias.» jCoincidencia singular! Estas néximas 
son casi las mismas que inculeé Hixem I. 4 su hijo Al- 
hakem [. Ahora cs Alhakem II. el que las recomieuda 
4 su hijo Hixem IL. Perdidos fucron los consejos de 
ambos padres, y distantes estuvieron de observarlos 
ls dos Eijus. 

Pasaron los dias del esclarecido Alhakem II., dice 
su cronisia arébigo, como pasan los agradables sue- 
ños que no dejan sino imperfectos recuerdos de sus 
ilusiones. Trasladôse 4 las mansiones eternas de la 
otra vida, «donde hallaria, como todos los ombres, 
aquellas moradas que labrô antts de su muerte con 
sus buenas 6 malas obras: fal.ecié en Medina Zebara 
ä 2 de safar del año 366 (976), 4 los 63 años de su 
edad, y à los 15 años, & meses y 3 dias de su reira- 
do: fué enterrado en su sepulero del cementerio de 
la Ruzafa 4,» 

Con la muerte de Alhakem II., dltimo ealifa de los 


&)_ Conde, cap. 84. 
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Beny-Omeyas que mereciera el renombre de ilustre, 
variard completamente la situacion de todos los pue- 
bles de España, musulmanes y cristiancs. Se levan- 
tarä un génio extraordinario y coloal, que amenazard 
acabar de nuevo con la independeucia y la nacionali- 
dad española, extinguir en este suelo la fé del Cruci- 
ficado, Ilevar hosta el ültimo confin de España el 
pendon del Profcta y frustrar la obra laboriosa de 
céres de tres siglos. Examinaremos en otro volümen 
esta época fecunda en graves sucesos, 
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APÉNDICES. 


EMTRES Ô GOBERRADORES DE ESPANA POR LOS CALIFAS DE DAMASCO. 


Desde el princypio de la conquista, hasta el establecimon- 
to del califato independiente de Cérdoba. 


‘Tarik ben Zayad el Sad. 
-Muza ten Noësir 8 Bel. 
Abdelaziz ben Muz 
Ayub en Habib el Lahmi, 
ur (el Horr) ben Abderrahman ol Trakeñ. 
Abderrahman el Gafeki: 1 vez, 
Alzame ben Malek el Chulani, 
Ambiza ben Sohim el Kelebi. 


Alhaitem ben Obeid el Kenani. 
Abderrahmea ben Abdalleh el Gafekl: 2. vez. 
Abdelmelek ben Kotan el Febri: 1." vez. 
Obah ben Albégag el Sahel. 

* Abdelmelek ben ‘ 
Bleu ben Bass el Ca 
Thaalabe ben Salema el Ameli. 
Abulkatar Hussem ben Dhirar el Kelebi, 
Thacbs ben Salema el Hezayni. 
Yussuf ben Abderrahman el Febri. 
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CALIFAS OMMIADAS DE DAMASCO. 


Moavia ben Abi Sofian. 
Yezid ben Moavia, . 
Moavia ben Yezi 
Meruan ben Hakem. 
Abdelmelel ben Meruan. 


DONTARON EN ESPARA. 


‘Walid ben Abdelmelek. 
Suleiman ben Abdelmelek. 
Omar ben Abdelaziz.” 
Yezid ben Abdelmelek. 
Hixem ben Abdelmele] 
Walid ben Yezid. 

Yezid ben Walid. 


au. 


IMPERIO MAHOMETANO. 


CALIFAS DE CÉRDOPA. 


jo Alto en 
men vente se 

765  Abderrahman L. ben Mon- 

via. 78 
78  Hixeml. 796 
726  AlhakemI. 82 
82 A! 852 
852 Mohammed. 886 
886 ndhir. 888 
888 Abdallah. 912 
o1s Abderrahman IL. 961 
961 Alhakem IL. 976 

MONARQUIA CRISTIANA. 
REYES DE ASTURIAS. 

ns pe. 737 
737 Favila, su hijo. 739 
739 fonso [. 756 
56  FrueaL, hÿjo. 768 
768  Aurelio. T4 
T4 Bio. 783 
T&3  Mauregeto. 789 
789 Bermudo. Lo 
Tel Alfonso Il #42 
842 miro I. 850 
850 Ordoño I, Hijo 866 
866 280 909 
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909  Garcis. 
914 Ordoño II. 
924 Fruels IL. 
925 Alfonso IV. 
90  Ramiro II 
950 Ordono Il. 
95  Saxbol 
967 Rami: 
CONDES FRANCOS DS BARCELONA. 
82 Bera. 
Bernhard 1. vez. 
Berecguer. 
Bernhard 2. vez. 
Udsirico. 
Vito de Arr. 
CONDES LNDEPENDIENTES. 
874 Wifredo el Velloso. 
898 Wifredo IL. 6 Borrell 1. 
12 Sunlrio 6 Sunyer. 
CR 
REYES DE NAVARRA, 
Garcia Garcés. 
905 Sancho Garcia Abarca. 
925 Garcia Sanchez el Temblon. 
970 Sancho Garcia IL. 6 Sancho 
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